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1 . INTRODUCCIÓN 


La geografía árabe clásica utilizaba el término Bilád al-barbar , 
"el país de los beréberes", para referirse a un espacio de límites 
imprecisos, que constituía el límite occidental del Islam 1 2 . Hoy sabemos 
que los pueblos beréberes se han extendido históricamente desde el oasis 
de Siwa en Egipto hasta las islas Canarias y desde el Mediterráneo hasta 
el Níger. 

La ubicación geográfica de los beréberes propició que se 
encontraran inmersos en los acontecimientos del Mediterráneo, que 
llevaron a su territorio a formar parte de los diferentes imperios que 
florecieron en la cuenca o hicieron de ella su área de expansión . 
Fenicios, romanos, vándalos, y bizantinos 3 se establecieron en esta 
región, dejando su variada impronta en el paisaje, la toponimia y el 
patrimonio cultural de los beréberes. Los árabes, como vecinos suyos 
por el lado oriental, ya habían tomado contacto con estos pueblos antes 
de que se iniciara la expansión del imperio árabo-musulmán, pero es a 
raíz de su marcha hacia occidente cuando el contacto entre ambas 
culturas impresiona de forma duradera la trayectoria histórica de los 
beréberes. 

Desde el punto de vista religioso, los árabes musulmanes 
encontraron un pueblo para el que el monoteísmo no era novedoso. Es 
bien sabido que existían comunidades judías en el norte de África con 
anterioridad a la llegada del Islam; incluso se llegó a asociar con ellas 


1 Cfr. Yáqüt, Mu'yam , I, 438, s.v. "barbar". 

2 Sobre la calidad mediterránea del pueblo beréber, cfr. Camps, G., Los 
beréberes ¿mito o realidad?", 91-92. 

3 La bibliografía sobre la influencia de cada una de estas civilizaciones en el norte 
de África. Queremos destacar, sin embargo, la obra de Ch. Courtois, Les Vandales 
et V.Afrique, París, 1955. 
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a una figura tan relevante como la de la Káhina 4 5 , adalid de la causa 
beréber en época de la conquista árabe. Asimismo, la religión cristiana 
había llegado a alcanzar un vasto desarrollo, con la institución de 
numerosos obispados y el nacimiento de varias sectas heréticas. Esta 
implantación se vió drásticamente interrumpida por causas muy 
discutidas por los estudiosos 3 . En conjunto, estas experiencias 
religiosas, que convivían también con ritos animistas, contribuyeron a 
la rápida difusión del Islam y proporcionaron a la umma una aportación 
humana vital para la consecución de su expansión en Occidente. No 
obstante la celeridad de las conversiones, el Islam no se vio exonerado 
de asistir a la aparición de varios movimientos cismáticos entre los 
beréberes en el transcurso de los siglos siguientes. 

El sistema tribal, en el que se articulaban la mayor parte de estas 
poblaciones, favoreció que los autores árabes las incorporaran a los 
sistemas genealógicos sobre los que se sustentaba su propia organización 
social. Justificaciones legendarias sobre el origen oriental de los 
beréberes se prodigaron en la literatura árabe, que ideó para ellos 
ancestros de los que descendían complicados árboles genealógicos 6 . En 
este contexto nacen las figuras de Butr y Baránis, los dos míticos 
antepasados de los que provienen, según los autores árabes, todas las 
tribus beréberes. Estos nombres, que hacen su aparición en la obra de 
Ibn ‘Abd al-Hakam, constituyen los orígenes de una dicotomía que Ibn 
Jaldün desarrolló ampliamente siglos después. Los orígenes de esta 
división permanecen aún inciertos, aunque sobre el tema se han 
formulado varias hipótesis sugerentes 7 . 

La lengua que hablaban los habitantes del Bilád al-barbar era de 
origen camito-semita y tenía su expresión en la escritura tifinagh , 
conservada incluso hasta nuestros días. 


4 Sobre este personaje, cfr. n. 48, p. 73. 

5 Sobre el cristianismo en el norte de África, cfr. Teissier, H. y Lourido, R. 
(coord,), El cristianismo en el Norte de África , Madrid, 1993; Cuoq, J., L’Eglise 
d'Afrique du Norddu ¡le . au Xlle. siécle , París, 1984; Serralda, V., y Huard, A., Le 
be r be re lumiére de l’occident , París, 1984. 

6 Cfr. Felipe, H. de, "Leyendas árabes sobre el origen de los beréberes", Al- 
Qantara , XI (1990), 379-396. 

7 Un completo estado de la cuestión a este respecto en Manzano, E., "Beréberes 

en al-Andalus", Al-Qantara , XI (1990), 412-414. 
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La lengua beréber, según unos, o lenguas beréberes, como 
prefieren otros, se ha desarrollado de forma paralela a la historia misma 
del pueblo beréber y así lo demuestran las múltiples incorporaciones de 
raíces latinas, árabes, etc. La conservación de la lengua ha supuesto la 
más clara manifestación de la permanencia de la identidad beréber, 
llegando a la fusión del factor lingüístico con el étnico. Así, hoy en el 
Magreb no podemos hablar de árabes y beréberes sino de grupos 
berberófonos y arabófonos 8 * . 

Nuestro acercamiento al pueblo beréber se ha realizado a través 
de la visión que de ellos reflejaron las obras griegas, romanas y árabes. 
Esta dicotomía entre el conocimiento matizado que hemos tenido de 
ellos y su propia perspectiva ha motivado, entre otras cosas, que el 
nombre con el que se les denomina desde fuera, barbar -en las fuentes 
árabes-, no sea el mismo que para sí asumen, imaziguen. 

Tradicionalmente, el término árabe barbar , beréber, se ha 
asociado con el latín barbarus 9 , bárbaro, extranjero, aunque hay 
investigadores que no comparten la idea de esta vinculación 10 . 
Asimismo, la utilización de este término árabe para referirse a los 
beréberes, ha sido puesto en duda por J. Vallvé, en lo que se refiere a 
determinados textos, defendiendo, en esos casos y en el ámbito 
andalusí, su vinculación con los visigodos -bárbaros- y no con las 
poblaciones norteafricanas 11 . Posteriormente, esta idea fue rebatida por 
P. Guichard que, entre otros argumentos, destacaba la importancia de 
que el uso de este término se viera acompañado en muchos casos de 
nombres tribales de indudable procedencia magrebí 12 . 

Tampoco el origen del beréber imaziguen (pl. de amazig) está 
fuera de toda duda pues, aunque se ha venido aceptando su sentido de 


8 Sobre la distribución de estos grupos en Marruecos, véase el interesante mapa 
lingüístico anejo a la obra de A. Boukous, Société, Langues et Cultures au Maroc. 

9 El vocablo latino tenía un matiz peyorativo en comparación con el griego 
barbaroi ("extranjero") del que provenía. El término griego estaría vinculado con la 
raíz sánscrita barbara , "farfullar, balbucear". Cfr. Chantrane, P., Dictionnaire 
etymologique de la langue grecque , París, 1980. 

10 Cfr. G. Camps, Les Berbéres. Memoire et identité , 64-65. 

11 Cfr. Vallvé, J., "España en el siglo VIH: ejército y sociedad", Al-Andalus , 
XLin (1978), 51-112. 

12 Cfr. Guichard, P., "A propósito de los "barbar al-Andalus", Al-Qantara, I 
(1980), 423-427. 
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noble , libre , son varias las hipótesis que se han elaborado sobre 
esta palabra 13 . 

Imaziguen o barbar constituyeron, en cualquier caso, la población 
autóctona del norte de África y, por tanto, poseedores de una situación 
geográfica que favoreció su contacto con la Península Ibérica desde 
antiguo. En este sentido, el paso de las poblaciones beréberes como 
parte de las tropas musulmanas no representó sino un eslabón más en 
los múltiples contactos que, durante los siglos anteriores, habían 
mantenido con el otro lado del Estrecho 14 . 

El inicio de la andadura andalusí, que las fuentes árabes se 
encargaron de magnificar, debió de suponer, para estos beréberes recién 
islamizados, otro de los movimientos migratorios que su cercanía había 
propiciado reiteradamente. Las mismas fuentes árabes coinciden en 
señalar que eran beréberes la mayoría de las tropas que se trasladaron 
con Tariq b. Ziyád, personaje de origen beréber cuya realidad histórica 
ha sido puesta en duda recientemente 15 . 

Durante la etapa andalusí los trasvases de población de un lado 
al otro del Estrecho fueron algo común. En estos movimientos cabe 
incluir tanto los viajes a Oriente, para cumplir el precepto de la 
peregrinación, como la llegada a al-Andalus de grupos tribales que se 
incorporaban al ejército andalusí. 

Las aportaciones de población beréber en época de Almanzor 
fueron, debido a su número, reseñadas con amplitud por los autores 
árabes pero, además de ello, podemos suponer que existió un progresivo 
y anónimo desplazamiento humano desde el norte de África a la 
Península. 

La vinculación entre ambas trayectorias, la andalusí y la 
norteafricana, se hará más evidente aún con la llegada de los 


Sobre su origen, cfr. "Amazigh", Encyclopédie Berbére (S. Chaker); Sarneüi, 
T., "SuH’origine del nome imazigen", Memorial André Basset, París, 1957, 131-138; 
Camps, G., op. cit., 66-67 y Prasse, K.G., "L’origine du mot amáziy", Acta 
Orientalia, XXIII (1959), 197-200. 

14 Gozalbes Cravioto, E., "Notas sobre las invasiones beréberes en la Bética en 
época de Marco Aurelio", C.B.E.T. , XIH-XIV (1976), 217-248. 

15 Cfr - Val,vé ’ J -, Nuevas ideas sobre la conquista árabe de España. Toponimia 
y Onomástica, 59-11 
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almorávides y almohades, cuando los acontecimientos andalusíes 
supusieron un mero capítulo en la historia de los imperios beréberes. 

El objeto de este trabajo son los beréberes de al-Andalus o, mejor 
dicho, los andalusíes de origen beréber, los que se encontraban 
asentados en la Península antes de al-Fitna al-Barbariyya\ los que, 
posteriormente enfrentados con los beréberes almorávides, reclamaban 
para sí una indiscutible condición de andalusíes. Este será el rasgo más 
característico de los beréberes de este'estudio, pues, independientemente 
del momento de su entrada en la Península y del proceso de 
aculturación subsiguiente, formaron una parte incuestionable del hecho 
histórico andalusí. 


Este estudio procede, originariamente, de una Tesis Doctoral 
realizada gracias a una beca de Formación de Personal Investigador en 
el Departamento de Estudios Árabes del Instituto de Filología del 
C.S.I.C. La Tesis fue defendida en 1991 en la Universidad 
Complutense ante un tribunal presidido por el dr. Joaquín Vallvé 
Bermejo y del que formaban parte los drs. Emilio Molina López, Luis 
Molina Martínez, Rafaela Castrillo Márquez y Mercedes García-Arenal 
Rodríguez. A todos ellos -y a la ponente, dra. María Jesús Viguera 
Molíns- agradezco sus consejos y observaciones, que he intentado 
incorporar al texto definitivo que ahora se publica. Para llegar a esta 
última versión, he precisado de un largo trabajo posterior de reflexión 
y elaboración, especialmente en lo que se refiere a los aspectos de 
análisis onomástico, que no se habían incorporado a la primera. 

Los miembros del Departamento de Estudios Árabes del Instituto 
de Filología han aportado su amistad y colaboración. Vaya a todos mi 
agradecimiento, que no necesito detallar nominalmente, puesto que 
todos conocen lo que les debo. Pero sí quisiera agradecer especialmente 
a Manuela Marín -que dirigió la Tesis Doctoral- su constante apoyo y 
su firme amistad y a N. Rubiera el haber compartido ésta y otras 
muchas cosas. 













2 . LOS BERÉBERES DE AL-AND ALUS EN LAS FUENTES 
ÁRABES Y LA BIBLIOGRAFÍA 


2.1. Las fuentes árabes para la historia de los beréberes de 
al-Andalus 

En la introducción a estas páginas hemos destacado el hecho de 
que la historia de los beréberes se haya escrito, casi siempre, desde 
fuera, es decir, tamizada por la visión que las civilizaciones con las que 
entraron en contacto teman de ellos. En nuestro trabajo, nos vamos a 
encontrar en la misma circunstancia, ya que las fuentes árabes escritas 
constituyen su base documental. Sin embargo, en este caso, la cuestión 
se presenta con un matiz diferente, pues nos centramos en el estudio de 
los andalusíes de origen beréber y, como tales, enmarcados en el 
contexto andalusí. Por este motivo las fuentes utilizadas coinciden con 
las habituales para la historia de al-Andalus en el período previo a la 
descomposición del califato. 

Asimismo, se ha hecho referencia a la polémica en torno al 
término barbar. Sobre ella, debemos precisar que hemos utilizado las 
fuentes andalusíes considerando su significado como "beréber" y no 
otro. 

Entre las fuentes empleadas para este estudio, es posible 
distinguir las correspondientes al género biográfico, las históricas y las 
geográficas. Esta descripción comprende la mayoría de las obras que 
han sido utilizadas, aunque se ha de mencionar, asimismo, dos obras, 
Yamharat Ansáb al - 4 Arab y Mafájir al-barbar, que pertenecen al género 
de kutub al-ansáb y fadá’il, respectivamente. 

Los diccionarios biográficos han sido utilizados de forma 
exhaustiva en la realización de este trabajo. Las ventajas de la 
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información contenida en obras de este género son evidentes, pues 
presenta una base homogénea desde el punto de vista onomástico, al que 
nos dedicaremos en profundidad. Esta circunstancia se ve afectada por 
dos importantes limitaciones. Por una parte, el conocido hecho de que 
se refieren a un estrato social muy concreto y, por otra, que en escasas 
ocasiones nos transmiten otra información que no sea la tipificada en 
este tipo de obras. 

El que los diccionarios biográficos aludan exclusivamente a los 
ulemás limita su información en todos los sentidos; por ello queremos 
destacar que somos conscientes de que la información obtenida no puede 
hacerse extensiva a otras capas sociales. 

Otro aspecto destacable de este género es que el compendio de 
individuos reunidos en ellas lo es en atención a su papel como ulemas, 
independientemente de su origen. En este sentido el panorama andalusí 
resulta bastante complejo, pues, ante la presencia de un personaje 
anodino que no reclama para sí orígenes árabes, no podemos asegurar 
su procedencia beréber, muladí o eslava, salvo mención expresa del 
autor o a través del análisis de los datos onomásticos. 

Entre los diccionarios biográficos andalusíes hay que destacar, 
por la cantidad de datos que ofrecen, las obras de Ibn al-Faradl 1 , al- 
Humaydl 2 , al-Dabbf 3 , Ibn Baskuwál 4 e Ibn al-Abbár 5 . Entre los 
norteafricanos, hemos utilizado la obra del qádi ‘Iyád 6 7 y la de Ibn 
Hárit al-Jusárif. 


1 Ta’rij ‘ulamá’ al-Andalas. Ed. F. Codera. Madrid, 1891-2 (B.A.H., VII-Vm). 
2v. 

2 Yadwat al-muqtabis. Ed. M. Ibn Táwlt. El Cairo, 1372h. 

3 Bugyat al-multamis fi ta’ríj riyál ahí al-Andalus. Ed. F. Codera y J. Ribera. 
(B.A.H., HI), Madrid, 1884-5. 

4 Kitdb al-sila . Ed. ‘I. al-‘Attár. El Cairo, 1955. 2v. 

5 Al-Hulla al-siyará', ed. H. Mu’nis, El Cairo, 1963, 2 v.; al-MuJam fi ashdb 
al-qádi al-imám Abi Alt al-Sadaff, ed. F. Codera, Madrid, 1885 (B.A.H. IV); al- 
Takmila li-Kitáb al-Sila , ed. F. Codera, Madrid, 1887-89, 2 v. (B.A.H.,V-VI); ed. 
‘I. al-Husayril, El Cairo, 1955; ed. M. Alarcón, en Miscelánea de estudios y textos 
árabes , Madrid, 1915 y ed. A.. Bel y M. Ben Cheneb, Argel, 1920. 

6 Tartib al-madárik wa-taqrCb al-masálik li-ma‘rifat a'lárn madhab Málik. Varios 
editores, Rabat, s.d.-1983, 8 v. 

7 Ajbár al-fuqahá’ wa-l-muhadditjn , ed. y estudio por M a L. Ávila y L. Molina. 

Fuentes Arábico-Hispanas, 3, Madrid, 1992. 
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Con independencia de las características propias de cada obra 8 , 
la procedencia de ios autores condiciona la forma de referirse a los 
individuos que nos ocupan. Los norteafricanos, que vivían en un 
entorno berberófono, podrían encontrarse en una situación favorable 
para matizar y precisar la información relacionada con el origen beréber 
del biografiado 9 . Caso diferente lo constituyen los andalusíes, para 
quienes la lengua beréber, y por tanto, sus antropónimos y nombres 
tribales, les eran mucho más ajenos. Este desconocimiento da lugar a 
grafías vacilantes en las cadenas onomásticas y a imprecisiones en la 
adscripción de los individuos a las correspondientes fracciones tribales. 
No es extraño, pues, que el qádf ‘Iyád o Ibn Hárit maticen o 
completen la información relacionada con el origen beréber de un 
biografiado 10 . 

Todo ello nos conduce a cuestionarnos el relativo interés que 
debía suscitar entre los autores andalusíes el especificar la tribu beréber 
a la que pertenecía un biografiado ya que, en cualquier caso, el rasgo 
más importante sería que no eran árabes y por tanto no acreedores de 
una genealogía digna de mención. En este marco podemos situar las 
expresiones del tipo "min al-barbar" o "min barbar Marida " que son 
relativamente frecuentes en los diccionarios andalusíes. 

Las fuentes históricas utilizadas para este estudio son las 
habituales para la historia de al-Andalus en este período. Para nuestro 
propósito, lo más importante de este tipo de obras es que los beréberes 
a los que hacen referencia no están enmarcados en la rígida tipología de 
los diccionarios biográficos. Las referencias a beréberes en ellas lo son 
de individuos y grupos dignos de mención por algún motivo y escapan, 
por tanto, a cualquier tipificación. Entre estas fuentes, destacaremos 
Ajbár maymü'a y la obra de Ibn al-Qütiyya, Ta'nj iftitáh al-Andalus 
que nos ofrecen, entre otros, interesantes datos sobre los beréberes de 


8 A modo de ejemplo, hay que valorar que sea Ibn al-Abbár, procedente de Onda, 
el único que mencione la ascendencia beréber de los Mushatí (cfr. 5.36) que eran 
originarios de la misma región. 

9 Cfr. Felipe, H. de, "Beréberes en diccionarios biográficos norteafricanos y 
andalusíes", Actas del XVI Congreso de la UEAI, 185-189. 

10 Véanse las biografías de ‘Abbás b. Násih (cfr. 5.38), la de Muhammad b. 
‘Abd AUah b. Ab T Dulaym (cfr. 5.16), las de los Banu Mas‘ada (cfr. 5.31) y de los 
^anü Abi Zamanln (cfr. 5.57). 
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la época de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya. Asimismo, Ibn Hayyán cita 
a los funcionarios de origen beréber sin explicitar, en la mayoría de los 
casos, cuál era su origen. 

Un parte importante del trabajo se basa en las fuentes 
geográficas, que resultan esenciales a la hora de analizar los enclaves 
en los que se documentan asentamientos beréberes. En ellas podemos 
distinguir las fuentes orientales y las occidentales, de las que tendremos 
ocasión de ocuparnos más adelante 11 . Nuestra utilización de las fuentes 
orientales ha estado caracterizada por las reservas con que hemos 
considerado los datos que proporcionan, ya que su distancia, física y 
cronológica, pudo influir en la visión que tenían del Occidente 
musulmán. Los autores orientales debían de tener un concepto unitario 
del Magreb; al menos eso es lo que se desprende de un texto de al- 
Istajrí sobre la distribución de los poblamientos beréberes: "En cuanto 
a los beréberes de al-Andalus y el resto del Magrib, son de dos clases: 
una que se llama al-Butr y otra que se llama Baránis. En cuanto a los 
Nafza, los Miknasa, los Hawwára y Madyüna, pertenecen a al-Butr y 
se encuentran en al-Andalus; y en lo que se refiere a Kutáma, Zanáta, 
Masmüda, Maílla, Sanháya (...) y resto de los beréberes que son de 
Baránis se extienden en el resto del Magrib, desde el Oriente del Bahr 
al-Rum" 12 . Esta cita constituye una buena muestra del grado de 
deformación que podía afectar a la información de los orientales, pues, 
si bien es evidente que existían beréberes a ambos lados del Estrecho, 
no lo es menos que esta división está lejos de ajustarse a la realidad. La 
distribución que propone al-Istajr! es excesivamente rígida e inexacta: 
entre otras imprecisiones, representantes de ambos grupos de tribus se 
documentan por igual a los dos lados del Estrecho. 

A la vista de lo expuesto sobre al-Istajrí, la afirmación de Ibn 
Rustah de que los habitantes de Roma debían luchar contra los 
beréberes de la parte de Tahart y los beréberes de la parte de al- 
Andalus 13 resulta de difícil valoración. 

Respecto a las fuentes geográficas occidentales, la más valiosa 
para nuestros objetivos, ha sido sin duda la obra al-‘Udrí. Su origen 


11 Cfr. 6.1 (Introducción). 

12 Al-Istajn, Kitáb al-Masálik , 44. 

13 Ibn Rustah, Kitáb al-a'láq al-nafisa , 129. 
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andalusí y su cercanía cronológica con la época que nos ocupa posibilita 
que sus datos sean muy precisos sobre topónimos que otras fuentes 
omiten. Es el caso de topónimos como iqlím Zanata, yuz ' Masmüda 
o yuz ' al-barbar que vienen a conformar una imagen más extensa que 
la que ofrecen a través de otros autores, uniendo a ello nuevas 
informaciones de gran valor. 

La obra de Ibn Hazm, Yamharcit Ansáb al-'Arab ’ 4 , ha 
constituido una de las principales fuentes para el tema que nos ocupa. 
En las escasas páginas que dedica a los beréberes, Ibn Hazm nos 
proporciona un tipo de información que, en muchas ocasiones, 
representa la única documentación sobre el origen beréber de una 
familia. 

Esta obra es reveladora, en cierta medida, del papel desempeñado 
por los beréberes en la sociedad andalusí. Frente a las múltiples páginas 
dedicadas por Ibn Hazm a consolidar la presencia de linajes árabes en 
al-Andalus, la aportación del elemento beréber se ve minimizada. En el 
preámbulo, Ibn Hazm hace referencia á las páginas que dedicará a los 
beréberes. En esta introducción, el autor andalusí cuestiona en 
principio, y después niega rotundamente, una hipotética ascendencia 
árabe de los beréberes. Además, Ibn Hazm añade que tales pretensiones 
obedecen exclusivamente a las falacias de ciertos historiadores. 

A lo largo de sus páginas de su obra, se puede observar cómo, 
desde una clasificación por tribus, al igual que había realizado en el 
caso de los árabes, se recurre a un recorrido por los linajes beréberes 
de la frontera. La información sobre ellos constituye la mayor parte de 
la dedicada por Ibn Hazm a los beréberes, mostrando así la vinculación 
existente entre las zonas de frontera y las poblaciones beréberes. Ibn 
Hazm tuvo acceso directo al conocimiento del origen de determinadas 
familias, a través de sus contactos personales. Este es el caso de los 
Banü ‘Abd al-Wahháb, cuyo descendiente ‘Abd al-Wahháb b. 
Muhammad b. ‘Abd al-Wahháb b. ‘Abd al-Quddüs fue coetáneo de Ibn 
Hazm y le pudo informar probablemente de los orígenes de su linaje. 
Asimismo, su referencia al origen beréber de los Banü 1-GalIz le viene 
dada por el hecho de que Muhammad b. ‘Abd al-A‘lá, perteneciente a 


14 Sobre este aspecto de la obra de Ibn Hazm, cfr. Bosch Vilá, J, "La «Yamharat 
Ansáb al- l Arab» de Ibn Hazm. Notas historiográficas", M.E.A.H ., X (1961), 107-126 
e "Ibn Hazm genealogista", Al-Mulk , m (1963), 5-15. 
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esta familia, fue maestro del propio Ibn Hazm. La casualidad que afecta 
a estas informaciones de Ibn Hazm nos lleva a reflexionar sobre el 
número de familias cuyo origen no podrá ser documentado y 
permanecerán inmersas en la población andalusí sin que se ponga de 
relieve su ascendencia beréber. 

El anónimo Mafájir al-Barbar ha sido recientemente reeditado y, 
entre las páginas que el editor dedica al estudio de la obra, pueden 
encontrarse interesantes observaciones sobre el hipotético autor y las 
fuentes utilizadas para la redacción de la misma 15 . Han sido de gran 
utilidad para este trabajo las páginas que el autor de los Mafájir al- 
Barbar dice haber copiado de la Yamhara. El análisis de la obra, 
incluida en el genero de fadá'il, requiere un amplio estudio en 
profundidad que excede al propósito de estas páginas; por ello nos 
centraremos en destacar fundamentalmente dos cuestiones relativas al 
texto que su autor dice haber tomado de la Yamhara. Por una parte, 
debemos destacar la distancia temporal que mediaría entre ambos 
autores y por otra, el probable desconocimiento de al-Andalus por parte 
del autor de los Mafájir. La distancia temporal hace que el autor de esta 
obra añada información a la que poseía Ibn Hazm, llevándonos a cierta 
confusión en determinadas ocasiones, pues sitúa como contemporáneos 
a personajes que en absoluto lo fueron. Al mismo tiempo, se producen 
distorsiones geográficas, debidas al desconocimiento del autor de la 
geografía peninsular lo que provoca la errónea ubicación de algunos 
linajes. En otras ocasiones, por el contrario, resulta fundamental, pues 
conserva de un modo más riguroso los nombres de tribus y familias que 
una defectuosa transmisión y las malas copias se habían encargado de 
desvirtuar en la obra de Ibn Hazm. 


15 Cfr. Mafájir al-barbar en Tres textos árabes sobre beréberes en el occidente 
islámico. Ibn ‘Abd al-Halfm, Kitáb al-Ansáb; Kitáb Mafájir al-Barbar (Anónimo), 
Abü Bakr Ibn al-‘Arabt, Kitáb Sawáhid al-Yilla, ed. y estudio por M. Ya‘lá, p. 79- 
90. 
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2.2. Los estudios sobre los beréberes: estado de la cuestión 

Los beréberes de al-Andalus no han generado la variada y 
numerosa bibliografía que sus homónimos norteafricanos 16 . En un 
artículo de 1978, J. Bosch Vilá afirmaba que "en los últimos 25 años 
se ha producido un fenómeno de activación sobre los beréberes en 
general y sobre los beréberes de al-Andalus, en particular" 17 . J. Bosch 
realizó un análisis de lo> trabajos existentes hasta entonces sobre el 
tema, tomando como punto de partida las referencias de Faustino 
Muscat a los "bárbaros" en 1794. Recientemente, también E. Molina ha 
contribuido a la cuestión analizando la bibliografía publicada sobre los 
beréberes 18 . 

De finales del siglo pasado datan dos estudios de gran interés para 
nosotros. Se trata de los trabajos de E. Lafuente Alcántara 19 y J. 
Ribera. Ribera planteó en su estudio una fuerte influencia de los 
beréberes en la zona de Valencia, que habrían dejado su impronta en la 
toponimia y la lengua de la región 20 . Esta línea de trabajo sería 
retomada años más tarde por P. Guichard, de cuyo trabajo tendremos 
ocasión de ocuparnos. 

A mediados del presente siglo, el interés por los beréberes en al- 
Andalus se reaviva por las aportaciones de A. Tovar Llórente 21 y por 
I. de las Cagigas 22 . 

El tratamiento de los datos, desde un punto de vista etimológico, 
lo aborda por primera vez C. Dubler, en un artículo en el que recoge 
abundantes topónimos. Según Dubler, a través de este material se 
advierten huellas representativas de lo que fueran los asentamientos de 


16 Cfr. Felipe, H. de, "Estudios sobre beréberes: estado de la cuestión", Actas del 
III Aula Canarias y el noroeste de África (1988), 149-157. 

17 Cfr. "A propósito de la berberización de al-Andalus", 129. 

18 Cfr. "De nuevo sobre los beréberes. Reflexiones en torno a un proyecto de 
Atlas de Historia del Islam", E.H.A.M. , V-VI, (1985-86), 25-31. 

19 Lafuente Alcántara, E., Consideraciones sobre la dominación de las razas 
africanas en España, Madrid, 1863. 

20 Ribera, J., "Influencias berberiscas en el reino de Valencia", El Archivo , 22 
(1886), 169-172. 

21 "Los estudios beréberes en relación con España", C.E.A. , I (1945), 113-121. 

. 22 "Berberización en España. Apuntes para su estudio", C.E.A. , II (1946), 113- 


131 . 
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tribus beréberes en la Península 23 . Como ya puso de relieve J. Oliver 
Asín en su reseña a este trabajo, muchas de las etimologías presentadas 
por C. E. Dubler como procedentes de tribus beréberes no se pueden 
aceptar como tales 24 y le achaca el no haber tenido en cuenta los 
límites del Islam en la Península. Nosotros compartimos esta opinión 
dado que los datos que nos proporcionan las fuentes árabes no permiten 
sustentarlas con certeza. 

J. Oliver Asín desarrolló esta vertiente etimológica, vinculada con 
la presencia beréber, principalmente, en dos de sus trabajos. En uno de 
ellos, analizó los topónimos de la Península relacionados con los 
tunecinos de similares características y en el otro, destacó la relación 
existente entre la procedencia árabe y beréber de topónimos de Castilla. 
Estas aportaciones fueron de indudable interés, aunque no compartamos 
en su totalidad las vinculaciones propuestas por el autor entre topónimos 
de Castilla y nombres de personajes o tribus beréberes. Este tipo de 
material, para el que no existe una base documental atestiguada, debe 
ser tratado con suma precaución, a nuestro modo de ver, pues es 
susceptible de prestarse a confusiones. Recientemente y, gracias a la 
labor de recopilación de D. Oliver, hemos podido acceder a otro estudio 
de J. Oliver centrado en esta ocasión en la toponimia de la región 
valenciana 25 . 

J. Bosch Vilá fue el iniciador de una línea de investigación 
definida sobre los beréberes en al-Andalus. Tras un primer trabajo 26 
sobre los almorávides, Bosch Vilá retrocede en el tiempo para ocuparse 
de los beréberes de al-Andalus desde el comienzo de la invasión 
musulmana. A partir de su primera aportación, su interés por el tema 
fue fructificando en numerosos estudios, en los que se configuraba un 
panorama general de lo que había sido la presencia beréber en la 
Península 27 . Las cuestiones tratadas por Bosch Vilá encajan 


23 Dubler, C. E., "Über Berbersiedlungen auf der iberischen Halbinsel", Sache 
Ort und Wert, Festschrift Jakob Jud, Románica Helvética , XX (1943), 182-196. 

24 Oliver Asín J., Reseña al mencionado artículo de C. Dubler en Al-Andalus , VIII 
(1943), 262-267. 

25 Cfr. Oliver Asín, J., Conferencias y apuntes inéditos , Madrid, 1996, 165-175. 

26 Bosch Vilá, J., Los Almorávides, 1956. 

27 Citamos aquí lo que consideramos más significativo de la extensa bibliografía 
de este autor sobre el tema: "El elemento humano norteafricano en la historia de la 
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completamente en el ámbito de estudio de este trabajo. Bosch se refirió 
a grupos beréberes arabizados que intentaron residir en las ciudades, en 
tanto que los berberófonos y latinizados se habrían asentado más bien 
en zonas de montaña, trazando las líneas que perfilaron la geografía 
tribal beréber en al-Andalus. Asimismo, realizó trabajos en profundidad 
sobre algún linaje concreto 28 y sentó las bases de lo que podía 
entenderse por términos como "berberizar" y "berberización". 

Con la publicación en 1969 del artículo de P. Guichard sobre la 
población de la región de Valencia 29 se abre una nueva etapa en este 
tema. Las ideas expuestas en su trabajo formaron parte de otro estudio 
más amplio que se materializó en la publicación de su obra sobre tribus 
árabes y beréberes en al-Andalus 30 . Los dos trabajos han suscitado 
polémica, de cuyo desarrollo no vamos a tratar, salvo en ocasiones 
concretas. Ambas contribuciones de P. Guichard son sugerentes e 
innovadoras, aunque no siempre compartimos la certeza de algunas 
relaciones entre topónimos y onomástica que en ellos se ofrecen como 
seguros. En su artículo sobre el poblamiento de la región valenciana, P. 
Guichard defiende la tesis de una profunda berberización de la zona, 
tesis que ha motivado una amplia discusión sobre el tema. M a Jesús 
Rubiera y M. de Epalza expusieron en sendos estudios sus reparos a las 
ideas del investigador francés 3 - 1 . Igualmente C. Barceló se sumó con 
rigor a las críticas realizadas al mismo estudio, realizando un análisis 


España musulmana", C.B.E.T. , II (1964), 17-37; "Establecimientos de grupos 
humanos norteatricanos en la Península Ibérica a raíz de la invasión musulmana" ,Atti 
del 1 Congresso Internazionale di Studi Nord Africani (Cagliari, 1965), 147-161; 
"Pour une étude historico-sociologique sur les berbéres d’Al-Andalus", Mélanges 
d'Islamologie dédiés á la Mémoire de A. Abel , Bruselas (1976), 53-69; "A propósito 
de la berberización de al-Andalus", C.T. , XXVI (1978), 129-141; "Andalucía 
islámica: arabización y berberización", Andalucía Islámica , I (1980), 9-42; "Los 
beréberes en al-Andalus", Actas del Primer Congreso Hispano-Africano de las culturas 
mediterráneas , Melilla, 1987, 261-267. 

28 Albarracín Musulmán, Teruel, 1959. 

29 "Le peuplement de la région de Valence aux deux premiéis siécles de la 
domination musulmane", Mélanges de la Casa de Velázquez , V (1969), 103-158. 

30 Al-Andalus. Estructura antropológica de una sociedad islámica en Occidente. 
Barcelona, 1976. 

31 Epalza, M. de, "Los beréberes y la arabización del País Valenciano", Quaderns 
de Filología. Miscel.lánia Sanchis Guarner, Valencia, I (1984), 91-100; Rubiera, M a 
J., "Toponimia arábigo valenciana: falsos antropónimos beréberes", Ibidem, 317-320. 
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detallado de las bases en las que sustenta P. Guichard sus 
conclusiones 32 . 

Otra polémica suscitada por esta obra fue la sostenida entre el 
investigador francés y J. Vallvé a la que ya hemos hecho referencia en 
páginas anteriores. Vallvé afirma que Guichard "minimiza la herencia 
romano-visigoda y exagera la aportación del llamado elemento 
beréber" 33 . Guichard contestó a estas y otras observaciones en una 
breve nota en la que analizó los pasajes, motivos de controversia 34 . 

El tema de los beréberes en al-Andalus se ha convertido, pues, 
en una cuestión conflictiva en la que las posiciones se han ido 
polarizando. Los beréberes parecen capaces de generar posturas 
encontradas, pues no sólo su papel en la historia de al-Andalus sino 
también la cuestión de su aportación y su significado en la historia 
magrebí ha sido igualmente debatida 33 . 

Recientemente M. Barceló ha ofrecido aportaciones interesantes 
sobre la vinculación de las poblaciones beréberes con la zona nordeste 
de la Península. M. Barceló ha analizado la topografía urbana y la 
toponimia de la región y, particularmente, la de las islas Baleares 36 . 
Sus trabajos son una buena muestra de las sugerentes conclusiones que 
pueden obtenerse de la conjunción de la arqueología, la toponimia y la 
historia. Las relaciones entre los beréberes y los datos toponímicos que 
ofrece M. Barceló rara vez se relacionan con la época en la que se sitúa 
nuestro trabajo, por lo que sólo las mencionamos a título de referencia. 


32 Barceló, C., "¿Galgos o podencos? Sobre la supuesta berberización del país 
valenciano en los siglos VHI y IX", Al-Qantara , XI (1990), 429-460. 

33 Cfr. "España en el siglo VIII: ejército y sociedad", 52. 

34 "A propósito de los «barbar al-Andalus»", Al-Qantara , I, (1990), 423-427. 

35 Cfr. sobre ambos temas la Sección Monográfica de la revista Al-Qantara, XI 
(1991). Un resumen del estado de la cuestión en Glick, T. F., From Muslim Fortress 
to Christian castle , 29-37. 

36 Cfr. los diversos estudios incluidos en el volumen Sobre Mayürqa , Palma de 
Mallorca, 1984. Véanse también "Vísperas de feudales. La sociedad de Sharq al- 
Andalus justo antes de la conquista" en España. Al-Andalus. Sefarad: Síntesis y nuevas 
perspectivas , ed. F. Maíllo, Salamanca, 1990, 99-112; "Assentaments berbers i árabs 
a les regions del nord-est d’al-Andalus: el cas de l’Alt Penedés", La Marche 
supérieure d’al-Andalus et l’occident chrétien , Casa de Velázquez-Universidad de 
Zaragoza, Madrid, 1991, 89-98; y Barceló, M., Kirchner H. y Navarro, C., El agua 
que no duerme , Granada, 1996. 
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También debemos destacar el análisis sobre los grupos beréberes 
que realiza E. Manzano en su obra La frontera de al-Andalus en época 
de los Omeyas , donde profundiza con excelentes resultados en su papel 
como parte de la población de la frontera. 

El interés sobre los beréberes en general ha aumentado en 
nuestro país en progresión geométrica y así lo demuestran los 
numerosos simposios celebrados y recientes publicaciones que 
contribuyen con sus aportaciones a un mejor conocimiento del tema 37 . 


37 Cfr. Jiménez Gadea, J., "Los asentamientos beréberes en al-Andalus", V 
Semana de Estudios Medievales , Logroño, 1995, 209-215; Imazighen del Magreb 
entre Occidente y Oriente. (Introducción a los Beréberes), ed. Rachid Raha Ahmed, 
vGranada, 1994; y Las culturas del Magreb , ed. M.A. Roque, Madrid, 1994. 
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3. EL MATERIAL DOCUMENTAL. LA RECONSTRUCCIÓN DE 
FAMILIAS 


Las fuentes escritas utilizadas para este estudio son las que 
delimitan, en gran medida, las características del material que se ha 
utilizado. Las diferencias, cualitativas y cuantitativas, de los datos de 
los que disponemos nos han impedido realizar una base de información 
homogénea en toda su extensión, al menos en lo que se refiere a 
algunos aspectos de la población andalusí de origen beréber. Dado que 
en principio los trasvases de población beréber se realizaron por grupos 
tribales, tal y como confirma la toponimia, hubiéramos deseado realizar 
una reconstrucción de su organización interna. Pero ello resulta muy 
difícil a través de los datos que las fuentes nos ofrecen. Sin embargo, 
existe la posibilidad de reconstruir estructuras familiares formadas por 
una cantidad variable de individuos. 

Para la reconstrucción de los linajes, hemos utilizado tanto la 
datos específicos que nos han facilitado las fuentes, especialmente la 
Yamhara de Ibn Hazm, como los que se encuentran dispersos en todo 
tipo de textos. Los vínculos de parentesco vienen precisados por los 
autores, que a menudo añaden información sobre la tribu o el lugar de 
asentamiento. En otras ocasiones, sobre todo en los diccionarios 
biográficos, ha sido sólo la conjunción de información procedente de 
diferentes biografías, la que nos ha permitido rehacer un árbol 
genealógico. 

Por este motivo, la totalidad de la información no es homogénea, 
lo que constituye el principal obstáculo para este trabajo. No obstante, 
parte del material conseguido es susceptible de una sistematización, de 
acuerdo con nuestras necesidades. 

El estudio de las fuentes árabes ofrece como resultado la 
documentación de 59 linajes de origen beréber de variada procedencia 
tribal y geográfica, base sobre la que hemos realizado un detallado 
estudio onomástico. 









34 


La reconstrucción de estas cincuenta y nueve familias nos ha 
permitido acceder a una considerable cantidad de información. No sólo 
nos ofrece datos sobre individuos que han merecido la atención de 
algunos autores o que se han hecho acreedores a ella por su trayectoria; 
también podemos, en atención al análisis que proponemos, obtener datos 
de los personajes que forman parte de un nasab cualquiera y que, al no 
haber destacado por ningún motivo, se carece sobre ellos de otra 
información que no sea la onomástica. Con el fin de ordenar y 
sistematizar las informaciones que nos ofrecen las fuentes, hemos 
establecido una base de datos de beréberes andalusíes, pero no de 
individuos aislados, sino como parte integrante de un entramado 
familiar, ya sea como insignes representantes o como eslabones sin más 
de una cadena de parentesco. 

La base de datos que se ha diseñado para este estudio está 
destinada, pues, a regularizar los datos dispares que nos proporcionan 
los diferentes tipos de fuentes, aportando, en la medida de lo posible, 
un cierto equilibrio, a pesar de la desproporción existente entre la 
amplia información que poseemos sobre determinados grupos y la 
manifiesta escasez con respecto a otros. 

Los datos que se han introducido en la base documental proceden 
exclusivamente del material que se presenta en el capítulo cinco de este 
trabajo y todos forman parte, por tanto, de una familia, condición 
indispensable para los objetivos que pretendemos. 

Hemos de hacer notar que han sido incluidos todos los individuos 
de los que, perteneciendo a una de estas cincuenta y nueve familias, 
sabemos o podemos deducir que se hallaban establecidos en al-Andalus 
después del año 92 de la hégira/711 d.C. De esta forma, se ha 
desarrollado una ficha-tipo para cada uno de los individuos en la que se 
han hecho constar los siguientes aspectos: tribu y familia, delimitación 
cronológica individual y familiar, ubicación geográfica, información 
onomástica y ocupación individual y familiar. 

Somos conscientes de las limitaciones que plantea este 
aprovechamiento de la información disponible, puesto que supone, en 
cierto modo, una infrautilización de otro tipo de noticias que aparecen 
en algunos de los textos estudiados. 

La delimitación cronológica de individuos y familias es uno de los 
puntos fundamentales de este estudio y ha presentado, en ocasiones, 
dificultades a la hora de establecer unos márgenes temporales para todos 
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los personajes registrados. Para solventar las imprecisiones a este 
respecto, hemos optado por aprovechar cualquier indicio biográfico que 
nos pudiera orientar y establecer una tasa intergeneracional, que nos 
permitiera calcular el año de muerte o, en su defecto, el año en que se 
habría podido documentar un individuo que forma parte de un nasab y 
no ha sido objeto de interés por parte de los autores. 

La tasa intergeneracional utilizada es la concluida por L. Molina 
en lo que se refiere a familias de ulemas 1 , que sitúa la media en 40.1 
años. Nos hemos atenido, pues, a esta cifra para todos los casos, pero 
reduciéndola a 40 años para facilitar los cálculos previstos. Somos 
conscientes del margen de error que puede producir el hecho de aplicar 
una tasa intergeneracional, generada por datos de un grupo tan 
especifico como el de los ulemas, a linajes que, a veces, se encontraban 
muy lejos de su ámbito y que no comparten sus características en lo que 
se refiere a modo de vida y entorno. Sin embargo, creemos que a pesar 
de esta salvedad los resultados pueden ser válidos dada la cantidad de 
datos de la que disponemos 

Con el objeto de facilitar los diferentes análisis, los individuos 
han sido organizados cronológicamente de acuerdo a unos códigos de 
épocas que se ajustan al modelo siguiente: 

(1) : Desde la llegada de Táriq b. Ziyad hasta los primeros dos años 

de‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya (92/711-140/758) 

(2) : Desde ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya hasta ‘Abd al-Rahmán b. al- 

Hakam (140/758-206/822) 

(3) : Desde ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam hasta ‘Abd al-Rahmán al- 

Nasir (206-822-300/912) 

(4) : Desde al-Násir hasta al-fitna al-barbariyya. (300/912-401/1010) 

(5) : Desde al-fitna al-barbariyya y posteriores. 

Al igual que en los casos anteriores, la ubicación geográfica que 
se ha recogido para cada individuo se centra principalmente en precisar 
el solar familiar y los eventuales desplazamientos que desde él 
efectuaron los miembros de cada linaje. Asimismo, señalamos que, en 
el caso de los ulemas, no hemos señalado, en los campos 


1 Cfr. Molina, L., "El estudio de familias de ulemas como fuente para la historia 
social de al-Andalus", en Saber religioso y poder político en el Islam (Granada 
1991 ), 161-173. 
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correspondientes, los lugares que visitaron durante los prototípicos 
viajes a Oriente, con las múltiples estancias de rigor en La Meca, 
Bagdad o El Cairo, por ejemplo. Consideramos que este tipo de 
información no aportaría diferenciación alguna sobre la muestra elegida. 

La información onomástica es, como veremos posteriormente, 
una de las áreas que nos ha interesado reflejar con amplitud. Hemos 
dedicado diferentes campos a hacer constar en cada caso, aparte del ism 
‘alam, el nombre del padre, de los hijos, la kunya, las nisba-s , y si 
mantenía relaciones de clientela con alguna tribu. 

En el capítulo anterior hemos hecho referencia a los tipos de 
fuentes utilizados para reconstruir estas familias. Nuestro objetivo es 
delimitar qué tipo de familia es la que puede ser bosquejada con la 
información de cada fuente y las diferentes características que presentan 
los linajes entre sí, cuando los datos que han hecho posible la 
reconstrucción del entramado familiar provienen de diccionarios 
biográficos, crónicas históricas u obras como la Yamhara de Ibn Hazm 
o el anónimo Mafájir ál-barbar. 

Los individuos de origen beréber registrados son 398 pero, dada 
la imprecisión cronológica de ocho de ellos, son 390 los que 
utilizaremos para el estudio. 

Los personajes femeninos que aparecen en estas familias no han 
sido incluidos en la base de datos como titulares de una ficha-tipo, ya 
que su proporción es tan escasa que no consideramos oportuno el 
considerarlas en la totalidad de la misma. 

Por último debemos hacer notar que se ha incluido un campo 
diferenciador que nos permite conocer si el titular de la ficha es un 
biografiado o si por el contrario es un eslabón de un nasab del que no 
poseemos otra información que su ism. En algunos aspectos del estudio 
onomástico esta diferenciación será necesaria para distinguir los 
individuos de los que sólo disponemos de ism de aquéllos que presentan 
una información onomástica completa. Del total de 390 personajes 
registrados, tenemos datos biográficos de 226. 


4. LA ONOMÁSTICA 


El valor de los estudios onomásticos como método para realizar 
análisis de individuos y sociedades está totalmente confirmado. Son 
muchos los trabajos que se han realizado tomando como base la 
onomástica y, desde la voluminosa obra de Caetani y Gabrieli, 
Onomasticon Arabicum 1 , hasta la reciente serie de Estudios onomástico- 
biográficos de al-Andalus (E.O.B.A J 2 , han sido muy variados los 
enfoques y los objetivos de los estudios en este campo. 

La compleja estructura de la onomástica árabe ha favorecido la 
producción de trabajos sobre cada uno de los elementos que la 
componen y, de esta forma, vemos aparecer estudios sobre el ism 
alam y la kunya y la nisba , los laqab y etc 3 . La variedad de esta 
producción y la diferencia de los ámbitos en los que se desarrolla nos 
permite disponer de una considerable bibliografía al respecto. 

De un modo paralelo han proliferado los estudios sobre la 
familia, marco en el que la onomástica adquiere toda su significación al 
poner en relación al individuo con la estructura familiar, que es la 
primera a la que pertenece. 

La reconstrucción de familias se presenta, al mismo tiempo, como 
medio y fin, pues, por una parte, es indudable el interés de la 
elaboración de árboles genealógicos que permitan aproximarnos al 
entramado familiar de cada época y por otra, permite estudiar la 


1 Caetani, L., y Gabrieli, G., Onomasticon Arabicum, Roma, 1915. 

Los objetivos y evolución de esta serie están expuestos en la introducción del 
ultimo volumen, cfr. Biografías y género biográfico en el occidente islámico , EOBA 
VID, ed. M a . L. Ávila y M. Marín, Madrid, 1997. 

Un estudio sobre la bibliografía en torno a estos temas, aunque ya necesita ser 
actualizado, puede encontrarse en Marín, M., ''Estudios sobre antroponimia árabe- 
bibliografía y balance", EOBA, II, 127-164. 
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evolución que ofrece el paso de las generaciones desde un punto de 
vista onomástico. 

Las deducciones sociológicas que de este último punto se pueden 
extraer son numerosas. En este sentido hay que destacar el trabajo de 
R. Bulliet 4 , sobre todo en lo que respecta a la islamización de las 
cadenas genealógicas de las familias. 

Es, pues, en este campo en el que se enmarca el estudio que 
proponemos y que se ha realizado tomando como base los linajes 
andalusíes de origen beréber que se muestran en la segunda parte. La 
profusión de datos al respecto es enorme, por lo que para su manejo y 
estudio hemos utilizado una base de datos, cuya configuración hemos 
explicado anteriormente. A través de ella, y de los 398 registros 
correspondientes a los individuos que forman parte de las cadenas 
genealógicas de nuestras familias, analizamos las partes del nombre que 
nos interesan; fundamentalmente, el ism 4 alam , la kunya y la nisba , 
aunque también se tienen en consideración los nasab en su totalidad. 
Prescindimos por tanto de los laqab o las suhra-s a los que nos 
referimos, si acaso, de un modo tangencial. 

El hecho de realizar un estudio de familias de origen beréber 
partiendo de una estructura onomástica árabe puede, en principio, 
parecer paradójico. Sin embargo al llevarse a cabo en el marco de la 
sociedad andalusí, arabizada culturalmente, resulta obvio que el material 
onomástico, salvo excepciones, es totalmente árabe en su aspecto 
formal, sea cual sea la procedencia étnica de quienes lo utilizan. 


4 Conversión to Islam in the Medieval Period. An essay in quantitative history. 
Harvard-Londres, 1979. 


4.1. El ism ‘alam 


El ism \alam 5 es el nombre propiamente dicho, la parte 
estrictamente personal de la onomástica de cada individuo. En el marco 
de un estudio como éste, desde el punto de vista de la familia esta parte 
del nombre adquiere una gran importancia, porque no resulta común 
con el resto de su linaje. Esto no significa que un ism ( alam no pueda 
aparecer en repetidas ocasiones a lo largo de un nasab , práctica, como 
veremos, bastante frecuente. 

Esta parte del nombre ofrece información no ya desde el punto 
de vista religioso sino sobre el entorno de cada individuo, que es 
susceptible de variar con el paso de las generaciones. El ism 4 alam 
como parte personal representa el primer acercamiento a un sujeto, 
situándolo en un determinado contexto, por lo que consideramos harto 
improbable que se ofrezcan datos erróneos en este sentido, es decir, que 
un andalusí utilizase un nombre judío, por ejemplo, si no pertenecía a 
esta comunidad. 

En este punto, y antes de ocuparnos de los diferentes tipos de 
nombres, es preciso recordar el criterio que hemos seguido para 
registrar los mismos, es decir, que se han tenido en cuenta no sólo los 
individuos biografiados sino también los ascendientes en el nasab que 
fueran susceptibles de habitar en al-Andalus en los márgenes 
cronológicos previstos. 

Una primera visión de los ism 4 alam recogidos nos muestra una 
escasez de nombres de origen beréber que posteriormente las cifras y 
los porcentajes confirman. De los 398 individuos tan sólo 27 de ellos 
usan un nombre beréber, al menos desde un punto de vista amplio, ya 
que el bagaje que en este sentido ofrece la onomástica beréber es muy 
rico. 


5 Sobre el ism 'alam, cfr. E.I.\ ¿.v. ism (Réd); Caetani, L., y Gabrieli, G., op. 
cit., 74-102; Schimmel, A., Islamic Ñames , 1-4. 
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La ubicación mediterránea del pueblo beréber ha condicionado la 
formación de su identidad, estrechamente ligada a la de su lengua y que 
ha recibido las aportaciones de todos los pueblos que se han asentado 
en la franja norteafricana. 

La onomástica constituye una muestra indiscutible de la impronta 
que los fenicios, romanos y árabes, principalmente, han dejado en su 
haber lingüístico y los nombres que señalamos a continuación son fiel 
reflejo de esta variedad. 

'“Abdüs" aparece en tres ocasiones y en todas ellas pertenece a 
individuos que forman parte de un nasab sin que dispongamos de más 
noticias sobre ellos. El nombre "‘Abdüs", según F. Vattioní, estaría 
formado por una raíz /‘bd/ a la que se le ha añadido el sufyo latino 6 . 
Probablemente en el mismo caso, de sufijación latina, haya que incluir 
el nombre de "Wansüs", ancestro último de su linaje de origen Maglla. 

Sólo un individuo lleva el nombre "Adánis", que es posible que 
haya que identificar con "Addanis", procedente del sustrato fenicio- 
púnico de la lengua beréber 7 . 

Nombres correspondientes a una forma masculina son "Yslab", 
"Yltit", "Wr’mal" 8 o "Wársikín" 9 que aparecen de forma única. Son 
relativamente más frecuentes los que se corresponden con una forma de 
femenino o diminutivo, como seguramente es el caso de "Taylt" (tres 
casos) o "Timalt"(dos). 


6 "Per una ricerca suH’antroponimia fenicio-púnica", Studi Magrebini , XI (1979), 
43-123. Para este autor podría plantearse una relación entre el nombre Abzea o 
Abzeius y este ‘Abdüs. Esta misma raíz podía comprender nombres como el de 
Abziyyá, padre de un Hilal que se levantó contra ‘Abd al-Rahmán al-Dájil en 
Santa ver. Cfr. Ibn Jaldün, ‘Ibar, VI, 165; Histoire des berbéres, I, 250. 

7 Vattioni, F., op.cit., 46. A este sustrato pertenecería también el nombre de la 
tribu "Saddína", del antropónimo Siddin que procede del nombre del dios "Sid". Otro 
ejemplo de esta asimilación onomástica púnico-fenicia la tendríamos en el nombre de 
Birzil, de donde proviene la denominación de los Banü Birzál. Cfr. Vattioni, F., 
"Onomástica púnica nelle fonti latina nordafricane", Studi Magrebini , IX (1977) 4-5. 

8 La grafía de este nombre presenta una variante recogida en la edición de la 
Yamhara , 501, n2.: "Wrhmal". Esta forma nos podría llevar a pensar en una 
asimilación de la raíz árabe /rhm/. 

9 Para este personaje, ancestro de los Banü 1-ZayJálI, las fuentes recogen dos 

posibles ism: Wársikín y Müsá. Dada la escasez de los nombres beréberes sólo vamos 

a considerar la primera de las posibilidades, que calificamos como más significativa. 


"Suktán" (dos casos) está indudablemente relacionado con la tribu 
de Issuktana, que está ampliamente localizada en el norte de África 10 * * . 
Igualmente el nombre "Zarwál" (dos) lo encontramos formando parte 
de la denominación de una de las familias documentadas. 

Otros nombres beréberes son los que presentan una forma 
aparentemente árabe, aunque no creemos que tengan este origen, tales 
son "Farfarln" (un caso), "Maná”’ (dos), "al-JaH‘" (uno), o "Kusayla" 
(uno). 

El breve espectro de los nombres de origen beréber concluye con 
"Záqlla" (uno), "Quina" (uno), "T.nna" (uno) y "Zu‘ár (uno). 

Es preciso aclarar que el desconocimiento de la lengua y la 
onomástica beréber que podemos presuponer entre los autores de las 
fuentes produce ciertas fluctuaciones en las grafías 11 . 

La mayoría de los individuos que portan este tipo de nombres, 
concretamente 22 de los 27 registrados, son meros eslabones de un 
nasab , es decir, ascendentes de biografiados, de los que no sabemos 
mucho más. Al estar situados en las partes altas del linaje es evidente 
que las fechas en las que los documentamos son relativamente 
tempranas. Asimismo es frecuente que este nombre se corresponda con 
el del epónimo del linaje, lo que se conjuga perfectamente con el hecho 
de que sólo de 13 de ellos disponemos del nombre del padre. 

El perfil onomástico de los personajes con nombre beréber se 
completa con la casi ausencia total de nisba -s (dos) o de kunya -s 
(cuatro), datos que encajan con la identificación de estas partes del 
nombre como señales culturales árabes. Es muy notable el bajo número 
de familias de ulemas (ocho) en las aparecen nombres de origen 
beréber, frente a los que lo hacen en linajes de untará’ al-tagr o 
simplemente referidos a cabecillas en diferentes regiones. Esto va a 
unido a una localización geográfica muy dispersa a lo largo de los 
diferentes tagr o, en cualquier caso, lejos de núcleos urbanos de 


10 Sobre un hisn del mismo nombre, 6.4.63. Tákurunná. 

11 Este es el caso de "Záqila" así mencionado por Ibn Hazm, nombre que 
identificamos con "Zákila" mencionado en el Muqtabis de Ibn Hayyán para referirse 
a un beréber norteafricano señor de Tánger. Cfr. Muqtabis (5), 193. Asimismo, en 
la biografía de uno de los miembros de la familia Ibn Táyit al-Bakr!, concretamente 
del último de ellos, el nombre beréber "TáyTt" aparece como "Táylb". Cfr. Ibn 
BaSkuwál, Sita, n, n° 1337 (anotación marginal en el ms., p. 577). 
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importancia. A modo de ejemplo véase el hecho de que sólo dos de los 
mencionados proceden de Córdoba. 

Los nombres de tradición bíblico-coránica representan el 13’5 % 
(54 reg.) de los repertoriados. Entre ellos hay algunos que destacan por 
su frecuencia, como "Yahyá"(nueve); sin embargo, no podemos obviar 
que al tratarse de sólo 54 individuos el peso específico de una familia 
con muchos componentes puede hacer variar considerablemente la 
presencia de un nombre. En el caso de Yahyá esto es más que evidente, 
ya que de los nueve individuos que llevan este nombre cinco pertenecen 
al linaje de los Banü Abl ‘Isa. 

Aunque se trate de una cantidad limitada de nombres de este tipo, 
la representatividad conseguida con los mismos es bastante elevada; de 
ahí que llame nuestra atención la ausencia en este panorama onomástico 
de los nombres de Ya‘qüb y Zakariyyá’ que, sin embargo, sí están 
presentes en otras épocas. 

El perfil de los individuos que portan nombres bíblico-coránicos 
no se presenta de una forma tan clara como en el caso de los nombres 
beréberes. Por una parte, prácticamente la mitad de ellos (25 reg.) se 
corresponden con personajes sin biografía, de forma que queda 
equiparada la relación entre ambos grupos en ese aspecto. Se aprecia 
una leve mayoría en los individuos que pertenecen a un entorno urbano 
(ulemas, funcionarios), en contraposición a los otros. 

La mayoría de los personajes con nombres bíblico-coránicos se 
encuentran situados hacia la mitad del nasab , como lo demuestra el 
hecho de que de 44 de ellos dispongamos del nombre del padre y de 36 
de uno o más nombres de hijos. En lo que se refiere a la cantidad de 
kunya- s, éstas se mantienen escasas, pues sólo se mencionan 15, entre 
las que se incluyen las siete pertenecientes a la familia de los Banü Abl 
‘Isa sobre los cuales disponemos de abundante información onomástica. 

Según R. Bulliet, la población beréber que se trasladó a la 
Península no había tendido a la utilización de nombres de tradición 
bíblico-coránica, entre otras razones por la falta de interés en una 
hipotética identificación con la población hispano-romana o las 
comunidades judías. De ahí que hayamos considerado de interés realizar 
un balance del porcentaje de nombres de este tipo. En primer lugar, 
partimos de los 398 personajes de origen beréber utilizando como 
contraparte para establecer una comparación los porcentajes sobre el 
total que, de los mismos nombres, presentan las nóminas de M. Marín 


1 L_u 


^ 
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y de M a L. Ávila. El resultado de esta comparación se presenta en la 
Tabla I. 



Nóm. 

Beréberes 

Nóm. 

Marín 

Nóm. 

Ávila 

Nombre 

N° 

% 

N° 

% 

N° 

% 


Ind 


Ind 


Ind 


IbrahTm 

4 

1 

49 

3 

29 

2’53 

Idris 

3 

075 

2 

0’12 

2 

077 

Isháq 

3 

075 

19 

ri6 

7 

0’61 

Ismá‘11 

3 

075 

14 

0’85 

14 

172 

Ilyás 

2 

0’50 

1 

0’06 

0 

0 

Ayyüb 

1 

0’25 

15 

0’91 

3 

076 

Dá’üd 

1 

075 

6 

0’36 

0 

0 

Sulaymán 

6 

1*51 

20 

172 

17 

1’48 

Su‘ayb 

2 

0’50 

2 

072 

0 

0 

Tálüt 

1 

075 

2 

0*12 

0 

0 

‘Isa 

7 

176 

18 

rio 

15 

171 

Müsá 

5 

175 

11 

0’67 

8 

0’69 

Nu‘mán 

1 

075 

1 

0’06 

1 

0’08 

Nüh 

1 

075 

0 

0 

0 

0 

Hárün 

1 

075 

5 

070 

3 

076 

Yahyá 

9 

276 

56 

3’43 

34 

2’97 

Yüsuf 

3 

075 

22 

174 

16 

179 

Yünus 

1 

075 

4 

074 

4 

074 
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Somos conscientes de las limitaciones de establecer un balance 
como el presentado, en el que influye la costumbre de que se produzcan 
repeticiones en los nombres utilizados en el seno de un mismo linaje, 
lo que puede desvirtuar los resultados. Sin embargo, creemos que es 
interesante, una vez conocidos sus puntos débiles, realizar esta 
evaluación, según la cual los beréberes presentan un mayor porcentaje 
en el uso de algunos nombres en relación con las citadas nóminas; este 
es el caso de Sulaymán, ‘Isa, o Müsá. Aparte de la ausencia de Ya‘qüb 
y Zakariyyá’, los beréberes presentan un menor porcentaje de uso en 
nombres tan usuales como Ibráhlm o Yüsuf, frente a la aparición entre 
ellos de nombres mucho más excepcionales como Nüh o Ilyás cuya 
presencia en las otras nóminas es nula o prácticamente inexistente. 

Los portadores de estos nombres se documentan mayoritariamente 
en el período 4 o (21) y 3 o (18) de nuestra división cronológica, es 
decir, entre la época de ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam y al-fitna al- 
barbariyya. Sin embargo, hay que destacar los 7 casos de la primera 
época, que abarca desde la llegada de Táriq b. Ziyád hasta los primeros 
años de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, y que constituyen una cantidad 
representativa. 

La antroponimia de origen árabe la expondremos de acuerdo con 
la división habitual entre nombres árabes preislámicos y los posteriores 
a la aparición del Islam. Serán subdivididos a su vez entre los teóforos 
y los relacionados con el Profeta y su círculo más cercano. De los 398 
registros detallamos a continuación el resultado correspondiente al 
primero de los grupos, que con 125 reg. representa el 31 ’4 % sobre el 
total. 


‘Abbás (2) 
‘Amir (2) 
‘Amlra (1) 
Asbag (1) 
al-‘Ásí(2) 
‘Atíq (1) 
‘Awsaya'(3) 

Baqí(l) 

Dakwán (3) 


Daygam (1) 
Durr (1) 
Fadl (1) 
Faray (4) 
al-Faray (2) 
Fath (1) 

Gálib (1) 
Gusn(l) 

Hafs (1) 
Hakam (2) 
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Hárit (1)- 

Qasim (5) 

Hartama (1) 

Hásim (4) 

Rahíq (1) 

Hazm (1) 

Rasld (1) 

Hisám (3) 

Razln (1) 

Hubayb (1) 

Hudayl (2) 

Sa‘d (2) 

Jalaf (3) 

Sa‘Id (7) 
Sablb (1) 

Jálid (2) 

Sábiq (1) 

JalH (1) 

Sahl (2) 

Jattáb (1) 

Sálih (1) 

Jattár (1) 

Sufyán (1) 

Jayr (1) 

Surür (2) 

Jiyár(l) 

Katir (1) 

Tabit (4) 
Táhir (1) 

al-Layt (1) 

Tamlm (1) 
Tarlf (1) 

Madá’ (2) 

Málik (1) 

Wahb (2) 

Marwán (4) 

Wakll (1) 

Mas‘ada (1) 

WalTd (1) 

Mas‘üd (2) 

Wáqif (1) 

Maymün (2) 

Milhán(2) 

Ya‘far (2) 

Muhallab (1) 

Ya‘Is (2) 

Mundir (1) 

Yahwar (1) 

Muqsim (1) 

Yazld (1) 

Musrif (1) 

Mutarrif (2) 

Zayd (1) 


Náfi‘(l) 
Násih (1) 
Nasr (2) 
Naylh (1) 
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Al igual que en el caso anterior, utilizaremos las nóminas de M. 
Marín y M a L. Ávila para establecer las comparaciones necesarias. 
Ante todo debemos destacar una serie de nombres que aparecen en 
nuestro repertorio representados por uno o dos personajes y que no 
están presentes en las nóminas. En este grupo se encuentran nombres 
como Atiq, ‘Awsaya, Dakwán, Daygam, Durr, Hartama, Jattár, Jayr, 
Jiyár, Katír, Mada\ Mas‘ada, Maymün, Milhán 12 , Muhallab, 
Muqsim, Musrif, Náfi‘, Násih, Rahlq, Razln, Sábiq, Sufyán, Surür 
TarTf, Wakll, Wáqif y Yahwar. 

Esta ausencia podría deberse, únicamente, a una tendencia de los 
beréberes a usar nombres preislámicos poco habituales. Consideramos, 
sin embargo, la existencia de otro factor que con toda seguridad ha 
contribuido a provocar esta divergencia; se trata de las diferentes 
procedencias de los individuos de las nóminas y los de nuestras 
familias. Es preciso tener presente que, mientras las nóminas se han 
realizado exclusivamente sobre el grupo de los ulemas, los beréberes 
representados se han extraido de fuentes de tipo diverso. Este es el caso 
de los antropónimos ‘Awsaya, Daygam, Muhallab, Surür, Wakíl y 
Maymun, que se corresponden con un perfil de individuos que, o bien 
pertenecen al grupo de los urnará’ al-tagr , o se trata de personajes 
alejados de los entornos urbanos y, en ningún caso, de ulemas. 

A ello hay que sumar las limitaciones cronológicas de las nóminas 
frente a la mayor extensión que presentan nuestros linajes en algunos 
casos. Asimismo, se debe tener en cuenta el hecho de que para el 
repertorio de beréberes hayamos usado la totalidad de los nombres 
incluidos en el nasab , lo que nos ha permitido acceder a las partes altas 
del mismo proporcionándonos un material onomástico diferente. En 
cualquier caso, no creemos que los nombres de este grupo se vean 
condicionados excesivamente por esta circunstancia, ya que dé los 125 
nombres, 70 pertenecen a personajes con datos biográficos propios y 55 
a los mencionados en un nasab. 


^ e * caso Milhán, sólo hay un individuo con este nombre en la nómina de 
M. Marín, pero se trata del mismo personaje de nuestra familia. Al no haber más 
casos creemos que debe incluirse en este grupo. 
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Muchos de estos nombres podrían encuadrarse por su significado 
entre los de uso más común por esclavos y eunucos, tales como Durr, 
Yahwar, Surur, Mas‘ada, Jayr y otros 13 . 

Los que presentan mayor frecuencia de este grupo son: Sa‘Id 
(siete), Qásim (cinco), Faray/al-Faray (seis), Marwán (cuatro), Hásim 
(cuatro), Tábit (cuatro), ‘Awsaya (tres), Dakwán (tres), Hisám (tres) y 
Jalaf (tres). En estos casos el peso de la tradición familiar se manifiesta 
con toda claridad; así sucede en el caso de Tábit, de cuyos cuatro 
individuos, tres pertenecen a la familia "al-‘Awfí\ Igualmente en el 
caso de Dakwán, donde los tres así llamados descienden del linaje del 
mismo nombre, o en el de Hisám y ‘Awsaya, dos de cuyos tres 
individuos son de la misma familia, Mushaf! en el caso del primero 
y Banü 1-Jall‘ en el del segundo. 

La tabla comparativa de los restantes nos ofrece los siguientes 
resultados: 



Nómina 

Beréberes 

Nómina Marín 

Nómina Ávila 


N° 

% 

N° 

% 

N° 

% 


Ind. 


Ind. 


Ind. 


Sa*Id 

7 

175 

51 

372 

56 

4’89 

Faray/al-Faray 

6 

1*50 

8 

0’49 

2 

077 

Qásim 

5 

1’25 

32 

T96 

16 

179 

Marwán 

4 

1 

6 

076 

7 

0*61 

Hásim 

4 

1 

3 

078 

5 

0’43 

Jalaf 

3 

075 

13 

079 

31 

270 


TABLA H 


13 Sobre el uso de estos nombres, cfr. Marín, M., Individuo y sociedad en al- 
Ándalus, 178. 
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Teniendo en cuenta el hecho de que SaTd es el antropónimo 
mayoritario en este grupo, es interesante comprobar que, en realidad, 
se enmarca en una tendencia general sobre la frecuencia de este 
nombre. En el caso de Faray/al-Faray, sin embargo, se manifiesta un 
cierto predominio en comparación con las otras nóminas. Igualmente 
hay que destacar las cifras correspondientes a Marwan y Hasim frente 
a las de Qásim y Jalaf, que resultan más homogéneas. 

Entre los nombres islámicos hemos distinguido los teóforos y los 
relacionados con el profeta y su entorno. Para el análisis de ambos 
grupos hemos prescindido de la comparación con las nóminas de M a L. 
Avila y M. Marín, pues no consideramos que en el caso de 
antropónimos de uso tan común la evaluación fuera representativa de 
ninguna diferencia por parte de los beréberes. 

Los teóforos están representados por 79 reg., que suponen un 
19*5%, ocupados en su mayor parte por los compuestos ‘Abd Alláh 
(33) y ‘Abd al-Rahmán (14). En el grupo de los teóforos resulta 
bastante parejo el número de inviduos biografiados (48), frente a los que 
no lo están (30), no apreciándose ninguna variación en este sentido. En 
lo que se refiere al entorno de estos personajes resultan muy 
interesantes las cifras obtenidas, pues de los 78 sólo 17 se corresponden 
con elementos que no pertenecían al ámbito urbano, lo que implica una 
significativa desproporción en el uso de estos nombres en relación con 
los grupos sociales a los que pertenecían. 

El grupo de los nombres musulmanes supone un 22’1%, con 88 
individuos. El nombre de Ahmad (22) y, sobre todo, el de Muhammad 
(49), son los mayoritarios, frente a otros cuya aparición en el panorama 
onomástico resulta poco menos que extraordinaria, como ‘A1I (uno), 
Hasan/al-Hasan (dos), Husayn (uno), Mahmüd (uno), Hassán (uno), 
Hámid (dos), y por último los nombres de los califas ‘Umar (cuatro) y 
‘Utmán (dos). 

En este grupo hemos introducido los nombres derivados de la raíz 
/SLM/ concretamente, Sálim (dos) y Salama (uno). No por su escasez 
dejan de ser significativos los dos casos en que aparece el nombre 
Sálim. El epónimo de los Banü Sálim es el primer nombre de origen 
árabe tras el beréber Wr’mál. Su presencia en el linaje de los Banü 
Milhán se corresponde con el último nombre conocido del nasab\ este 
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Sálim era mawlá de Maslama b. ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya y 
podemos suponer que el nombre previo debió de ser beréber. 

Son nueve los individuos para los que no disponemos de ism 
‘alcim y que son mencionados en las fuentes a través de su kunya : Abü 
‘Abd Alláh, Abü ‘Amr (dos), Abü 1-Adham, Abü 1-Ajtal, Abü 1-Aswad, 
Abu Marwán, Abü YamTl y Abü Dulaym. Estos casos los trataremos 
en el apartado correspondiente a la kunya, ya que merecen una atención 
especial en lo que a la arabización de los nasab se refiere. 

La nisba "QatarT", utilizada como antropónimo, se encuentra en 
la familia de los Násih b. YltTt, y si bien en al-Andalus se puede 
considerar un caso aislado, en otro entorno geográfico seguramente 
fuera más común 14 . De este caso tenemos que destacar el hecho de que 
el nombre inmediatamente posterior a la nisba sea justamente el nombre 
beréber YltTt lo que puede hacernos suponer que el individuo nominado 
como "QatarT" tiene muchas probabilidades de tener, igualmente, un 
nombre beréber. Otro ejemplo de nisba utilizada en lugar del ism es el 
caso de "QütT", de la que nos ocuparemos a continuación, al tratar los 
nombres de ascendencia romance. 

Los nombres romances que aparecen en nuestro repertorio 
pertenecen en su mayoría (tres de los cuatro) al linaje de los Banü 
Warayül. La onomástica de esta familia merece un comentario especial 
ya que, por una parte, aparecen dos líneas diferentes, cuyo entronque 
no parece claro, encabezadas por QütT y Lubb b. Jálid. Por otra parte, 
en la segunda generación encontramos un "Furánik", que nos 
planteamos si se trata de una lectura errónea por "Fránk", y un Tsá 
que, además de ser de tradición bíblico-coránica, tiene una vertiente de 
nombre cristiano indiscutible. Podemos plantear, pues, que este linaje 
haya sufrido una fusión con un linaje muladí; sin embargo no hay que 
descartar que esta fusión se haya realizado exclusivamente a nivel 
onomástico y debido a la presión del entorno. El último nombre 
romance, "MantlT, aparece en el fronterizo linaje de los Banü Sálim, 
por lo que, en conjunto, se puede apreciar la tendencia no urbana de 
estos nombres de origen romance. 


14 Véase el famoso poeta jariyí del mismo nombre. Cfr. E.I. 2 , s.v. Katar! b. al- 
Fudja’a (G. Levi della Vida). 
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El único caso de nombre de origen persa es Bistám, de los Banü 
1-QamaratI, que es el ascendiente de un fatá de nombre bíblico, Tálüt. 
Nos parece muy significativo que el único fatá presente en nuestro 
repertorio venga a coincidir con el, a su vez único, antropónimo 
persa 15 . 

Los hipocorísticos de uso típicamente occidental están 
representados en nuestra nómina por cinco individuos: Aysün (dos), 
‘Azzün, Gazlün y Sabrün 16 . 

Por último, tenemos una serie de nombres que resultan 
inclasificables desde nuestro punto de vista, pero cuya repercusión no 
creemos que pueda alterar las líneas generales del panorama 
onomástico. Estos antropónimos son Azráq o Abyad (dos); incluso el 
famoso epónimo de algún linaje como Darráy que, no obstante, posee 
una estructura formal aparentemente árabe. 

Asimismo, hemos renunciado a incluir en los grupos 
correspondientes el doblete Hiyáz/Jammár de la familia de los Sahl b. 
Nüh, cuya ortografía y vocalización no están muy claras en las fuentes. 

Podemos extraer una visión general de los ism ‘alam utilizados 
por los beréberes en la Tabla III que se muestra a continuación, donde 
se debe destacar la proporción existente entre el uso de nombres árabes 
e islámicos -teóforos y resto-. En principio podría pensarse que el 
nombre beréber debía de ser más frecuente de lo que aquí se muestra, 
pero no podemos prescindir de otro tipo de circunstancias geográficas 
y cronológicas que justificarán las cifras que ahora mostramos. 


15 h° s esclavos (y es bien sabido que el término fatá puede aludir a ellos) solían 
llevar nombres propios que les diferenciaban de los usados en otras capas de la 
sociedad. 

16 García Gómez, E., "Hipocorísticos árabes y patronímicos hispánicos", 131. 
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TIPO DE NOMBRE 

N° Ind. 

Frecuencia 

Beréber 

27 

678 

Bíblico-Coránico 

54 

13*57 

Árabe 

125 

31*42 

Musulmán 

88 

22*12 

Teóforo 

79 

19*85 

Kunya 

9 

2*26 

Nisba 

1 

0*25 

Romance 

4 

1 

Hipocorístico 

5 

1*25 

Persa 

1 

0*25 

Otros 

5 

1*25 


TABLA III 
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4.2. La kunya 

La kunya es un rasgo específico de la onomástica árabe. Con este 
término se denomina al individuo como, "padre de" (Abü) en el caso de 
los hombres o "madre de" ( Umm ), en el caso de las mujeres. Si el 
nasab representa la relación con los ascendentes, en la kunya se ofrece 
la información sobre la descendencia. Así, en la mayor parte de los 
casos, los términos Abü y Umm van seguidos del nombre del hijo 
manifestando la paternidad o maternidad. Sin embargo, la kunya 
también se puede utilizar con el significado de "dotado de" para 
destacar una cualidad, una rareza o alguna peculiaridad física 17 . 

Para realizar una valoración del uso de las kunya- s por los 
personajes de nuestra nómina, no debemos utilizar el total de los 
individuos, 398, sino sólo aquéllos de cuya biografía disponemos. El 
motivo de esta selección radica en el hecho de que en un nasab sólo se 
muestra habitualmente el ism *alam de los ascendentes y, por tanto, 
desconocemos su kunya. Aun así, las cifras al respecto se muestran 
reveladoras. El número de biografiados asciende a 230 y, de ellos, 
conocemos la kunya de 88. Caso aparte constituyen quienes carecen de 
ism alam y utilizan la kunya como denominación única, sean 
biografiados o no, y que, como hemos visto, son 9 personajes, de los 
cuales 4 pertenecen al grupo de los biografiados. Prescindiendo de estos 
últimos, los resultados de las frecuencias de las kunya-s se réalizarán 
sobre el total de 86, debido a que dos biografiados portan dos: Abü 
Jálid y Abü Muhammad y Abü 1-Qásim y Abü Suhüla. 


17 Sobre esta parte del nombre, cfr. Schimmel, A., op. cit., 4-8; Sublet, J. Le 
voile du nom, 39-70. 
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al-A‘lá*(2) 
al-‘Abbás (2) 
‘Abd al-A‘lá 
‘Abd Alláh (8) 
‘Abd al-Malik (3) 
‘Abd al-Samad 
‘A1I (2) * 

‘Amr (2) 
al-Asbag (2) 
al-‘ÁsI 
Hásim 
Ayyüb 
Bakr (8) 

Hafs 

al-Hakam 
al-Hasan (3) 
Hátim (2) 

‘Isa (3) 


Isháq (2) 

Ismá‘Tl (2) 

Jálid 

Ma‘din 

Marwán (4) 

Muhammad (12) 

Müsá (2) 

al-Qásim (7) 

Qurra 

Sa‘Id 

Suhüla 

Tábit 

‘Umar (2) 

‘Utmán 

al-WalTd (2) 

al-Wakll 

Ya‘far 


El material con el que trabajamos es restringido y esto se aprecia 
en el hecho de que las kunya-s que aparecen en más de una ocasión 
suelen hacerlo en el ámbito del mismo linaje. Este es el caso de al-A‘lá 
de los Násih b. Yltlt, al-‘Abbás de los Dakwán, Müsá de los Banü 
Yahwar, Isháq e Ismá‘Il de los Banü AbT ‘Isa y Hátim de los 
Dakwán. La relación entre las kunya-s y el ism 1 alam se pone de 
manifiesto en algunas parejas que ya son habituales, como es el caso de 
Abü ‘Air al-Hasan (dos), Abü ‘Abd Alláh Muhammad (siete de ocho), 
Abü Bakr Muhammad (seis de ocho), Abü Muhammad ‘Abd Alláh 
(siete de- .12) y Abü ‘Umar Ahmad (dos). Si comparamos estos 
resultados con los obtenidos por M. Marín podemos apreciar que 
nuestras cifras son acordes con la tendencia general 18 . 

En principio, dado que la kunya hace referencia al nombre del 
hijo, deberíamos disponer de muchos casos en los que ambos 
coincidieran. Sin embargo, los datos no se corresponden con esta idea 
de principio, pues sólo en ocho casos la kunya del biografiado se 


18 •• 


'Onomástica árabe en al-Andalus", 144-149. 
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coi responde con el nombre de uno de sus hijos. Es cierto, no obstante, 
que nuestra información es sesgada y que no tenemos datos sobre la 
totalidad de la prole de cada individuo, sino sólo de aquéllos que 
destacaron por algún motivo. La coincidencia entre el nombre del padre 
y el que aparece en la kunya es igualmente escasa, pues sólo se 
manifiesta en seis biografías. 

En lo que se refiere al tipo de los nombres utilizados en las 
kunya-s hay que destacar la total ausencia de nombres beréberes, 
romances o de otro origen, limitándose el panorama a los de tradición 
bíblico-coránica, los árabes y los islámicos (teóforos y otros). La kunya 
implica una inmersión en el sistema onomástico árabe y por ello 
creemos justificado el que no aparezca ningún nombre beréber como 
parte de ella. 

Son muy reveladores los datos sobre la dedicación de estos 
biografiados con ism ‘alam y kunya , pues las cifras manifiestan en este 
sentido una,abrumadora mayoría de ulemas y funcionarios frente a otras 
ocupaciones. De los 86 personajes, localizamos una sola excepción a 
esta norma general. Se trata del epónimo del linaje de los Banü 
Wánsüs, Abü Qurra Wánsüs, que constituye, igualmente, uno de los 
raros casos en que tenemos información del miembro de la familia que 
se desplazó desde el norte de África. En esta ocasión creemos que ha 
primado la relación de Wánsüs con ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, lo 
que provocó que los autores no se mostraran excesivamente parcos a la 
hora de informar sobre él. Para la valoración de estas cifras hay que 
tener en cuenta que el hecho de que pertenezcan al grupo de los ulemas 
es paralelo al tipo de fuente que los menciona. Por ello, al tratarse 
preferentemente de ulemas, los diccionarios biográficos constituyen la 
fuente primordial. La tendencia normalizadora en lo que se refiere a la 
onomástica de los biografiados en las obras de este género contribuye 
a que nuestras cifras sean radicales. Esta eventual "homogeneización" 
no afecta sin embargo a los 67 biografiados, ulemas o funcionarios, 
cuya kunya desconocemos. 

Por último, creemos que es importante también el hecho de que 
ser un ulema o estar situado en algún puesto de la administración 
suponía un imprescindible grado de aculturación de las raíces beréberes, 
rasgo éste ajeno a las otras ocupaciones localizadas, como los amará* 
al-tagr. Estas apreciaciones coinciden con lo expuesto por A. Schimmel 


en lo que se refiere al carácter honorífico de la kunya , que provoca el 
que no se dé a individuos no árabes o a esclavos 19 . 

Hay algunas excepciones entre personajes no biografiados, de 
algunos de los cuales conocemos su kunya. Estos cinco casos merecen 
una atención especial debido a esta particularidad. 

En lo que se refiere a Abü Liwá’ Sulaymán y Abü Hazm Hisám, 
creemos que el hecho de que se hayan conservado sus kunya- s es 
meramente casual y de ello no es posible extraer conclusión alguna. 
Abü Liwá’ Sulaymán b. Asbag pertenece a los Banü Wánsüs y su 
referencia nos viene dada exclusivamente a través de la biografía de 
Umm al-Hasan, su célebre hija. En el caso de Abü Hazm Hisám, de los 
Banü Yahwar, se le menciona en la biografía de su hijo Abü Müsá ‘Abd 
al-Rahmán. 

Abü Sulaymán Müsá/Wársildn pertenece a los Banü ZayyálT y 
disponemos de su kunya debido a la duplicidad de su ism ‘alam en las 
fuentes. Aparece citado como ascendente del célebre Muhammad b. 
Sa‘Id, para el que se recogen dos posibles nasab : Muhammad b. Sa‘Id 
b. WársikJn Abl Sulaymán o b. Sa‘Id b. Müsá b/Isa. Tenemos que 
destacar que la kunya aparece acompañando al nombre beréber y que 
ello no constituye un caso aislado. 

Creemos que de Abü Su'ayb Abyad conocemos su kunya por lo 
poco común de su ism ‘alam. Ello se manifiesta claramente en la 
biografía de su hijo en la obra de Ibn al-Faradí, en la que se menciona: 
«Su‘ayb b. Abl Su‘ayb y el nombre de Abü Su*ayb es Abyad» 20 . 

Sin duda, el caso más interesante es el de Abü I-Hubáb Yslab, 
que constituye el último eslabón conocido del nasab de su descendiente 
Abü ‘Umar Ahmad. Lo más significativo es que en el texto de las 
biografías de Abü ‘Umar no figura el ism ‘alam de Abü 1-Hubáb, sino 
exclusivamente la kunya. El ism ‘alam Yslab, de origen beréber, figura 
en una anotación al margen sin formar parte de hecho de la información 
biográfica. Así, la kunya aparece como un elemento onomástico que 
sustituye en este caso a un nombre beréber. 


19 Cfr. Schimmel, A., op. cit., 5. 

20 En la edición de Codera de la B.A.H. se acompañad nombre de Abyad de una 
interrogación. 
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Atención especial merecen los que utilizan la kunya como 
apelativo único, ya sean biografiados o no: Abü 1-Adham, Abü 1-Ajtal 
y Abü Dulaym, epónimos de sus linajes, Abü Yamíl de los Banü ‘Abd 
al-Wahháb, Abü ‘Abd Alláh de los Násih b. YltTt, dos Abü ‘Amr 
(uno de los Banü Farfarln y otro de los Banü Yahwar), Abü Marwán 
de los Sábiq al-Radíf y Abü 1-Aswad dé los Banü Sufyan b. ‘Abd 
Rabbi-hi. 

Para el análisis de estos nombres -kunya, es fundamental tener en 
cuenta el caso citado de Abü 1-Hubáb, ya que en algunos podemos 
apreciar características similares. 

Abü Dulaym, de los Azdáya, es el que se traslada a al-Andalus 
desde Tremecén para dar lugar a un célebre linaje de ulemas en 
Córdoba. Ibn Jaldün se refiere a él como Ibn Jattáb Abü Dulaym, 
mientras que en las biografías de sus descendientes sólo pervive la 
kunya , constituyendo el último eslabón del nasab. Nada raro sería que 
portara un ism beréber si tenemos en cuenta que la mitad de su vida la 
pasó en el norte de África. 

En cuanto a Abü 1-Adham y Abü 1-Ajtál, también constituyen el 
último eslabón conocido del nasab de su linaje, del que son epónimos. 
Abü Yamll al-Sanháyí era el cuñado de Táriq b. Ziyád y aparece en 
el nasab de su hijo Abü ‘Amr Maymün b. Abl Yamll al-Sanháyí. Es 
evidente que este personaje fue, al igual que en el caso de Abü Dulaym, 
el que se desplazó desde el norte de África. El nombre utilizado en la 
kunya está lejos de ser frecuente y es el único caso en nuestra nómina 
y, a modo de referencia, no figura en la nómina realizada por M. 
Marín 21 . 

Del resto de los casos nos parece significativo el de Abü ‘Amr, 
de los Banü Yahwar. Las noticias sobre este linaje aparecen 
interrumpidas, por lo que tenemos una primera parte representada por 
Abü Müsá ‘Abd al-Rahmán b. Müsá y otra por Abü Hazm Hisám b. 
Yahwar b. IdrTs b. Abl ‘Amr, a partir de la cual tenemos más 
información. Así pues, Abü ‘Amr viene a constituir también un último 
eslabón después del cual aparece un nombre bíblico-coránico seguido 
del correspondiente al epónimo. 


21 Cfr. Marín, M., "Nómina de sabios de al-Andalus", EOBA , I (1988), 23-182. 


El caso de Abü 1-Hubáb nos lleva a reflexionar sobre el hecho de 
que la kunya sea, probablemente, el primer rasgo de aculturación 
onomástica en los linajes de origen beréber, pues constituye una parte 
del nombre que no invalida al que ya se tiene y que puede utilizarse 
simultáneamente con aquél. 

En el estudio de las kunya- s no podemos obviar la cuestión de la 
denominación de los linajes, ya que son relativamente frecuentes los 
casos en los que aparece una künya como parte del nombre de la 
familia. Véanse, si no, los siguientes ejemplos: Banü Abí 1-Adham, 
Banü Abí 1-Ajtal, Banü Abl Dulaym, Banü Abl Zamanín y Banü Abí 
Isa. Es importante señalar que estos nombres familiares no son fruto de 
la arbitrariedad, sino que han sido elegidos porque las fuentes se 
refieren a sus linajes bajo esta forma y no de otra. 

Se desconocen los orígenes de la kunya Abü Zamanín, que no ha 
sido incluida en nuestro balance porque el personaje que la lleva vivió 
en el norte de África. Sin embargo, al igual que en los casos anteriores, 
constituye el punto final de un nasab en el que no figura ningún nombre 
beréber. También debemos destacar que el primer nombre tras esta 
kunya cuyo ism ‘alam desconocemos, es Muhammad. 

Los Banü Abí Isa deben su nombre .a la kunya de Kafir b. 

Waslás. En este caso sí conocemos el ism ‘alam del portador de la 

kunya , pero este dato hay que conjugarlo con el hecho de que este 

Kafir sea el primer nombre no beréber del linaje y con las 

características mismas de este nombre, que no es "islámico". Otra 
cuestión se manifiesta como relevante al respecto y es que fue 
precisamente este Kafir el que se desplazó desde el norte de África a 
al-Andalus. 

Todo ello viene a abundar en la idea de que estas denominaciones 
se usan debido a que representan la primera señal onomástica árabe- 
islámica del linaje en el que, a partir de ese eslabón, no encontramos en 
ningún caso nombres beréberes. 
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4.3. La nisba 

La nisba 22 o nombre de relación es el término onomástico que 
ubica al individuo espacialmente, ya sea haciendo referencia a la tribu 
o familia a la que pertenece, ya a los lugares con los que ha tenido 
relación. Estos nombres construidos con el sufijo "I" pueden ofrecer 
información sobre la pertenencia a grupos específicos, ya sean religiosos 
o de otro tipo. La nisba es, en la mayor parte de las ocasiones, un 
referente espacial; por una parte, en una sociedad nómada organizada 
en función de las tribus, constituye la única información sobre el 
entorno de la que se podía disponer. Asimismo, en cuanto las 
poblaciones se sedentarizan se produce la aparición de las nisba- s 
geográficas que relacionan al sujeto con un lugar determinado. 

La nisba es utilizada como nombre familiar en algunas de las 
familias aquí estudiadas, agrupando bajo este término a los miembros 
de los linajes. Exponentes de este caso son los Banü 1-Qamarátí, Banü 
ZayyálT, MushafT y al-Jarrübl. Hay que señalar, pues, el papel 
aglutinador del nombre de relación que es común a toda una familia, 
aunque, como es evidente, es susceptible de variar de acuerdo con los 
referentes de uno de sus miembros. Estos referentes pueden afectar o 
no a sus descendientes, que no siempre conservan la nisba que alude a 
ellos. En nuestra opinión, la relación entre ambas circunstancias 
proporciona una información muy rica desde un punto de vista 
sociológico y que aporta variables de indiscutible interés para el análisis 
de la arabización de los linajes. 


22 Sobre la nisba, cfr. Schimmel, A., op. cit ., 10-12; Sublet, J., op. cit. , 95-122. 
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4.3.1. Nisba-s beréberes 

En general, la mención de las nisba- s no es muy frecuente entre 
nuestros biografiados. La primera percepción que obtenemos de una 
visión general de las nisba- s por ellos usadas es la escasez de las que 
hacen referencia a tribus beréberes; de hecho, de la mayoría de ellas 
sólo disponemos de un ejemplo único. 

En principio, deberíamos pensar que la nisba "al-Barbari" 
debería ser más abundante de lo que nos transmiten las fuentes; sin 
embargo son sólo dos los personajes así mencionados, el visir 
Sulaymá^ de los Banü Wánsüs y un miembro de los Hubayb b. Wáqif 
llamado ‘Isa. En el caso de este último, el propio Ibn al-Faradl aclara: 
Barban min Masmüda. Sin embargo, al tratar a su primo Suktán, 
emplea directamente la nisba "al-Masmüdl". Aparte de éste, sólo el 
último antepasado conocido de los descendientes de Násih b. Yltlt 
figura como MasmüdT, lo que supone una escasa representación de los 
numerosos adscritos a este grupo tribal en al-Andalus. 

Caso aparte es el de la familia del visir Sulaymán b. Muhammad, 
de los Banü Wánsüs, cuyos miembros aparecen como Miknasíes, 
coincidiendo con la información de Ibn Hazm, que les hace descender 
de esa tribu. No obstante, tal y como explicamos en el apartado 
correspondiente a este linaje, consideramos posible que este Miknása 
haga referencia al topónimo y que, realmente, procedieran de la tribu 
de Magíla. Para ello hemos identificado el epónimo del linaje Abü 
Qurra con el Abü Qurra al-MagOI que acoge a ‘Abd al-Rahmán b. 
Mu‘áwiya durante su huida en el norte de África. 

Asimismo, "MaglU" es el epónimo de los Banü Ilyás, sin que 
este caso haya divergencias, ya que ello coincide con los datos 
transmitidos por Ibn Hazm. 

El importante grupo de los Sanhaya del que al-Andalus recibiría 
abundantes aportaciones en épocas posteriores, durante la dominación 
almorávide, es representado en el balance de nuestras nisba- s por un 
sólo personaje. Se trata del primer ancestro documentado de los Banü 
‘Abd 1-Wahháb, Abü ‘Amr Maymün b. Abl Yamll al-Sanháyl, hijo de 
la hermana de Táriq b. Ziyád. En el caso de este individuo hay que 
valorar que, aunque los descendientes del linaje estén localizados en el 
grupo de los ulemas, este primer individuo está documentado gracias a 
su insigne parentesco. 
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En tres de los linajes aparecen individuos que portan la nisba "al- 
SumátT". En lo que se refiere a ella se percibe una cierta indecisión 
sobre su grafía y procedencia por parte de los autores de los 
diccionarios biográficos que la mencionan. En el caso de los ‘Aysün, 
aparecen con la grafía S.m.tí y S.ti en los dos personajes localizados. 
Consideramos que se trata de al-SumátT y que estas variaciones y 
errores sólo implican la falta de familiaridad con las fracciones tribales 
beréberes de Ibn al-Faradl, autor del diccionario que los incluye. 

Según al-RázI 23 , había dos familias de origen Sumáta en 
Córdoba: Bayt BanI Rahlq y Bayt al-Hasan b. Sa‘d. En cuanto a la 
primera, dos de sus representantes aparecen con la nisba "al-Sumátl” 
corroborando la información de al-RázI. Sin embargo, en el caso de al- 
Hasan b. Sa‘d no sólo no se hace referencia a la tribu de Sumáta, sino 
que el más documentado de sus miembros, al-Hasan b. Sa‘d, aparece 
como "al-Kutáml". Esta divergencia viene a confirmar la confusión que 
para algunos autores representaba la cuestión de las tribus beréberes. 

El qádr Mundir b. Sa £ Id porta varias nisba-s tribales, entre las 
que figuran "al-Sumátí" y "al-NafzT". Ambas son perfectamente 
compatibles, ya que Sumáta es un fracción de Wlhása, qué lo es a su 
vez de los Nafza. La notabilidad alcanzada por este personaje y, por 
ende, del resto de su linaje, probablemente haya contribuido a que 
dispongamos de una mayor información onomástica sobre ellos; así, su 
hermano Fadl Alláh aparece en algunas fuentes con la nisba "al- 
Nafzl". Más problemas nos ofrece la nisba "al-Kuzrií" que llevan 
ambos personajes y que, según Ibn al-Faradl, hace referencia a un fajd 
de Nafza. Sin embargo sabemos que Kuzna se corresponde con un 
topónimo de la zona de Fahs al-Ballüt, de donde procede este linaje, 
por lo. que, atendiendo a esta información, quizás habría que valorarlo 
como nisba toponímica y no tribal. 

No sabemos de ningún otro personaje de estos linajes que sea 
llamado "al-NafzT", aunque sí sabemos de un "Nafzáwl" de los Banü 
Warayül, que hace referencia al mismo grupo tribal. 

De todos los miembros de ios Banü Abl Dulaym, sólo el más 
antiguo localizado en los diccionarios biográficos, Muhammad b. ‘Abd 
Alláh b. Abl Dulaym, porta la nisba "Azdáyl" a la que el qádf Iyád, 


v Ibn al-’Abbár, Takmila (Cairo), n° 16. 
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tomándolo de Ibn Hárit, añade la de ZanatT. Hay que señalar que los 
descendientes de este Muhammad no aparecen con nisba alguna. 

El único Haw\yárl registrado es el más famoso miembro de los 
Banü Yahwar, cuya nisba formaba parte de la secuencia onomástica por 
la que fue más conocido: Abü Müsá al-Hawwárl. 

La nisba "al-ZayyálI", que llevan todos los pertenecientes a la 
familia del mismo nombre, alude a una fracción de Wlhása de Nafza 
y no encontramos otros representantes de ella en al-Andalus. No 
obstante, esta nisba resultaba tan poco común que Ibn Hisám al-Lajml 
la explicó como "al-Zayyá’ II” ("la de las cejas finas para mí"), 
expresión utilizada, según él, por uno de los miembros de este linaje 
durante un reparto de esclavas 24 . 

Entre las nisba-s relacionadas con los Banü Abl ‘ísá figura "al- 
Sádl" o "al-Asádl" que, según al-Bakrl, se corresponde con un lugar 
geográfico del norte de África 25 . No obstante, este dato puede hacer 
referencia igualmente a una fracción tribal mencionada por el mismo 
autor 26 , razón por la cual la hemos incluido en este apartado. En 
cualquier caso, esta nisba sólo aparece citada en dos ocasiones frente a 
la nisba árabe "al-Laytl" que aparece en todas las biografías de los 
Banü Abl ‘ísá 27 . Los problemas con la grafía de las nisba- s beréberes 
se hallan presentes también en la familia de los Su‘ayb, pues frente a la 
obra de Ibn al-Faradl, que se refiere al más antiguo de ellos como 
"Awranl", al-Suyütl lo cita como "Awrabl". Dado que el autor 
oriental utiliza a Ibn al-Faradl como fuente para su biografía, cabe 
pensar en un error del copista para explicar esta diferencia. 

El perfil de los que figuran en las fuentes con nisba- s beréberes 
se corresponde de forma mayoritaria con individuos pertenecientes a 
familias de ulemas o funcionarios y en cualquier caso de entorno 
urbano. Igualmente podemos precisar al respecto que son los más 
antiguos del linaje, epónimos o no, los que llevan estas nisba- s que 
aluden a su origen beréber. Su conservación por los descendientes varía 


24 Cfr. Pérez Lázaro, J., "Alteraciones fonéticas en Nisba-s andalusíes", E.O.B.A. 
I (1988), 540-541. 

25 Cfr. al-Bakrl, Description, 114, 224 trad. 

26 Cfr. al-Bakrl, Description , 110, 216 trad. 

27 También aparece relacionada con este linaje la nisba "al-Rukünl" sin que 
hayamos podido documentarla ni tribal ni toponímicamente. 
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según las circunstancias de cada linaje pero, en general, podemos 
apreciar una tendencia a la pérdida de este rasgo onomástico. Una clara 
excepción la constituye el caso de los Banü Zayyáll, cuya nisba 
familiar es conservada por todos los descendientes 28 . En el caso de 
este linaje habría que valorar que, para los andalusíes, las connotaciones 
de la nisba "al-ZayyálI" serían más bien las de pertenencia a una 
familia con poder y prestigio que la de adscripción a la fracción tribal 
beréber "Zayyál", dato que, probablemente, no estuviera al alcance de 
la mayoría de sus coetáneos. 

El grado de conservación depende igualmente de si además se 
tiene una nisba de otro tipo ya que, como veremos más adelante, las 
árabes o las geográficas tienden a permanecer en el linaje a través de 
las generaciones, en detrimento de las tribales beréberes. 

Una cuestión que hay que tener en cuenta es el hecho de que 
topónimos andalusíes, debido al poblamiento beréber, tuvieran 
denominacipnes coincidentes con las de ciertas tribus. Esta variable hay 
que considerarla con suma precaución, pero es evidente que puede 
prestarse a asimilaciones como la que proponemos en el caso de los 
Banü Wánsüs. 

La diversidad de las tribus beréberes es patente a través de la 
variedad de las nisba-s y de la escasa presencia de las que podríamos 
denominar generalizadoras, del tipo "barbarT' . Las fuentes muestran 
de esta , forma que la población beréber distaba mucho de ser una 
minoría, pues la existencia de precisiones sobre las tribus indica una 
necesidad, la de la especificación. En este sentido el carácter funcional 
de la onomástica es rigurosamente manifiesto. 

4.3.2. Nisba-s árabes 

Las nisba-s árabes son más abundantes que las anteriores debido, 
por una parte, a los vínculos establecidos entre estas familias y 
determinadas tribus árabes y, por otra, a que este tipo de nombres de 
relación presentan una mayor permanencia en las generaciones 


28 Hay que hacer notar una variante "al-Zayáyilí" formada a partir del plural de 
la denominación del linaje, al-Zayáyila. 
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posteriores que las tribales beréberes 29 . Así, mientras en los casos 
anteriores 30 un linaje documentado a lo largo de un amplio recorrido 
cronológico suele perder la nisba beréber, las nisba-s tribales árabes 
tienden a mantenerse. 

Son dos los linajes que se llaman "al-Bakrl", los descendientes 
de Ibn Táylt al-Bakrl y los de Mas‘ada b. Ismá‘Il. En el primero de 
ellos la nisba la llevan todos los miembros de la familia, aunque en 
ningún momento se especifica qué tipo de vínculos les unían con esta 
tribu árabe. En lo que se refiere a la segunda, sólo dos de los 
representantes de esta familia son llamados "al-Bakri": Qásim b. 
Mas‘ada y su hijo Muhammad. Con respecto a ellos hay que 
reflexionar sobre el hecho de que sean precisamente estos dos 
individuos, que fueron los que tuvieron, de toda la familia, una mayor 
proyección de cara al exterior, los únicos que realizaron la rihla y que 
pasaron más tiempo fuera de Guadalajara y trabando más contacto con 
los círculos intelectuales del momento, los que lleven esta nisba ausente 
en el resto del linaje. 

En el caso de los Banü ‘Abd al-Wahháb se produce una clara 
ruptura entre la información que poseemos de la primera parte de la 
familia (el Sanháyl que veíamos anteriormente) y la información que, 
procedente del propio biografiado, Abü 1-Qásim ‘Abd al-Wahháb b. 
Muhammad, nos hace llegar Ibn Baskuwál, según la cual se denomina 
"al-Ansárl”. Esta nisba que, por otra parte, llegó a ser muy común en 
al-Andalus, no aparece justificada en ningún texto referente a los Banü 
‘Abd al-Wahháb. 

En la biografía del más famoso de los Banü Dakwán se le llama 
"al-UmawT". El qádí Iyad precisa que eran beréberes de Fahs al- 
Ballüt y que mantenían relaciones de clientela con los Omeyas. Puede 
ser que éste fuera el caso o que, como afirma M. Fierro, esta nisba 
haya que atribuirla no a una clientela "real 1 ' sino a que el personaje se 
convirtió al Islam en época de los omeyas 31 . El mismo autor añade 


29 Sobre las nisba-s y las relaciones de clientela, cfr. Fierro, M., "Árabes, 
beréberes, muladíes y mawáli. Algunas reflexiones sobre los datos de los diccionarios 
biográficos andalusíes", EOBA VII (1995), 41-54. 

30 Con la excepción de los Zayyáll cuyas causas hemos explicado supra. 

31 Cfr. Fierro, M., "Árabes, beréberes, muladíes y mawáir , EOBA , VII (1995), 
50. 
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que, cuando el poder de los omeyas declinó, pasaron a establecer lazos 
con los Qays ‘Aylán b. Sulaym. Sobre el establecimiento de estos 
vínculos hay que destacar dos cuestiones. Por una parte, íbn Hazm en 
su Yamhara no recoge la presencia de miembros de los Banü Sulaym en 
al-Andalus 32 y, por otra, nos parece que la elección de esta fracción 
en concreto se debe a la existencia de una sub-fracción de los Banü 
Sulaym denominada Banü Dakwan b. Rifaba b. al-Hárit b. Buhta b. 
Sulaym. Si la intención de los miembros de esta familia era ocultar su 
procedencia beréber, no podrían encontrar mejor apoyo que las propias 
genealogías árabes, en las que figuraba un nombre coincidente con el 
de su epónimo 33 . 

La relación de los Banü Abl ‘Isa con los Banü Layt de Kinána 
es harto conocida, aunque existe un punto de confusión a la hora de 
concretar qué miembro del linaje es el que se convierte al Islam de 
mano de Yazld b. ‘Ámir al-Laytl. El tipo de vínculo establecido con 
los Layt es, para la mayoría de las fuentes de walá’. M. Fierro pone 
de relieve las dudas de algunas fuentes sobre los motivos que 
justificaron la nisba al-Laytl y apunta la posibilidad de que el primero 
que portara dicha nisba fuera Yahyá b. Yahyá por el hecho de ser 
discípulo de Layt b. Sa‘d 34 . En cualquier caso, e independientemente 
de las relaciones que la hayan motivado, la nisba "al-Laytl” se 
reproduce en todos los miembros del linaje. 

La única nisba que conservan todos los miembros del linaje "al- 
Mushafi" es "al-QaysI", y alude a ciertos vínculos existentes con esta 
tribu desde el primero de sus representantes. Aunque puede hacer 
referencia a la existencia de unos lazos de clientela, esto no es del todo 
seguro, pues el término usado en árabe es más general (muhálafa ) 35 . 
Asimismo, la conservación de la nisba "al-QaysI" hasta el último de 
ellos, sin comentario explícito de que respondiera a unos vínculos 
contraidos con esta tribu, nos habría llevado a pensar, caso de no 
conocer los precedentes, que se trataba de individuos de origen árabe. 


32 Teres, E., "Linajes árabes", 97, 

33 Ibn Hazm, Yamhara , 263, 468. 

34 Cfr. Fierro, M., op. cit., 52. 

35 Ibn al-Abbár, Hulla, I, n°100. 
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Los Banü AbT Zamanín eran de origen Nafzí pero esto no 
aparece reflejado mediante la nisba correspondiente, antes bien, llevan 
la nisba "al-Murn", debido sin duda a los lazos establecidos con esta 
tribu árabe que se asentó en Elvira 36 , solar familiar de los Banü Abí 
Zamanín. Es necesario destacar que este rasgo onomástico es 
conservado hasta el último de sus miembros, lo que indica, dada la 
amplitud de este linaje, un alto grado de permanencia. 

Násih b. Yltlt, padre del célebre ‘Abbás b. Násih, había sido 
esclavo de Muzáhima, hija de Muzáhim al-Taqafi al-YazIrl. De esta 
relación toma este linaje la nisba al-Taqafi, que aparece en las 
biografías de ‘Abbás b. Násih junto con la de "Masmüdí" y 
"Yazln". En las siguientes generaciones no aparece ya ninguna 
referencia onomástica a la tribu de Masmüda, portando exclusivamente 
la nisba "al-Taqafi”. Asimismo se puede observar una tendencia de las 
fuentes orientales a referirse a los personajes de esta familia utilizando 
para ellos la nisba procedente del topónimo (al-YazIrl) y eludiendo las 
restantes. 

Según Ibn Jayr 37 , los beréberes de la frontera superior habían 
establecido vínculos con los Banü Zuhra b. Kiláb. En este entorno hay 
que ubicar la cuestión de la nisba y los lazos de clientela de los ‘Awff, 
historia transmitida, igualmente, por Ibn Jayr. Al parecer, Tábit b. 
Hazm habría mantenido vínculos con los Zuhra, pero debió de surgir 
algún problema entre ellos, porque renegó de estos lazos y adoptó la 
nisba al-‘Awfi, que acompañó a todos los miembros de su linaje desde 
ese momento, aludiendo a que su antepasado ‘Abd al-Rahmán era 
rnawlá de ‘Abd al-Rahmán b. ‘Awfi 8 . 

Otros Zuhríes fueron los miembros de la familia Ayyüb b. Jiyár. 
Las fuentes, Ibn Hárit e Ibn al-Faradí, hacen referencia a las 
relaciones existentes con esta casa árabe después de atribuir la nisba 


36 Cfr. Terés, E., "Linajes árabes en al-Andaius", 99. 

37 Ibn Jayr, Fahrasa, I, 193. 

38 Tenemos noticias de un descendiente de ‘Abd al-Rahmán b. ‘Awf que llegó a 
la Península en época de Musa b. Nusayr y con el que viaja de vuelta a Oriente. Cfr. 
al-Maqqan, Nafh , I, 288. En el mismo texto de Ibn Jayr se hace referencia, dos tipos 
de clientela ( walá 1 ‘itáqa y walá ’ ' alaga ) y se especifica que los lazos que tenían con 
los Banü Zuhra eran del segundo tipo. Según M. Fierro, se trataría de una clientela 
contractual fente a una clientela por manumisión. Cfr. Fierro, M., op. cit., 53. 
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"al-ZuhrT" a Yahyá b. Ayyüb. La nisba no aparece en la biografía de 
su hermano Qásim, pero es conservada por Muhammad, su hijo, sin 
que en su biografía se especifiquen los motivos que la justifican. 

En lo que se refiere a las relaciones de clientela halladas en estas 
familias, es significativo que siete mantuvieran vínculos con la casa 
omeya. Además de los Banü Dakwán, cuyo uso de la nisba "al- 
Umawl" ya hemos comentado, está documentada la clientela en otros 
seis linajes, aunque ese hecho no tiene reflejo onomástico. Hay que 
valorar, pues, el hecho de que, aun viviendo en época omeya, los 
siguientes linajes prescindieran de utilizar la nisba correspondiente. 
Habría que considerar la posibilidad de que estos vínculos, establecidos 
todos ellos en época temprana, gozaran de Unas peculiares 
características en relación con las otras walá’. 

Se pueden diferenciar dos grupos, situando el meridiano en la 
figura de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, que se convierte en hito clave 
en este aspecto, no ya por las raíces beréberes de su madre y el hecho 
de que tuviera contactos en el norte de África, sino también porque su 
paso a la Península impulsó el de un considerable número de beréberes, 
entre los que se encontraban los ancestros de algunas de estas familias. 

Los Banü 1-Jair habían establecido sus lazos con la casa Omeya 
con Yazld b. ‘Abd al-Malik y su entrada en al-Andalus fue anterior a 
la de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya. Probablemente sean esos mismos 
lazos los que impulsaron a este linaje a combatir al lado del omeya a su 
llegada a la Península. La relación de clientela de los Banü Wánsüs con 
la casa Omeya es anterior a su paso a la Península, pues establecieron 
los vínculos con ‘Abd al-‘Az!z b. Marwán y sabemos que el epónimo 
de este linaje, Wánsüs, cruzó el Estrecho en época de ‘Abd al-Rahmán 
b. Mu‘áwiya. Es el mismo autor, Ibn al-Qütiyya, el que nos hace llegar 
la información sobre esta relación y el que, posteriormente,' les hace 
mawáli de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya. En cualquier caso este linaje 
no utiliza nunca la nisba "al-UmawT". 

El último ancestro documentado de los Banü Maymün, Sa‘d, es 
el que estableció lazos de clientela con al-Walíd b. ‘Abd al-Malik 
cuando su linaje aún se encontraba en el norte de África. 
Posteriormente, Maymün pasa, a al-Andalus en época de ‘Abd al- 
Rahmán b. Mu‘áwiya, apoyando la causa del omeya. 

Clientes de la casa Omeya, pero sin especificación sobre el 
momento y la figura con la que se establecieron estos lazos, fueron los 


miembros del linaje "Sahl b. Nüh". Más información tenemos de los 
Banü 1-Galfz y los Banü Milhán, cuyos últimos ancestros 
documentados, Zayd y Sálim, respectivamente, fueron mawálfáe ‘Abd 
al-Rahmán b. Mu‘áwiya y de Maslama, hijo del anterior 39 . 

Debemos destacar en este sentido que, tanto en el caso de los 
anteriores como en el de los Banü Maymün, el último nombre del nasab 
coincide con el sujeto que estableció la clientela con los Omeyas. 
Podemos suponer, sin arriesgarnos demasiado, que los nombres 
anteriores debían de ser beréberes y que, probablemente, la adopción 
de estos vínculos llevó aparejado un proceso de conversión. Esto parece 
más evidente en el caso de los Banü Milhári, en el que no consideramos 
casual el uso del ism "Sálim". 

4.3.3. Nisba-.? geográficas 

Es en el uso de las nisba -s geográficas donde se percibe más 
claramente el carácter individual de este rasgo onomástico. Como tal 
nombre de relación, indica la existente entre el individuo que la lleva 
y el objeto de dicha relación. Sin embargo, la práctica demuestra que 
si un sujeto pertenece a una tribu y lleva una nisba que así lo indica, el 
resto de su linaje pertenecerá igualmente a ella, independientemente de 
que se manifieste o no en su nombre. Al contrario que en este caso, la 
movilidad geográfica de una familia, reflejada en el uso de las nisba-s 
de sus representantes, convierte esta parte del nombre en algo apegado 
a la trayectoria vital del individuo. Así, en el caso de los Banü ZayyálT, 
tan sólo el primero de los representantes del linaje, Muhammad b. 
Sa‘Td, lleva la nisba "al-Tákurunnf" pues a partir de él el linaje se 
trasladó a Córdoba, donde utilizaron exclusivamente la denominación 
familiar, al-ZayyálT. También de Tákurunná eran los Banü 1-Jall‘ y, 
aunque son varios los miembros del linaje localizados en este 
emplazamiento, sólo el epónimo es citado acompañado de la nisba 
correspondiente. 

El carácter individual de la nisba se aprecia igualmente en otros 
personajes como el de Muhammad de los Banü Rahlq, denominado 
"Qarmüm" a pesar de que su familia era oriunda de Córdoba, donde 


39 Cfr. Uzquiza, A., "La familia omeya en al-Andalus", n° 202. 
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era una de las dos más célebres de origen Sumáta, y de que su hermano 
y su hijo no llevaran esta nisba. 

En este línea haya que destacar el caso de los Banü Madá, linaje 
cuyos miembros, en general, carecen de nisba , salvo en el caso de 
‘AmrÜ b. Tlmalt que es denominado "al-Magribí". Esta nisba nos 
obliga a reflexionar sobre los motivos por los que a un personaje que 
ya posee ancestros en al-Andalus se le llame "al-Magribí". Habría que 
considerar dos posibilidades al respecto; por una parte, el que fuera 
debido al origen beréber de la familia y, por otra, el que este personaje 
hubiera realizado un viaje al Magrib. De tratarse del primero de los 
casos, la nisba constituiría una prueba manifiesta de las resonancias 
norteafricanas conservadas, a pesar del establecimiento en al-Andalus 
durante varias generaciones. 

Ya hemos mencionado de qué forma la nisba puede ser utilizada 
para denominar a una familia. En este caso se incluyen algunas nisba- s 
geográficas que, primando sobre las tribales que en algunos casos no 
nos han llegado, sirven de referencia global y única para el linaje. Este 
es el caso de los Banü 1-QamarátI, la famüia de Ibn Darráy al-Qastallf 
o los Banü Musrif al-Saqundiyyün. 

El asentamiento de las tribus en determinados emplazamientos, 
que toman posteriormente el nombre de la misma, provoca el hecho de 
que ciertas nisba- s tribales y toponímicas sean idénticas. De ahí nuestra 
sugerencia, recogida en el apartado dedicado a los Banü Wánsüs, de 
que la nisba "al-MiknásI" se corresponda con un lugar geográfico y que 
ellos, desde el punto de vista tribal, procedieran de la tribu de 
Maglla 40 . 

Dada la abundante toponimia de al-Andalus derivada de tribus o 
fracciones beréberes, podemos suponer que el asentamiento de la 
población norteafricana se realizó en atención a sus vínculos tribales. 
Sin embargo, sabemos de emplazamientos que acogieron abundante 
población beréber y cuyo topónimo no guarda relación con este hecho, 
como es el caso del Fahs al-Ballüt, donde las fuentes confirman la 
existencia de grupos beréberes de gran importancia. En casos similares 
a éste debemos considerar qué tipo de resonancias tendrían las nisba- s 


40 Sobre la posible dualidad de las nisba- s, cfr. Felipe, H. de, "Gafiqíes en al- 
Andalus: datos para la evolución de una nisba ", EOBA , VH (1995), 533-554. 
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resultantes de esos topónimos en el panorama andalusí. Creemos que el 
llamarse "al-Ballutl" o incluso "al-Tákurunní" podía llegar a suponer 
no sólo información geográfica sino también comiotaciones tribales. 

Disponemos de ejemplos en los que el biografiado aparece 
cjaramente con dos nisba- s, la tribal y la toponímica; tal es el caso de 
‘Isa b. ‘Abd al-Rahmán b. Hubayb b. Wáqif "al-Usünl" y "Barbar! 
min Masmüda". Sin embargo, cuando se da esta circunstancia, se 
puede observar cierta tendencia a la primacía de la nisba geográfica 
sobre la tribal. Esto es perceptible en linajes como el de Násih b. Yltlt 
o el de los Banü Yahwar. En el primero de ellos, es clara la preferencia 
de los autores orientales por utilizar para los miembros de esta familia 
"al-YazTrl" en vez de aludir a su origen beréber, y en el caso de los 
descendientes de Abü Müsá al-Hawwár!, es evidente una mayor 
frecuencia en la denominación como Maráánl de los personajes 
posteriores a él. 

En definitiva, lo que se manifiesta es una proclividad a la 
desaparición de las nisba- s de referencia tribal beréber, como se ve en 
casos como el de los Banü Abl Dulaym. No creemos que se deba ver 
en ello un intento de ocultación del origen étnico exclusivamente; antes 
bien, hay otras consideraciones que hay que tener en cuenta. 

Los linajes cuyos miembros no llevan nisba-s son los siguientes: 
‘Abd al-Yabbár, ‘Abdüs, Abü 1-Adham, Abü 1-Ajtál, ‘Azzün, Gazlün, 
Faray, Adánis, Faray b. ‘Al!, Abü 1-Hubáb, al-Layt, Maymün, 
Milhan, Muhallab, Nu‘mán, Qinna, Sahl b. Nuh, Sálim, Sufyán b. 
‘Abd Rabbi-hi, Táhir b. Maná\ Taylt y Zarwál. Aunque entre ellos 
figuran algunos ulemas, la mayoría pertenecen a otros grupos, como los 
limará ' al-tagr , lo cual no hace sino confirmar el mayor grado de 
arabización de los primeros. Estrechamente vinculado a este hecho se 
encuentra el carácter de las fuentes que recogen la información sobre 
ellos. En una sociedad como la andalusí, hay que preguntarse qué grado 
de familiaridad con las tribus beréberes y sus fracciones tendrían los 
ulemas en general, o, abundando en la especificación, los autores de 
diccionarios biográficos. Es lógico pensar que el conocimiento de las 
genealogías árabes, tan recordadas en todo tipo de obras, dominaba 
sobre las relacionadas con los beréberes que, independientemente de su 
status , eran menos conocidas. Esto también se puede observar en las 
frecuentes oscilaciones que sufren las grafías de las nisba- s u otros 
^rasgos onomásticos beréberes. 
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4.4. Los nombres de mujer 

En el caso de las mujeres de origen beréber en al-Andalus se 
conjugan, por una parte, la escasez de información sobre personajes 
beréberes, y por otra, la esporádica aparición en las fuentes de figuras 
femeninas en general 41 . El resultado de ambas circunstancias debería 
producir en principio una ausencia total de elementos para tratar en este 
epígrafe; sin embargo veremos que no es así. 

Es importante señalar que la presencia de mujeres beréberes en 
los círculos omeyas es relativamente abundante, tanto en la trayectoria 
oriental de la dinastía como en la andalusí. Ráh, la madre de ‘Abd al- 
Rahmán b. Mu‘áwiya, era beréber y el omeya huido en el norte de 
África encuentra un refugio natural con los miembros de sus tribu 42 . 
También beréberes fueron Haláwa, madre de ‘Abd al-Rahmán b. al- 
Hakam 43 , y Atl, madre de al-Mundir 44 . 

Los personajes femeninos de las familias aquí estudiadas 
presentan, al igual que los masculinos, diferencias onomásticas, 
dependiendo de los linajes a los que pertenecen y del tipo de fuente que 
las menciona. Hay que señalar igualmente que los datos onomásticos se 
ven mermados por el hecho de que en el nasab aperecen exclusivamente 
nombres masculinos, como corresponde al sistema de filiación 
patrilineal. Hay que destacar alguna excepción, provocada por la 
importancia y notabilidad de la familia de la madre. Es lo que ocurre 
en el linaje de los Banü ‘Abd al-Wahháb, donde se hace referencia a un 


41 Sobre las fuentes para el estudio de las mujeres en al-Andalus, cfr. Marín, M., 
"Las mujeres en al-Andalus: fuentes e historiografía", en Árabes, judías y cristianas: 
mujeres en la Europa medieval , 35-52. 

42 Sobre Ráh, cfr. Ajbár, 55, 62 trad,; Dikr, (90); Fath, 70; Ibn ‘IdárT, Boyan , 
II, 47; Ibn al-‘Ábbár, Hulla, I, 35; al-Nuwayr!, Niháya , 1, 3 trad.; al-Maqqarí, 
Nafh , I, 333; Marín; M., "Las mujeres en las clases sociales superiores", 107. 

43 Ibn al-Atír, al-Kámil , VI, 378; Annales, 195; Dikr, (112); Marín, M., op. 
cit., 107. 

44 Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 111; Dikr, (124); Marín, M., op. cit., 107. 


71 


ascendente femenino debido, sin duda alguna, a la destacada figura del 
hermano de la madre, que era Tariq b. Ziyád. 

Un grupo bien diferenciado es el de las mujeres-ulemas o mujeres 
"sabias” como las ha denominado M a .L. Ávila 45 ; éstas, además de 
tener noticias de ellas por ser parientes de célebres personajes, 
obtuvieron el .reconocimiento de algunos autores de diccionarios 
biográficos, que las incluyeron en sus repertorios. Por otra parte se 
encuentran los elementos femeninos casuales, cuya aparición en las 
fuentes se debe a otros motivos, diferentes de sus habilidades o 
virtudes. 

El linaje de los Banü Wánsüs incluye los dos tipos a los que. nos 
hemos referido y que se diferencian claramente desde el punto de vista 
onomástico. La primera de las féminas de esta familia es la mujer de 
Wánsüs b. Yarbü‘, Tkfat al-Barbariyya. Al igual que su marido, Tkfat 
fue la que se trasladó desde el norte de África en época de ‘Abd al- 
Rahmán b. Mu‘áwiya, a quien habían dado cobijo frente a sus 
perseguidores. 

La siguiente generación de este familia cuyas mujeres nos son 
conocidas es la correspondiente a Asbag, nieto de Wánsüs, que se casó 
con Kalbiyya, de la que tuvo dos hijas, Amat al-Rahlm y Amat al- 
Rahmán. Todas ellas destacaron por ser virtuosas y por su piedad 
tendente al ascetismo. 

Umm al-Hasan y Ruqayya aparecen en la siguiente generación. 
La primera es, sin duda, la mujer más sobresaliente de este linaje, 
encarnando a la perfección el modelo de mujer-ulema dedicada al 
estudio de las diferentes ciencias islámicas, virtuosa y de gran talento. 
Ruqayya, nieta de Kalbiyya, destacó, al igual que su abuela y sus tías, 
por su devoción y piedad. La última mujer que conocemos de los Banü 
Wánsüs es ‘A’isa bt. ‘Umar b. Muhammad, sobrina del famoso wazir 
y de la citada Ruqayya. 

Las mujeres de la familia de Mundir b. Sa‘Td se caracterizan por 
el anonimato. Lo único que sabemos de una hija de Mundir es que 
contrajo matrimonio con un tal FadI Alláh, que se convirtió de este 
modo en sihr del famoso qádí. Más significativa resulta la ausencia de 
isrri, kunya o cualquier dato onomástico de la hermana de Mundir, cuya 


45 Cfr. Ávila, M a L., "Las mujeres "sabias" en al-Andalus", 139-184. 
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biografía aparece incluida en la de Umm al-Hasan de los Banü Wánsüs. 
Esta mujer, virtuosa y devota en grado extremo, llegó a convertir su 
casa en lugar de reunión en el que las mujeres aprendían fiqh, entre 
otras cosas. 

La única mujer cuyos ism ‘alam y kunya son registrados por las 
fuentes es Umm Hablba Tüna, de los Banü Táhir b. Maná 7 . Esta figura 
femenina es la única de la que hay noticias en el linaje de los Banü 
Táhir b. Maná’. Esta circunstancia resulta relativamente extraordinaria, 
ya que, en la mayor parte de las ocasiones, era la celebridad de los 
miembros masculinos de la familia la que propiciaba, junto con sus 
propias cualidades, el que una mujer fuera incluida en un diccionario 
biográfico. Pero este carácter de caso poco común se pierde cuando se 
repara en el hecho de que estaba casada con el tradicionista Ibn Mudlr, 
informador de Ibn Baskuwál, que es el primero que le dedica una 
biografía (posteriormente lo hará también Ibn al-Abbár). 

Analizando a nuestras mujeres-ulemas podemos destacar que, a 
pesar de los contados datos de los que disponemos sobre ellas, 
constituyen una variada muestra desde el punto de vista onomástico. 

En primer lugar aparece la hermana de Mundir b. SaTd, que 
representa el anonimato total del que muchas de estas mujeres no 
llegaron a salir sino a expensas de la fama de la rama masculina de su 
familia. El contrapunto en lo que se refiere a información onomástica 
está representado por Tüna Umm Hablba, cuyo nasab completo se 
conoce. El nombre de Tüna, de origen desconocido, beréber o no, se 
ve acompañado por una kunya que en este caso es irreal, pues el 
nombre de Hablba no se corresponde en ningún caso con ningún ism 
de varón 46 . 

En el caso de los Banü Wánsüs es paradigmática la secuencia de 
los tipos de nombres que comienza por el nombre beréber de Tkfat, 
correspondiente con una forma femenina, acompañado de la nisba "al- 
barbariyya". Dos generaciones después, el nombre Kalbiyya representa 
el uso de la nisba como única denominación 47 . La hijas de Kalbiyya 
portan nombres teóforos de uso bastante común en su versión 


46 Sobre la kunya real o irreal o "de prestigio", cfr., Schimmel, A.M., op. cit., 
44; Sublet, J., op. cit., 116; Marín, M., "Onomástica y denominaciones", 38-39. 

47 Sobre el uso de las nisba -s en la onomástica femenina, cfr. Marín, M., 
"Onomástica y denominaciones femeninas", 3940. 
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masculina: Amat al-Rahim y Amat al-Rahman. En el caso de Umm al- 
Hasan, parece que nos encontramos ante una kunya real cuyo uso 
exclusivo, es decir, sustituyendo al ism , era bastante habitual. En las 
generaciones siguientes encontramos los de Ruqayya y ‘Á’isa, que 
hacen referencia a los nombres femeninos más cercanos al profeta y 
cuyo uso en al-Andalus estaba relativamente extendido. Conforme a lo 
expuesto, en el caso de los Banü Wánsüs podemos observar también 
la islamización progresiva del linaje a través de la antroponimia de sus 
mujeres. 

Las otras mujeres beréberes documentadas presentan diferencias 
con las anteriores. La más importante estriba en el hecho de que no 
aparecen en diccionarios biográficos sino en crónicas y que están ahí 
incluidas por motivos estrictamente personales. Estamos frente a 
individualidades femeninas que, no obstante, adolecen, desde el punto 
de vista onomástico, de algunas carencias similares a las de las 
"sabias”. 

Hay divergencias en el retrato que las fuentes nos hacen llegar de 
YamIIa, la hermana del rebelde Mahmüd b. ‘Abd al-Yabbár. Por una 
parte, es retratada como una mujer de gran fuerza y coraje, que 
participaba en lides con caballeros y que luchó contra su hermano 
Mahmüd. Por otra, se supone que destacó por su belleza y que cuando 
su familia se trasladó a Galicia se convirtió al cristianismo. 

La otra representante de este grupo es la hermana de Jaláf b. 
‘Abdüs que, una vez muerto su hermano^ defiende la fortaleza frente a 
los Banü DI 1-nün. Desconocemos el nombre de esta mujer capaz de 
asumir el mando de una fortaleza en una difícil situación de defensa. 

La información precedente es doblemente significativa, pues no 
sólo es única por tratarse de mujeres beréberes, sino que también lo es 
en el ámbito andalusí. Hay que plantearse si esta coincidencia es casual 
o si verdaderamente las mujeres beréberes desempeñaban un papel más 
activo en la defensa de sus comunidades. Si comparamos estas noticias 
con las que conocemos del Magreb, resulta imposible escapar a la 
referencia a la Káhina, que es la.principal exponente de esta imagen de 
la mujer beréber combativa y con capacidad de mando sobre los 
hombres de su tribu 48 . 


48 Sobre esta legendaria figura, cfr., en E.l. 2 , s.v. "AI-Káhina" (M. Talbi); Talbi, 
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Desde el punto de vista onomástico no se ve reflejada la 
importancia de estas fuertes individualidades pues el anonimato vuelve 
a dejarse sentir en la escasez de los datos que tenemos sobre sus 
nombres, nombres que constituirían, en parte, el signo exterior de su 
papel en la sociedad andalusí. 


4.5. Onomástica, arabización e islamización 

El análisis de la arabización e islamización de la población de 
origen beréber en al-Andalus requiere un previo conocimiento del grado 
en que se encontraba este proceso en el momento de la llegada de los 
beréberes a la Península. Para ello es preciso tener presente que el 
proceso ya se había iniciado en el Magreb y que la llegada de los 
beréberes a al-Andalus no constituye sino un paso más en su reciente 
historia compartida con los árabes. El tiempo que los árabes han 
ocupado el Magreb antes de iniciar la aventura andalusí no ha sido 
suficiente para islamizar, o siquiera teñir de arabidad, el desmantelado 
tejido urbano del Magreb. Nos referimos estrictamente a las zonas 
urbanas, porque las áreas rurales fuera del control del poder central, 
entonces muy numerosas, no estaban en disposición de sufrir un proceso 
de islamización profundo, como lo demostraría la aparición en las 
mismas de diversos movimientos heréticos a lo largo de los siglos 
siguientes. No obstante, la arabización resultó más lenta que la 
islamización, ya que, mientras que los beréberes se convirtieron al 
Islam en dos siglos, el proceso de arabización no se ha visto aún 
concluido, a pesar de que han transcurrido trece siglos desde la primera 
conquista árabe 49 . G. Camps y otros autores justifican esta diferencia 


M., "Un nouveau fragment de l’histoire de l’Occident musulmán (62-196/682-812), 
l’epopée d’al-Káhina", C.T., 73(1971), 19-52; Lewicki, T., "Prophétes, devins et 
magiciens chez les Berbéres médiévaux", F.0., VIII (1965), 3-7; Norris, H.T., The 
Berbers in Arable Literature , 49-53. La Kahina no constituye el único ejemplo de 
mujér beréber al mando de su tribu, cfr. Slane, Berbéres , IV, 228. Para G. Camps, 
refiriéndose a las mujeres tuaregs, se ha exagerado en demasía la idea de la libertad 
que disfrutan; cfr. Les Berbéres. Memoire et identité , 244-246. 

49 Cfr. Camps G., Les Berbéres , 135. 
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por el hecho de que los contactos precedentes con el judaismo y el 
cristianismo favorecieron la adopción del Islam que, en definitiva, ya 
no se presentaba como una novedad en lo que a su carácter monoteísta 
se refiere. 

Según M. Sadok, la llegada de Táriq b. Ziyád a la Península 
Ibérica hubiera sido imposible si los grupos de beréberes que le 
acompañaron no hubieran estado ya islamizados. Sadok considera que 
el entusiasmo de conversos recientes de los beréberes, situados en 
igualdad de condiciones que los árabes, fue lo que posibilitó el éxito de 
la primera campaña bajo bandera musulmana 50 . 

Aunque demos por válido que los beréberes que acompañaron a 
Táriq se hubieran convertido al Islam, no consideramos que se tratara 
de individuos formados, en un amplio sentido de la palabra, en el Islam, 
y que por sí mismos representasen un factor de islamización en la 
sociedad a la que se integraban. Su sola presencia no garantizaba la 
difusión de una religión a la que acababan de incorporarse. • 

La lengua que hablaban era sin duda el beréber, que no 
representa, como es sabido, una unidad idiomática, sino un grupo 
lingüístico que se extiende por toda el área norteafricana y en el que se 
incluyen diferentes variantes. La estrecha relación que en el caso de los 
beréberes guarda el factor lingüístico con el étnico es muy significativa; 
sólo tenemos que reparar en el hecho de que en nuestros días, este 
vínculo es el responsable de que ser beréber constituya una realidad 
lingüística y no étnica. Según G. Camps, refiriéndose a las poblaciones 
del Tell y el Sahara, no hay árabes y beréberes, sino beréberes 
berberófonos y beréberes arabófonos y arabizados 51 . 

Sabemos que los grupos que entraron en la Península en la época 
de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya hablaban beréber de forma 
mayoritaria y casi exclusiva, a juzgar por una noticia ál respecto que se 
encuentra en la obra de Ibn al-Qütiyya y en el anónimo Ajbár May mu'a. 
En este texto, el emir omeya aparece encomendando a sus tnawlá -s 
beréberes, con los que había cruzado el Estrecho, que parlamentaran en 
su lengua con las tropas del mismo origen que formaban parte del 
ejército de Yüsuf al-Fihn, para convencerles de que lo abandonaran. 


50 Cfr. Sadok Bel Ochi, M., La conversión des Berbéres á Tlslam, 80. 

51 También toma en consideración la existencia de grupos de beréberes judaizados, 
aunque en escaso número. Cfr. Camps, G., "Imaziguen", 12. 
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Este pasaje de Ibn al-Qütiyya atribuye el protagonismo de la 
historia a los mawlá-s Banü Wánsüs y Banü 1-Jalf 52 ; sin embargo, en 
el texto referido a los mismos sucesos transmitido por Ajbár , son los 
Banü Maymün los implicados en los acontecimientos 53 . 

Independientemente de los linajes representados en la historia, lo 
más importante de esta noticia es la condición berberófona, no ya de los 
grupos recién llegados acompañando al emir omeya, sino de los 
anónimos beréberes que apoyaban a Yüsuf al-Fihrí y que se 
encontraban en la Península probablemente desde la época de Tariq b. 
Ziyád. En este segundo grupo hay que incluir igualmente a los Banü 1- 
Jall‘, mawlá-s de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, que ya estaban 
asentados en Tákurunná cuando el omeya llegó a la Península. Nos 
encontramos, pues, ante unos linajes en los que todavía no se ha 
producido la arabización lingüística y que conservaban, sin duda, 
filiaciones tribales muy arraigadas. Es preciso mencionar la anécdota, 
recogida en Ajbár Maymü'a , según la cual Hafs b. Maymün, de los 
citados Banü Maymün, sostuvo una disputa con Gálib b. Tammám 
defendiendo la superioridad de los Masmüda frente a los árabes 54 . 

El grado de berberidad de las poblaciones incorporadas a la 
población andalusí se ve confirmado desde el punto de vista onomástico 
por el hecho de que en las partes altas de los nasab , es decir, las 
correspondientes a los miembros más antiguos del linaje, encontramos 
nombres beréberes. Más adelante en el tiempo, es decir, en las partes 
bajas del nasab , se observa una progresiva islamización y arabización. 

Este proceso no se realiza de forma homogénea en toda la 
población de origen beréber establecida en al-Andalus. Hay variables 
que afectan al proceso y que lo condicionan temporal y formalmente, 
dando lugar a dos diferentes procesos de aculturación. 

En apartados anteriores, en los que nos referimos a la 
onomástica, ya vimos despuntar las diferencias entre dos grupos de 
población beréber, condicionados, no sólo por el tipo de fuente que nos 
ha proporcionado la información, sino también por el entorno en el que 
habitaban. La utilización de otro tipo de fuentes diferentes al empleado 


52 Ibn al-Qütiyya, Ta'rij, 31, 24 trad. 

53 Ajbár, 108, 100 trad. 

54 Cfr. 5.33. Banü Maymün. 
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en este trabajo nos proporcionaría, .con toda seguridad, las coordenadas 
de definición de otros grupos, especialmente el de los campesinos, que 
constituirían el grueso de la población beréber pero al que las fuentes 
escritas prácticamente no se refieren 55 . 

En definitiva, por una parte, se encuentran los que llamaremos 
elementos urbanos, ulemas y funcionarios, y, por otro, los 
representantes de las familias de la periferia cuyo más claro exponente 
son los umará ' al-tagr. 

El cambio de habitat, la migración, y la llegada a un entorno 
urbano son factores que afectan a la especificidad lingüística de los 
grupos 56 . En el caso de los elementos urbanos de los linajes que hemos 
estudiado, estos cambios se acentúan, además, por el hecho de que su 
actividad como ulemas, o miembros de la administración, implicaba una 
especial relación con la lengua árabe y con la religión musulmana, sobre 
todo en el caso de los primeros. No vamos a insistir en el conocido y 
bien definido papel de los ulemas como soportes del proceso de 
islamización en los entornos urbanos. 

Esta inmersión en una sociedad árabo-musulmana tiene su reflejo 
en las señales sociales externas, es decir, en la onomástica entre otras. 
No es de extrañar, pues, que entre las familias de entorno urbano los 
nombres beréberes se localicen mayoritariamente en las partes altas del 
nasab y que hayamos documentado una mayor frecuencia de nisba- s 
árabes o geográficas en detrimento de las beréberes. Asimismo, entre 
la información onomástica de estos personajes contamos habitualmente 
con la kunya 51 . En estas familias urbanas, las fuentes no registran 
largos nasab compuestos exclusivamente por nombres beréberes, ya que 
los antropónimos beréberes suelen ser el último eslabón documentado 
de la cadena onomástica. En esto puede influir el ya valorado 
desconocimiento de la lengua beréber por parte de los autores 


55 En la biografía de ‘Aysün b. Isháq, Ibn al-Faradí precisa que habitaba en la 
bádiya ("campiña") de Écija, en medio de una de las tribus beréberes, ( Ta'rij , n° 
995). De esta referencia podemos suponer un establecimiento de población por tribus 
dedicadas principalmente a la agricultura. 

56 Sobre la migración y la urbanización como factor externo de cambio en nuestro 
días, cfr. Boukous, A., Société, langues el cultures au Maroc, 102. 

57 Lógicamente, esto ocurre sólo en el caso de los personajes cuyas biografías 
^ disponemos y no en los nombres que forman parte de los nasab. 
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andalusíes. En esta línea de argumentación es importante destacar 
también que, de los nueve linajes beréberes cuya adscripción tribal 
desconocemos, ocho pertenecen a este grupo urbano y sólo uno a los 
linajes situados en la periferia. 

Los linajes cuyos miembros encajan en este retrato representan, 
desde nuestro punto de vista, un modelo de integración en el que, sobre 
todo en época califal, no teman ya cabida actitudes de filiación ni étnica 
ni tribal con sus orígenes beréberes. Consideramos significativo el 
hecho de que las propias fuentes nos permitan reconstruir linajes y no 
grupos tribales. Por tanto, si partimos del hecho de que los grupos que 
se trasladaron a al-Andalus estaban organizados en una estructura 
tribal 58 , la falta de información en ese sentido apunta hacia una 
desaparición de esas formaciones tribales, dentro del proceso de 
"urbanización". Este proceso habría sido paralelo al de la arabización, 
pues suponemos que la islamización se había producido desde tiempo 
atrás, ya sea en el norte de África, ya en los primeros momentos del 
paso del linaje a al-Andalus. 

Ello no significa, no obstante, que sus orígenes fueran 
desconocidos por el resto de la sociedad, que no se tuvieran en cuenta 
o que no repercutieran en su actividad. Sabemos que la condición de 
beréber de Abü Musa al-Hawwárl favoreció, probablemente, el que 
fuera nombrado imam de Écija, donde se habían producido graves 
disturbios entre árabes y muladíes 59 . Asimismo, el emir ‘Abd Alláh 
estaba al corriente del origen de su wazir Sulaymán b. Muhammad, de 
los Banü Wansüs, cuando le dijo: "¡Siéntate, beréber!" 60 . El propio al- 
Rázl, citado por Ibn al-Abbár, afirmaba que había dos familias de 
origen Sumáta en Córdoba, Bayt BanI Rahlq y Bayt al-Hasan b. 
Sa‘d 61 . Y cómo no pensar que la condición de originarios de Fahs al- 
Ballüt favoreció el que representantes de los Sa‘Td y los Banü Dakwán 
fueran designados para cargos públicos en aquella zona. 

Dada su integración en la estructura social andalusí, seguramente 
estos elementos urbanos fueron más tendentes a obviar sus orígenes 


58 Cfr. 6.3. Asentamientos y toponimia. 

59 Cfr. 5.56. Banü Yahwar. 

60 Cfr. 5.54. Banü Wansüs. 

61 Cfr. 5.42. Banü Rahlq y 5.45. Sa‘d b. Idns. 
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beréberes. La intención de ocultar su berberidad se manifiesta 
claramente en la biografía de Abü 1-Qásim ‘Abd al-Wahháb b. 
Muhammad b. ‘Abd al-Wahháb 62 . Fue este mismo ulema, y no un 
transmisor anónimo, el que hizo llegar sus datos biográficos a Ibn 
Baskuwál, autor de la obra que le menciona, Kitób al-Sila. Esta 
circunstancia hace que sea doblemente relevante el hecho de que el 
propio biografiado no mencione su origen beréber y que la nisba con 
la que figura, "al-Ansárl", tenga tan pocas vinculaciones con el origen 
real de su linaje. En este caso debemos valorar el momento en el que 
nos encontramos, pues Abü 1-Qásim nació en 403/23 de julio de 1012- 
12 de julio de 1013, y le tocó vivir la ola expansiva de las convulsiones 
provocadas por los beréberes al final del califato. 

Evidentemente, el factor cronológico influye en el proceso de 
integración de los ulemas, de tal forma que los lazos tribales existentes 
en una determinada época fueron siendo sustituidos por los puramente 
geográficos. Es muy diferente la situación de Yahyá b. Yahyá que, en 
época de ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam, recurre a refugiarse con su 
qawm en un momento de peligro, de la de Ibn Darráy al-Qastallí, que 
vive al final del califato, cuando llegan a al-Andalus las nuevas 
aportaciones de población beréber. En ese momento tenemos ocasión de 
apreciar la falta de identidad que los establecidos en la Península desde 
tiempo atrás sentían hacia los recién llegados del norte de África. Así, 
Ibn Darráy no tiene reparos en satirizar con sus versos a Zírl b. 
‘Atiyya cuando se rebela contra Ibn Abl ‘Ámir 63 . Esta falta de 
identidad es mucho más manifiesta, como señala M. MakkT, cuando Ibn 
Darráy aparece incluido, para loa de los andalusíes frente a los 
norteafricanos, en obras como la Risála fifadl al-Andalus de Ibn Hazm 
o la Risála de al-Saqundi 64 . Es evidente que en al-Andalus se había 
pasado a otro sistema de categorización social desde el momento que el 
propio Ibn Hazm, el mismo que en su Yambara especifica que Ibn 
Darráy era de la tribu de Sanháya, elimina esta información en su 
Risála para calificarle, exclusivamente, como "andalusí". 


62 Cfr. 5.1. Banü ‘Abd al-Wahháb. 

63 Cfr. Ibn Darráy, Díwán , 25-26. 

64 Cfr. Diwán , introducción de M. Makki, 28. 












Si atendemos a las secuencias onomásticas de los nasab de los 
linajes de la periferia, podemos observar que, aparte de encontrarse 
nombres beréberes en la parta alta del mismo, al igual que el caso de 
los anteriores, se documentan antropónimos de este origen en las fases 
intermedias de las cadenas onomásticas intercalados con nombres árabes 
o musulmanes 65 . Es necesario destacar este fenómeno, ya que en el 
caso de los linajes urbanos, salvo alguna excepción 66 , no se da este 
retorno onomástico, es decir, no aparecen antropónimos beréberes una 
vez que se han documentado personajes con nombres de otro origen. A 
pesar de que la propia mención de las fuentes condiciona la información 
onomástica, es igualmente relevante el hecho de que, de forma 
mayoritaria, los personajes de estos linajes no tengan nisba-s , ni kunya-s 
en su información onomástica. Ello abunda en nuestra percepción de un 
menor grado de arabización lingüística, reflejado fielmente por los 
fenómenos onomásticos descritos. 

El acceso a otro tipo de datos sobre el desarrollo de estos linajes 
en sus respectivos enclaves contribuye a la determinación del grado de 
conservación de señas de cultura beréber. En este sentido, las noticias 
que nos hacen llegar las fuentes, a través de la reconstrucción de 
familias, sobre el acceso al poder dentro del propio linaje, son harto 
representativas de un sistema de alternancia que no es ajeno a las 
confederaciones beréberes 67 . 

La información de que disponemos al respecto se refiere a los 
Banü Warayül y a los Banü Farfarln. En el epígrafe que dedicamos a 
los primeros destacamos la forma en que el liderazgo del qawm era 
asumido por dos ramas del mismo linajes. 

Los individuos que se suceden a la cabeza del grupo están 
vinculados por el mismo grado de parentesco, ibn ‘ammi-hi ("primo por 
línea paterna"), expresión que consideramos no debe entenderse 
literalmente sino que más bien correspondería a diferentes ramas 
familiares de un tronco común. La herencia del liderazgo no se 
efectuaba, pues, de padres a hijos y, en cualquier caso, no se trataba de 


65 Véase por ejemplo el caso de los Banü Madá b. TTmalt y el de los Banü 
Warayül. 

66 Por ejemplo, cfr. 5.23. Hubay b. Wáqif. 

67 Camps, G., Les Berbéres, 230; Hart, D.M., "La organización sociopolítica de 
los beréberes marroquíes", 126. 
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un sistema arbitrario. En esta línea alcanza toda su significación el 
hecho de que Furanik b. Lubb, primer representante de la familia del 
que tenemos noticias, fuera reclamado a Córdoba por su qawm , que se 
encontraba en Mojáfar, para que asumiera la dirección del mismo 68 . 

Los Banü Farfarln, linaje que controló Mérida y Medellín, 
presentan una secuencia similar. La única información que poseemos 
sobre ellos es la transmitida por Ibn Hazm, que menciona a tres 
miembros de esta familia: Jayr b. Farfaiín, Jattár b. Sa‘d y Abü ‘Amr 
b. Hásim b. Farfarln 69 . De la noticia incluida en la Yamhara parece 
desprenderse que todos ejercieron el cargo de wálí de Medellín, y de 
sus cadenas onomásticas se deduce también que, aun perteneciendo a un 
tronco común, fueron representantes de diferentes líneas del linaje. 

Las asambleas (yamá'a-s ), los consejos de notables o ancianos, 
no son ajenos a la cultura beréber. Sin embargo, son pocos los 
testimonios sobre su utilización en al-Andalus. A nuestro modo de ver, 
las yamd'a- s, a pesar de que, como sabemos, no son exclusivas de los 
beréberes, muestran un grado de articulación tribal en el que aún se 
conservan los sistemas básicos de representación grupal. Por este 
motivo nos parece muy importante la noticia que transmite Ibn Hayyán 
sobre unos acontecimientos del año 262/6 de octubre del 875-23 de 
septiembre del 876 70 . Con motivo de una algazúa emprendida por 
Hásim b. ‘Abd al-‘AzIz contra Ibn Marwán al-YillIql, un grupo de 
Masmüda se refugia en un hisn llamado Samb, cuya ubicación 
desconocemos. Dadas las circunstancias, los Masmüdíes deciden 
parlamentar con el enviado de Córdoba para ofrecerle su obediencia, 
siendo los suyüj ("notables") los que salieron de la fortaleza para 
establecer un pacto con Hásim. Posteriormente, Ibn Hayyán dice que 
eran,treinta, aproximadamente, los suyüj a los que se encomendó tal 
misión. 

Aunque no sabemos con exactitud dónde se encontraba este hisn 
Samb, sí podemos suponer que estaba situado no lejos de la zona donde 
Há§im acababa de entrar en contacto con los señores de Laydániya y 
Coria. Nos encontramos en una zona de amplia representación 


68 Cfr. 5.55 Banü Warayül. 

69 Cfr. 5.19. Banü Farfarln. 

70 Cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis(2), 363-364. 
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Masmuda* y con un grado de integración en el proceso de islamización 
aún muy bajo, si nos atenemos por ejemplo a la escasísima cantidad de 
ulemas documentados en la zona. 

Estas noticias nos confirman que, fuera del ámbito urbano, 
existían aún determinadas estructuras relacionadas con la cultura 
beréber. No podemos abstraemos de la localización de los datos y 
generalizarlos para todo el área andalusí, pero sí nos confirman que la 
organización desde un punto de vista tribal se pudo conservar con más 
fuerza en zonas alejadas de los arabizados núcleos urbanos andalusíes. 

En general, podemos suponer que el proceso de islamización se 
inició cuando los grupos beréberes se encontraban en el norte de África 
y previamente a su paso a la Península, y que sería esta islamización la 
que les haría participar en las sucesivas campañas en al-Andalus. Sin 
embargo, ello no significa que estos individuos tuvieran una formación 
islámica tal que les permitiera convertirse a su vez, en factores de 
islamización. Para ello, debían además incorporarse a los sistemas 
socio-religiósos árabes que, representados en la figura de los ulemas, 
exigían una arabización lingüística. 

Esto sólo será posible en los individuos y linajes cuyo entorno así 
lo exija de ellos o así se lo permita. De este modo, la contraposición 
entre el entorno urbano y la periferia se manifiesta como el mayor 
determinante a la hora de calibrar el grado de arabización de los linajes. 

La diferenciación geográfica, en detrimento de la diferenciación 
tribal, va en progresivo aumento durante la época omeya y alcanzará 
sus más altas cotas en el momento en que se reciben nuevas 
aportaciones de población beréber que, articuladas aún tribalmente, 
vienen a contrastar con los establecidos en al-Andalus desde varios 
siglos atrás. Es entonces cuando se hace manifiesta la falta de identidad 
tribal de los beréberes "andalusíes", que ha sido sustituida por una 
identidad geográfica. Asistimos al proceso que temía el califa ‘Umar, 
al que se atribuye haber dicho: "Aprendeos vuestras geneaologías y no 
seáis como los nabateos de Babilonia. Cuando se le pregunta a uno de 
ellos cuál es su origen, responde: de ése o de aquel otro pueblo" 71 . 


71 Ibn Jaldun, Muqaddima ('Ihar , I), 162; Monteil, V., Discours , I, 259. Algo 
similar se atribuye al Profeta: "Aprendeos vuestras genealogías, lo que os permitirá 
establecer vuestros lazos de parentesco" (, Jbidem , 161 y 257. El hadít, en al-Tirmidí 
Yámi\ III, 237, n° 45, ... 


5. LINAJES DE ORIGEN BERÉBER EN AL-ANDALUS 1 


5.1. Banü ‘Abd al-Wahháb 

Los Banü 'Abd al-Wahháb 2 son de origen Sanhaya y su 
ascendencia se remonta a Táriq b. Ziyád, a través del hijo de su 
hermana, Abü ‘Amr Maymün b. Abl Yamil al-Sanháyl 3 . Ibn Hazm 
nos proporciona esta información y añade que se habían establecido en 
Osuna, donde alcanzaron gran notabilidad, destacando entre ellos 
importantes alfaquíes, kuttáb y quwwád. Aunque en la época en la que 
escribe Ibn Hazm este linaje se encontraba prácticamente extinguido 
(qad jamalü), este autor menciona un coetáneo suyo descendiente de 
ellos. Abü 1-Qasim 4 "Abd al-Wahháb b. Muhammad b. ‘Abd al- 
Wahháb 5 b. ‘Abd al-Quddüs b. Yüsuf b. Ahmad al-Ansar! 6 nació en 
el año 403/23 de julio del 1012-12 de julio del 1013 en Osuna. Abü 1- 
Qásim viajó a Oriente, donde cumplió con el precepto de la 
peregrinación y realizó las estancias de rigor en las ciudades 
características de los periplos intelectuales de la época. Estudió en La 
Meca con Abü Bakr Muhammad b. ‘A1I al-Muttawwi‘F y en Damasco 
con Abü 1-Hasan al-Simsár y Abü ‘All al-Hasan b. Ibráhlm al-Ahwáz 


1 Los árboles genealógicos de los linajes de más de dos miembros en Anexos. 8.1. 

2 No se debe confundir a esta familia con los Banü ‘Abd al-Wahháb de origen 
oriental, que tuvieron amplia representación en al-Andalus y fueron mawáli de los 
omeyas (Ibn al-Abbár, Hulla , I, 240-241). Sobre la descendencia del primer personaje 
de esta familia que llega a al-Andalus, Vallvé, J., "Demografía y sociedad", 335. 

3 Ibn Hazm, Yamhara, 502; Mafájir, 206. 

4 "Abü Muhammad" en Mafájir , 206. 

5 Este eslabón de la cadena onomástica no aparece en Ibn Hazm, Yamhara , 502. 

6 Ibn Hazm, famhara, 502; Ibn Baskuwál, Sita, n° 814; Mafájir , 206, 246. 










84 


de quien aprendió las qira’át y, por último, en Egipto con Abü 1-Hasan 
al-Hawft y Abü l-‘Abbás Ibn Nafís. Abü 1-Qásim realizó también dos 
estancias menos usuales: Harrán y Mayyafariqln 7 , donde estudió con 
Abü 1-Qásim al-Zaydí al-Sarid y con Abü ‘Abd Allah Muhammad b. 
Ahmad al-FásT, respectivamente. 

Abü 1-Qásim fue un gran experto en taywid , qirá ’át , transmisión 
y Corán, aunque lo más relevante de su actividad fue su ejercicio como 
jatíb y muqri’ en la mezquita aljama de Córdoba. Murió el 2 de dü 1- 
qa‘da del 462/12 de agosto del 1070 y fue enterrado en el cementerio 
de Ibn ‘Abbás 8 . 

Aunque sabemos por Ibn Hazm que Abü 1-Qásim pertenecía a los 
Banü ‘Abd al-Wahháb y tenía por tanto un origen beréber, la obra de 
Ibn Baskuwál, que recoge su biografía, no menciona nada sobre ello ni 
proporciona ningún dato que pueda sugerirlo, ya que la nisba de Abü 
1-Qásim es "al-Ansarí". Esta omisión del origen beréber en el Kitáb 
al-Sila resulta de gran interés, ya que el informador es el propio 
biografiado, Abü 1-Qásim, de quien especifica Ibn Baskuwál: "lo leí de 
su puño y letra". 

Asimismo, Ibn Baskuwál nos transmite otro parentesco de Abü 
1-Qásim 9 , haciéndole sihr J0 de Abü 1-Qásim Jalaf b. Ibráhñn b. Jalaf 
b. SaTd Ibn al-Jassár. 

5.2. ‘Abd al-Yabbár 

Ibn Hazm menciona a ‘Abd al-Yabbár b. Záqila y a sus hijos 
Mahmüd y Yamlla 11 como representantes de la tribu Masmüda. 


7 Yáqüt, Mu'yam , D, 235-36; V, 235-238. En Molina, L., "Lugares de destino 
de los viajeros andalusíes en el Tci’ríj de Ibn al-FaradT", EOBA, I (1988), 585-610 
no se mencionan estas ciudades como lugar de destino, si bien hay que tener en cuenta 
que se trata de una época anterior. 

8 Sobre la "Maqbarat Ibn ‘Abbás", también llamada "Maqbarat Baní l-‘Abbás", 
cfr. Torres Balbás, L., "Cementerios hispanomusulmanes", 165; Zanón, J., 
Topografía de Córdoba , 87-88. 

9 Ibn Baskuwál, Sila, I, n° 396. 

10 Cff. Marín, M., "Parentesco simbólico y matrimonio", 337-344. 

11 Ibn Hazm, tambara , 500-501. 


Según este autor, ‘Abd al-Yabbár b. Záqila 12 habría sido el promotor 
de una revuelta en Mérida de la que no hemos encontrado referencias 
en otras fuentes. Sin embargo son relativamente abundantes las noticias 
que, sobre los levantamientos protagonizados por su hijo Mahmüd, se 
recogen en los textos 13 . 

Ibn al-Qütiyya relaciona la rebelión de Mahmüd b. ‘Abd al- 
Yabbár con otra acontecida tiempo atrás, en época de al-Hakam b. 
Hisám. A finales del gobierno de este emir un individuo, llamado 
Qa‘nab, de la zona de Morón, provocó luchas internas en la región, en 
la que los partidos contaban con los árabes y mawálí, por una parte, 
frente a los Butr y Baránis 14 de otra. Estos conflictos internos 
perduraron hasta mediados del gobierno de ‘Abd al-Rahmán b. al- 
Hakam en el que se pacifica la región, concluyendo estos 
acontecimientos con la huida de Qa‘nab a la zona de Mérida. Una vez 
allí, Qa‘nab comenzó a instigar un nuevo levantamiento que acabó con 
su muerte. Según Ibn al-Qütiyya, la revuelta de Mahmüd b. ‘Abd al- 
Yabbár y su hermana Yamlla 15 al norte de Mérida sucede a la de 
Qa’nab. 

El levantamiento de Mahmüd comenzó en el año 213/22 de 
marzo del 828-10 de marzo del 829 y, según Lévi-Provengal, era 
colaborador suyo Sulaymán b. Martin, un muladí. Tras sucesivos 
asedios durante los años siguientes por parte de ‘Abd al-Rahmán b. al- 


12 En Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (193), se menciona un beréber norteafricano señor 
de Tánger llamado "Zákila". Probablemente este nombre sea el mismo que el del 
padre de ‘Abd al-Yabbár, "Záqila". 

13 Referencias sobre este personaje en Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj, 61, 53 trad.; Ibn 
Hayyán, Muqtabis( 2), 397 y n. 629; Ibn al-Atír, Kámil , VI, 410-411; Armales, 204- 
205; Ibn Sa‘íd, Mugrib , I, 48; al-Nuwayn, Ñiháya, 43-44, 39-40 trad.; íbn Jaldün, 
7 bar, IV, 164; Dozy, R., Recherches, I, 139-140; Lévi-Provengal, E., H.E.M., 139- 
141. Lévi-Proven?al precisa que ha seguido el relato de Ibn Hayyán en lugar del de 
Ibn al-Atír ( op . cit. n.20, p. 177). Ciertamente es más completo el que ofrece Lévi- 
Provengal y que debió de tomar, sin duda, del tomo del Muqtabis hoy desaparecido. 

14 Sobre esta revuelta, Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj, 67, 53 trad.; al-Zubaydl, Tabaqát , 

276. 

15 Aunque la grafía que figura en Ibn al-Qütiyya, Ta ’ríj, 67, 53 trad. y las 
variantes de la Yamhara en Spies, O., "Indische Handschriften von Gamharat Ibn 
Hazms", 106, nos inducirían a identificar este nombre como "Yamla", la frecuencia 
del nombre Yamlla y su grafía en Ibn Hazm, Yamhara , 500, nos han hecho optar por 

'esta forma. 
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Hakam la rebelión es sofocada. Lévi-Provengal afirma que al menos en 
el año 219/16 de enero del 834-4 de enero del 835, Mérida ya había 
sido recobrada para el poder central, pues existen dos inscripciones en 
la Alcazaba de Mérida que así lo demuestran 16 . Después de su derrota, 
Mahmüd permanece en el valle del Guadiana, pero ante el acoso de las 
tropas de Córdoba inició un periplo por la zona que concluyó con su 
establecimiento en Ocsónoba. Posteriormente, y como fuera expulsado 
de allí en el 223/3 de diciembre del 837-22 de noviembre del 838, 
resolvió pasar a la zona de Galicia donde Alfonso II le concedió el 
control de un castillo situado entre Oporto y Lamego 17 . Mahmüd 
colaboró algún tiempo en incursiones en tierras musulmanas; después, 
arrepentido (o convencido de que era más conveniente), envió un 
mensaje a Abd al-Rahmán b. al-Hakam solicitando su perdón. Estos 
acontecimientos fueron comunicados a Alfonso II, que atacó el castillo 
de Mahmüd, preso y muerto definitivamente en rayab del 225/7 de 
mayo-5 de junio del 840. Los sucesos, así relatados por Ibn Hayyán, 
presentan alguna variación en otras fuentes. Así, en la Crónica de 
Sebastián y en la Albeldense se menciona como causa de la incursión 
de Alfonso II un presunto ataque de Mahmüd al castillo de Santa 
Cristina 18 . 

La descripción de la figura de Yamlla varía según las fuentes. 
Por una parte, la visión que nos da Ibn Hazm es la de una mujer de 
gran fuerza y coraje que participaba en lides con caballeros 19 . Acorde 
con esto es la información de Ibn al-Qütiyya, que precisa que hubo 
diferencias entre los hermanos, pues Yamlla apoyó al emir y combatió 
a su propio hermano Mahmüd. Sin embargo lo que extraemos de la 
versión de Ibn Hayyán a través de Lévi-Proven$al es sensiblemente 
distinto. No se menciona su participación en la revuelta ni que hiciera 
uso de las armas; tan sólo que era famosa por su belleza y que al 
suceder el traslado de la familia de Mahmüd a Galicia ordenado por 


16 Lévi-Provengal, E., IV, 139-140. 

Según al-Nuwayrí, Mahmüd se apoderaría de este castillo por su cuenta sin 
que hubiera concesión alguna por parte de Alfonso II; cfr. Niháya, 44, 40 trad. 

tu c Í?? Z ^’ R - ’ R ec h erc hes, I, 139-140. Sobre las causas de la muerte de Mahmüd, 
Ibn Sa id recoge una versión según la cual el rebelde habría muerto al caer una encina 
sobre él. Cfr. Mugrib , I, 48. 

19 Ibn Hazm, Yamhara , 500-501. 
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Alfonso II, se convirtió al cristianismo y se casó con un gallego con el 
que tendría un hijo que, según esta misma fuente, llegó a ser obispo de 
Santiago de Compostela. 


5.3. Banü ‘Abdüs 

Según Ibn Hazm, los Banü ‘Abdüs eran amará’ al-tagr 20 en la 
zona de Zorita 21 y pertenecían a la tribu Saddlna, fracción de los Butr. 
De los miembros de esta familia sólo poseemos referencias aisladas y 
en ningún texto se precisa de un modo explícito el parentesco existente 
entre ellos. 

Las referencias que disponemos acerca de Sulaymán b. ‘Abdüs 22 
se sitúan cronológicamente en el año 255/20 de diciembre del 868-8 de 
diciembre del 869. Durante este año el emir Muhammad b. ‘Abd al- 
Ralunan envió a su hijo al-Hakam con el ejército hacia un hisn 23 del 
que se había apoderado Sulayman. Los textos se refieren a este hisn 
como Surya, y según MakkT, este topónimo se correspondería con la 
ciudad de Soria 24 . En este sentido, estamos de acuerdo con la 
apreciación de E. Manzano según la cual habría que plantearse una 
lectura Sarita para este topónimo 25 . Las noticias de las fuentes 
coinciden en el hecho de que el hisn fue sitiado y se recurrió a 
almajaneques para conseguir la rendición de Sulayman que, finalmente, 
se sometió y fue trasladado a Córdoba. 

Es indudable que Jalaf b. ‘Abdüs 26 pertenece a este linaje 
establecido en Zorita al que se refiriera Ibn Hazm. La única 
información de la que disponemos tiene lugar en 314/19 de marzo del 
926-7 de marzo del 927, año durante el cual se llevó a cabo la llamada 


20 Ibn Hazm, Yamhara , 499. 

21 Cfr. 6.4.62 Surita. 

22 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 324; Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 100. 

23 En Ibn Hayyán, Muqtabis(2), 324, aparece mencionado así, mientras que en Ibn 
‘Idán, Bayán , II, 100, se cita como madina. 

24 Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), 608, n.527. 

25 La frontera de al-Andalus , 145-146. 

26 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (131). 
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campaña de Zorita 27 . Este Jalaf que, según el texto de Ibn Hayyán, era 
conocido como Ibn Qatín 28 , era sáhib de Zorita y fue engañado por 
los Banü DI 1-nün, que, en sus ansias expansionistas, pretendían 
controlar esta zona. Los Banü DI 1-Nün tomaron a Jalaf como 
prisionero con la idea de que, teniéndolo en su poder, la fortaleza se 
rendiría fácilmente. Sin embargo, y a pesar de que finalmente Jalaf fue 
asesinado en prisión, la fortaleza se defendió gracias a una hermana 
suya que tomó el mando y, posteriormente, se dirigió a al-Násir 
pidiéndole ayuda 29 . Al-Násir envió a ‘Abd al-Hamíd b. Basll 30 , que 
sometió a los Banü DI 1-nün y puso orden en los asuntos de la región. 

Conocemos otro personaje de época de al-Násir que quizás 
pertenezca a este linaje, pero cuya adscripción definitiva no podemos 
asegurar por falta de datos. Se trata de Muhammad b. ‘Abd al-Malik 
b. ‘Abdüs 31 , que en el año 329/6 de octubre del 940-25 de septiembre 
del 941 es destituido como gobernador de las islas Baleares. 

Evidentemente un sólo dato onomástico, por escaso que sea en el 
panorama andalusí, no es concluyente a la hora de establecer la 
adscripción a un linaje. En este sentido, poseemos referencias de otros 
personajes que no creemos que estén relacionados con los Banü ‘Abdüs 
a pesar de sus similitudes 32 . 


27 La única información que ofrece ia Crónica Anónima (53), con respecto a este 
año es la siguiente: «En el año 314 castigó al-Násir a los Banü DI 1-nün, en la 
Marca, por haberse separado de la obediencia y haber cometido muchas tropelías por 
aquellas tierras» 

28 Un análisis de este nombre como topónimo en Barceló, M., "Nou nótules sobre 
toponimia de Mayürqa i de Mallorca", Sobre Mayürqa , 99. 

29 A través del texto no podemos asegurar que esta fortaleza fuera tomada 
finalmente por los Banü Di 1-nün. 

30 Sobre este personaje, cfr. Meouak, M., Les síructures , 215-219. 

31 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (319). 

32 Este es el caso de ‘Abd al-Wahháb, conocido como ‘Abdüs b. Abí ‘Utmán, 
al que vemos actuar entre el emirato de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áw¡ya y su hijo 
Hisám, cfr. Ajbar, 111, 102,trad.; Fath al-Andalus , 111, 79 trad. También en esta 
situación se encuentran SaTd b. ‘Abdüs de Toledo, y Muhammad b. ‘Abdüs, cfr. 
Marín, M., "Nómina", n° 553 y n° 1270; y en época posterior ‘Abdüs b. 
Muhammad b. ‘Abdüs y Muhammad b. Ibráhím b. Ismá‘11, cfr. Ávila, M a L., La 
sociedad , n° 201 y n° 740. 
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Asimismo sabemos de un topónimo denominado Qaryat Baní 
‘Abdüs a cuatro millas de Pechina, pero cuya relación con este linaje es 
improbable 33 . 

5.4. Banü Adánls b. ‘Awsaya 

Ibn Hazm se refiere a ellos como los Banü Dánis b. ‘Awsaya y 
los adscribe a la tribu Masmüda 34 . El mismo autor los cita al menos 
en otras dos ocasiones, al aludir a los linajes beréberes que fueron 
umará ' al~tagr y entre los que Ibn Hazm a menciona los Banü Rasln y 
los Banü Aran adscritos a la tribu Masmüda 35 . Ambos linajes, en 
realidad, corresponden a los Banü Adánis, pues así se confirma a través 
de las variantes del manuscrito de la Yamhara , variantes no incluidas en 
la edición del texto y que nos hubieran llevado al error de considerar la 
existencia de tres linajes diferentes en lugar de uno 36 . Es cierto que la 
denominación de Banü Rasln no es ajena a la onomástica beréber y que 
tenemos noticias de algún linaje que posee este nombre; sin embargo en 
este caso nos parece claro que debemos aceptar por válida la variante 
del ms 37 que convierte estos Banü Rasln en Banü Adánis. 


33 Al-IdrísT, Description , 201, 245 Irad. Recogido por Asín, M., Contribución , 
84. Sobre los topónimos relacionados con este nombre, cfr. Terés, E., "Antroponimia 
Hispanoárabe (II a Parte)", 30. 

34 Ibn Hazm, Yamhara , 501. En esta referencia se incluye también una ubicación 
geográfica del linaje a la que nos referiremos posteriormente. 

35 Ibn Hazm, Yamhara , 499.. 

36 Spies, O., "Indische Handschriften von Ibn Hazms óamharatansáb aL-‘arab'\ 
106. Una de las variantes de los Banü Rasln es "Adánis" en el mss. A; también la 
equivalente a los Banü Aran es "Adánis” en el mss. A. Incluiremos aquí también que 
la grafía que muestran los mss. A y B correspondientes a la mención correcta de la 
edición, esto es, Banü Dánis b. ‘Awsaya, es "Adánis". Probablemente haya que 
identificar este nombre con un "Addanis" procedente del sustrato fenicio-púnico de la 
lengua beréber. Cfr. Vattioni, F., "Per una ricerca sulfantroponimia fenicio-púnica", 
Studi Magrebini , XI (1979), 46. Las grafías contenidas en los mss. B y C 
correspondientes a las menciones de los Banü Rasln y los Banü Arán son variantes 
incorrectas del mismo nombre de nuestro linaje. 

37 Ibn Hayyán, Muqtabis(5 ), (251), donde se mencionan unos Banü Rasln 
norteafricanos; también en al-Bakrl, Description , 108, 213 trad. 
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El primer asentamiento de esta familia debió ser Qasr AbT Dánis, 
el actual Alcacer do Sal 38 , topónimo formado a partir de la onomástica 
familiar 39 , cuya relación con ella es señalada por algunas fuentes al 
referirse a esta familia o a algún miembro de ella 40 . Partiendo de este 
primer solar acrecentarían sus posesiones, pues estuvieron asentados en 
Coimbra en época del emir Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán 41 , 
abarcando posiblemente las zonas de Lisboa y Oporto. 

Sobre el epónimo de este linaje, Adánis b. ‘Awsaya, disponemos 
de alguna noticia de época del emir Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán 42 . 
En el 262/6 de octubre del 875-23 de septiembre del 876, y con ocasión 
de la revuelta de Ibn Marwán al-Yillfql, se hace referencia a los 
musulmanes que habitaban en la ciudad de Coimbra. El texto precisa 
que los habitantes de esta ciudad eran un qawm de los Banü Adánis de 
la tribu Masmüda, cuyo emir se llamaba Adánis b. ‘Awsaya 43 . Este 
qawm mostraba una gran fidelidad al gobierno central, y así, cuando 
Sa‘dün aLSurumbaqí, el compañero de Ibn al-Marwán al-YillTql, 
cruzó por la zona de Coimbra, Adánis b. ‘Awsaya le combatió, aunque 
ante las numerosas pérdidas sufridas entre sus hombres y sus 
cabalgaduras, decidió enviar un mensaje a Hásim b. ‘Abd al-‘Azfz 
demandando auxilio contra el rebelde. Ante este requerimiento el visir 
envió una parte de lo mejor de su caballería. 

Probablemente a este Adánis b. ‘Awsaya haya que identificarlo 
con Ibn ‘Awsaya, personaje que se rebeló en época del emir ‘Abd Alláh 


38 Cfr. 6.4.46 Qasr AbT Danis. 

39 Ya hemos hablado de lo ambiguas que resultan las grafías "Danis" y "Adánis". 
Aunque consideramos que la forma correcta es "Adánis", el hecho es que el topónimo 
aparece mencionado en todos los casos como Qasr Abí Danis por lo cual así lo hemos 
conservado. 

40 Ibn Hazm, Yamhara , 501; Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (69). 

41 Cfr. 6.4.49 Qulumbíra. 

42 Ibn Hayyán, MuqtabisQ ), 368-369. 

43 A este Adánis b. ‘Awsaya dedica el editor del Muqtabis( 2) de Ibn Hayyán, M. 
A. Makki, una nota (n° 599) en la que lo identifica con el ancestro epónimo de los 
‘Awsaya, familia de la tribu Malzüza, Makkl afirma que estos Malzüza son una rama 
de la tribu Masmüda; nosotros no hemos encontrado ningún dato que nos permita 
participar de esta opinión. Un Abü ‘Awsaya de Malzüza se menciona en Mafájir , 247, 
donde se dice que abrazó el Islam de la mano del califa al-Walíd b. ‘Abd al-Malik. 
Según Ibn Hazm, esta familia se hallaría establecida en la zona de Santaver; Yamhara , 
498-499. 
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b. Muhammad, al igual que otros muchos. La fuente que menciona este 
Ibn ‘Awsaya precisa que se levantó en la zona de Lisboa y Oporto, lo 
que se corresponde perfectamente con lo que sabemos acerca de la 
ubicación geográfica de esta familia 44 . 

Probablemente sea hijo del anterior Mas‘üd b. Adánis, que 
encontramos en época de al-Násir, en el año 302/27 de julio del 914-16 
de julio del 915 45 . Este personaje se encontraba al frente de Alcacer 
do Sal, y prestó refugio a Mas‘üd b. Sa‘dün al-Surumbaqí y a sus hijos 
y familiares con motivo dé su difícil situación en la zona 46 . Cuando al- 
SurumbaqT se establece en Évora, Mas‘üd b. Adánis, que ya había 
establecido lazos de parentesco con él, lo acompaña con su gente, 
protegiéndolo. Es significativa la rapidez con que se producen los 
cambios de alianza por los cabecillas de la zona, ya que, si como hemos 
supuesto, este Mas‘üd b. Adánis es hijo del Adánis b. ‘Awsaya que 
combatió a Sa‘dün al SurumbaqT en época del emir Muhammad b. 
‘Abd al-Rahmán, resultaría que en el curso de una generación habrían 
pasado de acérrimos enemigos a aliados y parientes. 

Hermano del anterior sería Yahyá b. Adánis, que en época de al- 
Násir, concretamente en el año 317/14 de febrero del 929-2 de febrero 
del 930, es nombrado gobernador de Alcacer do Sal y sus dependencias, 
cargo que desempeña conjuntamente con su sobrino ‘Abd Alláh b. 
‘Umar b. Adánis. El grado de parentesco entre ambos aparece de modo 
explícito en la fuente 47 . Suponemos que se mantienen de un modo 
continuado en este cargo ya que no tenemos noticias de ellos hasta el 
año 330/26 de septiembre del 941-14 de septiembre del 942, en que son 
destituidos 48 . 


44 Dikr, (129). 

45 Ibn Hayyán, Muqíabis(5), (69-80). 

46 La necesidad de protección de Mas‘üd b. Sa‘dün frente a Yahyá b. Bakr y 
Sa‘íd b. Málik, señores de Ocsónoba y de Beja respectivamente, se encuentra en Ibn 
Hayyán, Muqtabis{5) y (67-69). 

47 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (167). La misma noticia, sin que se especifiquen sus 
lazos familiares, por otra parte evidentes, en Crónica Anónima , (65). Las grafías que 
presentan los nombres en esta última fuente difieren de la primera y se mencionarr 
como sigue: Yahyá b. AbT Dánis y ‘Abd Alláh b. ‘Umar b. AbT Dánis. Nos parece 
que esto puede ser el resultado de una confusión con el solar familiar Qasr AbT 
Dánis. 

48 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (329). 
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5.5. Banü Abí 1-Adham 

Ibn Hazm cita a los Banü Abí 1-Adham como umará ’ al-tagr y 
precisa que desconoce el lugar en que se hallaban establecidos y la tribu 
a la que pertenecían 49 . No debieron de alcanzar gran notabilidad ni 
ocupar un enclave vital en el panorama político-geográfico de al- 
Andalus, a juzgar por el silencio que las fuentes les dedican. Igualmente 
hay que plantearse que este linaje no produjo al gobierno de Córdoba 
dificultades que hubieran sido reflejadas en mayor o menor medida en 
las fuentes. 

Hemos localizado un individuo de los Banü Abí 1-Adham que 
encontramos en rabí 4 al-awwal del 364/19 de noviembre-18 de 
diciembre del 974, recibiendo los diplomas acreditativos sobre los 
territorios de su jurisdicción de manos de Gálib b. ‘Abd al-Rahmán 50 . 
Este personaje aparece como uno de los caídes de la Marca Media, con 
el nombre de Daygam b. Wahb b. Abí 1-Adham 51 . Desconocemos 
todo acerca de su posible descendencia, que suponemos carente de 
notoriedad un siglo después, cuando escribía Ibn Hazm. 

Finalmente, no creemos que este linaje esté relacionado con el de 
los famosos qádf-s de la zona de Jaén, cuya presencia en los 
diccionarios biográficos es relativamente abundante 52 . 

5.6. Banü Abí 1-Ajtal 

La Yamhara de Ibn Hazm es la única fuente que hace referencia 
a la ascendencia tribal de esta familia, que es mencionada en tres 
ocasiones; en dos de ellas, Ibn Hazm los adscribe a la tribu Malzüza 53 , 
rama de los Butr, mientras que en la tercera podría entenderse que los 


49 Ibn Hazm, Yamhara , 499. El texto se muestra muy confuso y aunque podría 
entenderse que esta familia se encontraba adscrita a la tribu Masmüda no lo 
consideramos probable. 

50 Sobre este personaje, cfr. Meouak, M., "La biographie de Gálib, haut 
fonctionnaire andalou de l’époque califale: carriére politique et titres honorifiques", 
Al-Qantara , XI (1990), 95-112. 

51 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 7), 203; Anales, 243. 

52 Cfr. Ávila, M a L., La sociedad , n° 230, 672, 822. 

53 Ibn Hazm, Yamhara , 499, 500. 
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incluye entre las familias procedentes de la tribu Masmüda 54 . El 
estudio de O. Spies nos permite comprobar que no son ciertas ninguna 
de las dos opciones y que la tribu a la que pertenecían era la de 
Hanzüta 55 . Igualmente confusa se presenta la cuestión de su 
establecimiento espacial. Así, cuando se les adscribe a la tribu 
Masmüda, se menciona Sadüna como su lugar de origen, mientras que 
su supuesta pertenencia a la tribu Malzüza aparece relacionada con el 
topónimo Santaver. De nuevo las variantes de los manuscritos de la 
obra de Ibn Hazm nos aclaran lo que en la .edición parece algo insólito, 
pues en ellas figura Hanzüta como variante de lectura en lugar de 
Sadüna (Medinasidonia) 56 , por lo que queda descartada la ubicación de 
este linaje en otro lugar que no sea Santaver. 

Desconocemos el momento de la llegada a al-Andalus de este 
linaje, pues, aparte de las noticias que nos proporciona Ibn Hazm, tan 
sólo encontramos referencias suyas en época de al-Hakam al-Mustansir 
bi-lláh 57 . 

En el mes de rabí 4 al-awwal del año 364/19 de noviembre-18 de 
diciembre del 974, Gálib b. ‘Abd al-Rahmán 58 expidió diplomas a los 
caídes de la Marca Media en los que se delimitaba su jurisdicción 
geográfica precisando qué husün y qué alquerías les correspondían. En 
el texto de Ibn Hayyán se especifica que aquéllos que se mencionan con 
motivo de esta entrega de diplomas son los más conocidos de estos 
caídes. Entre estos personajes se encuentran Ibráhlm y Tábit b. ‘Abd 
al-Rahmán b. Abí 1-Ajtal, sin que se precise, al igual que en el caso 
de los restantes, cuáles eran las zonas que se encontraban bajo su 
jurisdicción. En la misma relación de nombres encontramos, uno 
llamado ‘Abd al-Rahmán b. Salama b. Abí 1-Ajtal del cual no se indica 
que tuviera relación alguna con IbráhTm y Tábit, pero cuya cadena 
onomástica nos lleva a pensar que, si no se trataba de una repetición del 


54 Ibidem. 

55 Spies, O., "Indische Handschriften von Ibn Hazms Gamharat ansab al-‘arab'\ 

106. 

56 La lectura de "Hanzüta" en vez de "Sadüna" aparece por igual en los tres 
manuscritos que maneja O.Spies. 

57 Ibn Hayyán, Muqtabis(6 ), 203; Anales , 243. 

58 Sobre este personaje, cfr. n. 50. 
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mismo ‘Abd al-Rahmán b. Abi 1-Ajtal, padre de los anteriores, 
formaría, al menos, parte del mismo linaje. 

A través de este texto podemos confirmar uno de los datos 
ofrecidos por Ibn Hazm, que situaba a esta familia como umará’ al-tagr 
de la zona de Santaver que se halla, en efecto, en la Marca Media, 
información con la que la posibilidad de su supuesto asentamiento en 
Medinasidonia era incompatible. 

No hemos localizado a ningún otro personaje del cual podamos 
afirmar con certeza su pertenencia a esta familia. Otros, avalados por 
las similitudes onomásticas o por un lugar de origen próximo a esta 
familia son: Abü Isháq Ibráhím b. Tábit b. Ajtal 59 , procedente de 
Uclés, y Abü Ya‘far Ahmad b. al-Hasan b. Abl 1-Ajtal, qádf de 
Toledo 60 . 

5.7. Á1 ‘Ámir b. Wahb 

Uná denominación diferente si la comparamos con el resto de las 
familias es la que utiliza Ibn Hazm 61 para referirse a este linaje al que 
llama Ál de ‘Amir b. Wahb 62 ("linaje de ‘Ámir b. Wahb"). Según el 
autor de la Yamhara , esta familia pertenecía a la tribu Malzüza; sin 
embargo las variantes que ofrece el manuscrito de esta obra apuntan 
hacia la tribu de Hanzüta 63 . Más problemas acerca de la tribu a la que 
pertenecía esta familia nos plantea la información que sobre ellos nos 
proporciona Ibn Jaldün 64 , que los adscribe a la tribu de Hawwára, 
precisando que entraron en la Península con Táriq. Este ‘Ámir b. Wahb 
sería un descendiente de los más insignes representantes de esta tribu. 
La misma fuente especifica que ‘Ámir b. Wahb fue emir de Ronda en 
época de los almorávides y que esta plaza les fue arrebatada por los 
Banü DI 1-nün; es evidente que esta ubicación en Ronda se trata de un 


59 Ávila, M a L., La sociedad, n° 508. 

60 Ibn al-Abbár, Takmila{ Cairo), n° 51. 

61 Ibn Hazm, Yamhara , 500. 

62 Ál representa el clan una fracción jntermedia entre la familia {ahí y ‘á’ila) y la 
tribu (qabíla ). Cfr. E.I. 2 , 1, 356, s.v. "Ál". 

63 Spies, O., "Indische Handschriften von Ibn Hazms Gamharat Ansab al-‘Arab" 

106. 

64 Ibn Jaldün, 'Ibar, VI, 185; Slane, Berbéres, I, 276. 
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error, ya que por Ibn Hazm sabemos que este linaje se encontraba en 
Huete y sus distritos hasta que les fueron arrebatados por los Banü DI 
1-nün 65 . En principio, es de suponer que esta familia desaparecería 
entonces del panorama político del tagr. 

5.8. Banü ‘Amíra 

^ También untará’ al-tagr citados por Ibn Hazm son los Banü 
‘Amira de Játiva 66 de los cuales .no hemos podido hallar ninguna otra 
información salvo su lugar de establecimiento y la tribu de la que 
procedían: Nafza 67 . Entra dentro de lo habitual el que no tengamos 
información acerca de esta familia, pues al tratarse de utnará’ al-tagr 
no se encuentran incluidos en los diccionarios biográficos y el resto de 
las fuentes se muestran parcas a este respecto 68 . 


5.9. Al-‘Awfi 

El representante más antiguo de esta familia 69 , que nació en 217/7 
de febrero del 832-26 de enero del 833, se llamaba Abü 1-Qásim Tábit 
b. Hazm 70 b. ‘Abd al-Rahmán b. Mutarrif 71 b. Sulaymán b. Yahyá 


65 La misma confusión entre Ronda y Huete en Toral, I., "Yahyá b. al-Hadldl, 
un notable en la corte de los Dü Í-Nün de Toledo", EOBA , VI, (1994), 403, y’n. 36. 

66 Ibn Hazm, Yamhara , 499, 500. 

07 Yáqüt, Mu'yam, V, 296. En esta obra, bajo el epígrafe de "Nafza", se 
mencionan dos familias de este origen: los Banü ‘Amíra y los Banü Milhán; sobre 
estos últimos, cfr. 5.34 Banü Milhán. 

68 No creemos que esta familia esté relacionada con los célebres Banü ‘Amíra de 
la zona de Murcia. Cfr. Castilla, J., "Los Banü ‘Amíra de Murcia", EOBA (V) 
(1991), 57-84. 

69 Sobre esta familia, Molina, L., "Familias andalusíes", EOBA II, 69-70; un 
estudio más sucinto de la misma en Vizcaíno, J.M., "Familias andalusíes en la 
Fahrasa de Ibn Jayr", EOBA (V), 473-474. 

70 Otras fuentes recogen como nombre del padre "‘Abd al-‘Azíz" en vez de 
"Hazm". Cfr. al-Zubaydí, Tabaqát , 309 y al-Qiftí, Inbáh, I, 262. 

71 En la obra de Ibn Jayr, Fahrasa , I, 193, encontramos alguna alteración en la 
cadena onomástica que sería como sigue: Tábit b. Hazm b. ‘Abd al-Rahmán b. 
Gánim b. Yahyá b. Sulaymán. 
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al-Saraqustl 72 . Sus biógrafos no escatiman elogios sobre sus 
conocimientos de hadit, fiqh y ciencias relacionadas con el estudio de 
la lengua: nahw, garíb, luga, ‘arabiyya y poesía. También se dedicaba 
a recopilar noticias y refranes (jabar y matal ) 73 . Entre los maestros 
con los que estudió en al-Andalus figuran Muhammad b. Waddáh 74 , 
al-Jusaní 75 , ‘Abd Alláh b. Masarra 76 , Ibráhím b. Nasr al- 
Saraqustl 77 y Muhammad b. ‘Abd Allah b. al-GázI 78 . También 
sabemos que transmitió, junto con su hijo Qásim, de Yahyá b. al- 
Asbag b. Jalll 79 . En el año 288/26 de diciembre del 900-15 de 
diciembre del 901, inició la ríhla acompañado de su hijo Qásim, y 
durante ella tuvo ocasión de estudiar con ‘Abd Alláh b. ‘A1I b. al- 
Yárüd, Muhammad b. ‘All al-Yawharl y Ahmad b. Hamza en La 
Meca y con Ahmad b. ‘Amr al-Bazzár y Ahmad b. Su‘ayb al- 
Nasá’I 80 en Misr. Al regreso de su rihla , en el año 294/22 de octubre 
del 906-11 de octubre del 907, Tábit b. Hazm y su hijo introdujeron en 
al-Andalus el Kitáb al-'Ayn de Jalll 81 . Tábit, probablemente, ejerció 
el cargo dé qádi en Zaragoza, aunque Ibn al-Faradí, que es su primer 
biógrafo, no ofrece seguridad al respecto 82 . El hecho de que Tábit b. 
Hazm concluyera la obra que comenzó su hijo y no pudo acabar, Kitáb 


72 Marín, M., "Nómina", n° 335 a lo que hay que añadir lbn Farhün, Díbáy , I, 
319; Ibn Jayr, Fahrasa I, 191-193; Yáqüt, Mu'yam , III, 213; y al-Sama‘ání, Ansáb , 
IX, 406. 

73 Según Ibn Abí Dulaym en ‘Iyád, Tartíb , V, 249. 

74 Marín, M., "Nómina", n° 1351 y Fierro Bello, M a I., El Kitáb al-bida ' 
(.Tratado contra las innovaciones) de Muhammad b. Waddáh al-Qurtubi, Madrid, 
1988. 

75 Ávila, M a L., La sociedad , n° 725. 

76 Marín, M., "Nómina", n° 826. 

77 Marín, M., "Nómina", n° 49; a lo que cabría añadir al-Humaydí, Yadwa, 291; 
e ‘Iyád, Tartíb , IV, 464. 

78 Marín, M., "Nómina", n° 1251. 

79 ‘Iyád, Tartíb , V, 170; Marín, M., "Nómina", n° 1528. 

80 Marín, M., "Los ulemas de al-Andalus y sus maestros orientales", 
respectivamente, n° 15, n° 249, n° 82 y n° 111. 

81 Aunque en la mayoría de las fuentes aparecen como los introductores del 
famoso libro oriental en al-Andalus, Jálid b. Sa‘d afirma que esta obra ya se conocía 
con anterioridad, Ibn Hárit, Ajbár , n°63. 

82 Molina, L., y Ávila, M a L., "Sociedad y cultura en la Marca Superior", 96. 
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al-Dalá’il^ y provocó en algunos autores confusión a la hora de 
adjudicar la autoría de la misma, de forma que hay quien se la atribuye 
a él y no a su verdadero autor, Qásim b. Tabit. Según la noticia que 
nos llega a través de su nieto Tábit b. Qásim b. Tábit, Tabit b. Hazm 
murió en Zaragoza en el mes de ramadan del año 313/20 de 
noviembre-19 de diciembre 925, a la edad de 95 años. 

AbQ Muhammad Qásim b. Tábit 84 nació el año 255/20 de 
diciembre del 868-8 de diciembre del 869, y compartió con su padre el 
viaje a Oriente y el magisterio de las figuras antes mencionadas. Fue un 
gran experto en hadit y fiqh , cultivando, en lo que se refiere a la 
lengua, las mismas materias que su padre: nahw, garíb, luga y poesía, 
a las que hay que añadir ciertas cualidades ascéticas que destacan sus 
biógrafos. Qásim b. Tábit fue la gran figura de la familia; autor del 
Kitáb al-Dala’iP al que antes nos hemos referido, alcanzó con esta 
obra, dedicada a los términos poco usuales del hadit , gran fama 
compartida, en cierta medida, por su padre 86 . Qásim murió en 
Zaragoza, según la información que nos ofrece su hijo Tábit b. Qásim, 
en el mes de sawwál del año 302/19 de abril-17 de mayo 915, cuando 
contaba sólo 47 años de edad. Es a causa de su temprano fallecimiento 
por lo que su padre concluyó la obra que había comenzado Qásim; 
asimismo su hijo, Tábit b. Qásim, tuvo que continuar el estudio de la 
misma a través de su abuelo. Esta obra 87 se transmitiría de padre a 
hijo hasta llegar al último miembro conocido de la familia. Sabemos que 
Qásim fue nombrado para el cargo de qádi en Zaragoza, cargo al que 
renunció 88 . La insistencia de su padre 89 le llevó a pedir tres días de 


83 Sobre esta obra, cfr. Al-Fahhám, S., "Hadit al-áa‘bl ff sifat al-gayt. 
Nass mustajra# min Kitáb al-Dalá’il fi garíb al-hadít li-Abl Muhammad Qásim 
b. Tábit al-‘Awfí al-Saraqustl", 3-69. 

84 Al-RusátT, Iqtibás , 80-81; Ibn Jayr, Fahrasa , 191-193; Ibn al-Jarrát, ljtisár al~ 
lqtibás , 188-189; Yáqüt, Mujam, m, 213; Yáqüt, Irsád , XVI, 237 (43); Marín, 
"Nómina", n° 1051. 

85 Este libro aparece con el título de Kitáb garíb al-hadít en al-Humaydl, Yadwa , 
n° 771; al-Dabbí, Bugya, n° 1300. Sobre la importancia de esta obra cfr. Makki, 
Aportaciones , 267. 

86 Sobre la importancia de Qásim b. Tábit y su obra en la vida intelectual de la 
Marca, Molina, L. y Ávila, M a L., op. cit ., 103-4. 

87 Ibn Jayr, Fahrasa , I, 192. 

88 Sobre el tópico de la renuncia al cargo de qádí, cfr. Coulson, N.J., "Doctrine 
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margen para decidirse finalmente sobre la aceptación del puesto, pero 
nunca llegó a tomar la decisión porque murió dentro del plazo. Qásim 
b. Tábit, al que las fuentes se refieren como müyáb al-da'wa , násik y 
wari‘, pidió a Alláh la muerte para huir de la contaminación con el 
poder que habría supuesto el aceptar el cargo de juez. Su petición le fue 
concedida, muriendo en el plazo señalado. 

Tábit b. Qásim 90 estudió el Kitáb al-Dalá’il con su padre y, tras 
la muerte temprana de éste, continuó con su abuelo Tábit b. Hazm. 
Según al-Humaydl, hay quien le atribuye la obra de su padre a causa 
de ciertos añadidos que realizó y porque la transmitió a otros personajes 
de la época. Sus biógrafos destacan sus cualidades como muhaddit y 
experto en escritura. Entre sus discípulos se cuenta al-Hakam al- 
Mustansir bi-lláh, que recibió de Tábit la iyáza 9[ . El único dato 
personal que poseemos sobre él es que era bastante aficionado a la 
bebida. Tábit b. Qásim murió el lunes 4 de sawwál del año 352/26 de 
octubre del 963, en una aldea que distaba diez millas de Zaragoza 92 , 
cuando había alcanzado la edad de 63 años. 

SaTd b. Tábit 93 vivió en Zaragoza, y estudió con su padre, de 
quien transmitió el Kitab al-Dalá’il. Después de la muerte de su padre, 
por quien rezó en su entierro, realizó la rihla cumpliendo con el 
precepto de la peregrinación en el mes de dü 1-hiyya del año 355/18 de 
noviembre-16 de diciembre del 966. Volvió a al-Andalus en el mes de 
yumádá al-ülá del año 356/14 de abril-13 de mayo del 967. 


and practice in islamic law", BSOAS, VIII/2 (1956), 211-226. 

89 ‘Iyád, Tartib, V, 249, donde se nos da la noticia de que fue el soberano 
entonces gobernante el que presionó por medio de su padre a Qásim b. Tábit para que 
aceptara el cargo so pena de abandonar el país. Por las fechas en que ocurre esto, 
pudo tratarse de ‘Abd al-Rahmán al-Násir. 

213 ^ ^ V ^ a ’ Q S0Cle ^ a( ^ n ' n ° 1006, a lo que hay que añadir Yáqüt, Mu'yam, III, 

91 AI-MaqqarT, Nafli, I, 395. 

Ibn Jayr, Fahrasa, I, 193. No creemos que esta aldea, que aparece en el texto 
como "H.r.k.s”, se refiera al topónimo "Horcajo" (actualmente, Orcajo) que se 
corresponde, entre otros, con dos lugares de la zona de Zaragoza: uno perteneciente 
al partido judicial de Ateca y otro al de Daroca. Madoz, Diccionario, IX, 225. La 
distancia entre cualquiera de los dos y Zaragoza se contradiría con el texto, que 
especifica que esta aldea distaba diez millas de dicha ciudad. 

93 !b n layr, Fahrasa , I, 193; Ibn al-Abbár, Takmila(A\arcón), n° 2620; al- 
Marrakusí, Dayl, IV, n°64; Molina, L., y Ávila, M a L., op. cit., 90. 
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Abu Isháq Tábit b. Sa‘id 94 vivió en Zaragoza y fue otro de los 
eslabones de esta cadena de transmisión familiar del Kitáb al-Dalá ’il de 
Qásim b. Tábit. 

Abü Muhammad ‘Abd Alláh b. Tábit 95 fue un importante 
alfaquí y musáwar. Participó en el juicio contra Abü ‘Umar al- 
Talamankl como consejero del qádi Muhammad b. ‘Abd Alláh b. 
Furtün 96 . Según las fuentes, su voz era de las más importantes de una 
asamblea que decidió retirar los cargos que pesaban contra al- 
TalamankI. Transmitió a su hijo el Kitáb al-Dalá’il y murió después del 
425/26 de noviembre del 1033-15 de noviembre del 1034 97 . 

Abü 1-Hasan 98 Tábit b. ‘Abd Alláh 99 vivió en Zaragoza y allí 
desempeñó, al igual que su antepasado Tábit b. Hazm, el cargo de juez. 
Ibn Farhün le atribuye erróneamente la autoría del Kitáb al-Dalá’il , 
cuando en realidad sólo lo transmitió, siendo el último de la familia del 
que tenemos noticia que lo hiciera. Durante el sitio de Zaragoza, en el 
año 512/24 de abril del 1118-13 de abril del 1119, encontramos a Tábit 
b. ‘Abd Alláh enviando una misiva pidiendo ayuda en nombre de los 
sitiados al emir almorávide Tamlm b. Yüsuf b. Tásfín 100 . Salió de 
la ciudad cuando cayó definitivamente en poder de los cristianos el 3 de 
ramadán del 512/18 de diciembre de 1118, y se dirigió a Córdoba 101 , 
donde murió el año 514/2 de abril del i 120-21 de marzo del 1121 102 . 


94 Ibn al-Abbár, Takmila(Ca\ro), n° 624; Molina, L., Ávila, M a L., op. cit., 90. 

95 Al-MarrákusT, Dayl , IV, n° 348; posiblemente también sea suya la biografía 
n ° 350 aunque la kunya que aparece en ésta es Abü 1-Hakam. Ibn al-Abbár, 
Takmila(Ca\ro), n° 1954; Takmila (B.A.H.) n° 1292; Molina, L., y Ávila, M a L., 
op. cit., 90. 

96 Sobre este juicio, cfr. Fierro, M., "El proceso contra Abü ‘Umar al-TalamankT 
a través de su vida y su obra”, Sharq al-Andalus, 9 (1992), 93-237. 

97 Molina, L., y Ávila, M a L., op. cit., 90. 

98 En las biografías de su padre aparece con la kunya Abü 1-Qásim; al-MarrákusT, 
Dayl , IV, n°348 e Ibn al-Abbár, Takmila (Cairo), n° 1954. 

99 Ibn Baskuwál, Sila, I, n° 288; Ibn Farhün, Díbá$, I, 320; Molina, L., y 
Ávila, M a L., op. cit., 90. 

100 La carta se conserva en el Legajo árabe n° 488 de El Escorial; cfr. Viguera, 
M a J., Aragón Musulmán , 180-181; Molina, L., y Ávila, M a L., op. cit., 96. 

101 Ibn Farhün da Granada como lugar de su muerte, Dibá% I, 320. 

102 Sobre los desplazamientos de los ulemas por estas causas, cfr. Marín, M., 
"Des migrations forcées: les savants d’al-Andalus face á la conquéte chrétienne", 43- 
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Abü Ya‘far Ahmad b. Tábit 103 ya no porta la nisba al- 
Saraqustí que acompañó a los anteriores miembros de su familia. 
Aunque Ibn al-Abbár, en la biografía que le dedica, le llama "al- 
Wazlr" no poseemos ningún otro dato que confirme la información. 
Fue alfaquí y transmitió de su padre y de otros. Murió en la batalla del 
Puerto, acaecida en el mes de rabf al-awwal del año 508/5 de agosto-3 
de septiembre del 1114, cuando regresaban los ejércitos de una algazúa 
de los almorávides contra Barcelona. 

En principio no hay ningún dato en la información onomástica de 
esta familia que nos permita suponer un origen no árabe. La nisba "al- 
‘Awfí" acompaña a todos sus miembros y fuentes posteriores a Ibn al- 
FaradT 104 los hace pertenecer a la rama tribal de Gatafan 105 . En 
ninguna de las biografías de los miembros de esta familia encontramos 
información sobre su ascendencia beréber, salvo en la de SaTd b. 
Tábit 106 . También Ibn Jayr e Ibn Hárit 107 se refieren a su origen 
beréber, aunque sin especificar la tribu, y afirman que sostenían lazos 
de clientela con Zuhra b. Kiláb. Algo debió de ocurrir entre ambas 
familias pues Tábit b. Hazm decidió que ya no mantenía vínculos con 
ellos. Después se arrepintió y volvió a admitir el uso de la nisba al- 
‘Awfí y cuando le preguntaron al respecto explicó que su abuelo ‘Abd 
al-Rahmán era mawlá de ‘Abd al-Rahman b. ‘Awf 108 . En la mayoría 
de las biografías ni siquiera se precisa que fueran mawálf 09 . 


59. 

103 Al-Marrakusí, Dayl, I, n°86; Ibn al-Abbár, Takmila(Ben Cheneb), n°76; 
Molina, L., y Ávila, M a L., op. cit., 91. 

104 Encontramos este dato por primera vez en al-HumaydT, fadwa, n° 345. 

105 Al-Sama‘ánl, Ansáb , IX, 406; al referirse a la nisba "al-‘Awfí" incluye a 
Tábit b. Hazm como perteneciente a Gatafan. 

106 Ibn al-Abbár, 7a£/w7¿z(Alarcón), n° 2620. 

107 Ibn Hárit, Ajbür , 63; Ibn Jayr, Fahrasa , I, 193. 

108 Tenemos noticias de un descendiente de ‘Abd al-Rahmán b. ‘Awf que llegó 
a la Península en época de Müsá b. Nusayr y con el que viajó a Oriente. Cfr. al- 
Maqqarl, Nafh , I, 288. 

109 Ibn Jayr añade que la mayoría de los beréberes de esta zona eran mawalí de 
Zuhra b. Kiláb y que sólo en casos excepcionales había algunos que pretendían una 
clientela de un descendiente de ‘Abd al-Rahmán b. ‘Awf, con el que se islamizaron 
a su llegada a esta zona en la época de la invasión. 
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5.10 ‘Aysün 

‘Aysün b. Isháq b. ‘Aysün 110 y su hijo Faray * 111 son los 
únicos representantes de este linaje del que no tenemos muchos 
datos 112 . La nisba que acompaña a ambos aparece con una grafía 
diferente en sus biografías: "S.m.tT" en el caso de ‘Aysün b. Isháq y 
"S.tl" en el caso de su hijo 113 . En ningún caso se especifica a qué 
grupo tribal pertenecían, pues la única información al respecto se 
menciona en la biografía de ‘Aysün, donde Ibn al-Faradí explica que 
vivía en la campiña 114 de Écija en medio de una tribu de beréberes. 

Los escasos datos biográficos de ‘Aysün b. Isháq se reducen a 
su fecha de muerte, 353/19 de enero del 964-6 de enero del 965, y a 
cierta actividad como transmisor. De la vida intelectual de su hijo, Abü 
Tábit Faray b. ‘Aysün, tenemos más noticias. Estudió con Qásim b. 
Asbag 115 y al-Hasan b. Sa‘d al-Halabl al-QurasL Faray fue sahib al- 
salát en Écija, puesto que ocupó hasta su muerte en el mes de ramadán 
del año 389/16 de agosto-14 de septiembre de 999. 

La expresión utilizada por Ibn al-Faradí, fi bádiyat Istiyya wast 
qabüa min qabá *il al-barbar, sugiere que la campiña de Écija fuera un 
reconocido asentamiento de tribus beréberes con más o menos 
entidad 116 . 


1,0 Ávila, M a L., La sociedad , n° 405. 

111 Ibidem, n° 414. 

1,2 Molina, L., "Familias andalusíes", EOBA , III, 45. 

113 Aunque no tenemos certeza al respecto es probable que esta nisba sea "al- 
Sumátí" que se corresponde con la fracción del mismo nombre de la tribu de Nafza. 
1,4 Cfr. "Bádiya", E.I.\ s.v., (N. Elisséeff). 

115 Marín, M., "Nómina", n° 1048. 

v 116 Sobre la población de Écija, cfr. Valencia, R., "Los territorios de la cora de 
Écija en época árabe", Actas del I Congreso sobre historia de Écija , 315-335. 
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En cuanto al ism "‘Aysün" presenta una típica forma de 
hipocorístico hispanoárabe sin relación con el origen de la familia 117 , 
pues es relativamente común en el panorama andalusí 118 . 


5.11. Ayyüb b. Jiyár 

Esta familia 119 de beréberes residentes en Jaén se compone de 
tres miembros: Qásim y Yahyá, hijos de Ayyüb b. Jiyar b. Jattab b. 
Muqsim, y un hijo de Yahyá llamado Muhammad. Ibn Hárit e Ibn ah 
Farad! transmiten la información sobre su origen beréber en las 
biografías que dedican a Yahyá b. Ayyüb 120 , aunque ninguno de ellos 
especifica a qué tribu pertenecían. El contexto en el que se precisa el 
origen de este personaje lleva a pensar que no se trataba de un dato de 
especial relevancia para los transmisores, ya que viene dado como una 
explicación que surge después de designar a Yahyá con la nisba al- 
Zuhr! 121 y de aclarar que mantenía con ellos lazos de clientela. 

Qásim b. Ayyüb 122 fue, al parecer, menos importante que su 
hermano Yahyá en los círculos intelectuales. Qásim fue un alfaquí 
virtuoso que se dedicó al hifz, ra ’y y masa ’il , sin que se le reconozca 
otra actividad intelectual, ya que se dedicó principalmente al comercio. 
Desconocemos sus fechas de nacimiento y muerte; el único dato que 
poseemos es que era el mayor de los dos hermanos. 

Yahyá b. Ayyüb 123 es el miembro de la familia al que se le 
atribuye la nisba al-Zuhrl. Yahyá viajó y estudió, entre otros, con 
Sahnün, lo que le otorgó cierto prestigio en los ámbitos intelectuales de 


117 Sobre este nombre, cfr. Terés, E., "Antroponimia hispanoárabe" (parte final), 
16. Sobre el uso de la terminación "-un" en la onomástica andalusí, cfr. García 
Gómez, E., "Hipocorísticos árabes y patronímicos hispánicos", 131; Marín, M., 
"Onomástica árabe en al-Andalus", 144. 

118 Cfr. Molina, L., "Familias andalusíes", EOBA , 111,46 y Marín, M., "Familias 
de ulemas en Toledo", EOBA , V, 257-259. 

119 Molina, L., "Familias andalusíes", EOBA , (El), 30. 

120 Ibn Hárit, Ajbar, n° 506; Ibn al-Farad!, Ta’ñj , n° 1562. 

121 Recordemos que no es el único caso de clientela en que se porte esta nisba ; cfr. 
al respecto lo expuesto por Ibn Jayr, Fahrasa, I, 193. 

122 Marín, M., "Nómina", n° 1049. 

123 Ibidem, n° 1529. 


la época 124 . Dentro de su actividad como alfaquí se dedicó al ra’y , 
masá’il y surüt pues escribió una obra sobre este tema cuyo título 
exacto desconocemos 125 . El qádi ‘Iyád le atribuye una curiosa 
anécdota sobre su opinión acerca de un testimonio, en un juicio del 
qádi de Jaén al-Mu’ammal b. Raya’ 126 . Sin embargo, el propio ‘Iyád 
le resta validez ya que reconoce que la misma historia había sido 
atribuida a algunos qádí-s orientales 127 . 

Muhammad b. Yahyá 128 conserva la nisba al-Zuhrl. Se dedicó 
también al hifi, ra'y y al-madhab , gozando las fetuas que emitía de 
gran prestigio en su ciudad. Estudió y transmitió de su padre y, al igual 
que él, debió de habitar en Jaén toda su vida. 

Parece muy significativo el que esta familia presente lazos de 
clientela con los zuhríes, dato que apoya lo expuesto por Ibn Jayr con 
respecto a los Banü l-‘Awfí. El nombre de este linaje, "Jiyár", de 
origen árabe, debió de ser relativamente común 129 ya que, entre otras 
cosas, se ve reflejado en la toponimia murciana en Benefiar 130 . 

5.12. Banü ‘Azzün 

Ibn Hazm precisa en su obra, en dos ocasiones, que los Banü 
‘Azzün pertenecían a la tribu de los Zanáta 131 . La denominación del 


124 Talbi, M., "Kairouan et le malikisme espagnol", 333. Sobre el impacto de las 
enseñanzas de Sahnün y sus discípulos en al-Andalus, Fórneas, J. M a , "Datos para 
un estudio de la Mudawwana de Sahnün en al-Andalus", Actas del IV Coloquio 
Hispano-Tunecino, (Palma de Mallorca, 1979), Madrid, 1983, 93-118. 

125 Kahhála, Mujam , XIII, 187. 

126 La anécdota relata como el citado qádi le pide opinión a Yahyá b. Ayyüb 
sobre si debía o no dar por válido el testimonio de un hombre que desconocía el 
número de aceitunas que llevaba en su cesta. Yahyá respondió al qádi que él llevaba 
años impartiendo justicia en esa mezquita y que desconocía el número sus columnas. 
Este personaje en Marín, M., "Nómina", n° 1450. 

127 ‘Iyád, Tartíb, IV, 456. 

128 Marín, M., "Nómina", n° 1357. 

129 Algunos ejemplos de nasab que incluyan este ism en Ibn al-Farad!, Ta’ñj , n° 
1427 y n° 1529; Ibn Baskuwál, Sila, n° 30; Ibn al-Abbár, Takmila(Cwo), n° 1226. 

130 Llamada Benihyar o Beniffiar en el Repartimiento de Murcia y documentada 
en árabe como Banü Jiyár. También el Repartimiento de Murcia muestra una forma 
"Abn Abilhyar". Terés, E. "Antroponimia hispanoárabe", 175. 

131 Ibn Hazm, Yamhara, 499. 
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linaje se muestra confusa, pues, si bien en la edición de la Yamhara se 
les menciona como Banü ‘Azzün, en otros manuscritos del mismo texto 
aparecen variantes bajo la forma de "Banü Gazzün" 132 . 

Los Banü ‘Azzün eran limará ’ al-tagr en la zona de Santa ver. La 
información nos llega a través de Ibn Hazm, que la toma de una fuente 
muy directa, concretamente de uno de los miembros de este linaje, ‘Abd 
al-Rahman b. ‘Azzün que es, al mismo tiempo, el único del que 
tenemos noticia. Aunque estaban asentados en la zona de Santaver, su 
lugar de origen era Fahs Sa‘Td 133 , cerca de Jódar, que llevaría éste 
nombre por Sa‘id, el antepasado más antiguo de los Banü ‘Azzün. 
Cronológicamente, desconocemos casi todo de este linaje* ya que ni 
sabemos cuándo se asentaron en Fahs Sa‘Id ni cuándo se trasladaron a 
la zona de Santaver. 

De su actividad en la frontera, sabemos que se les hace 
responsables de la muerte de Tabit b. ‘Ámir al-Madyünl 134 , tío 
materno de los Banü DI 1-nün. 

No poseemos ninguna otra noticia que se refiera con certeza a 
esta familia. Sin embargo tenemos que señalar la existencia de dos 
pasajes en el Muqtabis( 5) de Ibn Hayyán que podrían aludir a ellos. El 
primero se sitúa en 323/11 de diciembre del 934-29 de noviembre del 
935, año en el que al-Nasir emprende una campaña contra 
Zaragoza 135 . El texto señala que el aprovisionamiento de las tropas, 
una vez en las cercanías de Zaragoza, se realizaba desde los distritos de 
los Banu Razln, de los Banü Gazlün 136 y desde otras zonas leales. Lo 
que no parece estar claro en este pasaje es la grafía del texto. Así, los 
traductores del mismo señalan la forma original en la que aparece el 
nombre de esta familia: "Gazün”. En la misma obra de Ibn Hayyán 
existe otra posible referencia 137 ; esta vez la grafía que ofrece el texto 
es "Gzwan" y aparecen mencionados junto con otras familias de 


-SP* es > O., Indische Handschriften von Ibn Hazms óamharat ansab al - ‘arab" 
1Ü6. Estas vanantes en los mss. A(EstambuI) y B(Bankipur). 

133 Cfr. 6.4. s.v. "Yayyán". 

134 ? azm > Yamhara, 499. También mencionado en Bosch Vilá, J.,Albarracín 

/y, n. 4. * 

135 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (242). 

136 Cfr. 5.21, Banü Gazlün. 

137 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (296). 
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frontera a las que, en el año 327/29 de octubre del 938-17 de octubre 
del 939, al-Nasir confirma en sus posesiones. Para C. Barceló 138 
estas menciones hacen referencia a los Banü ‘Azzün y no a los Banü 
Gazlün de los que nos ocuparemos posteriormente. También señala la 
aparición en otro tomo de Ibn Hayyán del nombre de Gazwán 139 : Gáz 
b. Gazwan at-Talabíri. Cabe destacar, asimismo, que en el caso de la 
primera cita de Ibn Hayyán la grafía contenida en el Muqtabisi 5) se 
corresponde exactamente con la variante recogida en los manuscritos de 
la Yamhara. En definitiva, la falta de claridad y de unanimidad en las 
gratias nos impiden una conclusión definitiva al respecto. 

E. Terés recoge en su Nómina fluvial un río que se forma dentro 
del partido judicial de Cañete, en Cuenca, denominado "Guadazaón" o 
Guazaon”. Relacionándolo con lo anterior señala la existencia, en otro 
lugar de la provincia de Cuenca, de un pago o partida rural cuyo 
nombre se escribe "Guazadón" nombre del que manifiesta desconocer 
si tiene o no algún nexo con el Guadazaón anteriormente aludido Según 
el mismo autor, si la presencia de la letra -d- en Guadazaón es producto 
de una ultracorrección moderna cabría la posibilidad de que hiciera 
referencia a los Banü ‘Azzün 140 . 


5.13. AI-Bakrí 

Las fuentes biográficas que hacen referencia a los miembros de 
este linaje no mencionan de un modo explícito su origen. Sin embargo 
en el nasab familiar se incluye el nombre "TayTt", lo que implica uñé 
indudable ascendencia beréber. Este rasgo onomástico es el que nos ha 
permitido incluirlos en este trabajo, a pesar de la nisba árabe "al-Bakn" 
que llevan todos sus miembros. Aunque ninguna fuente lo especifica 
podemos suponer que esta nisba se debe a una relación de clientela. ’ 


138 Barceló, C., “¿Galgos o podenco s7", Al-Qantara, XI (1990), 448-449. 

139 Ibn Hayyán, Muqtabis{3), 117. 

Terés, E., Nomina fluvial, 447-449. Esta presencia de la -d- podría también 
explicarse como un residuo de -1-. F 11 
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Desconocemos el ascendente tribal de la familia 141 , que 
procedía de Santarem 142 y que, posteriormente, se trasladó a Córdoba, 
donde algunos de sus miembros alcanzaron cierta notabilidad 143 . En 
cuanto a la nisba "al-Bakn", que se repite en todos sus representantes, 
lo más probable es que se deba a una relación de clientela, aunque las 
fuentes no se hagan eco de este detalle. 

Abü ‘Abd al-Samad Hudayl b. Muhammad b. Táylt 144 al- 
BakrT, el más antiguo de los miembros del linaje, vivió en Córdoba, 
como hemos anticipado, y fue un hombre virtuoso que destacó por su 
religiosidad. Realizó la rihla a Oriente aproximadamente en el año 
380/31 de marzo del 990-19 de marzo del 991 y allí estudió, entre 
otros, con ‘Ubayd Allah b. Muhammad al-Saqatl y Abü 1-Hasan ‘All 
b. Muhammad b. al-Haytam al-SayráfT. No sabemos que haya 
ocupado cargo público salvo el de jatib en la mezquita aljama de al- 
Zahrñ en época de Muhammad al-Mahdl. Tampoco se conoce de un 
modo exaqto la fecha de su muerte 145 que aconteció en Córdoba antes 
del año 400/25 de agosto del 1009-14 de agosto del 1010. 

Hijo suyo fue Abü Muhammad Müsá b. Hudayl 146 conocido 
también por la kunya de su padre: Ibn Abl ‘Abd al-Samad 147 . Nació 
en el año 394/30 de octubre del 1003-17 de octubre del 1004 y vivió en 
Córdoba, donde transmitió de Abü ‘Abd Allah b. ‘Ábid 148 y del qadi 
Yünus b. ‘Abd Allah 149 , entre otros. Asimismo, destacó como hombre 
virtuoso a la par que por su dedicación al saber y al hijz, desempeñando 
el cargo de tnusáwar al-ahkdm en Córdoba. Posteriormente, 


141 No creemos que haya que relacionarla con unos Banü Hudayl mencionados por 
Ibn Hazm, linaje de la tribu Madyüna. Cfr. Ibn Hazm, Yamhara, 499. 

142 Cfr. 6.4.57 Santarln. 

143 Ibn Baskuwál, Si la, n, 577. 

144 Ibn Baskuwal, Sila, n° 1447. 

145 Hay una laguna en la edición del texto. 

146 Ibn Baskuwál, Sila, n° 1335; ‘Iyád, Tartib , VIH, 138-139. 

147 Aunque en un principio esta luhra aparece como "Ibn ‘Abd al-Samad", 
posteriormente, al final de la biografía y tomando como fuente al qádi ‘Isa b. Sahl, 
aparece de esta segunda forma que hemos recogido y que nos parece más acorde a la 
onomástica del padre. 

Cfr. De Felipe, H., y Torres, N., "Fuentes y método historiográfico en el 
Kitab al-Sila de Ibn Baskuwál", p. 322-323. 

149 Marín, M., "Nómina", n° 1610. 
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Muhammad b. Yahwar le ofreció el cadiazgo de la ciudad. La reacción 
de nuestro personaje ante su inminente nombramiento para el cargo de 
qádi queda dentro del campo de ios lugares comunes que al tema se 
refieren 150 , pues Abü Muhammad pide al gobernante que le conceda 
ocho días de margen para pedir a Dios que decida lo mejor; en el 
transcurso de esos días se queda ciego, lo que le imposibilita para la 
tarea. Su biógrafo, Ibn Baskuwal, recoge el parecer general al relatar 
que su ceguera estuvo motivada por la petición a Dios del propio Abü 
Muhammad Müsá para evitar el cargo de qádi, rasgo con el que se 
intenta poner de manifiesto la humildad y virtud del personaje. Abü 
Muhammad murió la noche del 11 de rabl‘ al-awwal del año 462/28 
de diciembre del 1069 151 , y fue enterrado en la Maqbarat Ibn 
‘Abbás 152 . 

Tuvo dos hijos: ‘Abd al-Walí y Abü 1-Hasan 153 . El primero 
estudió fiqh y murió muy joven, a la edad de treinta años y aún en vida 
de su padre, en el año 458/3 de diciembre del 1065-21 de noviembre 
del 1066. De Abü 1-Hasan, el qadi ‘Iyád nos dice que se hizo cargo 
del puesto de musdwar al-ahkdm , que había ocupado su padre, a la 
muerte de éste 154 . 

Ibn Baskuwál 155 dedica una biografía a un miembro de esta 
familia cuya ubicación en el árbol genealógico no está muy clara. Se 
trata de Abü 1-Hasan Müsá b. ‘Abd al-Samad b. Müsá y aunque su 
kunya pueda apuntar a una identificación con el anteriormente 
mencionado Abu 1-Hasan b. Müsá b. Hudayl, su nasab , y las fechas de 
muerte de ambos, nos llevan a pensar que era nieto y no hijo de Müsá 
b. Hudayl, aunque se diera una repetición en la kunya utilizada por 


150 Cfr. 5.9. Banü l-‘Awfí, n. 88. 

151 Ibn Baskuwál, en su biografía, recoge otra variante para su fecha de muerte, 
transmitida por el qádi ‘Isa b. Sahl, según el cual el óbito acaeció en el mediodía del 
viernes 22 de rabí' ai-awwal del 462/8 de enero del 1070. 

152 Sobre este cementerio, cfr. n. 8. 

153 Las noticias sobre ambos se encuentran en la biografía que dedica e! qádi 
‘Iyád a su padre Müsá b. Hudayl; cfr. Tartib , VID, 138-139. 

154 Aunque el qádi ‘Iyád anuncia que incluye la biografía de Abü 1-Hasan en su 
obra, ésta no se encuentra en la misma, como lo advierte el editor en Tartib VID 
139, n. 1. 

155 Ibn Baskuwál, Sila, II, s.n., 577, (texto al margen en el mss). 
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padre e hijo. Partiendo de ello, podemos identificar el anterior Abü 1- 
Hasan b. Müsá b. Hudayl con el padre de este último personaje, es 
decir, Abü 1-Hasan £ Abd al-Samad b. Müsá b. Hudayl. 

Abü 1-Hasan Müsá b. ‘Abd al-Samad b. Müsá figura con el nasab 
familiar completo hasta el punto en que lo conocemos 156 . Transmitió 
de su padre y estudió con Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. Faray b. al- 
Faqíh y con Abü Marwán ‘Ubayd Allah b. Sarráy, entre otros. Vivió 
en Córdoba, donde desempeñó los cargos de musáwar y de sáhib ahkám 
al-qadá’ y una vez destituido de los mismos, marchó a Oriente donde 
cumplió con el precepto de la peregrinación. A su regreso ejerció como 
imam y almuédano en Ceuta. Abü 1-Hasan murió pasados los cincuenta 
años en la madrugada del viernes 25 de muharram del año 518/14 de 
marzo del 1124, siendo enterrado al día siguiente en el mismo 
cementerio que Müsá b. Hudayl. Sobre su descendencia tan sólo 
conocemos la existencia de un hijo suyo llamado Ya‘far. 

5.14. Banü Dakwán 

Sobre ios orígenes de esta familia 157 , hay disparidad de 
informaciones, pues mientras Ibn al-Faradl 158 afirma que procedían 
. de la zona de Jaén, Ibn Hayyán dice que eran de los beréberes de Fahs 
al-Ballüt 159 . En cualquier caso, ninguno de los dos autores ofrece datos 
concretos sobre la tribu a la que pertenecían. Este célebre linaje 
mantuvo lazos de clientela con la casa omeya 160 y cuando se produjo 
el declive del califato, sustituyeron estos vínculos por otros similares 
con los Banü Sulaym de Qays ‘Aylan 161 . Sobre esta relación de 


156 En su biografía, el nombre del último ancestro conocido, "Táyít", aparece 
como "Táyib'\ 

157 Sobre esta familia, cfr. el amplio estudio realizado por I. ‘Abbás, "Banü 
Dakwán wa-Ibn Zaydün", Dirását fl l-adab al-Andalusi , 35-83 y la información que 
sobre ellos se incluye en el artículo de M a J. Viguera, "Los jueces de Córdoba en la 
primera mitad del siglo XI", Allantara , y (1984), 123-145. 

158 Ibn al-Faradl, Ta’rij, n° 722; ‘Iyád, Tartib, VE, 167. 

159 ‘Iyád, Tartib , VII, 167. Sobre este topónimo, cfr. 6.4.17 Fahs al-Ballüt. 

160 No creemos posible relación alguna entre la denominación de este linaje y el 
topónimo Dakwán (Coín) situado en la zona de Málaga. Cfr. Crónica Anónima , (38); 
Ibn Hayyán, Muqtabis( 3), 121; Muqtabis{5), (111). 

161 Tyád, Tartib , VII, 167. 
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clientela debemos realizar dos observaciones. Por una parte, Ibn Hazm 
en su Yamhara no recoge la presencia de miembros de los Banü Sulaym 
en al-Andalus 162 y por otra, consideramos que la elección de esta 
fracción para el establecimiento de vínculos se debe a la existencia de 
una sub-fracción de los Banü Sulaym denominada Banü Dakwán b. 
Rifa‘a b. al-Hárit b. Buhta b. Sulaym. Si la intención de los 
miembros de esta familia era no manifestar su procedencia beréber no 
podrían encontrar mejor apoyo que las genealogías árabes en las que 
figuraba un nombre coincidente con el de su epónimo 163 . 

No poseemos datos sobre el momento en que se produce su paso 
a al-Andalus desde el Norte de África. Su más antiguo representante 
documentado es Abü Bakr ‘Abd Allah b. Hartama b. Dakwán 164 b. 
‘Abd Alláh b. ‘Abdüs b. Dakwán 165 . Desde el punto de vista 
onomástico hay que destacar que en las biografías de Abü Bakr ‘Abd 
Alláh no aparece ninguna nisba o comentario expreso del autor por el 
que se haga referencia a su relación de clientela. No sabemos con 
exactitud si fue este Abü Bakr el primero de los Banü Dakwán que se 
trasladó a Córdoba desde Fahs al-Ballüt, pero lo cierto es que sus 
biógrafos le cuentan como residente en la ciudad, donde estudió con 
Qásim b. Asbag, al-Hasan b. Sa‘d y otros coetáneos. Debió de ser un 
hombre despierto e inteligente que destacó en diferentes ramas del saber 
como al-luga y al-nahw . Tras la sentencia de crucifixión contra ‘Abd 
al-Malik b. Mundir b. Sa‘Id 166 , que ocupaba la juttat al-radd 167 , 
‘Abd Alláh pasó a ocupar su puesto, que no abandonó hasta el final de 
sus días. Murió en el curso de una aceifa, en la localidad de Caracuel, 
a principios del mes de ramadán del año 370/10 de marzo-8 de abril del 


162 Terés, E., "Linajes árabes", 97. 

163 Ibn Hazm, Yamhara , 263, 468. 

164 A partir de este punto hemos completado su nasab a través del que recoge el 
qádi ‘Iyád para su hijo Ahmad; cfr. ‘Iyád, Tartib , VII, 166. 

165 Ibn al-Faradl, Ta’rij, n° 722; ‘Iyád, Tartib , VE, 167. 

166 Sobre este personaje, cfr. 5.47. "Sa‘íd". La crucifixión de ‘Abd al-Malik se 
efectuó en la puerta de al-Sudda un jueves a mediados de yumádá al-ájira del 368/4 
de enero-1 de febrero del 979. 

167 Según Lévi-Proven?al, H.E.M., V, 82, esta magistratura se denominaba así 
porque "a ella se «devolvían» (radd) ciertas sentencias, y porque las suyas no se 
dictaban más que en asuntos que los cadíes le remitían por parecerles "dudosos". 
Como cargo jurídico se menciona también en Tyan, Histoire de Torganisation , 235. 




















no 

981. Su cadáver fue conducido a Córdoba y enterrado en la Maqbarat 
Baní l-‘Abbás 168 . 

De ‘Abd Alláh sabemos que tuvo tres hijos: Abü Hatim 
Muhammad, Abü Hafs ‘Umar y Abü l-‘Abbás Ahmad. 

Abü l-‘Abbás Ahmad 169 nació en el mes de yumádá al-ajlra del 
año 342/13 de octubre-10 de noviembre del 953 y su figura es la más 
importante de la familia 170 . Dada la trayectoria de su padre, tuvo 
ocasión de estudiar con importantes personalidades de la época, como 
Ibn Zarb, quien le presenta para ocupar el cargo de musáwar al-ahkám. 
Sobre su formación en Oriente, tenemos noticias de su paso por 
Egipto 171 . Ahmad fue qádí en Fahs al-Ballüt, zona que 
consideramos el solar familiar y, tras la muerte de su padre, pasó a 
ocupar su cargo en la juttat al-radd. 

Pero la mayor notabilidad le llegaría a Ahmad con el cargo de 
qádi 1-yamá‘a. Su primer nombramiento, al que habían de sucederle 
otros, se produjo durante el califato de Hisám al-Mu’ayyad bi-lláh, el 
10 de muharram del 392/29 de noviembre del 1001. Poco después, en 
)oimádá al-ülá del 394/25 de febrero-25 de marzo del 1004, Ahmad 
suma a su cargo de qádí el de sáhib al-salát. Su ejercicio de ambos 
puestos se ve interrumpido el jueves 3 de dü 1-hiyya del 394/21 de 
septiembre del 1004, fecha en que es sustituido por Abü 1-Mutarrif Ibn 
Futays 172 . Posteriormente, Ahmad vuelve a acceder a ambos cargos, 
de los que sería destituido por segunda vez el 5 de yumádá al-ülá del 
401/15 de diciembre del 1010, una vez desaparecidos los ‘Ámiríes. 
Aunque Ahmad será requerido una vez más para ser juez, no aceptó el 
cargo que le ofrecía Sulaymán al-Musta‘In. 


168 Sobre este cementerio, cfr. n. 8. 

169 Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 293; Dikr, (165); MakkT, M., Aportaciones , 236; 
Granja, F. de la, "Ibn García, cadí de los califas Hammüdíes", Al-Andalus, XXX, 64- 
66; Viguera, M a J., "Los jueces de Córdoba en la primera mitad del siglo XI", Al- 
Qantara , V (1984), 124, 126; Ávila, M a . L., La sociedad , n° 212. 

170 Al igual que en el caso de Yahyá b. Yahyá, no pretendemos realizar una 
biografía exhaustiva de este personaje cuya trayectoria merecería un estudio 
monográfico. 

171 Sabemos que estaba muy interesado, en su paso por esta zona, en la figura de 
Abü Nuwás, cuya casa buscó Abü l-‘Abbás en al-Fustát y de donde recogió unos 
versos inscritos en los muros. Cfr. Makkl, M., Aportaciones , 236. 

172 Sobre este personaje, cfr. Meouak, M., Les structures , 257-258. 
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Sus biógrafos elogian su actuación como qádí pues, al parecer, 
era muy riguroso y un firme defensor de la doctrina málikí. Pero lo 
fundamental de la trayectoria de Ahmad es su vertiente política. 

Muchas fuentes destacan su papel como consejero de al-Mansür 
y, posteriormente, de sus hijos. Sin embargo, más adelante su 
• trayectoria en el puesto de qádí se vio condicionada por la agitada vida 
política de Córdoba. Durante el segundo califato de Hisám al-Mu’ayyad 
bi-lláh, los Banü Dakwán son castigados al exilio en el Norte de África. 
El motivo que alegó el háyib, Wádih, para convencer a Hisám de la 
necesidad de su expulsión fue la tendencia pro-beréber de los Banü 
Dakwán 173 . La acusación alcanza todo su significado si atendemos a 
los acontecimientos que por entonces se daban en al-Andalus, donde los 
beréberes y los andalusíes mantenían fuertes conflictos 174 . Podemos 
suponer que, dadas las circunstancias, el origen beréber de los Banü 
Dakwán no les favorecería en absoluto, antes bien constituiría el más 
importante argumento de sus oponentes. El alegato de Wádih lleva a 
pensar que la ascendencia étnica de la familia era conocida, al menos, 
en determinados círculos. 

El qádí ‘lyád precisa que Abü l-‘Abbás pretendía una solución 
pacífica de acuerdo con Sulayman al-Musta‘Tn, sin señalar, en ningún 
momento, que fueran verídicas las acusaciones de Wádih. Los Banü 
Dakwán fueron expulsados de la Península en el año 401/15 de agosto 
del 1010-3 de agosto del 1011, exilio del que volvieron poco después 
a requerimiento de la gente de Córdoba y tras la muerte de su enemigo 
Wádih. En este contexto es donde adquiere todo su sentido la 
insistencia de Sulaymán al-Musta‘In cuando llegó al poder para que 
Abü l-‘Abbás Ahmad aceptara el puesto de qádí por tercera vez, 
ofrecimiento que, como hemos visto, no aceptó. 

Ahmad fue enterrado el 21 de rayab del 413/20 de octubre del 
1022 en el mismocementerio, Maqbarat Baní l-‘Abbás, en el que 
reposaba su padre. 


171 En la fuente que relata estos hechos, ‘lyád, Tartíb, VII, 173-74, se señala que 
los Banu Dakwán a los que se refiere son los tres hijos de ‘Abd Alláh, es decir; Abü 
l-‘Abbas, Abü Hatim y Abü Hafs. 

174 Ctr. Scales, P., The Fall of the Caliphate of Córdoba, Leiden, 1994 (y las 
reseñas publicadas en Al-Qantara XVI (1995), 206-9 y Der Islam 73 (1996) 138- 
150). 
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Hermano del anterior fue Abu Hatim Muhammad 175 , que nació 
el año 344/27 de abril del 955-14 de abril del 956, y en cuya cadena 
onomástica no se conserva ninguna nisba. Estudió fiqh en Córdoba con 
el qádi Abü Bakr Ibn Zarb, que le nombró musáwar y, más adelante, 
qádi de Firrls 176 . Parece muy significativo que fuera nombrado qádi 
de esta localidad, tan cercana a Fahs al-Ballüt, región de la que 
procedía su familia y donde su hermano Ahmad ejerció el cadiazgo. 

Abü Hatim se trasladó a Córdoba, ya en época de al-Muzaffar b. 
AbT Ámir, y ocupó el puesto de sáhib ahkám al-mazálim , cargo en el 
que fue muy apreciada su labor por sus amplios conocimientos de fiqh. 
En algunos casos llegó a sustituir a su hermano Ahmad cuando éste se 
encontraba ausente de Córdoba. Abü Hatim murió a mediados del mes 
de ramadán del año 414/17 de noviembre-16 de diciembre del 1023. 

Hermano del famoso qádi fue también Abü Hafs ‘Umar 177 . 
Aunque en la biografía de Ahmad se le menciona como ‘Umar al- 
adib no hemos encontrado información en sus biografías que nos 
permitan justificar este laqab , pues sólo hacen referencia a su 
participación en la vida política. Se sabe que fue nombrado wazir por 
Sulaymán al-MustaTn y que participó en la batalla de ‘Aqabat al-baqar 
en contra de las tropas de al-Mahdl. Después de la derrota de al- 
Musta fn, Umar huyó con los vencidos beréberes de su partido hacia 
al-Zahrá\ Con posterioridad a este hecho, Muhammad b. Hisám b. 
‘Abd al-Yabbar al-Mahdr le destituyó como wazir. Abü Hafs ‘Umar 
murió el último día de dü 1-hiyya del 403/12 de julio del ’lOÍ3 y fue 
enterrado en la Maqbarat BanI l-‘Abbás. 

Hijo de Ahmad b. ‘Abd Alláh es Abü Bakr Muhammad 179 que 
nació en el mes de rayab del año 395/13 de abril-12 de mayo del 1005. 
Sus biógrafos señalan su amplia formación en fiqh y hadit, lo que valió 
el ejercicio de dos importantes cargos, sáhib al-mazalim y qádi y 
destacan su labor como hombre justo y honrado en el puesto de qádi , 


175 Ávila, M a L., La sociedad , n° 635. 

176 Cfr. 6.4.18. Firrls. 

177 Ávila, M a L., La sociedad , n° 1025. 

178 ‘Iyád, Tartib, VE, 173. 

179 Soufí, Kh., Los Banü Yahwar en Córdoba , 165-166; Viguera, M a J., " Los 

jueces de Córdoba en la primera mitad del siglo XI", 137 140 143- Ávila M a L 
La sociedad y n° 677. ’ 
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cualidades que, según alguna fuente, motivaron el que fuera destituido 
o se retirara 180 . Fue nombrado wazir por Yahyá al-Hammüdl de 
forma compartida con su primo Abü Hatim Dakwán 181 . Murió, 
cuando aún no había cumplido los 40 años, el 3 de rabl‘ al-awwal del 
435/10 de octubre del 1043 y fue enterrado en el cementerio familiar 
donde yacían su padre y su abuelo. Muy importante es un comentario 
expreso de Ibn Baskuwál 182 en el que señala que con la muerte de este 
Muhammad desaparece la casa de los Banü Dakwán, con lo cual cabría 
esperar que este fuera el último representante de importancia. Sin 
embargo a su misma generación pertenecen los tres hijos que 
conocemos de Abü Hatim Muhammad: Abü ‘A1I Hasan, Abü l-‘Abbás 
Ahmad y Abü Hatim Dakwán. 

El primer cargo del que tenemos noticia que ocupara Abü ‘Al! 
Hasan 183 fue el de sáhib ahkám al-surta y sáhib al-süq , cargos de los 
que sería trasladado por Abü 1-WalTd Muhammad b. Yahwar 184 para 
pasar a ocupar el de qádi de Córdoba. Sus biógrafos señalan sus 
escasos conocimientos y poca valía, por lo que debemos suponer que, 
en este caso, los antecedentes familiares y cierta experiencia pesaron en 
gran medida a la hora de su designación para estos cargos. 
Posteriormente, y después de ejercer el cadiazgo durante cuatro años, 
once meses y dieciocho días, fue destituido por participar en una 
conjura en la que también se encontraba otro miembro de esta familia, 
primo suyo, llamado Ahmad b. Muhammad 185 . Como consecuencia 
de ello fue confinado en su casa, de la que le estaba prohibido salir 
salvo para ir a la mezquita, situación que perduró hasta el momento de 


180 Parece que la causa de su destitución fue el haberse negado a entregar a Ibn 
Yahwar tos ingresos de los bienes habices; ‘Iyád, Tartib , VIII, 87-88. 

181 Ibn.Bassam, Dajira , II, I a , 15. 

182 Ibn Baskuwál, Sita, n° 1150. 

183 Ibn BaSkuwál, Sila, n° 312; ‘Iyád, Tartib, VII, 176; Ibn Sa‘Td, Mugrib, I, 
160; Viguera, M a J., "Los jueces de Córdoba en la primera mitad del siglo XI", 132, 
137, 140. 

184 Sobre él, cfr. Soufí, Kh., Los Banü Yahwar en Córdoba , cap. VII y VIII. 

. 185 Ibn Sa‘Td, Mugrib, I, 161. No hemos encontrado otras referencias de este 
personaje. 











su muerte, el 11 de du 1-qa‘da del 451/19 de diciembre del 1059. Fue 
enterrado en la Maqbarat Ibn Jázim 186 . 

De Abü l-‘Abbás Ahmad 187 sabemos que fue nombrado wazír 
por Yahyá al-Hammüdl al mismo tiempo que su primo Abü Bakr, el 
cual destacó inmediatamente sobre él gracias 'a sus amplios 
conocimientos, de los que él carecía. 

Abü Hátim Dakwán 188 debió de ser hombre de saberes 
limitados, ya que Ibn al-Abbar afirma que no se le conocía riwáya. 0e 
él se nos informa también que participó en los acuerdos que llevó a 
cabo Abü 1-WalId Ibn Yahwar con el resto de los reyes de Taifas. 

El examen de estas tres biografías confirma el comentario de Ibn 
Baskuwál. Si los Banü Dakwan no habían desaparecido, sí habían 
perdido toda su importancia en la vida intelectual y política. 

5.15. Banü Darráy 

El linaje de los Banü Darráy sale del anonimato por la celebridad 
de uno de sus miembros, el poeta Ibn Darráy al-Qastallf. Ibn Hazm 
considera que descienden de la tribu de Sanháya 189 y menciona a tres 
personajes: Abü ‘Umar 190 Ahmad b. Muhammad b. Darray al- 
Qastallf, Muhammad b. al-‘Asi b. Ahmad b. Sulaymán y Durr b. 
‘Isa b. Darráy. 

Ibn Darráy al-Qastallf, por su destacada actividad poética, ha 
sido objeto de estudio, entre otros de Blachére y Makkí, quienes le 
dedicaron trabajos a los que poco se puede añadir 191 . 


186 Torres Balbás, L., "Cementerios hispanomusulmanes", 164. La única 
referencia que posee el autor es la mencionada en esta biografía. 

187 Ibn Bassam, Dajira , II, I a , 15; Soufi, Kh., Los Banü Yahwar en Córdoba , 

165. 

188 Ibn al-Abbár, Takmila( B.A.H.), n° 210. 

189 Ibn Hazm, Yamhara, 501; Mafájir , 205. 

190 Ibn Hazm, Yamhara , 501; en el texto se lee "Abü ‘Amr"; hemos corregido 
basándonos en las otras fuentes. 

191 Blachére, R., "La vie et foeuvre du poéte-épistolier andalou Ibn Darrág" 
Hespéris, XVI (1933), 99-121; Ibn Darray, Dfwán , ed. Makkí, 21-93. También 
sobre este autor, cfr. Viguera, M a J., "La corte tuyibfde Zaragoza en el Díwán de 
Ibn Darráy", Actas del IV Coloquio Hispano-Tunecino , 243-251. 
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Era conocido como Ibn Darráy al-Qastallf, nisba que, como 
explican algunos de sus biógrafos, procede de Qastallat Darráy, lugar 
de donde proviene su linaje. Aunque tendremos ocasión de tratar este 
topónimo de un modo más amplio, podemos afirmar que hay muchas 
probabilidades de que se encuentre en la zona de Jaén 192 . Es en este 
enclave donde, según Ibn SaTd 193 , se encontraban asentados los 
miembros de la familia que gozaron de preeminencia en el lugar. Es de 
suponer que fuera el epónimo de este linaje el que dio nombre al 
enclave; sin embargo para algún autor el asunto no parece estar tan 
claro 194 . 

Abü ‘Umar Ahmad b. Muhammad Ibn Darráy 195 nació en el 
mes de muharram del 347/25 de marzo-23 de abril del 958. Su cadena 
onomástica completa es Ahmad b. Muhammad 196 b. al-‘ÁsT 197 b. 


192 El topónimo, así como la posibilidad de otros que pudieran provenir del 
epónimo de este linaje, como "Calzada de los Banü Darráy", serán tratados de un 
modo más amplio en 6.4.48. La "Calzada de los Banü Darráy" es mencionada por al- 
RázT, que la sitúa entre Valencia y Tortosa; cfr. Crónica del moro Rasis, 40; Lévi- 
Provengal, "La description", 72. Este mismo autor y posteriormente P. Guichardhan 
relacionado el nombre de esta calzada con la familia sanháyl que nos ocupa; cfr. "Le 
peuplement", 125, 139. Sin embargo no hemos encontrado en las biografías de los 
miembros de este linaje ningún vínculo con esta zona geográfica o sus alrededores 
antes del siglo V/XI, que pudiera motivar que en época de al-Rází ya se denominara 
de esta manera. 

193 Ibn Srtd'Mugrib, II, 60. 

194 Ibn Jallikán, Wafayát , I, n° 56, concretamente, 139, manifiesta sus reservas 
al afirmar que el nombre de esta población provenía del antepasado del poetá, Darráy. 
Sin embargo, dado el origen oriental del autor y su distancia en el tiempo, no nos 
parece que su opinión sea muy válida a este respecto. 

195 Ibn Hazm, Yamhara , 501-2, Risála fifadl, 178, trad. 93; Ibn al-Jarrát, Ijtisár 
al-Iqtibás , 186; al-Saqundí, Risála, 195, trad. 89; Ibn Tdárl, Bayan, II, 21A\Bayán, 
IB, 9, 20-21, 35, 124; Yáqüt, Mu'yam , IV, 437; Ibn Jallikán, Wafayát , I, 135; al- 
Himyari, Al-Rawd al-mVtár , 479-480; Mafájir, 166, 205; al-'Umarl, Masálik , XVII, 
37-41; al-Dahabf, Siyar , XVII, 365 (229); al-SafadT, al-Wafi , VIII, 3460; al- 
Maqqari, Nafh, IÉ, 341-342; García Gómez, E., Poemas arabigoandaluces, 98-99; 
La Chica Garrido, M., Almanzor en los poemas de Ibn Darráy, Zaragoza, 1979; 
Molina, L. y Ávila, M a L., "Sociedad y cultura en la Marca Superior", 106; Ávila, 
M a L., La sociedad , n° 279; Rubiera, M a J., La Taifa de Denla, 132-134; Aguilar, 
V. Manzano M., y Romero C., "Biografías andalusíes én las obras de Yáqüt e Ibn 
Jallikán", n° 91; Águilar, V., "Fuentes de Ibn Jallikán", n° 20. En esta bibliografía 
no se han tenido en cuenta las referencias a la fragmentaria obra poética de este autor. 

196 Resulta evidente^ que el padre de Ibn Darráy es uno de los dos personajes 
citados por Ibn Hazm, Yamhara , 501. Con respecto al otro antepasado, Durr b. Tsá 


















116 


Ahmad b. Sulaymán 198 b. ‘Isa b. Darráy. Fue un cultivado hombre 
de letras, de cuya elocuencia y capacidad para la poesía se hacen eco 
sus biógrafos, y el más excelso poeta de la corte de Almanzor, al que 
dedicó la mayor parte de sus panegíricos 199 . Como vate cultivó la 
técnica con un alto grado de perfección, pues era conocido por las 
múltiples correcciones que realizaba de sus composiciones 200 . 

Ibn Darráy fue acusado de atribuirse poemas ajenos, lo que 
provocó que Almanzor le sometiera a una prueba 201 , de la que salió 
airoso, con éxito y con cien dinares como recompensa. Después de este 
suceso, Ibn Darráy fue incorporado al diwán de los poetas ‘ámiríes. 
También sabemos que dentro de la corte Ibn Darráy fue nombrado kátib 
al-irisá’ 202 . Su trayectoria vital se desarrolla de forma paralela a los 
acontecimientos de al-Andalus. A la muerte de Almanzor, Ibn Darráy 
gozó de la protección de su hijo ‘Abd al-Malik al-Muzaffar. 
Posteriormente sufrió, a raíz de la fitna , al igual que otros muchos 
personajes como él, una desprotección peligrosa y acabó acogiéndose 
a cualquiera que fuere el que ascendía al poder. Por este motivo, se 
conservan panegíricos dedicados a otros gobernantes como Sulaymán 
al-Musta‘Fn y, posteriormente, los Banü Hammüd. Igualmente, es muy 
significativo, que Ibn Darráy no tuviera reparos en dedicar versos 
satíricos al beréber Zlrl b. ‘Atiyya al-Magráw! 203 . 

Ibn Darráy debió su fortuna a ia dinastía ‘ámirí y su vinculación 
con esta casa se hace más patente en el momento en que decide 


b. DarráJ, Ibn Hazm es la única fuente que le menciona, ya que no aparece en 
ninguna de las cadenas genealógicas del poeta. 

197 "B. al-‘Ás" en al-SafadT, al-Wáfl , VID, 3460. 

198 Según la información de Ibn Hazm sería Sulayman b. Durr b. ‘ísá b. Darráy; 
cfr. Ibn Hazm, Yamhara , 501. 

199 Sobre la producción de Ibn Darráy al-QastallT dedicada a Ibn AbT ‘Ámir, cfr. 
La Chica, M., Almanzor en los poemas de Ibn Darráy , Zaragoza, 1979. 

200 En al-HumaydT, Yadwa, n° 186, se relata que Ibn AbT ‘Ámir encargó sendas 
composiciones a Ibn Darráy y a Ibn al-YazTrT (Ávila, M a L., La sociedad, n° 131) 
a propósito de la toma de Santiago y que, a pesar de emplear menos tiempo en ello, 
Ibn Darráy fue finalmente mucho más brillante que su rival. 

201 Este acontecimiento sucedió el jueves 3 de sawwál del 382/2 de diciembre del 
992. 

202 Sobre la kitábat al-insá\ Meouak, M., Les structures, 417-418. 

203 Cfr. Ibn Darráy, Diwán, 25-26. 
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acompañar a Jayrán, el Eslavo, cuando deja Córdoba y proclama califa 
a ‘Abd al-Rahmán al-Murtadá. El intento de restablecimiento de la 
dinastía omeya fracasa, lo que hace que Ibn Darráy se encuentre de 
nuevo desprotegido y obligado a deambular por los diferentes reinos de 
Taifas, práctica común a la que se veían sometidos los literatos de la 
época, cuando contaba ya con una edad respetable. A este momento 
corresponde su aparición en la corte del reino eslavo de Valencia o en 
Zaragoza 204 , entre otros 205 . Apoyándose en sus dotes de poeta, Ibn 
Darráy hizo uso de sus panegíricos para ganarse el favor de los 
poderosos. 

Ibn Darráy acabó sus días en Denia el sábado 15 de yumádá al- 
tániya del 421/20 de junio del 1030 206 . 

Ibn Hazm menciona un Yahyá b. Darrls aparentemente 
relacionado con este linaje 207 ; sin embargo, no consideramos que haya 
que incluirlo aquí pues, aparte de las diferencias onomásticas evidentes, 
no encontramos datos que avalen esa relación y el texto puede ser 
interpretado como que este Yahyá pertenece a la misma tribu que los 
Darráy y no estrictamente a la misma familia 208 . 

Acerca de su descendencia, sólo tenemos la seguridad de la 
existencia de su hijo Fadl 209 , que transmitió de él y fue igualmente un 
hombre de letras y poeta. De sus composiciones conservamos algunos 
fragmentos, reproducidos por sus biógrafos, de tono laudatorio, 
dedicados a ‘Alí b. Muyáhid de Denia 210 . Según al-Humaydí, este 
personaje se encontraba después del año 440/16 de junio del 1048-4 de 
junio del 1049 en Valencia. Desconocemos la fecha de su muerte. 


204 Sobre la estancia de Ibn Darráy en Zaragoza y su actuación allí como poeta, 
cfr. Viguera, M a J., ”La corte tuyibi de Zaragoza en el Diwán de Ibn Darray\ 
Actas del IV Coloquio Hispano-Tunecino , 243-251. 

205 Ibn Darráy pasó en esta etapa por Almería, Valencia, Játiva y Tortosa. 

206 Según otros biógrafos el año de su muerte fue el 420/20 de enero del 1029-8 
de enero del 1030; cfr. al-HumaydT, Yadwa , n° 186; al-Dabbl, Bugya , n° 342. 

207 Ibn Hazm, Yamhara , 502. 

208 No hemos encontrado ningún dato que nos confirme la relación de parentesco 
que MakkT menciona entre Yahyá b. DarrTs e Ibn Darray. Cfr. Ibn Darráy, Diwán 
24. 

209 Al-HumaydT, Yadwa, n°756; al-DabbT, Bugya, n° 1282; Ibn Baskuwál, Sila, 
n, n° 996; Ibn Sa*Td, al-Mugrib, II, 61-62; Rubiera, M a J., La Taifa de Denia, 134. 

2,0 Sobre este gobernante, cfr. Rubiera, M a J ., La Taifa de Denia , cap. VI. 
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En relación con el momento en que se produce el paso de la 
familia desde el norte de África no se dispone de ningún dato concreto, 
aunque Makkí apunta la posibilidad de que entraran con las fuerzas de 
Táriq 211 . 

Tenemos noticias de un personaje conocido como al-Darray pero 
cuya relación con esta familia es improbable. Se trata de IsmáTl b. 
Ahmad b. al-Mu‘allim 212 , de Zaragoza, que fue alfaquí y uno de los 
que participaron en el jucio contra Abü ‘Umar al-Talamankí 213 . 

Otro personaje de la región de Denia, adolece de la misma falta 
de datos para adscribirlo sin problemas a esta familia. Abü 1-Hasan ‘All 
b. al-Darráy 214 se dedicó a la gramática; no es sólo el ism al-Darray, 
incluido en su nasab , lo que nos lleva a pensar en la posibilidad de su 
parentesco sino también el hecho de que habitara en la zona de Denia, 
lugar donde seguramente vivió el hijo del famoso poeta y donde él 
mismo murió. Además de todos ellos, se documenta un Muhammad b. 
‘Ubayd Aljáh b. Darráy en la zona de Almería 215 . 

5.16. Banü Abl Dulaym 

Es escaso el número de familias beréberes establecidas en al- 
Andalus de las que conocemos con exactitud' cuál de sus antepasados 
cruzó desde el Norte de Africa hacia al-Andalus. En el caso de ios Banü 
Abl Dulaym sabemos que fue Abü Dulaym Ibn Jattáb 216 el que se 
trasladó desde la costa de Tremecén a al-Andalus, y da origen a una 
familia entre cuyos miembros se contarían importantes alfaquíes de 
Córdoba 217 . Ibn Jaldün cita a Ibn Jattáb como una de las 


2,1 Ibn DarráJ, Dfwán , 22-23. 

212 Ibn al-Abbár, Takmila (Ben Cheneb), n° 472. 

213 Sobre el proceso contra este alfaquí, cfr. Fierro, M a I., La heterodoxia, 166 
y Fierro, M., "El proceso contra Abü ‘Umar al-Talamnkí a través de su vida y de 
su obra", 93-128. 

214 Ibn al-Abbár, Takmila (B.A.H.), n° 1839. 

2,5 Lévi-Proven^al, Inscriptions , n° 133. 

216 Ibn Jaldün, 7 bar, VI, 191; Slane, Berbéres , I, 283. 

217 Ibn Hazm, Yamhara , 498; Molina, L., "Familias andalusíes", EOBA, II, 46-7; 
Castilla, J., "Ibn Abl Dulaym: aclaraciones en torno a una suhra", EOBA, VI, 121- 
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personalidades relevantes de la tribu de los Azdáya 218 , de los Baránis 
y, aunque no precisa si pertenecía o no a la rama de los Mistása 219 , 
la información obtenida de otras fuentes nos inclinan a considerarlos de 
los Azdáya. 

Abü ‘Abd al-Malik 220 Muhammad b. ‘Abd Alláh b. Abl 
Dulaym 221 vivió en Córdoba, donde transmitió, entre otros, de 
Muhammad b. Waddáh 222 , Muhammad b. ‘Abd al-Salám al-Jusan!, 
Mutarrif b. Qays, ‘Ubayd Alláh b. Yahyá, Muhammad b. ‘Ubayd al- 
YazIrT y Qásim b. ‘Abd al-Wáhid 223 .’ Era alfaquí y transmisor de 
tradiciones muy fiable, dedicándose también al ra’y. Según sus 
biógrafos no realizó ningún viaje a Oriente ni cumplió la peregrinación. 
Muhammad b. Abd Alláh murió en Córdoba el jueves 28 de ramadán 
del año 338/21 de marzo del 950 224 . Ibn al-Faradí no menciona 
ninguna nisba o ningún dato onomástico que nos pueda hacer pensar 


2,8 Con respecto a la vocalización del nombre de esta tribu el propio Ibn Jaldün 
manifiesta sus dudas y afirma que son conocidos de ambas maneras: Azdáya y 
Wzdáya. Ibn Hazm se inclina por la segunda forma. Según Ibn Jaldün esta tribu 
habitaba en el Magreb Central en la zona de Oran; Ibn Jaldün, ‘Ibar, VI, 191- Slane 
Berbéres, I, 283. 

219 Ibn Jaldün explica la confusión existente acerca de la tribu de los Mistása, ya 
que, según él, hay quien dice que se trata de un batn de los Azdáya y otros que ambos 
descendían de un modo paralelo de Burnus; Ibn Jaldün, 'Ibar, VI, 190-191- Slane 
Berbéres, I, 283. 

220 Ibn al-Faradí, Ta’rij , I, n° 1244, da como kunya de este personaje: Abü 
‘Abd al-Malik; el qádí ‘Iyád, Tartíb, V, 210; afirma que Ibn al-Faradí le da como 
kunya Abu ‘Abd Alláh, mientras que él cree que es Abü ‘Abd al-Malik la que es 
correcta. 

221 Marín, M., "Nómina", n° 1237; a lo que hay que añadir Mafájir, 205. La 
cadena onomástica de este personaje presenta ciertas variantes en la obra del qádf 
‘Iyad, Tartíb, V, 210-211; donde aparece cómo nombre del abuelo "‘Abd al-Malik 
b. Abi Dulaym". Sobre este personaje véase, Castilla, J., "Ibn Abl Dulaym" 122- 
127. 

222 Cfr. n. 74. 

223 Cfr. respectivamente, Marín, M., "Nómina", n° 1225, n° 1397, n° 896 n° 
1271 y n° 1059. 

Es curioso que Ibn al-FaradT haga notar que la fecha de muerte de 
Muhammad b. ‘Abd Alláh b. Abl Dulaym coincide con la de Abü ‘Abd al-Malik Ibn 
‘Abd al-Barr, que falleció en prisión ese mismo día. Cfr. Viguera, M a J., "La 
«Historia de alfaquíes y jueces» de Ahmad b. ‘Abd al-Barr", R.I.E.E.L, XXTU (1985- 
86), 49-61. También sobre la conjura que causó su muerte, cfr. Lévi-Provencal E 
H.E.M., 327. ” 
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que Muhammad b. ‘Abd Alláh ¿ra de origen beréber. Es el qádí 4 Iyád 
quien, tomándolo de Ibn Hárit, le atribuye las nisba -s Zanátl y 
Azdáyl 225 lo que confirma lo anteriormente expuesto sobre su 
antepasado. 

Abü Muhammad ‘Abd Alláh b. Muhammad b. ‘Abd Alláh b. 
Abí Dulaym 226 fue, al igual que su padre, un gran experto y 
transmisor de hadit al que se tema en gran consideración. Entre los 
personajes de los que transmitió se encuentran Aslam b. ‘Abd al-‘Az!z, 
‘Umar b. Hafs Ibn Abí Tammám, Ahmad b. Jálid, Muhammad b. 
‘Abd al-Malik b. Ayman, ‘Utmán b. ‘Ábd al-Rahmán, Muhammad b. 
Qásim, ‘Abd Alláh b. Yünus, Qásim b. Asbag 227 y Muhammad b. 
Muhammad al-Jusanl. Entre las ramas del saber que cultivó se 
encuentran el Vrab , y al-ahkám\ también se le reconoce como el autor 
de Kitáb al-tabaqát fi-man rawa 4 ‘an Málik wa-atbá ' i-him min ahí al¬ 
armar 228 . ‘Abd Alláh b. Muhammad gozó de gran influencia con el 
califa al-Hakam al-Mustansir bi-lláh, que le nombró juez de Elvira y 
de Pechina, ciudades en las que se estableció temporalmente pues 
sabemos que, con posterioridad, ejerció en Córdoba el cargo de sáhib 
ahkám al-surta 229 , que ocupó hasta su muerte. Un año antes de su 
fallecimiento sufrió una hemiplejía, de la que, según mencionan las 
fuentes, pudo recuperarse en parte. Murió repentinamente en yumádá 
al-ülá del año 351/7 de junio-6 de julio de 962 en el qasr de Madínat 
al-Zahrá’, siendo trasladado el cadáver a su casa durante la noche. La 
noticia de las fuentes con respecto a sus nombramientos por parte de al- 


225 ‘Iyád, Tartíb , Y, 210; nos acogemos a una de las variantes del ms. recogida 
en la n. 672. No es de extrañar la dicotomía entre ambas nisba-s si tenemos en cuenta 
las noticias que nos transmite Ibn Jaidün, quien afirma que muchos genealogistas 
beréberes sostienen que los Azdá^a son un batn de los Zanáta. También se establecen 
diferencias atendiendo a la dualidad de la grafía de esta tribu, Azdáya/Wzdáya, de la 
cual se dice que los Azdáya pertenecen a los Zanáta y los Wzdáya son de Hawwára; 
Ibn Jaidün, ' Ibar , VI, 190; Slane, Berbéres , I, 283. Cfr. supra , n. 218. 

226 Ávila, M a L., La sociedad , n° 54; Molina, L., "Familias andalusíes", 47; 
Castilla, J., "Ibn Abí Dulaym", 127-132. 

227 Cfr. respectivamente, Marín, M., "Nómina", n° 248, n° 948, n° 1265, n° 
911, n° 853 y n° 1048. 

228 Sobre esta obra Makki, Aportaciones , 95 y n. 3; y Castilla, J., "Ibn Abí 
Dulaym", 129-132. 

229 Sobre las características de este cargo, cfr. Lévi-Provenga 1, E., Instituciones , 
87-89. 
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Hakam al-Mustansir bi-lláh plantean problemas, ya que éste no accedió 
al califato hasta el año 350/961, con lo cual ‘Abd Alláh b. Muhammad, 
cuya muerte se produjo el año siguiente, tendría que haber ejercido los 
tres cargos en el espacio de un año. El que los hechos sucedieran así no 
es imposible, pero parece poco probable si tenemos en cuenta que fue 
durante ese año, el anterior a su muerte, cuando se vio aquejado de la 
hemiplejia. 

Abu ‘Abd Alláh Muhammad b. Muhammad b. ‘Abd Alláh b. 
Abí Dulaym 230 nació el lunes 30 de rabí* al-awwal del año 288/24 de 
marzo del 901 231 , Destacó dentro de su familia como poseedor de 
cualidades ascéticas de las que carecían su padre y hermano: eiazahid, 
wan\ násik y l ábid. Las fuentes se refieren a él como uno de los 
personajes más célebres en Córdoba por su equidad y buen hacer, 
cualidades que llevaron a algunos de sus coetáneos, como Abü 
Muhammad al-Báyl, a decir: "si alguno quisiere ver a un hombre del 
paraíso, que mire a Ibn Abí Dulaym". Estudió con los mismos 
maestros que su hermano ‘Abd Alláh y alcanzó como alfaquí un alto 
grado en el conocimiento del hadit, ma'áni l-Qur’án, tafsír , ra'y, y 
‘aqd al-watá *iq. 

Las fuentes nos hacen llegar otros datos de diferente carácter 
sobre Muhammad b. Muhammad, pues nos dicen que era delgado y de 
naturaleza fuerte. Sus biógrafos explican que nunca tuvo que medicarse 
ni sangrarse y además su piel era tan dura que no le molestaban las 
picaduras de las pulgas, sorprendiéndose de que a alguien le pudieran 
incomodar. Muhammad b. Muhammad murió la noche del viernes 15 
de ramadán del año 372/3 de marzo del año 9S3 m . 

Habida cuenta de la escasa información onomástica que ofrece la 
biografía de ‘Abd Alláh b. Abí Dulaym, no es posible asegurar que 
perteneciera a esta familia. Sin embargo, hemos decidido incluirlo en 
ella, dado lo peculiar del nombre familiar. Abü Muhammad ‘Abd Alláh 


230 Ávila, M a L., La sociedad, n° 774; Molina, L., "Familias andalusíes", 47; 
Castilla, J., "Ibn Abí Dulaym", 132-137. 

231 Aunque la fuente especifica que se trataba de un lunes, lo cierto es que tal día 
se correspondió con un martes. Cfr. Manzano, M.A., y Zanón, J., Nuevo conversor 
de fechas islamocristianas, Alicante, 1995. 

232 La fuente precisa que se trataba de la noche del viernes aunque, efectuada la 
conversión, se corresponde con un sábado. 
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b. AbT Dulaym 233 vivió en Valencia y, en el año 405/2 de julio 1014- 
20 de junio 1015, sabemos que estuvo en Tortosa estudiando con Abü 
1-Qásim Jalaf b. Háni’ al-‘Umari 234 cuando éste contaba 79 años de 
edad. Discípulo suyo fue Abü Dáwüd al-Muqri’ 235 quien transmitió 
de él en el año 436/29 de julio 1044-18 de julio 1045 los Ahádít Jiras 
b. ‘Abd Alláh cuando ‘Abd Alláh b. AbT Dulaym tenía 80 años. 

Esta familia se encuentra incluida en la relación de linajes 
beréberes que nos hace llegar Ibn Hazm, lo que nos lleva a pensar que 
sus orígenes eran conocidos. Sin embargo, desde el punto de vista 
onomástico es necesario señalar que, salvo en el caso de Muhammad 
b. ‘Abd Alláh, a quien el qádf ‘Iyád adjudica una nisba beréber, no 
encontramos en el resto ningún rasgo que haga manifiesto su origen. 

5.17. Banü 1-Faray 

Los orígenes de los Banü 1-Faray 236 están íntimamente 
relacionados con los de los Banü Sálim 237 , pues al-Faray, antepasado 
de los primeros, era hijo de Sálim, epónimo a su vez de estos Banü 
Sálim. El nasab ascendente de ambos continúa así: b. Wr‘mál (?) 238 
b. Wkdát 239 b. ’kllh 240 b. Mqr 241 b. ’kllh b. Msála b. Nákür 242 
b. Ywtáfan 243 b. Msqát b. Msád 244 b. Masmüd 245 . No sólo por 


233 Ibn al-Abbár, Takmila{ BAH), n° 1285; al-Marrákusí, Dayl, IV, n° 331. 

234 Ávila, M a . L., La sociedad, n° 561. 

235 Ibn Baskuwál, Sila, n° 457; Marín, M., "La actividad intelectual", Historia . 
de España (v. VIII/1, Los reinos de Taifas: al-Andalus en el siglo XI), 510-511. 

236 Ibn Hazm, Yambara, 499. 

237 Cfr. 5.48. Banü Sálim. 

238 En Ibn Hazm, Yamhara , 501, n.2: "Wrhmál". 

239 En Spies, O., "Indische Handschriften von Ibn Hazms Gamharat Ansáb al- 
‘Arab ", 106, se recoge ía variante "Wkrát". 

240 En Ibn Hazm, Yamhara , 501, n.3: "’klth". 

241 En Spies, O., op. cit., 106: "Mqrá". 

242 Ibidem : "Tákür". 

243 Ibidem : "Ywtábák" o "Ywtábán". Y en Ibn Hazm, Yamhara , 501, n. 4: 
M B ütábán". 

244 Ibidem, 106: "Ssád". 

245 En Ibn Hazm, Yamhara, 501, n. 5: "Masmüda". 
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la extensa cadena genealógica que conduce hasta Masmüd, sino también 
por las precisiones de Ibn Hazm, sabemos que la tribu a la que estaban 
adscritos ambos linajes era la de Masmüda 246 . Los dos nombres están 
presentes en la toponimia de la zona, pues MadTnat Sálim 247 debe su 
nombre al más antiguo de ellos, mientras que el ism de su hijo al-Faray 
es el origen de la denominación de Madínat al-Faray (Guadalajara) 248 . 

A Ibn Hazm le llegan las noticias sobre el nasab de Ibn al-Faray 
por medio de una fuente muy directa, un descendiente suyo, coetáneo 
del autor de la Yamhara , que se refiere a él como sáhibu-ná ("nuestro 
compañero"). Se trata de Abü Ya‘far Tamím b. ‘Abd Alláh b. 
Muhammad b. Yüsuf b. al-Faray, que tuvo dos hijos, ‘Abd Alláh y 
Ahmad, asentados en el tagr , concretamente en Tarazona 249 . 

Ibn Hazm nos dice también que esta familia mantenía lazos de 
clientela con los Banü Majzüm, aunque no nos da precisiones acerca del 
momento en que se establecen los vínculos. Es curioso que el mismo 
autor no incluya a estos Banü Majzüm en su repertorio de linajes de al- 
Andalus 250 . 

Sobre al-Faray b. Sálim no disponemos de ninguna noticia que 
pueda atribuírsele sin reservas. Ibn Hayyán, al referirse al año 217/7 de 
febrero del 832-26 de enero del 833, cita a un personaje fallecido en esa 
fecha, llamado Faray b. Masarra (Maysara) b. Sálim 251 ; MakkT, en 
la nota que le dedica, plantea la posibilidad de que se trate del Faray b. 
Sálim que nos ocupa, y se cuestiona el que este personaje fuera el 
mismo Faray b. Masarra al que se le atribuye la conquista de un hisn 
llamado "al-Qal‘a" en el norte de África y cuyo padre, Masarra, habría 
ocupado el puesto de l ámil en Jaén 252 . Mientras la primera de las 


246 Ibn Hazm, Yamhara, 499, 501. 

247 Cfr. 6.4.31. MadTnat Sálim. 

248 Cfr.6.4.74. WádT l-hiyára. 

249 Cfr. 6.4.64. Tarasüna. En Spies, O., op. cit., 106 se recogen dos variantes 
para este topónimo, a saber, "Tarsüsa” y "Tarsüsa". Sin embargo es evidente que no 
caben dudas sobre su identificación con Tarazona, pues el propio Ibn Hazm precisa 
que se hallaba cerca de Tudela. 

250 Terés, E., "Linajes árabes en al-Andalus", n° 6. 

251 Ibn Hayyán, Muqtabis{2), 79 y n. 207. 

252 Ibn Tdáfí, Bayán, n, 82. 
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noticias queda dentro del ámbito de lo posible, la segunda referencia 
nos parece de difícil identificación. 

El geógrafo al-Ya'qübl 253 hace referencia a un personaje que 
habría formado parte de la descendencia de este al-Faray; se trata de 
MantFl 254 b. Faray, de quien nos dice que era beréber y Sanháyí. Es 
obvio que el oriental al-Ya‘qübI erró en la adscripción tribal de este 
beréber, del cual añade que estaba en Guadalajara, donde gobernó su 
hijo después de él y donde permaneció su descendencia hasta el 
momento en que escribe su obra, probablemente en la segunda mitad 
del siglo III/IX. 

Parece claro que el momento en que se produce el asentamiento 
de al-Faray b. Sálim en Guadalajara sería posterior al establecimiento 
de su padre en Medinaceli. Ya explicaremos al referirnos a los Banü 
Sálim que la probabilidad de que este Sálim haya penetrado en al- 
Andalus en época temprana es considerable. Nos gustaría hacer constar 
en este punto que Ibn Hazm es el único que se refiere a los Banü 1- 
Faray como un linaje independiente, ya que, como veremos en su 
momento, otras fuentes continúan refiriéndose a los gobernantes de 
Guadalajara como Banü Sálim 255 . Así pues, bajo el epígrafe de esta 
familia nos hemos referido a las noticias en las que se les denomina 
Banü 1-Faray o se les cita como linaje aparte. Otras fuentes tratan del 
asentamiento de los Banü Sálim en Guadalajara; evidentemente estas 
noticias serían atribuibles a estos Banü 1-Faray, que no son más que la 
representación de los Banü Sálim en este lugar, pero no las hemos 
incluido aquí para respetar la denominación con que las fuentes aluden 
a ellos. 

Son interesantes las similitudes onomásticas que con este linaje 
mantiene Abü ‘Umar Ahmad b. Faray b. Mantll, que no residía en 
Guadalajara y cuya pertenencia a esta familia es cuestionable 256 . 


253 Al-Ya‘qüb!, Kitab al-Buldán , 355; Bosch Vilá, J., Albarracín, 80, n.l. 

254 La grafía del nombre de este personaje no aparece clara en el manuscrito donde 
tan sólo la primera y última letra se distinguen con claridad. El editor apunta la 
posibilidad de que se trate del nombre "Manuel". Nos parece más probable que sea 
Mantll, nombre que aparecerá en parte de la descendencia del linaje de los Banü 
Sálim. 

255 Cfr. 5.48. Banü Sálim. 

256 Marín, M., "Nómina", ri° 162. Cfr. Banü Sálim, donde se ve que el ism 
"Mantll" forma parte del bagaje onomástico de este linaje. 
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Igualmente, se documentan otros dos personajes que se encuentran en 
circunstancias similares: ‘Umar y Ahmad, hijos de Faray, ambos 
hombres de letras 257 . 

5.18. Faray b. ‘A1I 

Abü 1-Qásim Mutarrif b. Faray b. ‘Alí 258 también era conocido 
como Abü Suhüla. Vivió en Badajoz, donde transmitió de Yüsuf b. 
Sufyán 259 y Mundir b. Hazm 260 . En su actividad como alfaquí se 
dedicó preferentemente al hijz, ra'y y al-masá’il. Ibn al-Faradl no le 
atribuye ninguna nisba que defina de una forma más concreta a qué 
tribu pertenecía y tan sólo dice que era de los beréberes de Mérida. No 
tenemos noticia alguna de que ocupara un cargo público. Debió de vivir 
toda su vida en Badajoz donde murió la noche del jueves 27 de safar 
del 323/5 de febrero del 935 261 . 

En la biografía de Ismá‘Il b. Mutarrif 262 , hijo del anterior, no 
aparece ningún dato sobre su ascendencia beréber. También vivió en 
Badajoz, donde estudió con su padre y con el citado Mundir b. Hazm; 
más tarde, se trasladó a Córdoba donde tuvo entre sus maestros a 
Muhammad b. ‘Umar b. Lubába, Ahmad b. Jálid e Ibn Ayman 263 , 
entre otros. Desempeñó el cargo de qádi en Badajoz hasta la fecha de 
su muerte, que desconocemos. 

Acerca de otros personajes que pudieran pertenecer a esta familia 
sabemos de la existencia de un Muhammad b. Abl Suhüla 264 que fue 
faqth y muhaddit ; la información que poseemos sobre él es tan escasa 
que es imposible confirmar su adscripción a este linaje. 


257 Ibn Hayyán, Mugtabis(3), 49-50. 

258 Marín, M., "Nómina", n° 1401. Sobre ambos miembros de la familia, Molina, 
L., "Familias andalusíes" , EOBA , III, 47-48. 

259 Marín, M., "Nómina", n° 1590. 

260 lbidem, n° 1429. 

261 Ibn al-Faradí presenta variantes sobre el año de muerte (320 ó 322), y da 
luego una información más completa de la data. Ibn al-Faradl, Ta’ríj, n° 1435. 

262 Ibn al-Faradl, Ta’ríj, n° 218. 

263 Marín, M., "Nómina", n° 1283, n° 116 y n° 1265. 

264 Al-Humaydl, Yadwa, n° 70. 
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5.19. Banu Farfaríu 

Ibn Hazm cita en su Yamhara a los Banu Farfarin 265 , linaje de 
la tribu de Hawwára que fueron limará* al-tagr en Mérida y 
Medellín 266 . A esta familia pertenecieron Jattár b. Sa‘d b. Farfann, 
Abü ‘Amr b. Hasim b. Farfann y el tío paterno de' ambos Jayr b. 
Farfann, personajes que, a juzgar por lo que dice Ibn Hazm, debieron 
de ser bastante poderosos en la zona. Lo más interesante de este texto 
es que precisa que se trataba de los wálí-s de Medellín, de lo que 
podemos deducir que fueron miembros de este linaje quienes 
gobernaron la plaza. Si esto es así, tendríamos el reflejo del sistema de 
sucesión en el liderazgo que se documenta igualmente, en otros 
linajes 267 , basado en la alternancia de diferentes ramas de un mismo 
tronco familiar. 

5.20. Banü 1-Galíz 

La única noticia acerca del origen beréber de esta familia 268 es 
su inclusión en la obra de Ibn Hazm, donde figuran entre los linajes de 
Sanháya. Ibn Hazm no ofrece información sobre el momento en que 
pasaron a la Península, ni donde se asentaron. A la familia pertenecía 
Abü ‘Abd Allah Muhammad b. ‘Abd al-A‘lá, que había sido maestro 
de Ibn Hazm, quien debió obtener la información gracias a su relación 
con el personaje, ya que no aparece mencionada en otras fuentes. 

Son dos los personajes de esta familia documentados, hombres de 
letras ambos: el ya mencionado Muhammad y su hermano Hasim. 

Abü ‘Abd Allah Muhammad b. ‘Abd al-A‘lá b. Hasim 269 fue 
conocido como "Ibn al-GalTz", suhra familiar que, como veremos, 
usará también su hermano. Transmitió, entre otros, del famoso cronista 
y gramático Abü Bakr Ibn al-Qütiyya y fue considerado por sus 
biógrafos como un cultivado hombre de letras. Se le considera como 


265 Ibn Hazm, Yamhara , 499, 500; Mafájir, 248. 

266 Cfr. 6.4.30. MadalITn y 6.4.34. Marida. 

267 Cfr. 5.55. Banü Warajül. 

268 Ibn Hazm, Yamhara , 501; Mafájir , 245. 

269 Al-HumaydT, Yadwa , n° 103; al-Dabbl, Bugya, n° 207; Ibn Baskuwál, Sila, 
II, n° 1180. 
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habitante de Córdoba pero sabemos que*, al menos durante un tiempo, 
hubo de residir en Málaga, donde ejerció como qádi. Desconocemos 
la fecha exacta de su muerte. 

Abü 1-Walíd Hasim b. ‘Abd al-A‘lá b. Hasim b. ‘Abd al-A‘lá b. 

Abd al-Malik b. Zayd 270 , fue conocido, asimismo, como "Ibn al- 
GalTz", aunque Ibn al-Faradl recoge como variante de esta suhra "al- 
Gallz" 271 . En su biografía se nos informa acerca de sus antepasados, 
concretamente de Zayd, el último cuyo nombre conocemos, de quien se 
dice que era mawlá de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya. Esta información 
nos ayuda a delimitar el momento en el que produce el paso de la 
familia a través del Estrecho pues es muy probable, por tanto, que lo 
hicieran con el primer emir omeya. Hasim nació en el año 309/12 de 
mayo del 921-30 de abril del 922, y debió de residir la mayor parte de 
su vida en Córdoba, donde estudió con Qásim b. Asbag 272 , entre 
otros. Cultivó las letras, al igual que su hermano, destacando como 
poeta y especialista en tafsir al-ru’ya (onirología). De sus cualidades se 
destacan su devoción y ascetismo. Hasim murió en el mes de dü 1-hiyya 
del año 366/21 de julio-18 de agosto del 977. 

En los Mafájir * 273 se dice que a esta familia pertenecieron 
fuqahá ', kuttáb y udabá* , por lo que, aunque no hayamos localizado 
otros miembros, parece muy probable que sus representantes no se 
limitaran a los dos personajes citados. 

Es evidente que, de no existir la información que nos proporciona 
Ibn Hazm, no hubiéramos incluido a estos personajes entre los de 
ascendencia beréber, ya que en ninguna de las fuentes que se refieren 
a ellos existen tan siquiera indicios de su origen 274 . 


270 Ávila, M a . L., La sociedad, n° 450. 

271 Ibn al-FaradT, Ta’rij, II, n° 1537. 

272 Marín, M., "Nómina", n° 1048. 

273 Mafájir, 245. 

„ 274 Creemos improbable que tenga relación con esta familia Abü Hafs ‘Umar b. 

Su‘ayb, conocido como al-Gatlz, y que procedía de la zona de Fahs’al-Ballüt. cfr. 
al-HumaydT, Yadwa, n° 688. 
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5.21. Banü Gazlün 

Según Ibn Hazm, los Banü Gazlün pertenecían a la fracción tribal 
de Wlhása de los Nafza 275 y eran urnará ' al-tagr en Teruel y Villel. 
Es sorprendente la información contenida en Mafájir al-barbar , que se 
refieren a los Banü Gazlün como urnará ' al-tagr en Játiva 276 , tanto 
más si tenemos en cuenta que este texto se encuentra en el fragmento 
de la obra que el autor dice haber tomado de la Yamhara de Ibn Hazm, 
con la que no coinciden los datos referidos a su asentamiento. Con 
respecto a esta cuestión debemos destacar dos puntos: por una parte, 
suponemos que la obra norteafricana utilizó una recensión de la 
Yamhara de la que hoy no se dispone, ya que, a la vista de las dudas 
que nos presenta este último texto, el primero nos resulta clarificador 
en muchas ocasiones. Sin embargo, hemos apreciado en los Mafájir 
detalles que sugieren una elaboración posterior y añadidos al texto de 
Ibn Hazm 277 , Lo que es evidente es que, al menos durante el periodo 
que nos ocupa, este linaje se documenta en la zona, anteriormente 
referida, de Villel y Teruel, sin que descartemos un posible traslado de 
la familia en una época posterior 278 . En cualquier caso, parece 
improbable que se tratara de otra familia distinta, portadora del mismo 
nombre. 

En principio, la mención más antigua que nos ha llegado de este 
linaje se sitúa en época de al-Násir, en el año 323/11 de diciembre del 
934-29 de noviembre del 935, con ocasión de la campaña de 
Zaragoza 279 . Una vez que las tropas de al-Násir llegaron a la zona de 
Zaragoza, se precisa en el texto que el ejército realizaba el 
aprovisionamiento desde los distritos de los Banü Razln, de los Banü 
Gazlün y desde otras zonas leales. 


275 Ibn Hazm, Yamhara , 499, 500. 

276 Mafájir , 248. 

277 Véase, a modo de ejemplo, la mención de un Tábit b. WrzTdan, emir de la 
tribu Sanháya, que no menciona Ibn Hazm y que, probablemente, se trate de un 
añadido posterior. Cfr. Mafájir , 246. 

278 Sobre la emigración de población desde la zona de Albarracín y Teruel a la 
costa valenciana, cfr. Ribera y Tarrago, J., Opúsculos Dispersos, Tetuán, 1952, 31- 
33, y Marín, M., "Des migrations forcées". 

279 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (242). 
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Azzun , que, como hemos visto, eran de la tribu de Zanata v «. 
hallaban establecidos en la zona de Santaver 281 . C. Barceló va ha 

V el ¡Lff 6Sta Smilhtud de grafías 282 entre el texto de Ibn Hayyán 
grafías í' l0S f Banü / zzün - Debido a la confusión existente cofias 
? * j’ CS lmportame destacar que en el itinerario seguido por al-Nasir 

GazÍün* PaS ° P ° r P ° b,aci0nes de Ville l y Teruel, solar de los Banü 

la anterior 3 ZT f ^ yyán aparece otra mención similar a 

grafía- f f “ ] ° ^ 86 refiere a la a "bigüedad de la 
grafía . Se documenta en el año 327/29 de octubre del 938 17 

««¡bre del 939, después de los sucesos de AMudei al-NásÍ 

he hT a los sen0[e¡ > de las fronteras en los lugares que habían 

Banü DT T “ T P - L ° S l¡ ” aj ' s ” ci '“ TuSbfes 

Banu o, 1-nun, Banu ZarwSI, Banü Gazlün, Banü 1-TawTI ,2 

ñor t , ST f B ,Ue 0fte “ d “»• puesta de manifiesto 

P los traductores, es "Gzwan"; C. Barceló 285 supone que esta 

menaon se corresponde a los Banü ‘Azzün anteriormente citados e 
igualmente hace notar que el nombre de Gazwán es citado en otra 
° eaS10n ■»' >»" Gaz b. Gazwán al-TalSlrt « 

;r , 2 d “ !■»“ de ‘ Umar b - « a U ciudfd de Murcia 

en el ano 283/19 de febrero del 896-7 de febrero del 897 287 . 


280 Cfr. 5.12. Banu ‘Azzün, 

281 Ibn Hazm, Yamhara, 499. 

282 Barceló, C„ “¿Galgos o podencos?”, Al-Qantara, XI (1990), 449. 

Córdoba°a Za^agoz^ en'°el ^Iglfx “, ^ll-Oanfarf ’Vü (P986)*’ 3 i’ 5'f ** 
seguida de rfegreso de esta campaña, cfr. Valivé, J„ U dilSión W ^ 

Ibn Hayyan, Muqtabis{5), (296). 

285 loe. cit, 

286 Ibn Hayyán, Muqtabis{3), 117. 

«■**•»• o? «> ,w d. ‘Atd 

Andaíus", 510. ’ 1 m a ~ nu ^ m e Hm al-hidtán en al- 
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Sobre la denominación de esta familia queremos destacar que se 
documenta una leve variante ofrecida por Ibn Hazm y por Ibn Hayyán 
que, en alguna mención, se refieren a ellos como los Banü 
Tarlna/Türnya 288 b. Gazlün 289 . 

Esta forma hay que relacionarla con una noticia de época de al- 
Násir que probablemente se refiera a esta familia 290 . Entre los 
acontecimientos acaecidos en el año 321/1 de enero-21 de diciembre del 
933, figura la captura de los Banü Türlna, que habían matado a unos 
correos en el camino de la marca, por lo que fueron condenados al 
degüello y a la hoguera. Aunque la fuente no especifique la zona del 
tagr donde se hallaban estos Banü Türlna, creemos que la similitud de 
grafías puede ser concluyente. Por otra parte, lo poco común de la 
denominación facilita el identificarlos con los Banü Tarlna b. Gazlün. 

Poseemos información de este linaje, esta vez con certeza, sin 
problemas con la grafía, cómo uno de aquéllos a quienes se confirmaron 
sus dominios en rabl‘ al-awwal del año 364/19 de noviembre-18 de 
diciembre del 974 291 . Entre los personajes de la Marca Media a los 
que se concedieron estos títulos de territorios figuran Gusn, Ahmad y 
Surür, hijos todos de Gazlün. 

J. Bosch Vilá, en su estudio sobre Albarracín, puso de manifiesto 
la existencia en Castellón de un barrio denominado "Benigasló" 292 , 
donde se habrían establecido miembros de esta familia, apoyándose en 
lo expuesto por M. Asín acerca del origen del topónimo 293 . También 
recoge la mención que hace J. Ribera de unos "Benigazlón" 294 , familia 
que se encontraba establecida en Uxó, cuyo nombre, se hallaría presente 
en la toponimia del mismo valle 295 . Así pues, según J. Bosch, los 


288 En Ibn Hazm, tambara, 500, n.2, aparece la siguiente variante: "Türnya". En 
Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (219), aparecen como "Türlna". 

289 Ibn Hazm, Y ambara, 500. 

290 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (219). 

291 Ibn Hayyán, Muqtabis{l ), 203; Anales, 243. 

292 Bosch Vilá, J., Albarracín , 78, n. 2. 

293 Asín Palacios, M., Contribución , 90. 

294 Ribera, J., Disertaciones y opúsculos, II, 214. Del mismo autor, sobre esta 
familia, cfr. "Los Beni Gazlón de Uxó", Boletín de la Sociedad Castellonense de 
Cultura, 1930, 66-67. 

295 Este topónimo se encuentra en un documento de 1445 formando parte del Valí 
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Banü Gazlün "estarían repartidos por Játiva, Teruel y Castellón, por las 
sierras de Javalambre, Espina y Espadán" 296 . 

Posteriormente P. Guichard se ha ocupado de este linaje 297 , 
señalando que, probablemente, Benicarló puede deberse también a un 
establecimiento de esta familia, ya que se trataría de una deformación 
de BanI Gazlün que sería posteriormente Beni Casio o Beni Castló 298 . 
Guichard manifiesta sus reservas al relacionar con este linaje el 
topónimo de Benasal, en el partido judicial de Albocacer al oeste del 
Maestrazgo, basándose en el nasab de dos personajes toledanos, a 
saber, Faray b. Gazlün b. al-‘Assál(o al-Gassál) al-Yahsubl 299 y su 
hijo ‘Abd Alláh 300 . Asimismo, hace referencia a otros personajes que 
incluyen el antropónimo Gazlün en su nasab , como ‘All b. Gazlün, 
originario de Valí d’Uxó 301 y el que, presumiblemente, podría ser su 
hijo, Ahmad b. ‘AlT b. Gazlün 302 . Estos personajes, así como otros 
que se encuentran en el mismo caso, no serán tratados aquí por lo 
incierto de su relación con este linaje. 

En definitiva, lo que podemos suponer, a la vista de los datos 
sobre el linaje que nos ocupa, es que, al menos en época anterior a la 
fitna, la información de que se dispone sobre ellos tan sólo nos asegura 
su establecimiento en las zonas de Teruel y Villel. Únicamente la 
información contenida en Mafájir , alude a otra posibilidad. Asimismo, 
no es descartable, en época posterior, un posible traslado de esta familia 
a la zona de Levante, aunque no parecen concluyentes, en modo alguno, 
los datos obtenidos a través de la toponimia y personajes de los 
diccionarios biográficos. 


d’Uixó; cfr. Barceló, C., Minorías islámicas, 56. A él, actualmente inexistente, hace 
referencia P. Guichard, "Le peuplement", 129 y n.2. Para M a J. Rubiera y M. de 
Epalza es discutible que el topónimo Benigazló provenga de un antropónimo beréber; 
cfr. Xátiva musulmana, 41-42. 

296 Cfr. Bosch Vilá, J., loe. cit. 

297 Guichard, P., "Le peuplement", 128-129. 

298 Sobre las antiguas formas de este topónimo, cfr. Guichard, P., "Le 
peuplement", 129, n. 3. 

299 Ibn Baskuwál, Sila, n° 987; Marín, M., "Familias de ulemas de Toledo", 255- 

256. 

300 Ibn Baskuwál, Sila, n° 628. 

301 Ibn al-Abbár, Takmila(A\arcón), n° 2280. 

302 Ibn Baákuwál, Sila, n° 169. 
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5.22. Abü 1-Hubab 

Abü ‘Umar 303 Ahmad b. ‘Abd al-‘Azíz 304 b. Faray 305 b. 
Yslab Abí 1-Hubáb 306 es el más antiguo representante documentado 
de esta familia 307 de origen Masmüda. Alcanzó un gran renombre en 
Córdoba por a sus conocimientos de adab , ajbár, riwáya y, sobre todo 
de las ciencias relacionadas con el estudio de la lengua árabe: luga , 

‘ arabiyya , durüb ‘ilm al-lisán y nahw. Su gran dedicación a ellas fue lo 
que le valió que sus biógrafos le atribuyeran la nisba "al-NahwI". De 
mente despierta y de gran fiabilidad y rigor en sus transmisiones, las 
fuentes destacan también su gran memoria en las ramas del saber que 
cultivó. Sabemos que mantuvo una estrecha relación con Abü ‘A1T al- 
Bagdádl 308 de quien transmitió, al igual que de ‘Abd Alláh b. 
Muhammad b. Qásim al-Tagrl 309 y Yahyá b. Malik b. ‘Á’id 310 ; 
sobre otras transmisiones se dispone de abundantes referencias recogidas 


303 Suponemos que es esta kunya la que provoca cierta confusión en Ibn ‘Idari, 
Bayán, II, 277, donde se menciona a un personaje llamado ‘Amr b. Abí 1-Hubáb. 

304 "Ahmad b. al-Hubáb" en al-Humaydí, Yadwa, n° 202; al-Dabbí, Bugya, n° 
392. 

305 Al-Qiftí, Inbáh, I, n° 37. En nota, el editor aclara que en el original el nombre 
venía dado como "Farha", que corrigió posteriormente basándose en el Kitáb al-sila 
de Ibn Baskuwál. 

306 Al-Humaydí, Yadwa, n° 202; Ibn Baskuwál, Sila, I, n° 35; al-Dabbí, Bugya, 
n° 392; Ibn ‘Idárí, Bayán , II, 277; al-Qiftí, Inbáh, I, 37; al-Suyütí, Bugya, I, 325; 
Mafájir, 205; al-Maqqarí, Nafh, I, 581-582; Kahhála, I, 276; GAS, II, 696; Rasid, 
B. Y., "Abü ‘Alí al-Qálí: vida y obra. Estudió de sus transmisiones lingüístico- 
literarias. (III)\ M.E.A.H. , XXXIY-XXXV (1985-1986), 276. Es probable que se 
refiera al mismo personaje la biografía de al-Dabbí, Bugya, n° 1545, en la que se cita 
a un tal Abü 1-Mutarrif Ibn Abí l-Hubáb al que se le atribuyen los mismos versos, 
con alguna variación, que los que se citan en Bayán, II, 277. 

307 Un análisis más sucinto de esta familia puede verse en Felipe, H. de "Familias 
de ulemas de origen beréber en al-Andalus", Actas del II Coloquio Hispano-Marroquí 
de Ciencias Históricas, 169-171. 

308 Al-Humaydí, Yadwa, n° 509; Ibn Baskuwál, Sila, I, n° 540; aquí "Abü 1- 
‘Alá’". Extensa información sobre este personaje en Ibn Bassám, DajCra , IV, 8-55, 
con abundantes referencias en n. 1,8. 

309 Ávila, M a L., La sociedad, n° 74. 

3,0 Ibidem, n° 1087. En la biografía de este personaje en al-Humaydí, Yadwa, n° 
905, encontramos referencias a Abü ‘Umar Ibn Abí 1-Hubáb, en las que se muestra 
el cercano grado de relación que mantuvo con este maestro suyo. 
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por Ibn Jayr 311 . Según al-Qiftí 312 , fue discípulo de Abü ‘AH al- 
Qálí 313 . Entre sus discípulos sabemos que se encontraba el qádf Abü 
Umar Ibn al-Haddá’ 314 . Conocemos la existencia de una obra suya 
sobre ta’ríj y tarayim cuyo título es Hadá’iq al-uns 315 . 

Una interesante información, que nos hacen llegar las fuentes 
sobre Abü Umar, se refiere a su estado de gafla. Este término, aunque 
en principio significa negligencia, locura, tiene aquí un carácter místico 
que podría entenderse también como una "falta de cordura" de origen 
divino. Esta gafla , en la que se podían ver señales divinas, motivó su 
celebridad entre la gente. 

Abü ‘Umar tuvo que pasar algún tiempo en Tortosa o, quizás era 
originario de la ciudad, ya que hacia el 360/4 de noviembre del 970-23 
de octubre del 971 estudió allí con él Abü Bakr Muhammad, hijo de 
Hisám b. Muhammad b. ‘Utmán, de la familia de al-MushafT 316 . 


311 Iba Jayr, Fahrasa. Las transmisiones de Ahmad b. ‘Abd aI-‘Azíz b. Faray b. 
Abí I-Hubab son las siguientes: As'ár Hudayl '(Riwáyat al-Asma‘Q, 389; Kitáb 
Síbawayhi, 305; Kitáb adab al-kuttáb de Ibn Qutayba, 334, 335; Kitáb al-alfáz de 
Ibn aí-Sikkit, 329-330; Kitáb al-amtál de Abü ‘Ubayd, 340; Kitáb al-as‘ár al-sitta al- 
yáhiliyya de al-Asma‘í, 389; Kitáb dayl al-nawádir de Abü ‘Alí al-Bagdádí, 325; 
Kitáb fa'altu wa-afaltu de al-Zayyá’y, 352; Kitáb fá’it al-fasih de Abü ‘Umar al- 
Mutarriz, 339; Kitáb garlb al-musannaf de Abü ‘Ubayd, 328 \ Kitáb ijtisár Fasih al- 
kalám de Ta‘lab, 336, 339; Kitáb isláh al-mantiq de Ibn al-Sikkít, 330, 332;* Kitáb 
jalq aldnsán de Tabit b. Abí Tabit, *363, 364; Kitáb al-maláhin de Ibn Durayd, 366; 
Kitáb al-maqsür wa-l-mamdüd de Abü ‘Alí al-Bagdádí, 353-54; Kitáb al-mutallat de 
Qutrub, p. 362; Kitáb al-nawádir de Abü ‘Alí al-Bagdádí, 324, 325; al-Nawádir de 
Ibn al-A‘rábi (Abü ‘Abd Alláh), 372; Si'r de al-Hutay‘a, 392; Si'r de Tufayl al- 
Ganawí, 393. 

312 Al-Qiftí, Inbáh, I, n° 19; al-Suyütí, Bugya , n° 618 reproduce la misma 
información en este sentido. 

3 ^ * * 3 Sobre este personaje, al-Wadgín, ‘A.‘A., Abü ‘AlC al-Qáli wa-ataru-hu fi 
l-dirását al-lugawCyya wa-l-adabiyya bi-l-Andalus . Muhammadiyya, 1984; también, 
Rasid, B.Y., "Abü ‘Alí al-Qálí: vida y obra. Estudio de sus transmisiones lingüístico- 
literarias", (I, II, y III), M.E.A.H., I, XXXI (1982), 17-45, II, XXXII (1983), (III) 
XXXIV-XXXV (1985-1986), 271-286. En este estudio (DI, 276) Abü ‘Umar Ibn Abí 
1-Hubáb aparece como el transmisor de al-Nawádir, de al-Maqsür wa l-mamdüd y de 
otras diecisiete obras orientales que introdujo al-Qálí en al-Andalus. 

314 Ibn Baskuwál, Sila, n° 133. Breves notas biográficas en De Felipe, H. y 
Torres, N., "Fuentes y método historiográfíco en el Kitáb al-sila de Ibn Baákuwál" 
EOBA , El, 325. 

3,5 Kahhála, Mu'yam, I, 276. 

• 316 Cfr. 5.36. al-MushafT. 
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Sobre su actividad profesional, las fuentes precisan que fue el preceptor- 
educador de al-Muzaffar ‘Abd al-Malik b_. AbT ‘Ámir; se han 
conservado unos versos dedicados a la casa ‘Ámirl 317 , dinastía con la 
que seguramente mantuvo buenas relaciones. Abü ‘Umar murió la 
noche de un viernes, a finales del mes de muharram del año 400/25 de 
agosto-23 de septiembre del 1009 318 , siendo enterrado el mismo día 
de su defunción en el cementerio de al-Rusáfa 319 . Contaba con casi 
noventa años en el momento de su muerte 320 . Las fuentes destacan que 
Ahmad b. Dakwán 321 presidió la oración fúnebre en su enterramiento. 

De Abü ‘Abd al-Malik Marwán b. Ahmad 322 sabemos que 
transmitió de su padre. Vivió en Córdoba, donde se dedicó a enseñar 
al-'arabiyya , como su padre. Abü ‘Abd al-Malik murió a finales de dü 
1-qa‘da del año 401/6 de junio-5 de julio del 1011. 

El otro hijo de Abü ‘Umar del que tenemos noticias es Abü 1- 
Asbag ‘Abd al-‘AzIz 323 al-Ajfas 324 . Al igual que su hermano, 
transmitió de su padre pero no era gran experto en la labor, aunque 
sabemos que hubo quienes transmitieron a su vez de él, como Abü 
‘Umar Ibn Sumayq 325 e Ibn ‘Abd al-Barr 326 . Abü 1-Asbag murió en 
la madrugada del miércoles 10 de rabl‘ al-ájir del 411/3 de agosto de 
1020 y fue enterrado el mismo día. 


317 Los versos, con ligeras variaciones entre sí, se encuentran en: al-Dabbl, 
Bugya, n° 1545; Ibn ‘IdárT, al-Bayán, II, 277; al-Maqqarl, Nafli, I, 582. 

318 En Mafájir, 206, aparece como fecha de muerte el año 404/13 de julio de 
1013-1 de julio de 1014. 

319 La Maqbarat al-Rusáfa o Maqbarat Furánik estaría en el arrabal de la 
Rusáfa, al norte de la ciudad de Córdoba. Cfr. Torres Balbás, "Cementerios", 165. 
Sobre la segunda denominación de este cementerio, cfr. 5.55. Banü Warayül. 

320 En al-Qiftí, Inbáh, I, n° 19, se dice que estaba cerca de los 70 años; 
probablemente la diferencia se deba a un error del copista. 

321 Cfr. 5.14. Banü Dakwán. 

322 Ávila, M a L., La sociedad , n° 601; a lo que hay que añadir al-QiftT, Inbáh, 
m, n° 744. 

323 Ávila, M a L., La sociedad , n° 111; a lo que hay que añadir al-QiftT, Inbáh , 
II, n° 395 y al-Suyütl, Bugya , II, n° 1536. 

324 Al-Suyütí, Bugya, II, n° 1536. Esta suhra la aplicó al-Suyütl a una docena de 
gramáticos de renombre; con respecto a ‘Abd al-‘AzTz precisa que es el séptimo de 
los así mencionados; Brockelmann, C. y Pellat, Ch., "Al-Akhfash", E.I. 2 , I, 331. 

325 Ibn Baskuwál, Sila, I, n° 119. 

326 Ávila, M a L., La sociedad, n° 55. 
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La cadena onomástica de Ahmad b. ‘Abd al-‘Aziz no 
proporciona dato alguno sobre su ascendencia beréber, que aparece en 
una aclaración al final de su biografía en el Kitab al-sila, donde se 
especifica que su linaje era de los beréberes Masmüda. Otro dato que 
nos facilita el editor de la obra de Ibn Baskuwál es el ism de Abü 1- 
Hubab , Yslab, último nombre beréber conservado en la cadena 
onomástica. En la mayoría de las biografías que se dedican a Abü 
‘Umar Ahmad b. ‘Abd al-‘AzTz se incluye al final la ya mencionada 
aclaración de que pertenecía a la tribu beréber de los Masmüda; sin 
embargo, aunque las fuentes identifican a Abü ‘Abd al-Malik Marwán 
y a Abu 1-Asbag ‘Abd aI-‘AzTz como hijos de Abü ‘Umar, en sus 
biografías no se menciona su origen, ni se refleja con una nisba tribal. 

5.23. Hubáyb b. Wáqif 

Suktán b. Marwán e ‘Isa b. ‘Abd al-Rahmán eran primos y 
comparten la cadena onomástica a partir de su abuelo, Hubayb 328 b. 
Waqif b. Ya ís b. ‘Abd al-Rahmán b. Marwán b. Suktán 329 . Esta 
familia 330 tenía origen Masmüda y estaba asentada en Osuna. 

Abü Marwán Suktán b. Marwán 331 nació en el año 278/15 de 
abril del 891-2 de abril del 892, y en su biografía, se precisa que era 
"Masmudi". Estudió con Muhammad b. ‘Umar b. Lubába 332 y 
Ubayd Alláh b. Yahyá 333 , entre otros, y alcanzó conocimientos de 
luga y fiará ’id , ramas del saber en las que destacó como hafiz. Suktán 
murió en el 346/4 de abril del 957-24 de marzo del 958. 

Abü 1-Asbag ‘Isa b. ‘Abd al-Rahmán 334 era, según Ibn al- 
Faradí, "barban min Masmüda" 335 . En la misma biografía se 


327 Ibn Baskuwál, Sila , 25 en nota. 

328 "Jubayb" en al-SuyütT, Bugya, n° 1251. 

329 "Suktán" en Ibn al-FaradT, Ta’rij, I, n ° 986. 

330 Recogida en Molina, L., "Familias andalusíes", EOBA, III, 35. 

331 Al-Rusátí, Iqtibás, 15; Marín, M., "Nómina", n° 578. 

332 Marín, M., "Nómina", n° 1283. 

333 Ibidem, n° 896. 

334 Ávila, M a L., La sociedad, n° 515. 

335 Ibn al-Faradl, Ta’rij , n° 986. 
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precisa que era de Sidonia, pero se trata indudablemente de un error del 
copista 336 pues, por una parte, su trayectoria profesional, al igual que 
la de su primo, estuvo relacionada con Osuna y, por otra, sus biógrafos 
posteriores a Ibn al-Faradí le atribuyen la nisba "al-Usüiu" 337 . 
Estudió en Córdoba con Muhammad b. ‘Abd al-Malik b. Ayman, 
Qásim b. Asbag y Muhammad b. Yahyá b. ‘Umar 338 . En el año 
325/19 de noviembre del 936-7 de noviembre del 937 viajó a Oriente, 
estuvo en La Meca donde estudió con Ibn al-A‘rábí 339 y recibió la 
transmisión del Hadü de Sufyan b. ‘Uyayna 340 dé boca de ‘Abd al- 
Rahmán b. ‘Abd Alláh b. Muhammad b. ‘Abd Alláh b. Yazld Ibn al- 
Muqri\ Siguiendo la habitual trayectoria de los viajes a Oriente, pasó 
por Egipto donde estudió, entre otros, con ‘AH b. Ya‘far b. Musáfir y 
Bakr b. al-‘Alá’ al-Qusayrí. A su regreso a al-Andalus, fue nombrado 
por al-Mustansir bi-lláh qádf de Osuna y su distrito. De su biografía 
sabemos que ‘Isa b. ‘Abd al-Rahmán transmitió en Córdoba, donde 
tuvo entre, sus discípulos a muchos de los maestros de Ibn al-Faradí. 
‘ísá murió en Osuna en la madrugada del lunes 18 de yumadá al-ajlra 
del 366/12 de febrero del 977. En su biografía se encuentra la única 
referencia a su hijo ‘Atlq, que presidió la oración durante su entierro. 

Asimismo, hemos documentado otro personaje que presenta una 
cadena onomástica que apunta hacia un posible parentesco con este 
linaje. Se trata de Abü 1-Qásim ‘Abd Alláh b. Muhammad b. ‘Abd al- 
Rahmán b. Hubayb 341 , que como sus presuntos parientes, habitó en 
Osuna. Nació en sawwál del 313/20 de diciembre del 925-17 de enero 
del 926, fue experto en surüt y en adab, y murió en muharram del 
377/3 de mayo-1 de junio del 987, a la edad de 64 años. En ningún 
caso se hace referencia en su biografía a un posible origen beréber. 


336 L. Molina lo recoge también como un error en "Familias andalusíes", EOBA , 
m, 35. 

337 Al-Dabbl, Bugya , n° 1150. 

338 Cfr. respectivamente, Marín, M., "Nómina", n° 1265, n° 1048 y n° 1360. 

339 Marín, M., "Abü Sa‘Td Ibn al-A'rábí", R.M.M.M ., 63-64 (1992), 28-38. 

340 Marín, M., "Los ulemas", n° 349. 

341 Ávila, M a L., La sociedad , n° 59. 
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5.24. Banü Hudayl 

Sobre los Banü Hudayl nos ha llegado muy poca información, 
pues Ibn Hazm 342 es el único que se refiere a ellos. Este linaje 
constituye uno de los umará ' al-tagr a los que menciona este autor y 
estaban adscritos a la tribu de Madyüna. Llama la atención el interés 
que manifiesta Ibn Hazm en evitar una posible confusión entre estos 
Banü Hudayl y los Banü RazTn de la tribu de Hawwára, al precisarlo 
en el texto que acompaña a la referencia del linaje. 

5.25. Banü Hyás 

Diversas fuentes documentan el origen beréber de los Banü 
Ilyás 343 , y por ellas sabemos que pertenecían a la tribu de Magíla, de 
la rama de los Butr 344 . Su presencia en al-Andalus se remonta a la 
época de Táriq b. Ziyád, con el que cruzaron el Estrecho en la primera 
expedición 345 . Desconocemos de qué parte del Norte de África 
procedían 346 , pero su primer asentamiento en al-Andalus fue la zona de 
Sidonia 347 donde, a causa de su establecimiento, el solar familiar se 
denominó Magíla 348 . 

El epónimo de este linaje, Ilyás al-MagllI, fue uno de los 
notables beréberes que cruzaron el Estrecho acompañando a Táriq b. 
Ziyád 349 y, por la forma en que se le menciona en Mafájir al-barbar, 
lejos de ser un anónimo representante de esta tribu, poseía cierta 
importancia en ese momento. 


342 Cfr. Yamhara , 500. 

343 Sobre esta familia cfr. Meouak, M., Les structures, 278-286. 

344 Ibn Hazm, Yamhara , 499; Mafájir , 203, 247. 

345 Mafájir, 203, 247. 

Acerca del topónimo Magíla cfr. 6.4.53. Sadüna. Sabemos de la existencia en 
el norte de. Africa de dos lugares denominados MagTla/Mugíla, una ciudad entre 
Mequínez y Fez y un lugar en Argelia cerca de la desembocadura del wádl Salíf. 
Cfr. 5.54. Banü Wánsüs, n. 942. 

347 En Ibn Hazm, Yamhara , 499, se les incluye entre los umará * al-tagr precisando 
que se hallan en la zona de Sidonia. Desconocemos los motivos que llevaron a Ibn 
Hazm a definir esta región como tagr. 

348 Cfr. 6.4.53. Sadüna. 

349 Mafájir , 203, 247. 
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La siguiente mención corresponde a la época de ‘Abd al-Rahmán 
b. Mu‘áwiya, cuando éste hace su entrada en al-Andalus 350 . Después 
de recibir la adhesión del pueblo de Archidona, el emir se dirige hacia 
Sidonia donde se le une el yadd 351 de los Banü Ilyás con numerosas 
tropas en su apoyo. Los Banü Ilyás, asentados desde tiempo atrás en 
esta zona, disfrutaban de una posición de prestigio y primacía que les 
daba un peso político considerable en la región. 

‘Abd al-Karlm b. Ilyás, así mencionado por al-‘UdrT, aparece 
documentado en la época de al-Mundir 352 , emir con el que participó 
en la expedición contra Bobastro en la que murió el príncipe omeya. 
Este ‘Abd al-KarTm continuaba habitando en Maglla, en la cora de 
Sidonia. El texto árabe relata que, á la muerte del emir al-Mundir, ‘Abd 
al-KarTm marchó con su qawm hacia Maglla, donde encontró que los 
árabes habían evacuado QaVat Ward 353 ; entonces, ‘Abd al-KarTm 
entró en la fortaleza y la restituyó a la obediencia. Es de suponer, a la 
vista de los datos que ofrece la fuente, que los árabes a los que alude 
el texto se encontraban en QaVat Ward fuera de la jurisdicción del emir 
y es ‘Abd al-KarTm quien inicia el control de esta familia sobre la 
fortaleza hasta su muerte en época del emir ‘Abd Alláh. 

Fue éste quien confirmó al hijo de ‘Abd al-KarTm, Muhammad, 
sobre QaVat Ward, al tiempo que le obligaba a participar en las aceifas. 
Posteriormente, Muhammad se hizo fuerte en el lugar 354 , 
levantándose contra ‘Abd Alláh. El advenimiento de al-Násir provoca 
la derrota de Muhammad b. ‘Abd al-KarTm y su traslado a Córdoba, 
donde acaba sus días 355 . 


350 Ibn al-Qutiyya, Ta’ríj, 25, 19 trad.; Fierro, M a I., "Familias en el Ta’rij ", 
45. 

351 Hay muchas probabilidades de que la fuente se refiera al propio Ilyás al- 
MagTlI, antepasado y epónimo de este linaje; sin embargo, no podemos dar 
conseguridad esta identificación, pues puede aludir a otro antepasado de los Banü 
Ilyás. 

352 Al-‘Udrí, TarsV , 113. 

353 Cfr. 6.4.53. Sadüna. 

354 En Ibn Hayyán, MuqtabisQ), 24, aparece como Qaryat Ward. 

355 E! relato de estos acontecimientos se encuentra en Ibn Hayyán, Muqtabis{ 3), 
24; Ibn ‘Idárí, Bayán , II, 136; al-‘Udn, Tarsf, 113. En esta última fuente el texto 
aparece fragmentado. 
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La siguiente generación de la familia participa de un modo muy 
activo en la administración de al-Násir, mediante la presencia en ella 
de cuatro de sus miembros: Ahmad b. Muhammad b. Ilyás, el más 
importante de todos ellos, Ilyás b. Sulaymán, y Yahyá y Müsá b. 
Muhammad b. Ilyás. Aunque la onomástica nos habría llevado a 
considerar a Ahmad, Yahyá y Müsá hijos del mismo personaje, 
sabemos gracias a Ibn Hayyán que el primero y los dos últimos no eran 
hermanos sino primos 356 . Así pues, al ser idénticos los nombres de los 
padres de Ahmad y Yahyá y Müsá no es posible saber con certidumbre 
a cuál de los dos se refieren los acontecimientos referidos en el párrafo 
anterior. 

Las carreras administrativas de Müsá y Yahyá 357 corren, en un 
principio, de un modo paralelo. Así, en el año 321/1 de enero-21 de 
diciembre del 933, ocupan el puesto de ‘ámil de la cora de Valencia, 
del cual se destituía a Sa‘Td b. Wárit 358 , y que desempeñan durante 
un año pues son despuestos en el 322/22 de diciembre del 933-10 de 
diciembre del 934 359 . Al año siguiente, Yahyá b. Muhammad vuelve 
a ocupar el puesto de <ámil de Valencia y Játiva 360 , mientras que 
Müsá lo hace en Tortosa. En el año 324/30 de noviembre del 935-18 de 
noviembre del 936 361 , Müsá es destituido como 'ámil de Tortosa, 
puesto que pasa a ocupar su hermano Yahyá y en el que permanece 
hasta el año 326/8 de noviembre del 937-28 de octubre del 938 362 . 
Acerca de la carrera de Yahyá b. Muhammad no tenemos más noticias; 
no es el caso de su hermano Müsá, quien se beneficia de la posición de 
su importante primo, Ahmad b. Muhammad b. Ilyás quien, después de 
vencer a al-Fath b. Yahyá b. DI 1-nün en la fortaleza de Uclés, instala 
en ella a su pariente Müsá b. Muhammad b. Ilyás 363 . 


356 Ibn Hayyán, Muqtabis(5 ), (310). 

357 Con respecto al grado de parentesco de estos dos personajes, no hay duda de 
que eran hermanos; cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (223). 

358 Ibn Hayyán, Muqtabis{5 ), (223). 

359 Ibidem, (241). 

360 Así precisado en la fuente, cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (256). 

361 Ibidem, (265). 

362 Ibidem , (291). 

363 Ibidem , (310). 
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Ilyás b. Sulaymán se puede considerar entre los miembros de este 
linaje que, al igual que Müsá b. Muhammad, se vieron favorecidos por 
la posición alcanzada por Ahmad b. Muhammad b. Ilyás. La primera 
mención de la que disponemos sobre el personaje se sitúa a raíz de la 
entrada de Ahmad b. Muhammad b. Ilyás en Barbastro, después de 
reprimir a los rebeldes de la zona. Al-‘UdrT hace referencia a Ilyás 
como ‘ámil de Ahmad b. Muhammad y primo suyo 364 , a quien 
acompaña en la entrada a la citada fortaleza, el 17 de yumádá al-ájira 
del 323/24 de mayo del 935. Sabemos de su nombramiento oficial, que 
consta que se produjo en el año 324/30 de noviembre del 935-18 de 
noviembre del 936, como ‘ámil para las ciudades de Barbastro, Boltaña, 
Alquézar y sus dependencias 365 . No tenemos noticias de su 
destitución, pero sabemos que en el año 326/8 de noviembre del 937-28 
de octubre del 938, accede al puesto de ‘ámil para Badajoz, en 
sustitución de Qásim b. Qamqám y Ahmad b. Muhammad b. ‘Abd al- 
Rahmán 366 . Posteriormente, en el año 330/26 de septiembre del 941- 
14 de septiembre del 942, será nombrado para el mismo puesto, esta 
vez para las ciudades de Toledo y Calatrava 367 . Carecemos de 
información sobre la fecha de su muerte. 

Ahmad b. Muhammad 368 es el miembro de la familia que más 
alto llegó en su carrera administrativa en época de al-Násir. Su 
parentesco con el resto de los miembros de este linaje sólo se explícita 
en relación con sus primos Müsá b. Muhammad e Ilyás b.. Sulaymán, 
menciones a la cuales nos hemos referido anteriormente. Las fuentes 
siempre lo citan como Ahmad b. Muhammad b. Ilyás; aunque 
suponemos que esto no es un reflejo fidedigno de su nasab , parece 
relevante en lo que se refiere a la conservación del epónimo del linaje. 


364 Al-'Udrí, TarsV, 70-71; Granja, F. de la. La Marca Superior , 84. No 
sabemos si este Ilyás b. Sulaymán es el mismo lugarteniente de Ahmad b. 
Muhammad, que fue expulsado con anterioridad a esta fecha, el 18 de rabí* al-awwal 
del 323/25 de febrero del 935, de la ciudad de Huesca. En aI-‘Udn, TarsV, 70, se 
sitúa este acontecimiento en el año 325, mientras que Granja, F. de la, La Marca 
Superior , 83, lo establece en 323, data más coherente con el devenir de los sucesos. 

365 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (265). 

366 Ibidem, (291). 

367 Ibidem, (329). 

368 Ibn Hazm, Yamhara , 499; Mafájir, 247. 
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La única fuente que hace referencia a su nisba tribal es Mafájir al- 
barbar , que incluye la nisba al-MagllT, después de su corto nasab . 

Desconocemos las circunstancias en las que el personaje alcanza 
la importante posición como qá’id, ya que la primera.noticia acerca de 
su actuación es su participación como tal en la campaña de Bobastro del 
año 315/8 de marzo del 927-24 de febrero del 928 369 . Mucho más 
notoria fue su campaña en la parte occidental, donde consiguió 
restablecer el orden, hostigando toda la zona y haciendo que cayeran los 
cabecillas que se habían resistido a la autoridad central 370 . En el año 
317/14 de febrero del 929-2 de febrero del 930, Ahmad b. Muhammad 
es nombrado ‘ámil para la cora de Tudmlr 371 , para pasar, en sa*bán 
del 318/29 de agosto-26 de septiembre del 930, a ocupar el mismo 
cargo en las islas Baleares 372 , puesto que conservaría hasta el año 
321/1 de enero-21 de diciembre del 933 373 . Durante el tiempo que 
ejerce como ‘ ámil en las Baleares, encontramos a Ahmad b. 
Muhammad participando como qá ‘id en la escuadra que envía al-Násir 
a la costa norteafricana, y que partió el 2 de yumádá al-ülá del 319/23 
de mayo del 931, con el fin de combatir a Ibn Abl l-‘Ays 374 . 

Aunque Ibn Hayyán nada menciona al respecto, sabemos gracias 
a al-‘UdrT 375 que Ahmad b. Muhammad b. Ilyás se ocupó durante el 
año 321/1 de enero-21 de diciembre del 933, del control de la ciudad 
de Huesca. Esta fuente no cita que hubiera sido destituido como ‘ámil 
de Baleares sino que, encontrándose en la zona de Valencia, recibe 
orden de partir hacia Huesca, donde las luchas familiares socavaban la 
precaria estabilidad de la región. Una vez allí y restablecido el orden, 


369 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (136); Ibn ‘Idárí, Bayán , II, 194. 

370 Ibidem, (157-159); Ibn ‘Idárí, Bayán , II, 198. 

371 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (167); Crónica Anónima, (65); Vallvé, J., "El reino 
de Murcia en la época musulmana", 52. En al-‘Udrí, Tarsf\ 15 (Molina, E., "La 
cora de Tudmir", 85) se hace referencia a un personaje llamado Ahmad b. Isháq b. 
Ilyás. Dadas las fechas en que Ahmad b. Muhammad b. Ilyás ocupa este cargo y 
teniendo en cuenta que ésta es la única mención del presunto Ahmad b. Isháq b. 
Ilyás, creemos que se trata del mismo personaje. 

372 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (190). 

373 Ibidem , (224). 

374 Ibidem, (212-213); Ibn ‘Idárí, Bayán, II, 205. 

375 Acerca de la actividad de Ahmad b. Muhammad en la Marca Superior durante 
este año, cfr. al-‘Udrí, TarsV, 68-69; Granja, F. de la. La Marca Superior , 80, 82. 
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Ahxnad permanece en la zona hasta que al-Násir le releva de su cargo 
en el 322/22 de diciembre del 933-10. de diciembre del 934, para 
hacerlo salir en campaña con él. Durante el 323/11 de diciembre del 
934-29 de noviembre del 935, Ahmad sostiene cruentos combates con 
varios miembros de la familia de los Banü Hásim, combates que 
concluirían con la restitución de Ahmad b. Muhammad a su cargo de 
Huesca 376 , que añadiría a los que desempeñaba en ese momento de 
‘ámil de Valencia y Tortosa 377 . 

Al año siguiente, 324/30 de noviembre del 935- 18 de noviembre 
del 936, lo volvemos a encontrar participando como qá’id en la 
conquista de la fortaleza de Murillo, cercana a Tarazona, y aprisionando 
al que la ocupaba, Ahmad b. Muhammad al-Tuyíbi. Los movimientos 
del qá 'id formaban parte de la campaña que realizó en aquellas fechas 
al-Násir contra Zaragoza y sus inmediaciones 378 . Fue en el mismo 
año, en el mes de sa‘bán/6 de julio-3 de agosto del 935, cuando se 
efectúa el nombramiento de 'ámil de la ciudad de Huesca, cargo para 
el que se elige, de modo conjunto, a ‘Utmán b. ‘Abd AUáh al-QurasT 
y Ahmad b. Muhammad b. Ilyñs 379 . 

Una de las victorias más contundentes de nuestro personaje en el 
tagr al-a'la tuvo lugar el martes 2 de sawwál del año 324/23 de agosto 
del 936, frente a los francos ayudados por el señor de Barcelona, contra 
los que tiene lugar una importante batalla cuyo resultado es el envío a 
Córdoba de 1.300 cabezas cortadas al enemigo 380 . En el mismo año, 
Ahmad b. Muhammad es destituido de su puesto en la ciudad de 
Huesca 381 , para pasar a ocupar de visir, al que accedió a finales de dü 
l-qa‘da/20 de septiembre-19 de octubre del 936 382 . No tenemos noticia 


376 Cuando Ahmad b. Muhammad entra después del combate en el castillo de 
Barbastro lo hace en compañía del ya mencionado Ilyás b. Sulaymán. 

377 AI-‘Udrí, TarsV, 70-71; Granja, F. de la, La Marca Superior, 82-84. En la 
obra de Ibn Hayyán los nombramientos se suceden de un modo sensiblemente distinto. 
Así, tenemos noticias de su destitución como ' ámil de Huesca en rayab del 322/17 
de junio-16 de julio del 934 y su nombramiento para el equivalente en Tortosa; cfr. 
Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (241); Viguera, M a J., Aragón Musulmán, 105. 

378 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (243-244), (246). 

379 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (256). 

380 Ibidem, (257). 

381 Ibidem , (265). 

382 Ibidem, (264). 
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del cese de Ahmad b. Muhammad en este cargo ya que se mantiene en 
él, al menos durante los años sobre los que disponemos de 
información 383 . En el desempeño de su actividad como visir lo vemos 
actuando, junto al resto de los visires y otros personajes de la corte, 
como testigo del aman de Zaragoza en muharram del 326/8 de 
ñoviembre-7 de diciembre del 937 384 . Su posición debió de ser 
diferente a la adoptada por los otros ministros, ya que sólo Ahmad b. 
‘Abd al-Málik b. Suhayd y él se salvaron de la destitución de todos 
ellos, ordenada por al-Násir, a mediados de rabl‘ al-tánl del 329/3-31 
de enero del 941 385 y de cuyas razones no se dispone de información. 

Como qá 'id, la trayectoria de Ahmad b. Muhammad es 
sumamente brillante y sazonada con múltiples victorias, de las que se 
hacen eco las fuentes. Dentro de su papel en la represión de los 
rebeldes del tagr figura su actividad durante el año 325/19 de 
noviembre del 936-7 de noviembre del 937, año en el que al-Násir 
recibe un escrito de este personaje, comunicándole su triunfo sobre los 
rebeldes de Huesca, y su victoria sobre los Banü DI 1-nün 386 . Durante 
el mismo año fue enviado a la zona del Llano de Pamplona y el río 
Aragón, donde venció y arrasó a sus enemigos 387 . 

Al año siguiente, lo encontramos, primero, en la zona occidental, 
luchando contra Umayya b. Isháq al-QurasT 388 sublevado en Santarem 


383 Ibidem, (283), (291), (304), (313), (318), (328). Ahmad b. Muhammad b. 
Uyás figura entre los visires desde el año 325/19 de noviembre del 936-7 de 
noviembre del 937, hasta el 330/26 de septiembre del 941-14 de septiembre del 942, 
en el que se interrumpe el texto conservado por Ibn Hayyán. Ibn ‘Idán, Bayán, II, 
210, 211, señala dos menciones posteriores a esta data, en el año 331/15 de 
septiembre del 942-3 de septiembre del 943, y 332/4 de septiembre del 943-23 de 
agosto del 944; en la primera de ellas, se le cita como wazfr mientras que en la 
segunda lo omite sin que la omisión pruebe que hubiera sido destituido de su cargo. 

384 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (277). Cfr. Chalmeta, P., “La sumisión de Zaragoza 
del 325/937", Anuario de Historia del Derecho Español, 1976, 503-525. 

385 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (317). 

380 Ibn Hayyán, Muqíabis(5), (266). 

387 Ibidem, (271). 

388 La noticia de la conquista de Santarén en Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (292); en 
ella se menciona al visir y qá’id Ahmad b. Yahyá b. Ilyás que, como ya han 
señalado los traductores, es muy probable que se trate de nuestro personaje y no de 
otro. 











144 


y, posteriormente, contra los cristianos de la zona noroccidental 389 . 
Tras su participación en el 327/29 de octubre del 938-17 de octubre del 
939, en la batalla de Alhándega 390 , es trasladado en el curso del año 
siguiente a Toledo, desde donde realizó múltiples algaras y arrasó la 
zona de Coca 391 . 

Durante la aceifa a la que partió en sa‘bán del año 328/12 de 
mayo-9 de junio del 940, y de cuyos brillantes resultados recibe 
notificación al-Násir 392 , Ahmad se dedicó también a la fortificación 
de Calatalifa, en la zona de Toledo, así como a la construcción de la 
ciudad de Suktán 393 , tarea que no concluiría hasta el año 329 394 . 

Un año después, Ahmad b. Muhammad vuelve a salir hacia el 
tagr en una algazúa de la que regresa a Córdoba el jueves 5 de safar 
del 331/19 de octubre del 942 395 . 

La última noticia acerca de la actividad de este personaje es la de 
una algazúa que dirigió en el año 332/4 de septiembre del 943-23 de 
agosto del 944, en la parte de Galicia, donde incendió muchos de los 
hiisün de la zona 396 . No tenemos constancia sobre el momento en el 
que se produce el cese de esta continuada actividad de Ahmad b. 
Muhammad; las fuentes tampoco nos dicen nada acerca de la fecha de 
su muerte. 

Seguramente, pertenece a la misma familia ‘Abd al-Rahmán b. 
Ahmad b. Muhammad b. Ilyás. Este personaje parece ser, atendiendo 
a la onomástica, hijo del famoso qá’id y visir de al-Násir; y no sería 
extraño observar una continuidad del linaje en el seno de la 
administración omeya. ‘Abd al-Rahmán b. Ahmad fue y¿zz// 2 (tesorero) 
de al-Hakam al-Mustansir bi-lláh, y las primeras menciones que 
poseemos acerca de su actividad en el cargo se reflejan en sendas 
salidas de Córdoba, portando dinero con destino al ejército del califa 


389 Ibn Hayyán, Muqtabis(5 ), (288). 

390 Ibidem, (293); sobreestá batalla, cfr. Chalmeta, P., "Simancasy Alhándega" 
Híspanla, XXXVI (1976), 359-444. 

391 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (306). 

392 Ibidem, (311). 

393 Ibidem , (309-310). 

394 Ibidem , (314); Ibn ‘Idárí, Bayán , II, 210. 

395 Ibn ‘Idárí, Bayán, II, 210. 

396 Ibn ‘Idáñ, Bayán, H, 211; Lév¡-Provenga!, IV, 295. 
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omeya al otro lado del Estrecho 397 . Posteriormente, lo encontramos 
en el año 364/21 de septiembre del 974-9 de septiembre del 975, 
participando como tesorero en el transporte de dinero que se enviaba a 
Gálib b. ‘Abd al-Rahmán, que se encontraba en Gormaz 398 . 

Sabemos de la existencia de un personaje cuyo parentesco con 
este linaje es planteable tan sólo desde ciertas coincidencias 
onomásticas, si bien es cierto que el nombre de Ilyás es lo 
suficientemente escaso en la antroponimia andalusí como para pensar 
que esté relacionada con esta familia. De este personaje, llamado 
Ahmad b. ‘Utmán b. Ilyás 399 , tan sólo sabemos que residió en la 
zona de Rayya y que fue un experto memorizador de masá’il. La zona 
geográfica donde habitó no obstaculiza su posible parentesco. 

La trayectoria de esta familia es bastante completa. Éste es uno 
de los casos, muy poco corrientes, en los que el linaje se puede 
documentar desde los primeros tiempos de su asentamiento en la 
Península hasta la época del califa al-Hakam. Dispusieron de un solar 
familiar en el que estuvieron lo suficientemente arraigados como para 
dejar huellas en la toponimia de la zona relacionado con su fracción 
tribal 400 . No es fácil determinar el grado de arabización de personajes 
de origen beréber; sin embargo cabe suponer, dada la trayectoria de 
Ahmad b. Muhammad b. Ilyás como qá’id , que estaba muy lejos de 
sentir una relación de solidaridad étnica con poblaciones en las que 
protagonizó la restitución del poder central. Baste recordar su actuación 
en zonas como Mérida o sus enfrentamientos con los Banü DI 1-nün. 


397 La primera de ellas se produce el sábado 19 de rabí* al-ájir del 363/17 de 
enero del 974; la segunda, es el día primero de yumádá al-ülá del mismo año/28 de 
enero del 974. Ibn Hayyán, Muqtabis( 7), 149; Anales , 189. 

398 Ibn Hayyán, Muqtabis(l), 228; Anales , 270-271. Sobre este personaje, cfr. 
Meouak, M., "La biographie de Gálib, haut fonctionnaire andalou de l’epoque 
califale: carriére politique et titres honorifiques", Al-Qantara, XI (1990), 95-112. 

399 Ibn al-Faradí, Ta’ríj, 138; Marín, "Nómina", n° 152. 

400 Cfr. 6.4.53'. Sadüna. 
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5.26. Banü Abl ‘Isa 401 

Disponemos de bastantes noticias acerca de los miembros de este 
linaje 402 , ya que la mayoría de ellos aparecen no sólo en esporádicas 
ocasiones en las crónicas históricas sino en diccionarios biográficos, 
debido a su destacada actividad intelectual. Esta circunstancia favorece 
que tengamos de sus representantes más información que en otros casos. 

Su origen Masmüda es recogido por numerosas fuentes 403 , 
aunque no siempre es explícito en sus biografías. Al-Rázl da más 
precisiones respecto de su filiación tribal especificando que eran de 
Madára, una rama de los Masmüda 404 . En las fuentes aparecen, 
ocasionalmente, otras nisba -s vinculadas a esta familia: "al-Sádl", "al- 
Rukünl" y "al-LaytT\ La primera de ellas, al-Sádt^/al- 
Asádl 406 , alude a Asada que, según al-Bakn, se corresponde con el 
nombre de una ciudad en el camino de Ceuta a Fez 407 y con el de una 
tribu asentada aproximadamente en la misma zona 408 . Sobre la nisba 
al-Rukünl no hemos encontrado ninguna referencia y sobre al-Laytí, 


401 Aunque Ibn Hazm los menciona como los Banü Yahyá b. Katír hemos 
preferido esta denominación por la que habían de ser conocidos los miembros de esta 
familia; cfr. Ibn Hazm, Yamhara, 500. Sobre cómo esta denominación acaba 
imponiéndose para identificarlos, cfr. Marín, M., "Una familia de ulemas 
cordobeses", 293-94. 

Cfr. el trabajo de M. Marín, "Una familia de ulemas cordobeses: Los Banü 
Abl ‘Isa", Al-Qantara, VI (1985), 291-320. Asimismo los datos de Ibn al-Faradí 
sobre algunos de sus componentes se encuentran recogidos por L. Molina en "Familias 
andalusíes", ¿s0&4, II, 77-78. 

403 Ibn Hazm, Yamhara , 500. 

404 ‘Iyád, Tartib, DI, 379. No hemos encontrado más información sobre esta 
rama tribal, salvo que aluda a ella una referencia de al-Bakn, que señala que unos 
Banü Masara de Masmüda habitaban en la zona de la actual Anyra, en las cercanías 
de Ceuta, en cuya proximidad se encontraba la ciudad de Asada. El habitual 
desconocimiento del beréber reflejado en la ambigüedad de las grafías nos animan a 
considerar probable esta posibilidad. 

405 Al-MarrákuST, al-Dayl , I, n° 245. 

406 Mafájir, 202. 

407 Al-BakrT, Description , 114; 224 trad. Cfr. también al-Marrákusí, al-Dayl , I, 
189, n.l. 

408 Ibidem, 110; 216 trad. 
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veremos a continuación de qué manera está relacionada con los vínculos 
establecidos por un miembro de la familia. 

Al-Marrákusí ofrece más precisiones acerca de su origen 
geográfico norteafricano, cuando se refiere al más antiguo de sus 
representantes, Manqáyá^/Mangáyá 410 . Según al-Marrákusí, 
Manqáyá procedía de Aqqáqan, localidad magrebí cercana a Qasr ‘Abd 
al-Karlm (Alcázarquivir) en la zona de Ceuta 411 y según al-Asíll, en 
la obra del qádi ‘Iyád, la familia provenía de los Masmüda de 
Tánger 412 . Estos datos hay que relacionarlos con los expuestos más 
arriba sobre la nisba Asad!. Gracias ellos, es posible situar el origen 
de este linaje en algún lugar de la región comprendida entre Ceuta y 
Tánger, cerca de la actual Anyra. 

Su incorporación al Islam se produce en el norte de África, si 
bien las fuentes difieren en cuanto al personaje que se convierte. Para 
unos autores es Manqáyá, al que ya nos hemos referido, el que se 
islamiza de la mano de Yazld b. ‘Ámir al-Laytí 413 , mientras que 
otras fuentes apuntan hacia Samlál, su hijo 414 o a Waslás 415 , su 
nieto. En cualquier caso, después de haberse convertido, quienquiera 
que fuese, establece con los Banü Layt de Kinána, algún tipo de 
vínculo (M/ 16 ), que la mayoría de las fuentes precisan que se trataba 
de walá\ 

Todas las fuentes parecen coincidir en que esta familia está 
presente en el panorama andalusí desde la época de Tariq b. Ziyád, al 
que un miembro del linaje acompañó en su incursión en la Península. 
Al igual que en lo referente a la cuestión de la conversión al Islam, no 
parece estar tan claro quien de los ancestros de los Banü Abí ‘Isa fue 


409 Al-Marrákusí, al-Dayl , I, n°245. 

410 ‘Iyád, Tartib , DI, 379. 

411 Yáqüt, Mu'yam, IV, 360. 

4,2 Tartib , m, 379. 

413 Al-Marrákusí, al-Dayl, I, n°245. 

414 Mafájir , 202. 

4,5 Ibn al-Abbár, Takmila(B.A.U.), n° 2032. 

416 Este tipo de vínculo aparece así mencionado en Mafájir, 202. Sin embargo, 
como veremos a continuación, otros autores precisan, dentro de la amplitud del 
término, que estaban unidos por walá\ Sobre los tipos de alianzas que incluye el 
término hilf, cfr, Tyan, E., "Hilf', E.I.\ H, 401. 
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el que cruzó desde el Norte de África hasta la Península. Aunque en 
alguna fuentes aparece Samlál como el que cruza el Estrecho 417 , la 
opinión más generalizada es la de atribuir este paso a KatTr b. 
Waslás 418 , quien, por otra parte, es el que con su kunya (Abü ‘Isa) 
da origen a la denominación por la que sería conocida la familia 419 . 
También se recoge otra versión según la cual los primeros que llegaron 
a la Península con Táriq b. Ziyád fueron Yahyá b. Waslás, junto con 
el hijo de su hermano Nasr b. ‘Isa y que, después de ellos, fue cuando 
KatTr b. Waslás cruzó el Estrecho 420 . Sabemos que este KatTr tuvo 
un hermano llamado Yazld y un hijo llamado Yahyá; ambos personajes 
son motivo de confusión en las fuentes. Según Ibn al-Abbár 421 ,. Abü 
ísá Yahyá b. KatTr 422 nació en al-Andalus y salió en peregrinación, 
encontrándose en su camino con ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, quien 
le entregó una misiva con el fin de que la hiciera llegar a las mujeres 
de su familia que se encontraban en Oriente; parece que nuestro 
personaje cumplió satisfactoriamente el encargo que le había 
encomendado el omeya, de tal manera que a su regreso a al-Andalus, 
‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya le envía de nuevo a Oriente con otra 
misión de confianza. Finalmente, como prueba de agradecimiento, el 
emir le nombra wálí de Algeciras y, posteriormente, de Sidonia. 
Habiendo regresado a Algeciras, Yahyá murió y fue enterrado allí. La 
misma misión encargada por ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya la atribuye 
al-MarrákusT a YazTd b. Waslás, hermano de KatTr, aunque el autor 
del Dayl confiesa su propia inseguridad al mencionar igualmente la 
opinión de quien hacía a KatTr protagonista de estos acontecimientos 423 . 


4.7 Mafdjir , 202. 

4.8 Ibn al-Faradl, Ta’rij, n° 1554; ‘Iyad, Tartib, HI, 380 transmitiendo de Abü 
‘Umar Ibn ‘Abd al-Barr. 

419 En otras fuentes la kunya "Abü ‘ísá" motivo de la denominación de la familia 

es atribuida a Yahyá b. KatTr; cfr. Ibn Hárit, Ajbár , n°493; ‘Iyad, Tartib III 
379. ' * “ ’ ’ 

420 ‘Iyad, Tartib, m, 379. 

421 Ibn al-Abbar, Takmila(B.A.H.), n° 2032. 

422 Marín, M., "Nómina", n° 1566. 

423 M. Marín precisa de qué manera hay que encuadrar estos relatos en una 
tradición de la que participan también personajes como Mu‘áwiya b. Salih y que nos 
hacen acercarnos a ellos con cierto escepticismo. Cfr. Marín, M., "Una familia de 
ulemas cordobeses", 293. 
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Abu Muhammad Yahyá b. Yahyá es, sin duda, el miembro más 
importante de su familia. Se trata de un personaje estudiado en múltiples 
ocasiones por lo que no pretendemos realizar una biografía exhaustiva 
de su relevante figura 424 . En las biografías de Yahyá, al contrario de 
lo que ocurrirá en varias de las de sus descendientes, se especifica que 
su origen era beréber Masmüda y que estaba unido por lazos de 
clientela a los Banü Layt. En época de Yahyá b. Yahyá, los Banü Abl 
‘Isá ya estaban asentados en Córdoba, y suponemos que es allí donde 
comenzó su formación estudiando al-Muwatta 1 con Ziyád b. ‘Abd al- 
Rahmán 425 y con Yahyá b. Mudar 426 durante su juventud. Cuando 
contaba con 28 años de edad, viajó a Oriente donde estudió con el 
propio Málik b. Anas al-Muwatta * y fyó la transmisión que ya poseía 
de Ziyád b. ‘Abd al-Rahmán. En el mismo viaje, Yahyá b. Yahyá 
estudió con insignes autores orientales como NáfT b. AbT Nu‘aym al- 
Qárí, ai-Qásim b. ‘Abd Alláh al-‘UmarT y Sufyán b. ‘Uyayna y, 
posteriormente en Egipto, con al-Layt b. Sa‘d, y ‘Abd Alláh b. 
Wahb 427 , entre otros. A su vuelta a al-Andalus, ejerció como 
muftí 428 , y después realizó un segundo viaje a Oriente, donde 
permaneció estudiando con Málik hasta la muerte del sabio oriental en 
el 179/27 de marzo del 795-15 de marzo del 976. Suponemos que es en 
el intervalo entre uno y otro viaje, en el año 177/18 de abril del 793-6 
de abril del 794, cuando Yahyá b. Yahyá participó junto con otros 
alfaquíes y hombres piadosos en una célebre algazúa dirigida por el 
emir Hisám contra Narbona 429 . 


424 Ibn Hazm, Yamhara, 500; al-Nuwayrl, Niháya, 31, 35, 38-39; Dikr, (101), 
(105), (113); Mafajir , 202, 248; Marín, M., "Nómina", n° 1576; Fierro’M a I., La 
heterodoxia , 35^ 43, 49; Zanón, J., "Biografías de andalusíes en los Masáíik al-absár 
de Ibn Fadl Alláh al-‘Umar!", n° 302. Una completa biografía de este personaje en 
Fierro, M., "El alfaquí beréber Yahyá b. Yahyá al-Layff (m. 234/848), "El 
inteligente de al-Andalus", EOBA, VIII* 269-344. * 

425 Marín, M., "Nómina", n° 504. 

426 Ibidem, n° 1572. 

427 Respectivamente, Marín, M., "Los ulemas", n° 349, n° 215 y n° 27. 

428 Es en este espacio de tiempo cuando muere su padre en Algeciras: cfr ‘Iyad 
Tartib, m, 380. 

429 Dikr, (101). 
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La importancia de la figura de Yahyá b. Yahyá en el desarrollo 
del málikismo en al-Andalus está fuera de toda duda 430 . Algunos 
autores afirman que, gracias a sus intrigas cortesanas, adquirió la 
escuela málikí su preponderancia en al-Andalus 431 . 

Buena muestra del prestigio del que gozó nuestro personaje a la 
vuelta de su segunda rihla, fue el papel de mediador que jugó entre el 
emir al-Hakam y su tío ‘Abd Alláh al-Balansí, quienes finalmente 
llegaron a un acuerdo 432 . Su cercanía con los círculos del poder 
omeya no le impidió participar en la revuelta del Arrabal durante el 
gobierno de al-Hakam b. Hisám 433 . El qádi ‘Iyád 434 refiere cómo 
Yahyá y un hermano suyo llamado Fath (del cual no hemos hallado 
más información), pretenden huir disfrazados de Córdoba por la Báb al- 
Yahüd. Fath b. Yahyá intentó que uno de los guardias con el que le 
urna cierta amistad les ayudase, pero al descubrir su propósito, éste 
ordenó apresarlo y degollarlo. Yahyá, a la vista de lo ocurrido, no 
desveló su personalidad y consiguió ocultarse. Para nuestro propósito, 
lo más interesante de la huida de Yahyá, que concluirá con su llegada 
a Toledo, es la noticia de que en el camino se establece una temporada 
con su qawm de Masmüda 435 . Una vez en Toledo, Yahyá pide el 
aman al emir al-Hakam, que se lo concede, permitiéndole regresar a 
Córdoba. 

Cuando ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam subió al poder, Yahyá b. 
Yahyá gozó de una considerable influencia sobre el soberano. Las 
fuentes reflejan este ascendiente precisando que no se nombraba juez 
alguno sin que Yahyá b. Yahyá diera su beneplácito 436 . Yahyá b. 


430 Sobre el desarrollo de las facetas intelectuales de este autor, cfr,, Fierro, M., 
op. cit., 282-288; 306-319. 

431 Fierro, M a I., La heterodoxia , 35, donde recoge las razones expuestas por J. 
Aguadé para explicar la difusión de la escuela málikí en al-Andalus. 

432 Al-Nuwayr!, Nihaya , 35, 27 trad. 

433 Ibn al-Faradl, Ta’rij, n° 1554; Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj, 51, 41 trad.; al- 
Nuwayrl, Nihaya , 38-39, 34 trad. 

434 Tartib , HI, 392. 

435 ‘Iyád, Tartib , HI, 392. En otras fuentes se cita como lugar de refugio de 
Yahyá b. Yahyá un "barrio de los beréberes" que debió de existir en Córdoba; cfr. 
al-ÑuwayrT, Ñiháya, 38-39, 34 trad. 

436 Ibn al-Qütiyya, Ta’rij, 58, 46 trad. 
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Yahyá murió en Córdoba el 22 de rayab del 234/19 de febrero del 
849 437 y fue enterrado en la Maqbarat Ibn ‘Abbás. La ubicación de 
su tumba, al igual que la de BaqT b. Majlad, fue tan conocida, que los 
autores de diccionarios biográficos la tomaron como punto de referencia 
para precisar el lugar de enterramiento de otros ulemas 438 . 

Con respecto a la descendencia del ilustre alfaquí sabemos que 
tuvo cinco hijos: Ismá‘11, Muhammad, Yahyá 439 , Isháq y Ubayd 
Alláh, el más importante de todos ellos. 

Abü 1-Qásim IsmáTl 440 transmitió de su padre y vivió en 
Córdoba como el resto de la familia. Fue hombre de letras y poeta; 
murió en vida de su padre. 

Muhammad b. Yahyá b. Yahyá 441 hizo la peregrinación y 
estudió en Ifnqiya con Sahnün, y en Egipto con los discípulos de 
Málik. Célebre por sus conocimientos sobre fiqh y zuhd , se estableció 
en La Meca, donde murió a edad temprana, al igual que su hermano 
IsmáTl, aún en vida de su padre. No tenemos noticias sobre la posible 
descendencia de estos personajes. 

Abü IsmáTl 442 Isháq b. Yahyá b. Yahyá 443 era mayor que 
‘Ubayd Alláh, el que alcanzó más prestigio de ellos 444 . Residió en 
Córdoba, ciudad que, al menos según las fuentes que a él se refieren, 
no abandonó nunca. Estudió y transmitió de su padre, y algún biógrafo 


437 Según al-Rází murió el 22 de dü l-hiyya del 234/ 17 de julio del 849; cfr. 
‘Iyád, Tartib , III, 393. Existen otras variantes recogidas por el qádi' Iyád. 

438 Zanón, J., Topografía de Córdoba , 87. 

439 Acerca de la existencia de este hijo de Yahyá b. Yahyá, que se habría 
llamado igual que su padre, véanse las precisiones realizadas por M. Marín, en "Una 
familia de ulemas cordobeses", 303-304. 

440 Marín, M., "Nómina", n° 261. 

441 ibidem, n° 1361. 

442 En al-Humaydí, Yadwa, n“ 3111, aparece como kunya "Abü Ya‘qüb”; el qádi 
‘Iyád recoge ambas opciones en Tartib , IV, 424. 

443 Marín, M., "Nómina", n° 243. 

444 De la relación entre ambos hermanos, existe constancia del respeto que ‘Ubayd 
Alláh sentía por su hermano Isháq, al cual ayudaba a montar siempre que éste se 
disponía a ello, en una prueba de sumisión que, a decir de algún autor no habría 
concedido ni a su padre Yahyá b. Yahyá. Cfr. al-JusanT, Qudát , 101, ‘Iyád, 
Tartib, IV, 424. Esta precisión dejas fuentes es tanto más curiosa si tenemos en 
cuenta que en el altercado entre Isháq y Muhammad b. Ziyád, ‘Ubayd Alláh se pone 
de parte de éste último. Cfr. infra. 
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le menciona como muhaddit y musawár al-ahkám* 5 . Algunos textos 
relatan el enfrentamiento verbal que mantuvo con Muhammad b. Ziyád 
con motivo de la oración fúnebre en las exequias de su padre Yahyá b. 
Yahyá 446 . Isháq murió en el mes de rabl‘ al-ajar del año 261/13 de 
enero-10 de febrero del 875. 

Sabemos que Isháq tuvo un hijo llamado Abü Ismá‘H Yahyá b. 
Isháq b. Yahyá 447 , a quien se conoció como "al-Ruqay‘a”, que estudió 
con su padre y con su abuelo Yahyá e hizo la rihla. Entre sus maestros 
fuera de al-Andalus destacan las fuentes a Yahyá b. ‘Umar e Ibn Tálib 
en Ifrlqiya; Muhammad b. Asbag b. Faray en Egipto e Ismá‘11 b. 
Isháq 448 y Ahmad b. Zuhayr 449 en Iraq. Cultivó diversas materias 
entre las que figuran al-'arabiyya , al-luga, y al-tafsir. También 
compuso una obra llamada al-Kitáb al-Mabsüta fi ijtiláf asháb Malik 
wa-aqwáli-hi . Una vez en Córdoba, desempeñó el cargo de musáwar al- 
ahkám. Murió durante la epidemia del año 303/17 de julio del 915-4 de 
julio del 916? 50 . Un hijo suyo, llamado Muhammad 451 , vivió en 
Córdoba y transmitió de sus antecesores. Fue musáwar , como su padre 
y su abuelo. Desconocemos su fecha de muerte. Este personaje es el 
último de la línea descendiente de Isháq b. Yahyá b. Yahyá del que 
tenemos noticia. 

La figura más brillante, auténtico continuador de la transmisión 
paterna, fue Abü Marwán ‘Ubayd Alláh b. Yahyá b. Yahyá 452 . 
Nació, según precisa su padre, el sábado 3 de yumádá al-ajíra del 
217/6 de julio del 832. Yahyá b. Yahyá fue el único maestro con el 
que estudió Ubayd Alláh en al-Andalus y, cuando tan sólo contaba con 


445 ‘Iyád, Tartib, IV, 424. 

446 Ibn Hayyán, Muqtabis , 72; al-Jusarií, Qudát, 101, 122-123 trad • ‘Iyád 

Tartib, m, 393. ' *’ 

447 Ibn Hayyán, Muqtabis , 8; Marín, M., "Nómina”, n° 1527. 

443 Marín, M., "Los ulemas", n° 207. 

449 Ib ídem, n° 117. 

0 Acerca de la identificación de esta epidemia con una peste; cfr. Marín M 
"Una familia de ulemas cordobeses", 296, n.22. Según al-Rází, falleció en el 293/2 
de noviembre del 905-21 de octubre del 906; cfr. Ibn al-Faradl, Ta’rij, n° 1595. 

451 Marín, M., "Nómina", n° 1356. 

452 Ibn ‘Idárl, Bayán, H, 148; Fierro, M a I., La heterodoxia , 82, 103; Marín 
M., "Nómina", n° 896. 


153 


18 años, tomó partido en el altercado entre su hermano Isháq y 
Muhammad b. Ziyád, dando la razón a este último. Al-JusanT señala 
que ésta fue la causa de que ‘Ubayd Alláh alcanzara una prestigiosa 
posición al contar desde ese momento con el apoyo de Muhammad b. 
Ziyád 453 . Realizó una rihla a Oriente en la que desarrolló cierta 
actividad comercial y tuvo ocasión de estudiar con personalidades de 
Egipto y Bagdad. Aparte de sus renombrados conocimientos sobre fiqh 
y de su actividad como musáwar al-ahkám , sabemos que ‘Ubayd Alláh 
desempeñó para el gobierno otras funciones..En el año 268/1 de agosto 
del 881-20 de julio del 882 lo encontramos refrendando el acta de paz 
de Zaragoza 454 . Sobre la supuesta misión que le enconmendó al-Násir 
en la Marca, en el año 300/18 de agosto del 912-6 de agosto del 913, 
ya se ha explicado en diferentes ocasiones la imposibilidad del hecho, 
atendiendo a la fecha de muerte de ‘Ubayd Alláh dos años antes 455 . 

Como alfaquí alcanzó una posición de gran prestigio e influencia 
pues le encontramos participando en el proceso contra Baql b. Majlad 
y en la acusación de zandaqa (herejía) contra Mutarrif, hijo del emir 
‘Abd Alláh. De su proyección como transmisor es buena muestra la 
larga lista de sus discípulos 456 . Abü Marwán murió el domingo 10 de 
ramadán del 298/12 de mayo del 911 y fue enterrado en la Maqbarat 
Ibn ‘Abbás 457 . 

Su hijo Abü ‘Abd Alláh Yahyá b. ‘Ubayd Alláh 458 , que ejerció 
como musáwar con su padre en Córdoba, donde también fue muñí, 
inicia la línea de descendientes. Viajó a Oriente para cumplir con el 
precepto de la peregrinación. Yahyá murió en el año 303/17 de julio 
del 915-4 de julio del 916. Del nieto de ‘Ubayd Alláh, Muhammad, no 
tenemos noticias, pero sí de su bisnieto Abü 1-Qásim Ahmad 459 . Abü 
1-Qásim hizo la peregrinación y llegó a La Meca en el año 338/1 de 


453 Al-JusanT, Qudát, 101, 122-123 trad. 

454 Al-‘UdrT, TarsV, 33: Granja, F. de la, La Marca Superior, 31. 

455 Crónica Anónima, (2), en n. 13 se explica lo erróneo del dato. 

456 Marín, M., "Una familia de ulemas cordobeses", 317-320, donde se recoge la 
nómina de los discípulos de ‘Ubayd Alláh. 

457 Cfr. n. 8. 

458 Marín, M., "Nómina", n° 1560. 

459 Ibidem , n° 191. 
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julio del 949-19 de junio del 950, tras haber estudiado con diversas 
figuras orientales. 

Del quinto hijo de Yahyá b. Yahyá, sólo conocemos su 
descendencia, y no su propia biografía. Las fuentes nos informan de dos 
de los hijos de Yahyá, Ahmad y ‘Abd Alláh. 

Ahmad b. Yahyá b. Yahyá b. Yahyá 460 nació en el 247/17 de 
marzo del 861-6 de marzo del 862, y fue conocido como al-tá’ir 461 . 
Estudió con Ibn Waddáh 462 y con su tío ‘Ubayd Alláh, entre otros. 
Fue un experto alfaquí y un cultivado hombre de letras que destacó por 
su dedicación a la poesía 463 y que fue musáwar en Córdoba durante 
el emirato de ‘Abd Alláh b. Muhammad. Enfermó y murió muy joven, 
según expresión literal de sus biógrafos, a la edad de 47 años. 
Asimismo, las fuentes precisan que Ahmad murió un año antes que su 
tío ‘Ubayd Alláh, en el 297/20 de septiembre del 909-8 de septiembre 
del 910. 

Del hermano del anterior, Abü Muhammad ‘Abd Alláh 464 la 
información que nos proporcionan las fuentes está prácticamente 
reducida a los nombres de sus maestros, que fueron IbráhTm b. Qásim 
b. Hilál y Muhammad b. Waddáh, entre otros. No es comparable en 
ningún caso la relevancia de este personaje con la que adquirieron sus 
hijos: Muhammad, Yahyá y Ahmad. 

Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. ‘Abd Alláh 465 nació el 13 de 
dü 1-hiyya del 284/11 de enero del 898. Entre sus maestros figura, al 


460 Ibn Hayyán, Muqtabis( 3), 8-9; Marín, M., "Nómina", n° 210. Ibn al-Faradl, 
el primero de sus biógrafos, le menciona como Ahmad b. Yahyá b. Yahyá; quizás 
se deba a ello la corrección y precisión que realiza al-Humaydí pues cita su nasab 
añadiendo un "Yahyá", y explicando a continuación que debe ser así porque no se 
conoce que Yahyá b. Yahyá tuviera un hijo que se llamara Ahmad. Cfr. Ibn al- 
Faradl, Ta’rij , n°61; al-Humaydí, Yadwa , n°256. Su nasab más completo, pues 
asciende hasta "Wáslás", se encuentra en Ibn al-Abbár, Takmila{ Ben Cheneb), n°6. 

461 Según el qadi ‘Iyád su suhra , "aítá'ir", esta relacionada con el hecho de 
haberse contado entre los musáwar en época del emir ‘Abd Alláh b. Muhammad 
junto con la generación de sus maestros; cfr. ‘Iyád, Tartfb , V, 160. 

462 Cfr., n. 74. 

463 Algunos fragmentos de sus composiciones poéticas están recogidos por Ibn al- 
Abbár, Takmila (Ben Cheneb), n°6. 

464 Marín, M., "Nómina", n° 847. 

Ajbár , 156, 136 trad.; Mafájir , 202; Marín, M., "Nómina", n° 1262; Fierro- 
Lucini, "Biografías de andalusíes en al-Muqaffá" , n°87. 
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igual que en el caso de sus hermanos, su tío paterno ‘Ubayd Alláh b. 
Yahyá, además de otras figuras como Muhammad b. ‘Umar b. 
Lubába 466 y Ahmad b. Jálid 467 . Realizó un viaje a Oriente en el 
312/9 de abril del 924-28 de marzo del 925, durante el cual estudió en 
La Meca con Ibn al-Mundir y Abü Ya‘far al-‘Uqaylí entre otros; en 
Egipto con Ibn Zabbán y al-Báhilí y en ífrlqiya con Muhammad b. 
Muhammad b. al-Labbád y Ahmad b. Ahmad b. Ziyád. Destacó por 
su saber en diversas materias entre las que figuran al-i l ráb , y rna'áni 
al-si r y él mismo fue un célebre poeta.' Desempeñó el cargo de 
musáwar para el qádí Ahmad b. BaqT antes de que al-Násir le 
nombrará qádí de Elvira, Pechina y Toledo, cargos de los que fue 
destituido al ser requerido por el propio soberano para desempeñar el 
de qádí l-yamá'a en Córdoba. Su acceso a este puesto acontece a la 
muerte de su predecesor Ahmad b. ‘Abd Alláh b. Abl Tálib 468 en el 
mes de dü 1-hiyya del año 326/29 de septiembre-28 de octubre del 938. 
A la muerte de Ibn Ayman, que ejercía como sáhib al-salát , 
Muhammad asume esta función, desempeñándola conjuntamente con la 
de qádí 469 . Sobre su .actuación como juez, las fuentes se muestran 
generosas al enumerar sus cualidades morales, su rigor y su escrúpulo 
en el cumplimiento de su labor. El califa debió de depositar en esta 
figura una gran confianza, como lo demuestra el hecho de que lo 
enviara en diversas misiones como su embajador, tanto en al-Andalus 
como en el Norte de África 470 . 

Abü ‘Abd Alláh murió un sábado a finales del mes de safar del 
año 339/20 de julio-17 de agosto del 950, en uno de sus viajes al 


466 Marín, M., "Nómina", n° 1283. 

467 Ibidem , n° 116. 

468 Ibidem , n° 145. 

469 La primera vez que Muhammad dirigió la oración en la mezquita aljama fue 
el viernes 15 de rabl‘ al-ajar del 330/8 de enero del 942, con motivo de la 
enfermedad de Ibn Ayman; cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis(5 ), (321). 

470 Ibn Hayyán, Muqtabis(5 ), (170), (199), (200), (208); al-‘Udrí, Tarsl\ 82; 
Sánchez, M., "La cora de Ilblra", 33; Lévi-Provengal, E., "La política 
norteafricana", 305. 
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tagr A1{ en los alrededores de Toledo, en el pueblo de Naháris 472 , 
siendo trasladado posteriormente a esta ciudad donde fue enterrado. 

Sus hermanos no alcanzaron su celebridad, pero sí llegaron a ser 
figuras de importancia en su época. Ahmad b. ‘Abd Alláh 473 estudió 
con el tío de su padre, ‘Ubayd Alláh b. Yahyá y se especializó en 
lexicografía y poesía. Aunque sus biógrafos le cuentan entre la gente de 
Córdoba, debió de vivir en Madrid durante un espacio de tiempo 
considerable, pues al-Násir le nombró wálí del hisn en dos ocasiones. 
Desde este lugar, Ahmad realizó una algazúa en la que resultó muerto 
y su cadáver trasladado a Toledo donde fue enterrado 474 el año 324/30 
de noviembre del 935-18 de noviembre del 936. 

Abü ‘Isa Yahyá b. ‘Abd Alláh 475 nació en el 287/7 de enero-25 
de diciembre del 900 y continuó la trayectoria familiar, adquiriendo una 
amplia formación intelectual. Asentado en Córdoba, tuvo ocasión de 
estudiar allí con su padre, ‘Abd Alláh b. Yahyá y con el tío paterno de 
éste, ‘Ubayd Alláh b. Yahyá así como con otras figuras del momento 
como Muhammad b. ‘Umar b. Lubába 476 , Aslam b. ‘Abd al-‘Az!z 
y Ahmad b. Jálid. También estudió en Pechina con ‘A1I b. al-Hasan al- 
Marl y con Sa‘Id b. Fahlün 477 , entre otros. Fu e faqíh y muhaddit y, 
como transmisor de al-Muwattá , conservó el prestigio heredado de la 
familia, atrayendo a numerosas personas que se trasladaban a Córdoba 
para estudiar con él. Entre sus más insignes discípulos se encontraba el 
futuro califa Hisám al-Mu’ayyad bi-lláh, quien recibió sus enseñanzas 
en el año 364/21 de septiembre del 974-9 de septiembre del 975 478 . 
Abü ‘ísá Yahyá desempeñó el cadiazgo en Pechina e Ilblra. 


471 Al-Nasir hizo salir a Muhammad en expedición hacia al tagr en numerosas 
ocasiones; cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis(5 ), (307-308), (316). 

472 Así aparece este topónimo en Ibn Hárit, Qudát Qurtuba, aunque es muy 
posible que haya que identificarlo con el Maháris que aparece en Muqtabis{ 5), (301). 

473 Ibn Hayyán, Muqtab¿s(5), (284); Marín, M., "Nómina”, n° 150. 

474 En Ibn al-Abbár, Takmila(Ca\vo), n° 11 viene dado como lugar de 
enterramiento la población de Talamanca. 

475 Ávila, M a L La sociedad, n° 1072. 

476 Cfr. n. 263.. 

477 Cfr. respectivamente, Marín, M., "Nómina", n° 248, n ü 116, n° 935 y n° 

562. 

478 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 7), 216; Anales, 256-58. 
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Suponemos que fue en esa época cuando al-Násir le requirió para que 
ocupara el puesto de tfmm(administrador) de las coras, cargo que 
Yahyá se negó a aceptar, a pesar de la insistencia del califa, 
conservando el cargo de qádf y el de supervisor de los bienes 
habices 479 . Sus biógrafos elogian su actuación en ambos puestos, y le 
retratan como modelo de rectitud, rigor e incorruptibilidad. 
Posteriormente fue sáhib ahkám al-radd m , en la misma época en que 
su hermano Muhammad fue qádf en Córdoba. Murió la noche del 
lunes al martes, 8 de rayab del 67/19 de febrero del 978 y fue enterrado 
el mismo martes en el cementerio de los Banü al-‘Abbás 481 . 

La amplitud de este linaje permite evaluar el grado de 
conservación de sus datos onomásticos. En este sentido, hay que señalar 
que, si bien desde el primero de sus representantes las fuentes hacen 
referencia al origen beréber de la familia, por medio de la inclusión de 
la nisba "al-Masmüdl" en sus biografías, en personajes posteriores a 
Yahyá b. Yahyá este rasgo onomástico no aparece, figurando tan sólo 
la procedente de los lazos de clientela, "al-Layfí". La condición de 
alfaquíes de esta familia y el hecho de que residieran en Córdoba desde 
tiempo atrás, no son circunstancias que favorecieran la conservación de 
sus rasgos onomásticos beréberes. 

5.27. Banü 1-JalT 

El texto en el que Ibn Hazm se refiere a esta familia parece poco 
claro en lo que se refiere a su adscripción tribal 482 . Posteriormente, 
haremos referencia a este pasaje del que parece desprenderse que esta 
familia pertenecía a la tribu de Madyüna. Sin embargo, más adelante, 
el propio Ibn Hazm añade que podrían descender de Wlhása b.. Ypjwaft 
b. Nafza 483 .En general, el texto es confuso y, por lo que sabemos de 
ellos, parece más probable que se encontraran adscritos al grupo tribal 


479 ‘lyad, Tartlb, VI, 109. 

480 Cfr. 5. 14 Banü Dakwán, n. 167. 

481 Cfr. n. 8. Hay que destacar que la mayoría de los individuos de esta familia 
se encontraban enterrados en esta Maqbara. 

482 El texto afecta igualmente a otros linajes, cfr. 5.47. Sa‘Td, 5.55. Banü Warayül 
y 5.59. Banü Zayyálí. 

483 Ibn Hazm, tambara, 500. 
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de Nafza. En su apoyo contamos con la mención contenida en el texto 
de Mafájir, que toma como fuente al propio Ibn Hazm, quien adscribe 
a los Banü 1-Jall‘ a Wlhasá, fracción de la tribu de Nafza 484 . Este 
linaje mantenía lazos de clientela con la casa omeya, pues se dice de 
ellos que eran mawálf de Yazld b. ‘Abd al-Malik 485 . 

Su llegada a al-Andalus tiene lugar en época anterior a la llegada 
de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, pues en el momento en que el emir 
omeya hace su aparición en la Península, ya los encontramos asentados 
en la zona de Tákurunná 486 , como confirma Ibn Hazm 487 . Según Ibn 
al-Qütiyya 488 , cuando los Banü l-JalF‘ tuvieron noticia de la llegada 
del omeya le mostraron su adhesión y se presentaron a él con 
cuatrocientos jinetes 489 ; suponemos que esta reacción estaría motivada, 
en parte, por la existencia de los mencionados lazos de clientela con la 
casa Omeya. En otras fuentes, el relato en que se narra el apoyo de los 
habitantes de Tákurunná a ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, aparece de 
un modo sensiblemente distinto. ‘Abd al-A‘Iá b. ‘Awsaya 490 , señor de 
la cora de Tákurunná, se presenta ante ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya 
para ofrecerle su adhesión y la de los yundk s que le acompañaban 491 , 
cuyo número no se especifica. 

A este mismo ‘Abd al-A‘lá b. ‘Awsaya lo encontramos luchando 
del lado de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya contra Yüsuf al-Fihrí e 
interceptando, en último término, el paso hacia Córdoba que pretendía 
este último 492 . 


484 Mafájir , 247. 

485 Ibn al-Qütiyya, Ta ’ry, 25, 19 trad. 

486 Cfr. 6.4.63. Tákurunná. 

487 Ibn Hazm, Yamhara , 500. 

488 Sobre esta familia en la obra de Ibn al-Qütiyya, cfr. Fierro, M a I., "Familias 
en el Ta’ríj" , 51. 

489 Ibn al-Qütiyya, Ta ’ríj, 25, 19 trad. 

490 En Fath al-Andalus , 85-6, 60 trad.; son los leales de ‘Abd al-Rahmán b. 
Mu'áwiya los que envían un emisario a la cora de Tákurunná, al mando de la cual 
estaba ‘Abd al-Rahmán b. ‘Awsaya. Creemos que es factible de todo punto realizar 
la identificación de este ‘Abd al-Rahmán con el ‘Abd al-A‘lá b. ‘Awsaya de las otras 
fuentes. 

491 Dikr, (92). 

492 Ibn TdárT, Bayán, II, 47. 
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En las fuentes que se refieren a ‘Abd aI-A‘lá b. ‘Awsaya no se 
menciona de forma explícita que éste fuera la cabeza visible de la 
familia de los Banu 1-Jah‘, establecidos en Tákurunná. Sin embargo 
dado el desarrollo de los hechos y las coincidencias onomásticas qu¿ 
veremos postenormente, creemos que podemos darlo por seguro. 

Ibn al-Qütiyya nos narra cómo el emir recién llegado pide a sus 
mawali beréberes (Banü l-Jalf y Banu Wánsüs) que, aprovechando la 
circunstancia de que hablaban la misma lengua, convencieran a los 
bereberes que formaban parte del ejército de Yüsuf al-Fihrí para que 
lo abandonaran y pasaran a defender la causa omeya 493 . 

En época de ‘Abd Alláh, en el año 276/6 de mayo del 889-24 de 
abril del 890, salió el emir en aceifa a combatir al rebelde ‘Umar b. 

n 3f !| U K 494 y f 3S real ‘ Zar Una cam P aña e n la región, volvió a 
or o a . Acto seguido, Ibn Hafsun retomó sus fuerzas e intentó 
procurarse la amistad de la gente de la zona buscando apoyo para su 
levantamiento. Es en este momento cuando aparece ‘Awsaya, de la 
familia^ de al-JalT‘ al-Takurunni 495 , con el cual pacta Ibn Hafsün. 
Awsaya y la gente de Tákurunná ayudaron a Ibn Hafsün en la toma 
de diversos castillos de la zona, como Estepa y Osuna,* en su marcha 
hacia Ecija. Finalmente, el rebelde firmó un pacto con el emir, que lo 
confirmó en el gobierno de la cora de Rayya. 

Diez años más tarde, en el 286/17 de enero del 899-6 de enero 
del 900, ‘Awsaya b. al-Jali‘, que había sido partidario de ‘Umar b. 
Hafsun, se separa de él y le hace frente desde el castillo de 


493 Ibn al-Qutiyya, Ta’ríj , 31, 24 trad; cfr. 5.54. Banü Wánsüs 

Al-AnMu¡XXX nQ^r^o 0 ^ Va,,v ^’ T, "De nuevo sobre Bobas tro", 

i» \ M9-Í74, Chalmeta, P., Precisiones acerca de ‘Umar b 

íwj 1 " ; A . cta , s de K l as 11 Ornadas de Cultura Arabe e Islámica(1980), Madrid, 1985 
63 / 7 , 5 ’ Acie " Almanz ?sa, M., Entre el Feudalismo y el Islam. 'XJmar Ibn Hafsün 
en los historiadores, en las fuentes y en la historia , Jaén, 1994; y Fierro M "Cuatro 
preguntas en torno a Ibn Hafsun", Al-Qantara, XVI (1995), 221-257. ’ ’ 

Ibn Hayyan, Muqtabis(3), 54. Aunque en este texto se le denomina literalmente 
Awsaya de la tamüia de al-JalT‘ aJ-Tákurunní", posteriormente, Ibn Hayyán e Ibn 
Idam refiriéndose al mismo personaje, Jo llaman ‘Awsaya b. aI-JalT‘; cfr Ibn 
Hayyan, Muqtabis{ 3), 128; Ibn ‘IdárT, Bayán, II, 139. 
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Qannlt 496 , al tiempo que abraza la obediencia del gobierno de 
Córdoba 497 . 

Este ‘Awsaya, u otro miembro del linaje, permaneció en el 
castillo de Qannlt hasta el año 293/2 de noviembre del 905-21 de 
octubre del 906, en que el qá’id Ahmad b. Muhammad b. Abl 
‘Abda 498 nombró un ‘ámil dependiente del gobierno central y destituyó 
a los Banü 1-Jall‘, que aún se encontraban al frente del castillo 499 . 

A partir de ese momento, no se encuentra referencia alguna al 
asentamiento de los Banü l-Jalf en la región. 

Se puede dar como segura la existencia de vínculos de parentesco 
de los anteriores personajes con un Harün Ibn al-Jalf que menciona Ibn 
al-Abbár 500 . Era originario de la zona de Tákurunná y se caracterizó 
por su devoción. Su región natal y su suhra contribuyen a una posible 
vinculación con a este linaje. Ibn al-Abbár no recoge su fecha de 
muerte, pero es de suponer que falleció en una fecha anterior al 352/30 
de enero del 963-18 de enero del 964, año en que muere Jálid b. Sa‘d, 
fuente de Ibn al-Abbár. 

Asimismo, podría pertenecer a esta familia otro personaje de 
nasab ‘Abd Alláh b. Muhammad b. Ahmad b. Abl ‘Awsaya 501 . Para 
justificar su parentesco no nos basamos exclusivamente en las 
similitudes onomásticas ya que, aparte de ellas, sabemos que a Abü 
Muhammad, pues ésta es su kunya , se le contaba entre la gente de 
Sidonia, lugar que se halla lo suficientemente cercano a Tákurunná 
como para plantear, al menos, su pertenencia a la familia. También 
vivió en Jerez, y estudió con Qásim b. Asbag 502 y con Ibn Abl 


496 Cfr. 6.4.63. Tákurunná. 

497 Ibn Hayyán, Muqtabis( 3), 128; Ibn ‘Idárí, Bayán , n, 139. Ha sido muy 
discutido el hecho de que ‘Umar b. Hafsün se hubiera convertido al cristianismo y 
que, a causa de esto, se viera abandonado por sus aliados musulmanes. Cfr. supra. 
n. 494. 

498 Sobre este personaje, cfr. Meouak, M., Les structures , 178-182. 

499 Ibn Hayyán, Muqtabis( 3), 142; Ibn ‘Idárí, Bayán , II, 142. 

500 Ibn al-Abbár, 7M/m7a(Alarcón), n° 2691. 

501 Ávila, M a L., La sociedad , n° 60. 

502 Cfr. n. 115. 
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Dulaym 503 ; padeció de lepra y murió en el 376/13 de mayo del 986- 
2 de mayo del 987. 

Más reservas nos plantea la relación familiar, en el caso de Abü 
‘Umar Ahmad b. Walld b. ‘Abd.al-Hamld b. ‘Awsaya, conocido como 
Ibn Ujt ‘Abdün 504 . De nisba "al-Ansárí", era de la zona de Pechina 
y tema tendencias masarríes. En la misma situación se encuentra un Ibn 
al-JalT‘, localizado en la zona de Córdoba, y en cuyo caso creemos que 
se trata más bien de una suhra que de una referencia a su pertenencia 
a esta familia 505 . 


5.28. Banü 1-Jarrübí 

La información de la que disponemos sobre los tres miembros 
documentados de esta familia se refiere, exclusivamente, a sus 
nombramientos como funcionarios de al-Násir, y en ninguna de las 
menciones, que se suceden a raíz de su ejercicio en determinados 
cargos, se pone de manifiesto su condición de beréberes. Ibn Hazm es 
el que hace referencia a su origen, precisando que pertenecían a la tribu 
Zanáta 506 y especificando que procedían de Laqant 507 . Sobre su 
nisba , "al-JarrübT", hay que decir que no hemos localizado otros 
personajes andalusíes que la incluyan en sus cadenas onomásticas; tan 
sólo se recoge un caso de un personaje conocido como "al-Jarrübl" y 
cuya vinculación con esta familia es difícil de demostrar 508 . La nisba 
pudiera estar relacionada con una zona geográfica concreta 509 . 


50 ? Cfr. 5.16. Banü Abl Dulaym. 

504 Ávila, M a L., La sociedad , n° 350. 

505 Ibn al-Abbár, Takmila(B.A.U .), n° 1693. 

306 Ibn Hazm, Yamhara, 499; Mafájir , 246. 

507 Cfr. 6.4.28. Laqant. 

508 Se trata de Ahmad b. Muhammad b. Muhammad b. SaTd b. ‘Abd Alláh al- 
Ansárl, de la zona de Guadix, qué falleció en el año 562/28 de octubre del 1166-16 
de octubre del 1167. Cfr. Ibn al-Abbár, Mu’yam , n°31, Takmila(Ca\ro ), I, n° 186 
(como "Ibn al-JarrübT"; Meouak, M., Les structures , 292 y n. 797. 

509 Es muy cuestionable la posible relación entre esta nisba y un topónimo 
Jarrüb", mencionado por Yáqüt en Mu'yam, II, 362. Existen otras referencias acerca 

de topónimos que incluyen este término, como "Qal’at Ibn Jarrüb", BakrT, 
Description , 109; 215 trad.,y "Lflfoz/al-Jarrüb" en Encyclopédie maghrebine, II, 187. 
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Muhammad b. ‘Abd Allah al-Jarrübl 510 aparece en las fuentes 
el año 300/18 de agosto del 912-6 de agosto del 913, cuando se le 
encarga la jizánat al-siláh 5l[ . Al año siguiente, 301/7 de agosto-26 de 
julio de 914, lo encontramos entre los responsables de la juttat al- 
'artf 12 , cargo en el que veremos que es apre'ciable una cierta 
continuidad familiar. Ese mismo año, en el mes de rabf al-ájar/4 de 
noviembre-2 de diciembre del 913, ‘Umar b. Ahmad b. Faray es 
depuesto del cargo de zabazoque, para el que se nombra a 
Muhammad 513 . 

En el año 302, el sábado 17 de sawwál/5 de mayo del 915, 
Muhammad es trasladado del cargo de zabazoque al de sáhib al-madína 
(zalmedina), su puesto definitivo, ocupando el lugar de Müsá b. 
Hudayr 514 de quien era sanV (hechura). 

No volvemos a tener noticias de él hasta el 310/1 de mayo del 
922-20 de abril del 923, año en el que sustituye temporalmente,' durante 
unos días,. a Aflah b. ‘Abd al-Rahmán 515 como encargado de la 
caballería 516 . En el mismo año y en el 313/24 de marzo del 925-18 de 
marzo del 926, tenemos constancia de la continuidad de Muhammad b. 
‘Abd Allah como sáhib al-madína 517 cargo que ocuparía hasta su 
muerte, a principios del mes de safar del año 314/18 de abril-16 de 
mayo del 926 518 . 

Aunque las fuentes no expresan de una forma explícita ningún 
parentesco, creemos que ‘Abd Allah b. Muhammad b. ‘Abd Allah 519 


510 Cfr. Ibn al-Abbár, Hulla, I, 243 y n.3; Meouak, M., Les structures, 292. 

5,1 Ibn ‘IdárT, Bayán, II, 159. En la fuente se precisa acerca de su nombramiento 
como encargado del arsenal: jizánat al-siláh ma'a l-‘aql. Sobre esta última parte de 
la expresión, que se corresponde con un tipo de dedicación específica relacionada con 
la tutela de dinero del estado, cfr. Ibn al-Abbár, Hulla , I, 243, n.3. 

512 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (65); Ibn ‘IdárT, Bayán, II, 164. 

5,3 Ibidem. 

514 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (67); Ibn ‘IdárT, Bayán, II, 166. 

5,5 Sobre la carrera administrativa de este personaje, cfr. Meouak, M., Les 
structures, 316-17 y "Los Banü Aflah: una hipotética familia de funcionarios y de 
letrados andaluces", EOBA, II, 101-1Í7. 

516 Ibn ‘IdárT, Bayán, II, 183. 

517 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (128); Ibn ‘IdárT, Bayán, II, 189. 

518 Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 193. 

519 Ibn al-Abbár, Hulla , I, 243, n.3.; Meouak, M., Les structures, 293. 
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puede ser hijo del anterior. Tenemos noticias de que ocupó dos cargos; 
el primero de ellos es la juttat al-'ard, en el año 315/8 de marzo_del 
927- 24 de febrero del 928 520 . Al año siguiente, al-Násir lo nombra 
como encargado de la ceca, antes de que el califa decidiera trasladarla 
a Madlnat al-Zahrá’ 521 . 

Al igual que en el caso anterior, carecemos de precisiones que 
nos permitan afirmar sin dudas el grado de parentesco de Ahmad b. 
‘Abd Allah 522 , al que suponemos hermano de Muhammad. De él sólo 
sabemos que en el año 310/1 de mayo de 922-20 de abril del 923, 
estaba encargado de la juttat al-'ard 523 . 


5.29. Banü 1-Layt 

Ibn Hazm afirma que los Banü 1-Layt pertenecen al tronco 
Zanáta 5 " 4 y nos transmite una extensa cadena onomástica que, desde 
un ancestro llamado Zana, llega hasta Yahyá y Muhammad, los únicos 
representantes del linaje que hemos documentado. Asimismo, Ibn Hazm 
los sitúa geográficamente en Setefilla 525 , en la zona de Sevilla, y los 
identifica como clientes de al-WalId b. ‘Abd al-Malik. No sabemos el 
momento en el que se produce su paso desde el Norte de Africa a la 
Península pero, en época de ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam, en el 
momento en que acontece la incursión de los normandos en la región 
sevillana, en el año 230/18 de septiembre del 844-6 de septiembre del 
845, los encontramos ya asentados en Setefilla. El texto que hace 
referencia a este ataque de los nórdicos, y que se encuentra en la obra 
de Ibn al-Qütiyya, alude a la dirección que tomaron una parte de las 
fuerzas atacantes: «hacia la parte de Córdoba, hacia la parte de los Banü 
1-Layt» 526 . Setefilla se encuentra entre Lora del Río y Peñaflor, justo 


520 Ibn ‘IdárT, Bayán, II, 195. 

521 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (160). 

522 Ibn al-Abbár, Hulla, I, 243, n.3; Meouak, M., Les structures, 293. 

523 Ibn ‘IdárT, Bayán, II, 183. 

524 Ibn Hazm, Yamhara, 499; Mafájir, 246. 

525 Cfr. 6.4.58. Sant Fila. 

526 Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj, 63-65; 50-51 trad. 
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en esta ruta, lo que nos lleva a pensar que los Banü 1-Layt 
mencionados en el texto de Ibn al-Qütiyya no son otros que este linaje 
de Setefilla, que se hallaba ya ubicado en el hisn. 

A juzgar por lo que dicen las fuentes, debieron de llegar a ser 
una familia poderosa, pues existen noticias de su enriquecimiento y de 
sus posesiones en el arrabal occidental de Córdoba 527 . Atendiendo a 
esta información, podríamos pensar que la referencia de Ibn al-Qütiyya 
alude a la parte de los Banü 1-Layt que poseían en Córdoba; sin 
embargo, dadas las características del texto, creemos que la primera 
acepción es la correcta, esto es, que hace referencia a Setefilla como el 
solar familiar y no a una parte de la urbe cordobesa. 

La cadena onomástica de Yahyá y Muhammad es 528 : Ibn ‘Abd 
Alláh b. ‘Abd al-Malik b. Hásim b. al-Layt b. al-Sibl b. Ylaf b. Balág 
b. Maysara b. Záná 529 /Rabáb. 

Durante la revuelta de Sevilla, durante el reinado de ‘Abd Alláh, 
en el año 276/6 de mayo del 889-24 de abril del 890 530 , un 
representante de la familia, Ibn al-Layt, y al que ya encontramos 
ubicado en el hisn de Setefilla, es citado como uno de los rebeldes. 

Posteriormente, se menciona a los dos hermanos, Yahyá y 
Muhammad b. ‘Abd Alláh, como los que fortificaron el hisn de 
Setefilla, y a quienes el emir ‘Abd Alláh confirma al mando del lugar 
donde se asentaron con su qawm. Aunque no hemos localizado otros 
parientes que ocuparan el mismo puesto, sabemos que la familia 
permaneció gobernando la zona hasta la fitna. Al-‘UdrI informa de que 
fue al-Násir quien los nombró ‘ámil y qá’id, si bien no especifica qué 
puesto encomendó a cada uno de los hermanos. 

Hay noticias sobre la actuación de Yahyá b. al-Layt durante el 
califato de al-Násir. En el año 300/18 de agosto del 912-6 de agosto 
del 913, por deseo del califa, se hace cargo del gobierno de Casi un 
centenar de fortalezas en la zona de Somontín 531 , que habían sido 


527 En al-‘Udn, TarsC, 106; Valencia, R., "La cora de Sevilla en el Tarsí'", 
136. 

528 Ibidem. 

529 ''Zana" en Ibn Hazm, Yamhara, 499. 

530 Ibn Hayyán, MuqtabisQ), 84. 

531 Sobre este topónimo, cfr. Terés E., "‘UbaydTs ibn Mahmüd y Lubb ibn al- 
Saliya, poetas de Sumuntan (Jaén)", 94-108. 
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arrebatadas al rebelde Ibn al-Sáliya 532 . Creemos que se trata también 
del mismo personaje el que, en el año 327/29 de octubre del 938-17 de 
octubre del 939, es nombrado 'ámil para la ciudad de Ceuta 533 . 
Estando al servicio de al-Násir se le ordena, en el mes de safar del 
año 338/31 de julio-28 de agosto del 949, salir al encuentro de un 
emisario de los rüm en Pechina 534 . 

A la muerte de Yahyá y Muhammad, que debió de ocurrir en 
época de al-Násir, sus descendientes conservaron el puesto de Setefilla 
durante el califato de al-Hakam al-Mustansir bi-lláh y Hisám b. al- 
Hakam; aI-‘UdrI se refiere a la fitna como el momento en el que se 
produce el final de su mandato en la zona. 


5.30. Banü Madá 

Las noticias de que disponemos sobre esta familia nos permiten 
documentarla en el tagr , desde el emirato de Muhammad b. ‘Abd al- 
Rahmán hasta el califato de al-Hakam al-Mustansir bi-lláh 535 . 

Varias fuentes, a las que nos referiremos posteriormente, 
mencionan su origen beréber, de un modo general, pero es Ibn Hazm 
el único que precisa que pertenecían a la tribu Masmüda 536 y que 
estaban asentados en Qasr Madá 537 , donde eran umará’. 

La denominación del epónimo de la familia presenta variantes 
según las fuentes. Por una parte, Ibn Hazm se refiere a él en dos 
ocasiones como Madá y añade, en una tercera, b. Timiit 538 . La 
vocalización de este mismo nombre que realiza Makkl en su edición de 


532 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (37); Crónica Anónima, (4). Sobre este rebelde, cfr. 
también Terés, E., op. cit., 87-119. 

533 Ibn Hayyán, Muqtabis(5 ), (304). 

534 Al-Maqqar!, Nafh, I, 366; Lévi-Provenial, E., H.E.M. , 351. 

535 Sobre esta familia, cfr. Manzano, E., La frontera de al-Andalus , 129-130. 

536 Ibn Hazm, Yamhara, 499, 501. 

537 Cfr. 6.4.47. Qasr Madá. 

538 Ibn Hazm, tambara, 501. El editor de esta edición trascribe Tíhalt; hemos 
corregido basándonos en las variantes de los manuscritos B y C de esta obra 
(procedentesde Bankiporey Rampore), incluidas enSpies, 0., n IndischeHandschriften 
von Ibn Hazms Gamharat Ansáb al-‘Arab", 106. 
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la obra de Ibn Hayyán 539 es Madiyy b. Tímalt; suponemos que esta 
variante se encuentra así citada en el manuscrito 540 . 

En raras ocasiones tenemos ocasión de acceder a las noticias 
sobre las causas del asentamiento de una familia en un lugar 
determinado. Ésta es una de ellas, ya que Ibn Hayyán narra la salida del 
anonimato de su epónimo Madá b. Tímalt 541 . 

Con motivo de la rebelión de Zaragoza del año 260/27 de octubre 
del 873-15 de octubre del 874 542 , protagonizada por Muhammad b. 
Lubb al-QaswI, Hásim b. ‘Abd al-‘Az!z se desplazó desde Córdobí,. 
hacia al-tagr al - a'la (la Marca Superior), con Mundir, el hijo del emir 
Muhammad. Como resultado de esta incursión el rebelde fue apresado 
y Hásim ordenó cortarle la cabeza. 

Madá b. Tímalt, uno de los jinetes beréberes que se hallaban 
establecidos en la zona, había destacado por su preparación para el 
combate y era conocido por su coraje y valentía. Hásim encargó a 
Madá ejecutar el castigo que pesaba sobre el rebelde; sin embargo, en 
el momento en que se disponía a llevar a efecto la orden, erró el golpe 
que iba a cercenar la cabeza de Muhammad b. Lubb. Al parecer, la 
costumbre, si se llegaba a dar este caso, era que el prisionero se 
consideraba liberado de toda culpa. Los notables del ejército montaron 
en cólera enfrentándose a Madá b. Tímalt y le acusaron de lo que 
consideraban un delito. Hásim calmó el malestar de la tropa, 
encarcelando al caballero beréber. Cuando hubo acabado la guerra se 
presentaron a Hásim un grupo de notables y de quwwád del tagr 
exponiéndole las circunstancias que rodearon el suceso acaecido con 
Madá b. Tímalt. Le refirieron de qué manera se precisaba de hombres 
valerosos que ayudaran a defender tan importantes fronteras, de qué 
manera había que respetar la vida del contrario para que éste a su vez 


539 Ibn Hayyán, MuqtabisQ. ), 161. 

540 En Ibn Hayyán, Muqtabis{7), ed. Hayyí, 73, 76, y 188, la grafía del nombre 
es Tímalt. Sin embargo, en las páginas introductorias a la traducción que hace E. 
García Gómez precisa que este nombre aparece en las tres ocasiones como ‘Amríl b. 
Tímlít; ctr. Ibn Hayyán, Anales , 35. El mismo traductor en su introducción hace 
constar la dificultad para vocalizar este tipo de nombres. 

541 Ibn Hayyán, Muqtabis(2), 161-162. A causa de la falta de claridad en el 
manuscrito en la parte correspondiente al principio de nuestra noticia, el editor, M. 
Makkl, reproduce lo que su juicio podría haber sido el texto. 

542 Viguera, M a J., Aragón musulmán , 77. 
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respetara la tuya devolviendo el favor, y cómo, en definitiva, esta era 
la costumbre en el tagr, costumbre que ellos conservaban y defendían. 
Los notables conocían que Madá b. Tímalt debía un favor de este tipo 
a Muhammad b. Lubb, por lo que debía considerarse como una 
devolución de favores. Hásim atendió a sus razonamientos, liberó a 
Madá b. Tímalt y le colmó de honores. Suponemos, pues no tenemos 
ningún dato que lo demuestre, que fue a partir de ese momento cuando 
el jinete beréber se estableció en la frontera en posesión de ciertos 
dominios, concretamente en Qasr Madá, topónimo que indudablemente 
proviene del personaje. 

Desde la época del emir Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán las 
fuentes guardan silencio absoluto sobre los representantes de la familia, 
la siguiente mención se sitúa durante el califato de al-Hakam al- 
Mustansir bi-lláh en el que se documenta su permanencia en Qasr y sus 
aledaños. En efecto, en el año 361/24 de octubre del 971-11 de octubre 
del 972, y tras la muerte de ‘Amfíl b. Tímalt 543 , al-Hakam confirma 
la jurisdicción de las tierras que poseía a sus hijos: ‘Abd al-Rahmán, 
Hakam, Madá, Gálib y Zarwál 544 . 

Aunque no se especifica en ningún momento que este ‘Amríl b. 
Tímalt fuera pariente de Madá b. Tímalt, parece evidente dadas las 
coincidencias de ubicación geográfica y onomásticas. Este ‘Amríl es 
mencionado como "al-Magribí" 545 , haciendo patente de esta forma su 
origen norteafricano. 

La confirmación sobre las tierras se debió a un escrito que envió 
Gálib b. ‘Abd al-Rahmán al califa, en el que le informaba de la 
capacidad de los descendientes de ‘Amríl b. Tímalt para ocuparse de 
las tierras de su antecesor, y de sus cualidades de valentía y firmeza, 


543 El nombre de ‘Amríl no es muy frecuente en el panorama onomástico andalusí; 
hasta el punto de que sólo hemos localizado otro personaje, aunque lo usa como suhra 
en Marín, M., "Nómina", n° 158. Cfr. Terés, E., "Antroponimia Hispanoárabe. 
(Parte final)", 12. 

544 Estos acontecimientos se citan en dos ocasiones; en la última de ellas se señala 
con más precisión qué lugar en concreto correspondió a cada hijo. La confirmación 
por parte del califa se sitúa a finales de rayab del 361/18 de abril-17 de mayo del 972; 
cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis( 7), 73, 75-76; Anales , 95, 98. 

545 Esta nisba aparece en Ibn Hayyán, Muqtabis{7), 73, mientras que en la 
traducción ( Anales , 95) se menciona "al-Tagrl". 














que les hacían merecedores de la confianza del califa 546 . Se procedió, 
pues, al reparto de las tierras, reparto en el que todos los hermanos 
estuvieron de acuerdo 547 . A ‘Abd al-Rahmán le correspondió el hisn 
de Budiel, a Gálib el hisn de Ateca; a Madá, Peña Roya y, por último, 
a Zarwál, al-Sujayra 548 . El califa les otorgó los títulos sobre la zona 
y los colmó con múltiples dádivas. Nos parece muy relevante en este 
punto el texto de Ibn Hayyan, ya que en él 549 se precisa que los hijos 
de ‘Amril b. TTmalt fueron colmados de regalos, al igual que había 
hecho el califa con los Banü Razln. 

Más noticias sobre el solar del linaje aparecen con motivo de la 
intervención de García, hijo de Fernando, señor de Castilla y Álava, en 
la mañana del jueves 11 de dü 1-hiyya del 363/2 de septiembre del 
974 550 . En esta incursión, el cristiano ataca el castillo de Deza y sus 
alrededores, zonas que pertenecían a la jurisdicción de los hijos de 
‘AmrTl b. Timalt 551 , a Zarwál y Madá. Estos wálf-s y los habitantes 
del castillo, después de ofrecer resistencia al enemigo que se cebó, 
como era habitual en estos casos, en sus medios de sustento, ganado y 
cosecha, lograron escapar con algunos de sus compañeros. En la huida 
consiguieron arrebatar parte de lo saqueado a los cristianos, pero éstos 
les habían preparado una emboscada que provocó un encarnizado 
combate en el que murió Zarwál. El combate tuvo lugar en el llano de 
al-Barka 552 , cerca del castillo de Madá. 

El solar de la familia lo podemos situar en la zona occidental de 
Calatayud, allí donde se encuentran Deza y Ateca, y podemos suponer 
que sus dominios lindarían en parte con los de Medinaceli. 


546 Ibn Hayyan, Muqtabis(7), 75-76; Anales, 98. 

547 En este reparto no se menciona a Hakam, uno de los cinco hermanos. 

548 Cfr. respectivamente, 6.4.12. BudTl; 6.4.5. ‘AtTqa; 6.4.8. Banna Rüya y 
6.4.61 al-Sujayra. 

549 Ibn Hayyan, Muqtabis( 7), 73; Anales , 95. 

550 La noticia de la incursión en Ibn Hayyan, Muqtabis(l ), 188-189; Anales , 226- 

227. 

551 En Ibn Hayyan, Muqtabis(l), 188; aparece como ‘Umar b. TTmalt. 

552 En Anales , 227, E. García Gómez traduce "Fahs al-Barka" por Alboreca. 
Apuntamos la posibilidad de que se trate de Bubierca, perteneciente al partido judicial 
de Ateca, cuya ubicación se correspondería en gran medida con la información que 
proporciona el texto. Cfr. Madoz, Diccionario , IV, 469-470. 
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5.31. Mas‘ada 

Desconocemos a qué tribu pertenecía esta familia de origen 
beréber y asentada en Guadalajara 553 . La biografía más antigua es la 
de Mas‘ada b. Ismá‘Il 554 , padre de al-Qásim y Sa‘Id, y al que ya 
encontramos establecido en Guadalajara. Mas‘ada no realizó la rihla , 
sino que permaneció en al-Andalus, donde estudió en Córdoba con Ibn 
Waddáh 555 y otros maestros. Con respecto a las ramas del saber que 
cultivó su especialidad fue el ‘ilm al-fará ’id . Su muerte acaeció antes de 
que cumpliera los cincuenta años de edad, aproximadamente en el año 
280/23 de marzo del 893-12 de marzo del 894. 

En ninguna de las biografías de Abü Muhammad Qásim b. 
Mas‘ada 556 , hijo del anterior, se menciona que tuviera origen beréber, 
pero algunas fuentes 557 su cadena onomástica incluye la nisba "al- 
Bakri" sin que se dé ninguna explicación al respecto. Era de 
Guadalajara y realizó un viaje a Oriente durante el que estudió con 
Su‘ayb al-Nasá’T, Abü Ya‘qüb al-Manyanlql y Malik b. ‘A1I al- 
Qafsí 558 entre otros. Qásim debió de ser gran experto en hadft , 
riyál, y en t\ fiqh málikí ya que sus biógrafos destacan sobremanera 
esta faceta suya y explican que ulemas posteriores lo tuvieron en gran 
consideración. Parece, además, que compuso alguna obra sobre hadft. 
Qásim b. Mas'ada murió mártir (ustushida) en el año 317/14 de febrero 
de 929-2 de febrero del 930 559 . 


553 Datos sobre esta familia en el marco intelectual de la Marca Media en Marín, 
M., "Ulemas en la Marca Media", EOBA, VII, 203-229. Sobre el enclave cfr’ 
6.4.74. Wádl 1-Hiyára. 

554 Ibn Hárit, Ajbár, n° 256. 

555 Marín, M., "Nómina", n° 1351. 

556 Ibidcm, n° 1068. 

557 Ibn al-Faradl, 7a 77/, n° 1061; ‘Iyád, Tartíb , V, 247. 

558 Marín, M., "Los ulemas", n°76; n° 202 y n° 219. 

559 Desconocemos las circunstancias en que se produce la muerte de este 

personaje. Se sabe que en ese año al Násir llevó a cabo expediciones en las coras 
occidentales y que, tras repetidos combates, en la cora de Valencia, se rindió ‘Ámir 
b. Abl Yawáan. Puede que Qásim muriera en alguna pequeña escaramuza con los 
cristianos que no ha dejado huella en las crónicas. Cfr. Ibn Hayyan, Muatabis(5) 
(161-164). ’ 
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Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. al-Qásim conserva en su cadena 
onomástica la misma nisba que su padre, "al-Bakrl". Su biografía 560 
es muy extensa en lo relativo a su formación intelectual. Estudió en 
Córdoba, entre otros, con Maslama b. Qásim 561 , Ismá‘Ü b. Abl 1- 
Fawáris 562 , y al-Hasan b. Sa‘d 563 , de quien transmitió al-Násij wa-l- 
tnansüj de Abü ‘Ubayda. Realizó un viaje a Oriente; estuvo en La 
Meca, donde estudió con Ibn al-ATábl 564 , y en Egipto con Muhammad 
b. Ayyüb al-Samüt; también los textos se refieren a él como uno de los 
compañeros de al-Nasá’I 565 . Abü ‘Abd Allah Muhammad estudió con 
su padre, pero la muerte prematura de éste le impidió continuar su 
aprendizaje con él. 

Tenemos noticia de la existencia de otro hijo de al-Qásim b. 
Mas‘ada; se trata de Abü Muhammad ‘Abd Allah b. Qásim, del cual 
no poseemos ninguna biografía. Sólo aparece mencionado como uno de 
los personajes de los que transmitió Mundir b. Mundir 566 , personaje 
que vivió en Guadalajara y que murió en el año 423/14 de diciembre 
del 1031-6 de diciembre del 1032. 

SaTd b. Mas‘ada 567 vivió en Guadalajara y estudió con 
Muhammad b. Waddáh 568 . Fue experto en hadft y ríwáya y se le 
menciona como sáhib al-mcisá’il. Sobre su fecha de muerte, la mayoría 
de biógrafos coincide en que falleció en el año 288/26 de diciembre del 
900-15 de diciembre del 901, aunque hay quien afirma que fue el año 
273/8 de junio del 886-27 de mayo del 887 569 . En su biografía, 
incluida en la obra de Ibn Hárit, se halla la única referencia a la 


560 Ibn al-Abbár, Takmila (B.A.H.), n° 355. 

561 Ávila, M a L., La sociedad , n° 607. 

• 562 Ibidem , n° 544. 

563 Cfr. 5.45 Sa‘d b. IdrTs. 

564 Marín, M., "Los ulemas", n° 102. 

565 Cfr. n. 558. 

566 Ibn Baskuwál, Sita, n° 1373. 

567 Marín, M., "Nómina", n° 570. 

568 Cfr. n. 74. 

569 En Ibn Hárit, Ajbár, n° 443, aparece acompañando al año de su muerte, la 
expresión qutila, al igual que en la biografía de su hermano; sin embargo, el resto de 
las fuentes no aclaran nada al respecto. 
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ascendencia beréber de la familia, aunque no se especifica a qué tribu 
pertenecían. 

Ahmad b. Sa‘íd 570 estudió con su tío Qásim b. Mas‘ada y otros 
maestros en Guadalajara y en Córdoba con Ahmad b. Jálid y 
Muhammad b. ‘Abd al-Malik b. Ayman 571 entre otros. Aunque poseía 
conocimientos en diversas materias, fue en el hadít donde destacó 
realmente. Ahmad murió en el mes de dü 1-hiyya del año 327/19 de 
septiembre-17 de octubre del 939. 

Ibn Hárit es la única fuente que nos da referencias de Wafd b. 
Isháq 572 , primo de Qásim y de SaTd b. Mas-ada, aunque sólo señala 
los lazos de parentesco con el primero de ellos. Vivió, como el resto de 
la familia, en Guadalajara y se especializó en al-masá ’il. Debió destacar 
por su ascetismo, pues Ibn Hárit se refiere a él como záhid y wari‘. 
Murió después del año 280/23 de marzo del 893-12 de marzo del 894. 

Creemos probable que pertenezca también a esta familia un 
personaje llamado Ahmad b. Walld 573 , cuya suhra era "Ibn Abl 1- 
‘Abbás". Establecido igualmente en Guadalajara, los biógrafos no le 
reconocen grandes méritos en el campo intelectual, puesto que destacan 
que no era muy experto en la transmisión ni en el hijz. Entre sus 
maestros, las fuentes sólo mencionan a Tábit al-Saraqustl 574 . Sobre 
la fecha y circunstancias de su muerte, Ibn Hárit especifica que fue 
asesinado {qutila) con al-Qásim b. Mas‘ada en el año 317/14 de febrero 
del 929-2 de febrero del 930. 

Es dudosa la pertenencia a la familia de Ahmad b. Mas‘ada b. 
Mas‘ada 575 , personaje de la zona de Tortosa fallecido en el 523/25 de 
diciembre del 1128-14 de diciembre del 1129. En este caso, las 
similitudes onomásticas no parecen tan relevantes como para incluirlo 
en el árbol genealógico del linaje. 


570 Marín, M., "Nómina", n° 125. 

571 Cfr. respectivamente, Marín, M., "Nómina", n° 116 y n° 1265. 

572 Ibn Hárit, Ajbár, n° 486. 

573 Marín, M., "Nómina", n° 203. 

574 Ibidem, n° 335. Cfr. 5.9. al-‘Awfí. 

575 Ibn al-Abbár, Takmila(C 2 LÍro), n° 91. 
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5.32. Banü Masrüq b. Asbag 

Linaje, de origen Hawwárí, que gozó de cierta notabilidad en 
Zaragoza. La fuente que les menciona son los Mafájir 516 y lo hacen 
curiosamente en un fragmento que dice haber tomado de la Yamhara de 
Ibn Hazm, mientras que en la obra que se conserva de este último no 
se mencionan. Entre los datos que ofrecen los Mafájir sobre la familia 
se precisa que eran emires en Zaragoza. Ya en otra ocasión, hemos 
planteado la hipótesis de que en el texto que presuntamente se ha 
copiado de Ibn Hazm se hubieran realizado añadidos a posteriori 511 ; 
éste podría tratarse de uno de ellos. 

5.33. Banü Maymün 

El nombre de esta familia aparece en el panorama andalusí de un 
modo esporádico y, a este respecto, P. Guichard ha tratado, las 
resonancias de este ism y su documentación en la Península 578 . 
Aunque no se dispone de ningún dato que determine los lazos de 
parentesco entre los personajes que vamos a tratar, hay una serie de 
coincidencias y similitudes que llevan a pensar que pertenecen a una 
misma familia. 

Ibn al-Abbar recoge la biografía de un personaje llamado Dá’üd 
b. Maymün b. Sa‘d 579 . Lo único que precisa acerca de su origen es 
que era beréber, sin especificar de qué tribu, y que Sa‘d, el último 
ancestro documentado, había sido mawlá de al-Walíd b. ‘Abd al-Malik. 
Sobre su padre, Maymün, Ibn al-Abbár dice que entró en al-Andalus en 
época de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya y que fue el que mató a Yüsuf 
al-Fihrf 580 . Maymün fue nombrado por el emir omeya wálí de 
Toledo. Las cualidades que menciona Ibn al-Abbár para su hijo están 


576 Mafájir y 248. También en Terés, E., "AI-‘Aqaba", 375. 

577 Cfr. 5.21. Banü Gazlün. 

578 Guichard, P., "Recherche onomastique á propos des Banü Maymün de Denia", 
C.O.A., (1985-1987), 9-22. 

579 Ibn alAbbár, Takmila(Cauó), n° 851; Guichard, P ,,op. cit., 12. 

580 Según Ajbár majmü'a, 100, 94 trad., el ejecutor de Yüsuf al-Fihrí fue ‘Abd 
Alláh b. ‘Umar al-Ansárí. 
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lejos de asemejarse a las del padre, ya que destacó por su condición de 
násik, wari‘ y záhid. 

Estos personajes deben ser los Banü Maymün mencionados en 
Ajbár maymü'a y a quienes, en época de ‘Abd al-Rahmán b. 
Mu‘áwiya, se les pidió que se pusieran en contacto con los beréberes 
que formaban parte del ejército contrario para convencerlos de que se 
retiraran de las filas del enemigo 581 . En ningún momento se menciona 
que estos Banü Maymün fueran beréberes, pero a juzgar por el encargo 
que les confirió ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, es evidente que lo eran 
y que fue su condición de tales la que motivó el ser requeridos para la 
tarea. La noticia tiene su paralelo en Ibn al-Qütiyya que en su Ta’ríj 
menciona dos familias de mawáli del omeya, a las que se atribuyó el 
mismo suceso: los Banü 1-Jall‘ y los Banü Wánsüs 582 . 

También en Ajbár Maymü ‘a se recogen noticias acerca de dos 
personajes de los cuales no se especifica que pertenecieran a los Banü 
Maymün. Consideramos, sin embargo, que hay muchas probabilidades 
de que fuera así 583 . Se trata de Hafs b. Maymün 584 y de Wahb 
Alláh b. Maymün 585 . De Hafs se nos dice que, estando las tropas con 
el emir en la zona de Zaragoza, sostuvo una disputa con Galib b. 
Tammám, pues defendía la superioridad de los Masmüda sobre los 
árabes. El conflicto concluyó con la muerte de Hafs a manos de Gálib, 
precisándose en Ajbár, que el hecho no causó gran desagrado al emir. 
Como consecuencia de ello, su hermano 586 Wahb Alláh amenazó con 
un levantamiento si los Quraysíes no actuaban en su favor en esta 
cuestión. El emir lo hizo apresar y, una vez en Córdoba, ordenó su 
muerte. 

En este linaje se observa un rápido proceso de islamización, 
reflejado en el hecho de que Maymün b. Sa‘d, si damos por buena su 
identificación, aún hablara la lengua beréber, mientras que su hijo 
tuviera tendencias ascéticas en el plano religioso musulmán. 


581 Ajbár , 108, 100 trad. 

582 Cfr. 5.27. Banü l-JalT y 5.54. Banü Wánsüs. 

583 Esta posibilidad también ha sido señalada por P. Guichard en op. cit., 17-18. 

584 Ajbár, 113, 104 trad. 

585 Ib Ídem, 115, 105 trad. 

586 Este parentesco sí se precisa en la fuente. 
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5.34. Bañil Milhan 

Las fuentes en las que se documenta su origen beréber son el 
Mu‘yam al-bulddn de Yáqüt 587 y la Takmila de Ibn al-Abbár 588 . El 
primero, bajo el epígrafe de "Nafza", indica que éste era el nombre de 
una tribu y que a ella pertenecían dos familias asentadas en Játiva: los 
Banü ‘Amlra 589 y los Banü Milhan. P. Guichard ha señalado la 
relevancia de este pasaje en el que aparece Játiva como único topónimo 
relacionado con el asentamiento de linajes procedentes de esta tribu 590 . 
Ibn al-Abbár, por su parte, al referirse al primero de los miembros de 
la familia que hemos localizado, Milhan b. ‘Abd Alláh, dice que su 
origen era beréber, sin especificar la tribu. 

No sabemos en qué momento se produce su llegada a la Península 
pero, a juzgar por los datos contenidos en la biografía de Milhan, debió 
de ser en época de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya o en un período 
inmediatamente posterior. En su biografía se dice que Sálim, antepasado 
de Milhan, era mawlá de Maslama b. ‘Abd al-Rahmán b. 
Mu‘áwiya 591 . 

Sabemos que no siempre estuvieron asentados en la zona de 
Játiva; en la biografía de otro de sus miembros, ‘Ubayd Alláh b. ‘Abd 
al-Barr 592 , Ibn al-Abbár precisa que el origen de la familia era 
Buryána 593 , un lugar en el occidente de al-Andalus, en la zona de la 
actual Huelva. 

Milhán b. ‘Abd Alláh b. Muhammad b. Milhan b. Sálim era en 
origen un cautivo beréber. Alcanzó amplios conocimientos de gramática 
y prosodia y fue especialista en la transmisión de poesías. Residió en 
Córdoba, donde comenzó su carrera, dedicándose a la educación entre 
las clases altas. Pasó, después, a ocupar un puesto en la secretaría 


587 Yaqüt, Mu'yam , V, 296. 

588 Ibn al-Abbár, Takmila(B.AM.) t n° 1166; Takmila (Cairo), n° 1852. 

589 Cfr. 5.8. Banü ‘Amíra. 

590 Guichard, P. "Le peuplement", 125. 

591 Uzquiza, A., "La familia omeya en al-Andalus", EOBA , V, n° 202. 

592 Ibn al-Abbár, Takmila(B.A.H .), n° 1505. 

593 Cfr. 6.4.15. Buryána. 
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( hitaba ) de ‘Isa b. Futays 594 ; por último, regresó al campo de la 
educación encargándose de la de los hijos del soberano omeya que, 
atendiendo a las fechas 595 , debió de ser al-Násir. 

Creemos que son nietos del anterior los otros dos miembros de 
este linaje, aunque en sus biografías no se especifica el parentesco. 
Suponemos que es a esta generación de la familia a la que hacía 
referencia Yáqüt, pues los dos miembros que veremos a continuación 
se encuentran establecidos en el Levante peninsular, probablemente 
desplazados a raíz de la fitna . 

Es poco lo que sabemos de ‘Ubayd Alláh b. Yüsuf b. 
Milhan 596 , que vivió en la zona de Játiva. Fue alfaquí. y persona 
destacada en su ciudad, lugar donde ejerció como qádi. Murió en Játiva 
en el año 430/3 de octubre del 1038-22 de septiembre del 1039, 
aproximadamente. 

‘Ubayd Alláh b. ‘Abd al-Barr b. Milhan 597 habitó en la zona 
de Levante, donde destacó por sus conocimientos de fiqh , materia sobre 
la cual escribió un compendio ( maymü '). Según su biógrafo, esta obra 
se compuso en Valencia y estaba destinada a alguno de los 
descendientes de ‘Abd al-‘AzTz b. ‘Abd al-Rahmán Ibn Abl ‘Ámir que 
gobernaron la ciudad 598 . Desconocemos la fecha de su muerte. 


594 Sobre este personaje, cfr. Meouak, M., Les structures , 254-256. 

595 La ubicación cronológica del personaje la deducimos partiendo de su puesto en 
la kitába (secretaría) de ‘Isa b. Futays; este funcionario accedió al cargo de kátib por 
primera vez en sawwál del 320/5 de octubre-2 de noviembre del 932, y, 
posteriormente, en el mismo mes del 322/14 de septiembre-12 de octubre del 934, fue 
propuesto para al-kitába al-'ulyá; cfr. Meouak, M., Les structures , 254-255. 

596 Ávila, M a L., La sociedad , n° 1024. 

597 Ibn al-Abbár, TakmilaQB.AM.), n° 1505; Takmila(CaiTÓ ), n° 2169. 

598 ‘Abd al-‘Azíz y su hijo Nizám al-Dawla gobernaron en Valencia desde el 
411/27 de abril del 1020-16 de abril del 1021 ó 412/17 de abril del 1021-5 de abril 
del 1022, hasta el 457/13 de diciembre del 1064-2 de diciembre del 1065, año en que 
es tomado por al-Ma’mün de Toledo; cfr. Wasserstein, D., The Rise and Fall of the 
Party Kings , 97; Viguera, M a J., Los reinos de Taifas y las invasiones magrebíes , 79- 
81. 
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5.35. Banü MuhaUab 

Ibn Hazm es el único que nos informa acerca del origen beréber, 
concretamente Kutáma, de los Banü Muhallab 599 . 

Las primeras noticias sobre esta familia se sitúan 
cronológicamente en la época del emir ‘Abd Allah b. Muhammad. Al 
igual que otras, contribuyó al ambiente de inestabilidad que reinó en el 
país en esa época. Debían de encontrarse asentados desde tiempo atrás 
en la zona de Elvira, ya que Ibn Hayyán, cuando hace referencia a 
ellos, los menciona como "Los (dos) hijos de Muhallab de las casas 
beréberes de la cora de Elvira" 600 , lo que permite suponer un ? 

asentamiento previo al levantamiento de época de ‘Abd Allah. 

Jalíl y Sa‘Id b. Muhallab se adueñaron de dos hisn de esta zona. 

El primero se levantó en el hisn de Qardíra y su hermano Sa‘Id en el \ 

de Isbarraglra 601 . Sin embargo, después de demostrar su fuerza frente 
a Córdoba, manifestaron su deseo de adherirse a la obediencia del emir 
Abd Allah, quien les confirmó en la posesión de los territorios que ya 
ocupaban. Una vez que decidieron apoyar al emir, se enfrentaron a 
Umar b. Hafsün y Sa‘Td b. Mastana. A la muerte de Jalíl b. 

Muhallab, que aconteció durante el emirato de ‘Abd Allah, su hermano 
Sa Id tomó para sí la jurisdicción de ambos hisn, hasta su muerte, cuya 
fecha desconocemos, pero que debió de suceder a principios del califato 
de al-Násir 602 . 

Posteriormente, tenemos noticias de que sus descendientes se 
rebelaron también contra al-Násir 603 . Por una parte, Ibn Hayyán, al 
hacer referencia a Jalíl y Sa‘íd, dice que sus awlád( hijos) repitieron la 


599 Ibn Hazm, tambara , 501. Sobre esta familia, cfr. Vallvé, J., La división 268 
y n. 259. ■ ’ 

Ibn Hayyán, MuqtabisQ), 31-32; Ibn ‘Idárí, Bayán, II, 137; en esta última 
fuente la mención es aún más significativa ya que dice que pertenecían a una de las 
más notables tribus de los beréberes de la cora de Elvira. 

601 Cfr. 6.4.44. Qardíra y 6.4.23. Iábarragíra. 

602 Ibn Hayyán, MuqtabisQ), 31-32; Ibn ‘Idárí, Bayán , II, 137; Lévi-Provencal, 

E., IV, 219. ' v 

r Í^° S P arece significativo que Ibn Hazm se refiera a esta familia como los asháb 
de Cardera y Esparraguera, lo que implica una representativa continuidad del linaje 
en esta zona; cfr. Ibn Hazm, tambara, 501. Sobre el término asháb, cfr. Acién M 
Entre el Feudalismo y el Islam, 88-91. 
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situación’ frente al califa al-Násir 604 ; y por otra, el mismo autor 
refiere la victoria alcanzada por aí-Násir, en el año 309/12 de mayo del 
921-30 de abril del 922, contra los Banü Mastana, que hubieron de 
entregarle sus fortalezas de la cora de Priego; los Banü Muhallab que 
hicieron lo propio con las suyas de Qardíra e Isbarraglra, y Müsá b. 
Yazíd, hermano de Himsí, que rindió la peña conocida como 
Hims 605 . A partir de ese momento, la zona quedó pacificada y al- 
Násir nombró gobernadores para los territorios; de hecho, se hace 
referencia a los lugares de los Banü Muhallab en la jurisdicción de los 
gobernadores de los años 317/14 de febrero del 929-2 de febrero del 
930 y 318/3 de febrero del 930-23 de enero del 931 606 . 

Sabemos de la existencia de otro personaje perteneciente a este 
linaje. Se trata de Muhammad b. Muhallab que, a decir de Ibn 
Hazm 607 , pertenecía a la familia y desempeñó el oficio de kátib del 
visir Mufarriy 608 . No hemos localizado a nadie del que podamos 
afirmar con certeza que se corresponde con la figura de Muhammad b. 
Muhallab 609 . 

5.36. al-Mushafi 

El origen beréber de esta familia 610 se menciona en alguna de 
las biografías dedicadas a Ya‘far b. ‘Utmán, su más célebre 
representante, sin que se precise la tribu a la que se encontraban 
adscritos, pues se señala únicamente que eran "de los beréberes de 
Valencia" 611 . También en el nasab de este linaje hay algún ism que es 


604 Ibn Hayyán, MuqtabisQ), 32; Ibn ‘Idárí, Bayán, II, 137. 

605 Ibn Hayyán, MuqtabisQ), (112); Crónica Anónima, (39); Ibn ‘Idárí, Bayán, 
II, 181; Lévi-Pro venga!, E., H.E.M., IV, 274. 

606 Ibn Hayyán, MuqtabisQ), (167), (189). 

607 Ibn Hazm, tambara, 501. 

608 No hemos localizado ninguna referencia suya en las fuentes históricas que se 
ocupan de la época, 

609 En Ibn a!-Abbár, Takmila{ B.A.H.), n° 442, aparece un personaje cuya cadena 
onomástica es la siguiente: Muhammad b. Muhallab al-Zuhrí, al-Muqri’, Abü ‘Abd 
Allah. Asentado en la zona de Sevilla, no creemos que la coincidencia onomástica 
permita asegurar unos lazos de parentesco. 

6,0 Sobre esta familia, cfr. Meouak, M., Les structures, 302-314. 

6,1 Ibn al-Abbár, Hulla, I, n° 100. 
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de clara resonancia beréber ("Kusayla"), lo cual no viene sino a 
confirmar lo anotado por los biógrafos. 

La única nisba, común a toda la familia, es "al-QaysT', nisba que 
alude a ciertos vínculos existentes con la tribu árabe desde el primero 
de sus representantes. Aunque puede hacer referencia a la existencia de 
unos lazos de clientela, no es posible asegurarlo pues el término usado 
en árabe es más general (muhálafa ) 612 . 

En ningún texto se precisa el momento en que llegaron a la 
Península, ni los motivos por los que se trasladaron desde la costa 
levantina hasta Córdoba, donde localizamos al primero de ellos. 

‘Utmán b. Nasr 613 b. ‘Abd Alláh b. Hamld b. Salama b. 
Abbad b. Yunus 614 es el epónimo del linaje. Su nasab se completa 
con dos nisba-s : al-Mushafí 615 , que alude probablemente a su oficio 
y que habría de funcionar como suhra familiar, y "al-Qays!", que hace 
referencia a los vínculos existentes con esta tribu, a los que ya hemos 
aludido. Residió en Córdoba, donde ejerció de preceptor de al-Hakam 
al-Mustansir bi-lláh, lo que influyó considerablemente en la carrera 
política de su hijo Ya‘far. ‘Utmán murió a la edad de 62 años, el lunes 
19 de dü 1-hiyya del 325/28 de octubre del 937. 

Utmán b. Nasr tuvo tres hijos: SaTd, Muhammad y Ya‘far. 
Aunque tendremos ocasión de referirnos a los dos primeros brevemente, 
nos centraremos en la figura de Ya‘far, que fue la más relevante, no 
sólo de su linaje sino también, eventualmente, del panorama político 
andalusí. 



612 Ibn al-Abbár, loc.cit. 

Es muy incierta una posible relación del linaje con un biografiado en Ibn al- 
Abbár, Takmila{Ca\Yo) 1 n°1850, que tiene el nombre de Nasr al-Mushafí al- 
Naqqát, y que procede de Ja zona de Toledo. Su origen geográfico nos hace dudar 
considerablemente de su pertenencia a este linaje. 

6,4 Marín, M., "Nómina", n° 916. La cadena onomástica presenta variaciones en 
Ibn ‘Idárí, Boyan, II, 254: ‘Utmán b. Nasr b. Fawz b. ‘Abd Alláh b. Kusayla; y 
en Ibn al-Abbár, Hulla , I, n°100: ‘Utmán b. Nasr b. Qawl b. ‘Abd Alláh b 
Kusayla. 

Aunque en Ibn al-Faradí, Ta’ríj , n° 896, la grafía de esta nisba sea incorrecta 
nos es suficientemente conocida a través de los restantes miembros de la familia; 
precisamente en la biografía de uno de sus descendientes se especifica que este 
‘Utman fue el que se conocía como "al-Mushafí". Cfr. Ibn al-Abbár 
Takmila(CaÍTo), n° 1054. 


179 


Abü 1-Hasan Ya‘far b. ‘Utmán 616 gozó desde joven de la 
cercanía de los círculos de poder. Las fuentes no se muestran parcas en 
señalar de qué manera la posición de su padre, y el hecho de crecer 
cerca del futuro califa, influyeron directamente en el rápido ascenso de 
Ya‘far b. ‘Utmán. Antes de centrarnos en su faceta de hombre 
político, debemos señalar otras de sus cualidades de las que se hacen 
eco las fuentes. Destacó por su elocuencia, manifiesta, según Ibn 
Hayyán en las dos ramas posibles: la prosa y la poesía 617 y, como 
hombre de letras, son numerosos los fragmentos que se han conservado 
de su obra a través de diferentes autores 618 . Ibn Hayyán recoge, a este 
respecto, la noticia de un encuentro entre el célebre gramático al- 
Zubaydf y el erudito visir, durante el cual discutieron acerca de 
lexicografía, poesía y cuestiones gramáticales 619 . 

Los primeros datos acerca de su actividad en la corte se refieren 
al ejercicio como kátib personal de al-Hakam, cuando éste era aún 
príncipe heredero 620 , y seguramente sería el propio al-Hakam el que 
propiciaría que Ya‘far fuera nombrado para una serie de cargos de 
responsabilidad. Entre ellos, se cuenta el de 'amil de la cora de 
Elvira 621 , que desempeñó entre los años 320/13 de enero-31 de 


616 Aunque son muy numerosas las referencias que aluden al personaje, citamos 
aquí las que ofrecen más información; cfr. al-Humaydl, Yadwa, n° 353; al-Dabbl, 
Bugya , n° 614; Ibn ‘Idárí, Bayán, II, 254-256; Ibn al-Abbár, Hulla, I, n° 100; Ibn 
SaTd, Mugrib, I, 182, 195-197; Ibn al-Jatlb, A‘mál, 40-42, 44; al-Maqqañ, Nafli, 
I, 402-403, 592-595, 600-603; Zanón, J., "Andalusíes en los Masálik al-absár", 
EOBA, ni, n° 294; Lévi-Proven^al, E., H.E.M., IV, 400-407. 

6.7 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (30). 

6.8 No hemos sido exhaustivos en la recopilación de su obra. Cfr. al-Humaydl, 
Yadwa , n° 353; Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (30-31); Ibn ‘Idárí, Bayán, II, 233, 237; 
Ibn al-Abbár, Hulla,' 259-267; al-Maqqarl, Nafh, I, 403, 593, 594; Dikr, (146), 
(162); García Gómez, E., Poemas arábigoandaluces, 96. Sobre su faceta de hombre 
de letras, cfr. también Makkí, Aportaciones, 256. 

619 Este encuentro se produjo el domingo 15 de dü 1-qa‘ada del 362/17 de agosto 
del 973; cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis{ 7), 134; Anales, 168. 

620 Ibn al-Abbár, Hulla, I, 257. Ibn Hayyán reseña un actuación de Ya‘far 
haciendo gala de sus dotes de poeta en la época en la que ejerció de kátib de al- 
Hakam; cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis{5), (30). 

621 Al-‘Udrí, TarsV , 81; Sánchez Martínez, M., "La cora de Ilblra (Granada y 
Almería)", C.H.I., 3Ó. 
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diciembre del 932, y 329/6 de octubre del 940-25 de septiembre del 
941 622 , año en el que al-Násir le nombró para el mismo cargo en 
Mallorca 623 , del que desconocemos cuándo fue destituido 624 . 

Ya‘far mejora aún más su posición administrativa ya que, a la 
muerte de al-Násir, continuó gozando del favor del nuevo califa, al- 
Mustansir bi-lláh, quien le nombró ministro 625 puesto que desempeñó, 
durante esa época, además de los de sáhib al-madma , kitábat al-jássa , 
y sáhib al-surta. 

Sus energías se centraron no sólo en las tareas que le habían sido 
encomendadas, sino en conseguir el favor del califa para los restantes 
miembros de su familia, sus hermanos, su sobrino Hisám y sus hijos. 
Prueba de ello es la carta que envía, estando enfermo, al califa al- 
Hakam, el lunes 1 de yumáda al-ülá del año 361/19 de febrero del 972. 
Ya‘far, viendo cercana la muerte, pide al califa que no retire su favor 
de sus hijos y familia, petición a la cual al-Hakam contesta afirmando 
que así lo hará y elogiando sus sacrificios por la casa gobernante y el 
buen hacer dé los miembros de su linaje 626 . Ya‘far se repuso de su 
enfermedad, puesto que se le menciona entre los asistentes a la fiesta de 
ruptura del ayuno del mismo año 627 . 

El ascendiente que logró Ya‘far con el califa al-Hakam se refleja 
en la mayoría de las fuentes que se refieren, en ocasiones, al trato 
especial que se le concedía 628 , llegando incluso a ser autorizado, para 
sustituir al califa durante su última enfermedad. Cuando se produjo la 


622 Sobre la fecha en que se llevó a.cabo este gobierno en Elvira, cfr. Sánchez 
Martínez, M., op. cit., 30, n.6. 

623 Ibn Hayyán, Muqtabis{5 ), (319); Ibn al-Abbár, Hulla , I, 257. 

624 Sin embargo, se sabe que, en el año 336/23 de julio del 947-10 de julio del 
948, sale desde Córdoba a poner orden en Mallorca donde la situación se había 
tornado inestable; cfr. Ibn ‘IdarT, Bayán, II, 215. En este momento Ya‘far continuaba 
como kátib personal de al-Hakam. 

625 Su actuación en este puesto está documentada en numerosas ocasiones por Ibn 
Hayyán, Muqtabis(l), 45, 52, 65, 87, 116, 117, 140, 152, 171, 197, 251-52, 259, 
272 ; Anales, 21, 30, 47, 66, 91, 94, 109, 119, 136, 155, 211, 219, 230. 

626 Ibn Hayyán, Muqtabis(1), 69-70; Anales , 92. 

627 Ibn Hayyán, Muqtabis{l ), 81; Anales , 105. 

628 Un ejemplo claro de esta privanza, en Ibn Hayyán, Muqtabis{ 7), 244; Anales , 
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muerte del soberano, Ya‘far ocupó la regencia hasta que las 
circunstancias y los círculos de la corte decidieron la sucesión 629 . 

Después de una serie de intrigas cortesanas, en cuyos detalles no 
nos vamos a detener, se celebra la bay'a de Hisám al-Mu’ayyad bi- 
lláh 630 el tres de safar del 366/1 de octubre del 976. Ya‘far consigue 
entonces el mayor ascenso en su carrera al ser nombrado hay ib, puesto 
muy codiciado desde el cual, y ocupando la regencia del gobierno 
durante la infancia de Hisám, gobierna prácticamente sin límites. Fuera 
de su influencia se encuentran, sin embargo, dos figuras que en el 
futuro apresurarán su declive político: Gálib 631 e Ibn Abl 
‘Amir 632 . 

Aun cuando Hisám llegó a ser califa de hecho, el ascendiente de 
al-Mushaft sobre él fue extraordinario 633 , ya que la mayoría de las 
decisiones pasaban por su mano y por la de Ibn Abl ‘Ámir, con el que 
le unían, entonces, lazos de amistad y esfuerzos comunes en sus 
objetivos políticos 634 . Ya‘far e Ibn Abí ‘Ámir formaron parte de la 
trama que habría de dejar sin fuerza 635 a los saqáliba (eslavos) de la 
corte, que habían cobrado demasiada importancia y que llegaron a poner 
en peligro el acceso de Hisám al trono. 

A partir de ese momento, el debilitamiento político de la figura 
de Ya‘far será paralelo al ascenso de Ibn Abl ‘Ámir. No vamos a 
detallar las intrigas que propiciaron su caída; tan sólo hay que destacar 
que Ibn Abl ‘Amir, hábilmente, se procuró la amistad y cercanía del 
entonces mandatario de la Marca Media, Gálib. Juntos conseguirán 
definitivamente la caída en desgracia del hayib 636 que fue destituido 


629 Ibn ‘IdárT, Bayán , H, 253, 259. 

630 Sobre este acontecimiento, cfr. Ávila, M a L., "La proclamación (bay'a) de 
HiSám ü. Año 976 d.C.", Al-Qantara, I (1980), 79-114. 

631 Cfr. n. 50. 

632 Sobre la relación entre ambos personajes, cfr. Ávila, M a L., " Sobre Gálib y 
Almanzor", Al-Qantara , II (1981), 449-452. 

633 Dikr, (151). 

634 No hay que olvidar que Ya‘far colaboró de un modo muy directo en el ascenso 
de Ibn Abl ‘Ámir; cfr. Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 251. 

635 Ibn ‘Idáff, Bayán, II, 259-260; Dikr , (150). 

636 Al-MaqqarI, Nafh, I, 399. Acerca del episodio del matrimonio frustrado por 
Ibn Abí ‘Amir, entre un hijo de Ya‘far y Asma’, la hija de Gálib, cfr. al-Maqqarl, 
Nafh, I, 399-400; Lévi-Provengal, E. t H.E.M., IV, 406-407. Sobre esta alianza y la 
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del cargo el lunes 13 de sa‘ban del 367/26 de marzo del 978 637 . En 
este mismo año Ya‘far fue encarcelado por su anterior colaborador 638 ; 
debilitado y demasiado anciano para otras acciones, Ya‘far compone 
desde el calabozo poemas de elogio a Ibn Abl ‘Ámir 639 , a quien llegó 
a ofrecerse como posible preceptor de sus hijos 640 . Cinco años 
después, en el 372/26 de junio del 982-14 de junio del 983, muere 
estrangulado sin haber sido puesto en libertad. 

Su desgracia se hace sentir en la familia ya que, de una u otra 
manera, se había visto favorecida por la enorme influencia de su 
pariente, quien les había conferido cargos y puestos de responsabilidad 
que, a algunos de ellos, les sobrepasaban. 

Sobre su descendencia directa tenemos noticias de cuatro hijos: 
Ahmad, Abd al-Rahmán, ‘Utmán y Muhammad. Del primero de 
ellos sólo sabemos que fue el padre de un Muhammad Abü Bakr, que 
dedica una poesía a la ocupación de al-munya al-Mushafiyya, 
propiedad de su abuelo Ya‘far, por Ibn Abl ‘Ámir 641 . 

De los dos siguientes, ‘Abd al-Rahmán y ‘Utman, tampoco 
disponemos de demasiada información; tan sólo la que dedica, a ellos 
y a otros miembros de la familia, Ibn al-Abbár, que dice que ejercieron 
como sáhib ai-surta , al-’ulyá y al-wustá , en época de Hisám al- 
Mu’ayyad bi-Iláh, sin mayores precisiones sobre ellos 642 . ‘Utman 
aparece también en algún diccionario biográfico, en el que se destaca 
su dedicación a las letras y a la poesía 643 . Una mención de los hijos 
de Ya far en conjunto la encontramos en su participación en la fiesta de 
los sacrificios del año 363, (10 de dü 1-hiyya/l de septiembre del 

9 74) 644 


figura de Asma , ctr. Marín, M., “Las mujeres de las clases sociales superiores. Al- 
Andalus, desde la conquista hasta finales del califato de Córdoba", 110. 

637 Al-Nuwayrl, Nihüya , 65, 59 trad.; Dikr, (147). 

618 Dikr, (153). 

639 Al-Maqqarí, Nafh, I, 594. 

m Ibn ‘Idárí, Bayán, II, 268; al-Maqqarí, Nafh , I, 602. 

641 Al-Maqqarí, Nafh , I, 471. 

642 Ibn al-Abbár, Hulla, I, 258. 

643 Al-HumaydT, Yadwa, n° 698; al-Dabbl, Bugya , n° 1181. 

644 Ibn Hayyán, Muqtabis(l ), 183; Anales , 224. 
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El cuarto de ellos, Muhammad, ejerció como lugarteniente de su 
padre, que era por entonces sáhib al-madina 645 , durante el califato de 
al-Hakam al-Mustansir bi-lláh. En tiempos de Hisám, Muhammad pasó 
a ocupar este puesto pero su gestión, según las fuentes, no fue muy 
afortunada y fue depuesto por Ibn Abl ‘Ámir 646 . Muhammad sufrió 
la misma suerte que su padre al caer en desgracia con todos los 
miembros de su familia. 

Tenemos datos sobre dos de los hermanos de Ya‘far, SaTd y 
Muhammad. Es probable que SaTd b. ‘Utman desempeñara algún 
cargo relacionado con al-surta, como sáhib ai-surta, al-'ulyá o al- 
wustá. En esta misma situación se encuentra un personaje que hemos 
supuesto hijo suyo, llamado Muhammad y que ocupó, asimismo, alguno 
de estos puestos 647 . 

El segundo de ellos, Muhammad b. ‘Utman, se vio beneficiado 
por la posición de su padre, pues ya en época de al-Násir ejerció kátib 
de uno de los generales del ejército cordobés, Nayda b. Husayn 648 . Su 
hijo Hisám, hizo una larga carrera política favorecida por su tío 
YaTar 649 . Comienza durante el califato de al-Hakam al-Mustansir bi- 
lláh y a finales de safar del 351/11 de marzo-8 de abril del 962, lo 
encontramos colaborando en una aceifa 650 y en el 360/4 de noviembre 
del 970-23 de octubre del 971, ejerciendo los cargos de sáhib al-surta 
al-’ulyá y de qá’id de Tortosa y de la cora de Valencia 651 , En el año 
361/24 de octubre del 971-11 de octubre del 972, participa en otra 
aceifa en tierras del Algarve 652 . 


645 La mayoría de las referencias que poseemos sobre él se corresponden a la etapa 
en la que era lugarteniente de su padre; Ibn Hayyán, Muqtabis(l ), 78, 143, 196, 225; 
Anales, 101, 180, 236, 266; Ibn ai-Abbár, Hulla, II, 258-259. 

646 Ibn Tdárl, Bayán, II, 266. 

647 Ibn al-Abbár, Hulla, H, 258. 

*** Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (285). Estos acontecimientos ocurren en el año 326/8 
de noviembre del 937-28 de octubre del 938. 

649 El parentesco aparece precisado en Ibn al-Abbár, Hulla, I, 258. 

650 Al-Maqqar7, Nafh, I, 389. 

651 Ibn Hayyán, Muqtabis(l), 21-22; Anales , 44-46. 

652 Ibn Hayyán, Muqtabis( 7), 78; Anales , 101. 
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Siempre muy cercano a su tío, el advenimiento al trono de Hisám 
al-Mu’ayyad supuso cambios en la posición de Hisám b. 
Muhammad 653 . De esa época sabemos que se ocupó de la juttat al - 
jayl y que, finalmente, fue nombrado visir 654 . Cuando Ya‘far cae en 
desgracia, Hisám es encarcelado y asesinado por Ibn Abl ‘Ámir en el 
año 367/19 de agosto del 977-8 de agosto del 978, ya que constituía el 
más peligroso de los enemigos procedentes de la familia de al- 
Mushafí 655 . 

Esta línea de la familia es de la única de la que disponemos de 
información sobre sus descendientes, aunque no siguieron las carreras 
políticas de sus antecesores, lo que resultaba lógico tras las maniobras 
de desprestigio de Ibn Abl ‘Ámir y de la muerte violenta de sus más 
insignes representantes. 

De los hijos de Hisám sólo conocemos uno, llamado Abü Bakr 
Muhammad 656 , y aunque probablemente pasó en Córdoba la mayor 
parte de su vida, sabemos que residió durante un tiempo en Tortosa, 
donde estudió con Abü ‘Umar Ibn Abl 1-Hubáb entre otros 657 , cuando 
su padre ejerció de qá’id en esta zona. La referencias que sobre él 
recoge Ibn al-Abbár son transmitidas por su nieto Muhammad, que 
explica cómo su abuelo le enseñaba, entre otras materias, poesías de la 
yáhiliyya. 

Abü 1-WalId Hisám b. Muhammad b. Hisám 658 era conocido 
como Ibn al-Mushafí y aunque no conserva la nisba "al-Mushafí" 
como tal, sí permanece su nisba "al-QaysT, que refleja aún el vínculo 
contraído por sus antepasados con la tribu árabe. Ibn Baskuwál 659 lo 
sitúa entre los habitantes de Córdoba, pero sabemos que su lugar de 
origen no era éste, sino una alquería cercana llamada Bastanna 660 . 


653 No hay que olvidar que Hisám estaría junto a su tío en la conspiración 
preparada contra al-Muglra. Cfr. Ibn ‘IdárT, hayan, II, 260. 

654 Ibn al-Abbár, Hulla, I, 258. 

655 Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 268. 

656 Ibn al-Abbár, TakmilaiC airo), n° 1054. 

657 Cfr. 5.22. Abü 1-Hubáb. 

658 Ávila, M a L., La sociedad , n° 468. 

659 Ibn Baskuwál, Sila, II, n° 1423. 

^ Yáqüt, Mu’yam , I, 426. En esta fuente se precisa la pertenencia de Hisám al 
ál de.Ya‘far. No hemos identificado esta alquería. A pesar de las diferentes grafías 
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Nació en sa‘bán del 360/30 de mayo-27 de junio del 971, y fue un 
experto hombre de letras que destacó por su inteligencia y al que no se 
le conoció ninguna actividad política. Entre sus discípulos estaba su 
hijo, al que nos referiremos a continuación. Murió en el mes de sawwál 
del año 440/9 de marzo-6 de abril del 1049. 

Hijo del anterior fue Abü Bakr Muhammad b. Hisám 661 , en 
cuya biografía se recoge el nasab completo del linaje que incluye la 
misma suhra de su padre, Ibn al-Mushafí 662 . Nació el 4 de yumádá 
al-ajlra del año 393/10 de abril del 1003 y vivió en Córdoba, donde 
estudió con numerosas figuras de la época. Fue un célebre hombre de 
letras, muy considerado entre sus coetáneos por el rigor de su trabajo. 
Desconocemos los motivos por los cuales Ibn Baskuwál le llama al - 
wazir, ya que en su biografía no se especifica ninguna otra información 
a este respecto. Abü Bakr murió el martes 3 de yumádá al-ülá del 
481/25 de julio del 1088. 

La importancia adquirida por el linaje fue tal que su nombre 
pervivió en la topografía de Córdoba, donde había lugares cuya 
denominación hacia referencia a ellos. Una muestra de ello lo constituye 
la mezquita llamada Masyid al-Mushaft situada dentro de la ciudad; 
aunque no existe ningún dato que pruebe con certeza que esta 
denominación procede de un miembro de la familia, consideramos que 
queda dentro del ámbito de lo posible 663 . Ya hemos mencionado la 
referencia a al-munya al-Mushafiyya. 

Asimismo, J. Oliver Asín 664 , apunta que el topónimo valenciano 
"Almusafes", puede estar relacionado con ellos, lo que no resultaría 
extraño ya que, como sabemos, procedían de la región. 

Dos circunstancias nos llevan a pensar que su origen beréber 
estaba lejos de ser conocido por todos; por una parte, la escasa 
información que ofrecen las fuentes acerca de este punto y, por otra, el 
que Ibn Hazm no los mencione en su Yamhara. Asimismo, hay que 
destacar que la nisba "al-Qaysf" se conservó hasta el último de sus 


consideramos que puede ser la misma "Bastána” mencionada en Dikr, (23). 

661 Ibn Baskuwál, Sila , n° 1221. 

662 Aunque la grafía no está clara corregimos ante la obviedad del término. 

663 Zanón, J., Topografía, 99. 

664 Cfr. Conferencias y Apuntes, 170-171. 
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miembros, aunque sin especificación sobre los lazos de clientela que la 
originaron, lo que, en caso de no conocer su origen, nos habría llevado 
a pensar que estábamos ante un linaje árabe. Igualmente, debemos 
señalar que el nombre "Kusayla", incluido en el nasab familiar, se 
menciona exclusivamente en el más antiguo de sus representantes, 
perdiéndose a continuación. Esta ausencia de información sobre su 
origen beréber es tanto más significativa si tenemos en cuenta que, en 
alguna ocasión, son los propios familiares de los biografiados los que 
informan al autor del diccionario biográfico que le incluye 665 . 

5.37. Banü Musrif 

Ibn Hazm cita a los Banü Musrif, familia que provenía de la tribu 
de Kutáma que, según este autor, era una fracción de la tribu de 
Zuwáwa . Sin embargo, atendiendo a la información proporcionada 
por Ibn Jaldün, los Kutáma pertenecían a la rama de Baránis 667 . La 
única noticia que Ibn Hazm nos ofrece en su obra acerca de este linaje 
es su nisba "al-Saqundiyyün", es decir, que procedían o estaban 
asentados en Saqunda 668 , arrabal de Córdoba. Hay dos personajes que, 
portando el nombre de Musrif en alguna parte de su nasab , se 
documentan en la ciudad de Córdoba. En ninguna de las fuentes que se 
ocupan de ellos se menciona relación alguna con la nisba "al- 
Saqundf” 669 , ni se hace referencia a su ubicación en el citado arrabal. 
Sin embargo, las similitudes onomásticas llevan a plantear su 
pertenencia a este linaje; se trata de Sa‘Id b. ‘Imrán b. Musrif 670 y 
‘Abd al-Wahháb b. Sa‘Id b. Musrif 671 . 


665 Cfr. Ibn Baskuwál, Sila, II, n° 1423. 

666 Ibn Hazm, Yamhara, 501. 

667 Ibn Jaldün, Tbar, VI, 117; Slane, Berbéres , I, 169. 

668 Cfr. 6.4.51. Qurtuba. 

669 Sobre el más insigne portador de esta kunya , Abü I-Walld al-SaqundT, y su 
celebre Risala, cfr. García Gómez, E., Andalucía contra Berbería , 45-61. 

670 Marín, M., "Nómina", n° 558. 

671 Ibn al-Abbar, Takmila{ B.A.H.), n° 1784. 
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5.38. Násih b. Yltít 

Násih b. Yltít 672 b. QatarT es el representante más antiguo de 
este linaje 673 ; había sido esclavo de una tal Muzáhima hija de 
Muzáhima, al-Taqafí al-YazIrl 674 . De esta relación proviene la nisba 
"al-Taqafí" que acompañará después a sus descendientes. La 
ascendencia beréber de la familia queda de manifiesto con la presencia 
de la nisba "al-Masmüdi" 675 . Ibn Hárit ' menciona la nisba "al- 
Awdí", junto con la de al-Masmüdi, sin que ofrezca ninguna 
explicación de lo que motivó el cambio de las mismas. 

Abü l-‘Alá’ 676 Abbás b. Násih 677 fue un personaje 
polifacético e influyente del que no vamos a ocuparnos en profundidad 


672 "Násih b. Taltit" en Terés, E., "‘Abbás b. Násih poeta y qadi de 
Algeciras", 340. 

673 Los datos de Ibn al-Faradl sobre esta familia se encuentra recogidos en 
Molina, L., "Familias andalusíes", EOBA, II, 89-90. 

674 E. Terés, en su estudio, parece interpretar que Násih file esclavo de la 
familia y no de esta hija de Muzáhim, v. "Abbás ibn Násih poeta y qadi de 
Algeciras", 340. La información se encuentra en Ibn Sa‘íd, Mugrib , I, n° 232, que 
cita como fuente el libro de al-Mufaddal al-Madhiyí, genealogista de la gente de 
Algeciras. 

675 El único que ofrece una información más amplia sobre la ascendencia tribal de 
la familia es el qadi Tyád, Tartib , IV, 268, que explica en la biografía de ‘Abd al- 
Wahháb b. ‘Abbás: "su origen es beréber de "Tafza". Podría pensarse que este último 
término se debe a un error del copista y que debe leerse "Nafza"; sin embargo esta 
denominación tribal pertenece a la otra rama, es decir, a los "Butr" y se encuentra, 
por tanto, a una cierta distancia en el árbol genealógico de los beréberes con respecto 
a los "Masmüda". El término "Tafza" se corresponde con el de una tribu ( qabíla ) 
de los Gumára, asentada en la región de Büzara, en la zona de Tetuán; Encyclopédie 
maghrebine , II, 107 y 147. La relación entre las tribus de Masmüda y Gumára sí nos 
parece más plausible ya que, según Ibn Jaldün, los Gumára pertenecen a los 
Masmüda, que son los descendientes de Gumár b. Mistáf b. Malll b. Masmüd, 
Tbar, VI, 117-118. En la traducción de Slane, Berbéres , I, 170, se hace descender 
de modo paralelo a los Mistása, los Masmüda y los Gumára de los Azdája. En 
cualquier caso, ambos pertenecerían a la rama común de los Baránis. 

676 "Abü 1-Mu‘alIá", según al-Suyütí, Bugya, n° 1348. 

677 Tyád, Tartib , IV, 268-69; Ibn al-Abbár, Hulla, I, 48; Mafájir , 205; Dikr, 
(108-109) y (117); al-Safadl, Wáfi, XVI, 686; al-Maqqari, Nafa I, 341, 343; Ibn 
‘Abd Rabbi-hi, al-Tqd al-farid , V, 234; al-Bakrl, Kitáb al-Masálik , 137 y 264 de la 
trad; Lév i-Pro vengal, E., H.E., V, 45, 290; y "‘Abbás b. Násih", E.I 2 . I, 12; 
Fierro, M a I., La heterodoxia , 40, 45-48; Marín, M., "Nómina", n° 671. 
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pues el exhaustivo estudio de E. Terés nos exime de ello 678 . Aunque 
su familia era oriunda de Algeciras, lejos de recibir su formación en 
suelo peninsular, ‘Abbás b. Násih realizó, siendo aún niño, su primer 
viaje a Oriente acompañando a su padre. Estuvo en Egipto y en el 
Hiyáz, donde aprendió la lugat al- ‘arab> y donde se formó en el ámbito 
cultural de los beduinos; finalmente viajaron a Iraq donde conoció a al- 
Asma‘1 679 y a otros ulemas de Cufa y Basora. A la vuelta de su 
segundo viaje, frecuenta al emir al-Hakam b. Hisám, para quien 
compone varios panegíricos. Fue un experto en temas de luga y 
' arabiyya , y también tenía conocimientos de fiqh y hadit. Fue qadi de 
su población natal, Algeciras, y de Sidonia 680 , cargo que conservó hasta 
su muerte. Tanto su puesto como qádf, como su condición de poeta, 
fueron heredados por su hijo ‘Abd al-Wahháb y su nieto Muhammad, 
creando un linaje que los biógrafos se encargaron de ensalzar. 

La relación de ‘Abbás con el emir al-Hakam b. Hisám se trata 
ampliamente en el estudio de E. Terés al que ya nos hemos 
referido 681 . En este trabajo se refleja, a través de ciertos episodios, la 


678 Terés, E., '“Abbás b. Násih poeta y qadi de Algeciras’’, 339-358. 

679 Marín, M., "Los ulemas", n° 39. 

680 De su actuación como qadi nos ha llegado una curiosa anécdota recogida en 
Mafájir , 205, en la que aparece como protagonista de un caso curiosos: un hombre 
acusa a otro de haberle robado un buey y lleva ante el juez a dos testigos del hecho; 
‘Abbás b. Násih levantó el horóscopo consiguiente e informó al acusador de que su 
criado había visto un buey como el descrito que se encontraba en tal lugar, cerca de 
una casa determinada. ‘Abbás b. Násih retuvo a los testigos, y el dueño del buey 
fue a donde le había explicado, encontrándolo en el lugar previsto. A su regreso, el 
acusador trajo consigo el animal, presuntamente robado y ‘Abbás b. Násih mandó 
azotar a los testigos. Lo más relevante de la anécdota es la aclaración previa a ella de 
quien la transmite, Abü Bakr ‘Atlq b. Jalaf, en su Kitáb al-iftijár li-manáqib fuqahá’ 
al-Qayrawán, quien afirma que este juez, ‘Abbás b. Násih, no sentenciaba sin antes 
levantar el horóscopo correspondiente. E. Terés también destaca la importancia de este 
pasaje que sirve para completar los datos de los que disponemos referentes "a la 
introducción por Ibn Násih en España, de libros de astrología y astronomía, traídos 
de Oriente y a cuyo estudio, práctica y difusión se dedicó él mismo". "‘Abbás b. 
Násih poeta y qadi de Algeciras 1 ', 345. Sobre los primeros tiempos de la astronomía 
en al-Andalus, cfr. Samsó, J., "Astrology, pre-islamic Spain and the conquest of al- 
Andalus", R1EEI, XXÜI (1985-86), 79-94. 

681 "‘Abbás b. Násih", 341-344. 
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influencia de ‘Abbás en el ánimo del emir. Las anécdotas hacen 
referencia a ‘Abbás como intercesor entre la población de la frontera y 
al-Hakam 682 , cuando los aquélla se quejó del daño que les infligía el 
enemigo. También es él quien anima al emir, mediante una larga poesía 
que escribió con este fin, a reprimir una secta herética que surgió en 
Algeciras. Su fidelidad al omeya se plasma igualmente en un relato en 
el que ‘Abbás disculpa, en cierta medida, los horrores que cometió el 
emir con ocasión de la revuelta del Arrabal 683 . 

Según Ibn al-Faradí, aunque ‘Abbás poseyó otros conocimientos, 
su obra poética, compuesta según los "antiguos caminos de los árabes", 
fue la que le hizo célebre. Siempre estuvo interesado .por las novedades 
poéticas orientales y este interés le hizo emprender su segundo viaje a 
Oriente, donde tomó contacto con Abü Nuwás, quien reconoció la 
calidad de sus versos 684 . Según Ibn Hárit 685 , durante este segundo 
viaje, Abbás conoce a al-Hasan b. Háni’, con el que tuvo una estrecha 
relación, hospedándose en su casa durante un año. De ‘Abbás se ha 
dicho que es "el mejor representante de la transición entre clasicismo 
y modernismo" 686 . Su producción poética fue recogida en un dfwán, 
que conocieron y transmitieron las generaciones posteriores, pero que 
no se ha conservado, por lo que sólo disponemos de pequeños 
fragmentos de su obra. Con respecto a su relación con otros poetas del 
momento en al-Andalus, concretamente Yahyá al-Gazál 687 y Bakr b. 
Isa 688 , destacamos las críticas o burlas de que es objeto por parte de 
ellos en algunas ocasiones, sin que podemos confirmar que ‘Abbás b. 
Násih tuviera enemistad patente con ambos y sin que se haya 
conservado en su producción nada ofensivo contra sus colegas. 


682 Encontramos un análisis de este relato como un jabar de elaboración tardía en 
Manzano, E., "Oriental topoi in Andalusian Historical Sources", Arábica , XXXDC 
(1992), 43-49. En cualquier caso, es significativo, en lo que se refiere a la cercanía 
de Abbás al emir, que haya sido él, y no otro, el personaje elegido para recrear esta 
anécdota. 

683 Terés, E. "‘Abbás b. Násih”, 343-344. 

684 Ibidem , 345 -347, trata exhaustivamente su segundo viaje a Oriente y su 
encuentro con Abü Nuwás. 

685 Ibn Hárit, Ajbár , n° 382. 

686 Makki, M.A., Aportaciones , 233. 

687 Marín, M., "Nómina", n° 1534. 

688 Ibidem , n° 325. 
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La causa del tercer viaje 689 de ‘Abbás a Oriente no parece estar 
muy clara. Por una parte, las fuentes señalan que el emir ‘Abd al- 
Rahmán le envió a buscar libros de sabiduría antigua; por otra, E. 
Terés, basándose en un pasaje de al-Bakr! reproducido por Ibn ‘Idárl, 
afirma que "no parece aventurado sospechar una intención política" 690 
en el viaje, teniendo en cuenta la personalidad de los que, 
supuestamente, le acompañaron en el periplo: Yünus al-Bargawátl, 
Zayd b. Sinan al-Zanáti, Burgüt b. Sa‘Id al-Tirári y Manad, señor 
de la Qal‘a Manádiyya, y otro cuyo nombre la fuente dice no recordar. 
El envío de ‘Abbás b. Násih al norte de África es un reflejo del recelo 
con el que se veía en al-Andalus la importancia que cobraba la dinastía 
de los idrlsíes en la otra orilla del Estrecho. 

Según al-Suyütl* 91 , ‘Abbás b. Násih murió el año 230/18 de 
septiembre del 844-6 de septiembre del 845 692 . 

Sabemos que ‘Abbás b. Násih tuvo, al menos, dos hijos: ‘Abd 
al-Rahmán y ‘Abd al-Wahháb. Del primero lo desconocemos 
prácticamente todo, pues tan sólo se conserva una breve referencia, 
incluida en una de las biografías de su padre. El hijo de ‘Abd al- 
Rahmán, Abü l-‘Alá’ ‘Abbás 693 se estableció, como su abuelo y como 
el resto de su familia, en Algeciras. Llegó a conocer a ‘Abbás b. 
Násih, con quien estudió, llegando a ser un alfaquí y hafiz, de gran 
importancia. También tenía conocimientos de luga. Desconocemos su 
fecha de muerte, así como la de su padre. 

De la otra rama de la familia, la de‘Abd al-Wahháb b. Násih y 
su descendencia, disponemos de más información. ‘Abd al-Wahháb b. 
‘Abbás habitó en Algeciras y realizó un viaje a Oriente, en tiempos de 
‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam, en compañía de Yahyá b. Ibráhím b. 


689 Sobre este viaje, Terés, E., "‘Abbás b. Násih", 348-355; Fierro, M a I., La 
heterodoxia , 45-48. 

690 Terés, E., "‘Abbás b. Násih", 355. 

691 Al-SuyütT, Bugya , n° 1348. 

692 E. Lévi-Provengal cita una fecha de muerte distinta, en "‘Abbás b. Násih", 
E.I 2 ., I, 12, donde afirma que nuestro personaje murió a finales del reinado de ‘Ábd 
al-Rahmán b. al-Hakam, hacia el año 238/23 de junio del 852-11 de junio 853. Hay 
que valorar este dato, teniendo en cuenta que Lévi-Provengal mencionó, entre las 
fuentes en las que se basó para el estudio del personaje, el tomo primero del Muqtabis 
de Ibn Hayyán, obra de la que no disponemos actualmente. 

693 Marín, M., "Nómina", n° 667. 


Muzayn y Muhammad b. Yüsuf b. Matrüh 694 . Estudió en Egipto con 
Asbag b. Faray 695 y también se le cuenta entre los discípulos de 
Sahnün b. Sa‘Td 696 . Siguió los pasos de su padre, en cuanto a su 
actividad poética se refiere, pues su biógrafo le menciona como sá'ir 
(poeta). A su regreso a al-Andalus desempeñó el cadiazgo en Algeciras 
y Sidonia. 

Muhammad b. ‘Abd al-Wahháb 697 continuó con la tradición 
familiar, siendo así que uno de sus biógrafos lo relaciona con su padre 
y su abuelo diciendo: fueron tres qádi-s , poetas, literatos y ulemas 698 . 
Viajó a Oriente en el año 250/13 de febrero del 864-1 de febrero del 
865, en compañía de Ibn Badrün 699 , y estudiando con los mismos 
maestros que éste 700 . Muhammad poseía conocimientos de luga e 
i ( mb y destacó como alfaquí y hafiz en las ramas de al-masá’il y al- 
ra’y ; también fue una gran experto en fetuas del rito málikí. Su 
quehacer intelectual se completaba con las dotes poéticas de herencia 
familiar. Debió de vivir toda su vida en Algeciras donde, al igual que 
sus predecesores, ocupó el cargo de qádf. Desconocemos la fecha de 
su muerte 701 . 

‘Abd al-Wahháb b. Muhammad 702 cultivó las mismas ramas del 
saber que su padre Muhammad, al-luga y al-Vrdb , y fue alfaquí y hafiz. 
en al-masá’il y al-ra’y . Debió de vivir, al igual que el resto de su 


694 Respectivamente, Marín, M., "Nómina", n° 884, n° 1523 y n° 1368. 

695 Marín, M., "Los ulemas", n° 130. 

696 Talbi, M., "Kairouan et le Málikisme espagnol", 334, n° 50. 

697 Marín, M., "Nómina", n° 1269. 

698 ‘Iyád, Tartíb, IV, 269. 

699 Marín, M., "Nómina", n° 819. 

700 Sabemos que Ibn Badrün estudió en Córdoba, en el año 244 ó 245/19 de abril 
del 858-7 de abril del 859 o 8 de abril del 859-27 de marzo 860, con al-‘Utbí y ‘Abd 
Alláh b. Muhammad b. Jálid. Viajó a Oriente y estudió con Muhammad b. ‘Abd 
Alláh b. ‘Abd al-Hakam, Ahmad b. ‘Abd al-Rahlm al-BarqT y ‘Abd al-Rahmán b. 
Ají Ibn Wahb; posteriomente en al-Qayrawán estudiaría con Muhammad b. Sahnun. 
Cfr. respectivamente, todos los maestros en Marín M., "Nómina"’, n° 1125 y n°810; 
Marín, M., "Los ulemas", n° 230, n° 68, n° 72 y n° 295. 

701 Aunque en al-Suyütí, Bugya , n° 282, se menciona como fecha de su muerte 
el año 328/18 de octubre del 939-5 de octubre del 940, su primer biógrafo, Ibn aí- 
Faradl, no coincide con esta data que, según él, corresponde a la del fallecimiento 
de su hijo ‘Abd al-Wahháb. 

702 Marín, M., "Nómina", n° 883. 
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familia en Algeciras, siendo el primero que no ocupó el cargo de qádi 
en esta población. En cuanto a sus dotes poéticas, sus biógrafos le 
califican como poeta matbü\ poeta nato). ‘Abd al-Wahháb b. 
Muhammad murió en el año 328/18 de octubre del 939-5 de octubre del 
940 703 . 

El qádi ‘Iyád se refiere a otro personaje que pertenecía a la 
familia. Se trata de Abü ‘Abd Alláh Ibn Muhammad b. ‘Abd al- 
Wahháb 704 , que fue alfaquí y musáwar en Algeciras. Poco más 
sabemos de este ulema, que debió de morir en su ciudad en fecha 
anterior a la muerte del qádi ‘Iyád, 544/11 de mayo del 1149-29 de 
abril del 1150, de quien fue coetáneo y que nos transmite su biografía. 
El desconocimiento del ism del personaje nos impide ubicarlo en 
ninguna de las dos ramas de la familia. 

Aunque en la mayoría de las biografías dedicadas a ‘Abbás b. 
Násih, los autores se refieren a su origen beréber, esta información no 
se da en las generaciones posteriores. Así, salvo en la obra del qádi 
‘Iyád, no encontramos datos en la descendencia de ‘Abbás que nos 
permitan suponer un origen beréber. Las fuentes orientales manifiestan 
una clara tendencia a referirse a los miembros de este linaje utilizando 
la nisba geográfica "al-YazIri", eludiendo las restantes, en la mayor 
parte de los casos. 

5.39. Banü NiPmán 

La obra de Ibn Hazm, Yamhara , constituye la única fuente para 
atestiguar su origen beréber. Ibn Hazm menciona a los Banü Nu‘mán 
entre los adscritos a la tribu de Nafza 705 y afirma que se establecieron 
en Santaver como limará ' al-tagr. Sólo tenemos constancia de un 
personaje que perteneció a la familia, ‘Ámir b. Faray b. Nifmán, de 
quien no poseemos más información. 

El antropónimo Nu‘mán es relativamente frecuente en el 
panorama andalusí, independientemente del origen de los individuos. 


703 En Ibn Hárit, Ajbár, n° 339, se da como año de muerte 318/3 de febrero del 
930-23 de enero del 931 y en ‘Iyád, Tartfb, IV, 269, es el año 323/11 de diciembre 
del 934-29 de noviembre del 935. 

704 ‘Iyád, Tartfb, IV, 269. 

705 Ibn Hazm, Yamhara , 500; Mafajir , 248. 
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Pero tari sólo uno de los personajes que hemos localizado, en cuyo 
nasab aparece el nombre de Nu‘mán, merece ser citado por sus 
características onomásticas. Se trata de Abü Mahdi Nu‘mán b. ‘Abd 
Alláh 706 asentado en Sevilla y portador de la nisba "al-NafzT. Fue 
conocido como Ibn Radiyyan 707 y se dedicó preferentemente a la 
transmisión ( riwáya ). 

Finalmente, no creemos que el topónimo Macharabenohemen 708 
de la zona de Sevilla, pueda estar relacionado con esta familia, pues 
aunque el citado personaje era de esta zona, según Ibn Hazm, el solar 
familiar se encontraba en Santaver. No creemos que pueda tener 
relación alguna con nuestra familia 709 al-Nu‘mán b. ‘Abd Alláh b. al- 
Nu man, personaje con la nisba al-Hadram! y que vivió en la Marca 
Superior. 

5.40. Banü 1-Qamaráü 

Ibn Hazm afirma que los Banü 1-QamáratT pertenecían a la tribu 
de Hawwára 710 . Con respecto a su lugar de establecimiento, el mismo 
autor se refiere a ellos como: "nuestros vecinos en el lado occidental", 
sin que sepamos con exactitud a qué lugar se refería, pues la escasa 
información que poseemos acerca de esta familia nos impide 
deducirlo 711 . 

Aunque Ibn Hazm señala que en su época ya se había extinguido 
el linaje, destaca que pertenecía a él un fatá m llamado Abü 


™ Ibn aI ~Abbár, Takmila (B.A.H.), n° 1202; (Cairo), 1864; Oliver Asín, J., 
"Maysar=cortijo. Orígenes y nomenclatura árabe del cortijo sevillano", 115. 

707 La suhra no aparece clara en ninguna de las dos ediciones. 

708 Otras variantes de este topónimo son Machar Abelnohemen y Machar 
Abennoomen. Todos ellos están recogidos en Oliver Asín, J., op. cit ., 115. 

709 Al-Humayd!, Yadwa , n° 846. 

710 Ibn Hazm, Yamhara , 500. 

Yáqut menciona un lugar llamado "Qimrát" en la zona del Magrib pero, 
aunque pudiera estar relacionado con ellos, no creemos que Ibn Hazm se refiriera a 
él como su lugar de asentamiento; cfr. Yáqüt, Mu'yam, IV, 396." 

712 Sobre los falá-s, cff. Ayalon, D., ”On the Eunuchs in Islam", Jerusalem 
Studies in Arabic and Islam, I (1979), 67-124. 
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Ma din 713 Tálüt b. Bistám b. al-‘Así. Si bien no hemos localizado 
a este fatá sí disponemos de información sobre su tío paterno; se trata 
de Abü ‘Abd al-A‘Iá Baqí b. al-‘Asi 714 de quien Ibn al-Faradi nos 
dice que era min ahí Qmrát(?). Al hilo del dato anterior, parece 
evidente que la denominación utilizada para esta familia no responde a 
una denominación onomástica familiar sino más bien toponímica. De 
ahí, quizás, provenga la justificación de la referencia de Ibn Hazm, de 
que "Qamarát 1,715 se trate de un lugar en la zona occidental de al- 
Andalus y que este linaje se denominara así a causa de su asentamiento. 
Abü ‘Abd al-A‘lá estudió con Muhammad b. Waddáh 716 , fue un 
experto en al-ra’y y destacó por su tendencia al ascetismo. Murió en el 
año 324/30 de noviembre del 935-18 de noviembre del 936. Su 
biógrafo, Ibn al-Faradl, menciona que fue alguien de la familia quien 
le informó acerca de él. 

5.41. Banü Qinna 

La denominación de esta familia en la obra de Ibn Hazm plantea 
ciertas dificultades, pues en la edición de la Yamhara los Banü Qinna 
aparecen así mencionados como umará’ al-tagr y pertenecientes a la 
tribu de Hütüta 717 . Sin embargo sabemos, por las otras variantes del 
manuscrito de la Yamhara , que esta supuesta tribu de Hütüta se 
corresponde en realidad con la de Hanzüta, grupo tribal documentado 
para otra familia del tagr 718 . En la misma obra de Ibn Hazm se hace 
referencia a un linaje denominado Banü Nablh(?) 719 o Tih(?) 720 que 
ante la coincidencia de los datos que sobre ellos se ofrecen podemos 


713 En Ibn Hazm, Yamhara, 500, n.3. se muestra otra variante de la kunya : "Abü 
Ma‘dá" 

714 Ibn al-Faradí, Ta’rij, n° 282. 

715 Ante la falta de certeza de este caso nos hemos abstenido de incluir este 
"posible topónimo" en el apartado correspondiente. 

7.6 Cfr. n. 73 . 

7.7 Ibn Hazm, Yamhara, 499. 

18 Spies, O., Indische Handschriften ", 106. En cuanto a la otra familia del tagr 
perteneciente a la tribu de Hanzüta, se trata de los Banü AbT 1-Ajtal. Cfr. 5.6. 

7,9 Ibn Hazm, Yamhara, 499. . 

720 Ibn Hazm, Yamhara , 500; y en la misma obra, 499, n.2. 
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identificarlos con estos Banü Qinna que nos ocupan, ya que los 
presuntos Banü Nablh/TTh habrían sido umará > al-tagr en Santaver y 
pertenecerían igualmente a la tribu de Hanzüta. Las variantes de lectura 
en otros manuscritos muestran, para la mención como Banü Nablh, una 
grafía >NINNA< 721 , así vocalizada en los tres manuscritos usados 
por O. Spies para su trabajo. También, como contrapartida, hemos de 
señalar que se recoge otra forma para la mención de los Banü Qinna 
con la grafía > NYH < . 

Un texto, que ya hemos comentado al hablar de otros linajes 722 , 
hace referencia a ellos, con mucha probabilidad. Se trata del texto de 
Ibn Hayyán, de la época de al-Hakam al-Mustansir bi-lláh, en el que 
se conceden diplomas delimitando las jurisdicciones a familias de la 
Márca Media 723 . Estos acontecimientos se producen en rabí* al-awwal 
del año 364/19 de noviembre-18 de diciembre del 974 y en ellos se 
citan unos personajes llamados Muhammad e ‘ísá, hijos de Surür b. 
Fnna 724 . El nombre Fnna es el que hemos supuesto que se 
corresponde con el epónimo familiar, Qinna, pues la diferencia en la 
grafía es lo suficientemente leve como para tratarse de un error o 
confusión del copista. Esto, unido a las indicaciones de Ibn Hazm sobre 
su posible asentamiento en Santaver o Guadalajara, no lleva a pensar 
que realmente se tratara de los representantes de estos Banü Qinna. En 
este sentido coincidimos con P. Guichard que ya los menciona así al 
referirse a este texto 725 . 

Hemos localizado a un personaje cuyas similitudes onomásticas 
y su compatibilidad geográfica nos hace pensar en una remota filiación 
con el linaje sin que, en ningún caso, podamos establecer el parentesco 
con toda seguridad. Se trata de Abü 1-Qásim Jalaf b. AbT Surür 726 , 
que se dedicó principalmente a la riwáya y habitó en la zona de Uclés, 
dato que coincidiría con lo expuesto sobre la localización geográfica de 
esta familia. 


721 Cfr. Spies, O., supra. 

722 Cfr. 5.6. Banü AbT 1-Ajtal, 5.5. Banü Abí 1-Adham y 5.21. Banü Gazlün. 

723 Ibn Hayyán, Muqtabis(l), 203; Anales, 243. 

724 Cfr. Anales, 243; aparecen como Muhammad e ‘Isa hijos de Surür b. Bono. 

725 Cfr. Al-Andalus, 327. 

726 Ibn Baskuwál, Sila, I, n° 381. 
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E. Terés planteó una lectura del nombre "Quina" como "Qunna", 
y una posible relación de la familia con un wád qunna en la marca de 
Tortosa, que; derivaría en Valdicona y, posteriormente, en 
Ulldecona 727 . 

5.42. Banü Rahíq 

Tres son los miembros documentados: Muhammad 728 y Ahmad 
b. Rahíq, y Náfi‘, hijo del primero. Muhammad fue hafiz al-masá’il 
y experto en watá ’iq en Córdoba y en ninguna de sus biografías se hace 
referencia a su origen beréber. La única nisba incluida en su cadena 
genealógica es una de tipo geográfico ("Qarmünl" 729 ). Sus biógrafos 
no hacen constar la fecha de su muerte. 

Más noticias tenemos de los otros: su hermano y su hijo. En sus 
biografías sí se menciona el origen beréber, ya que las fuentes los citan 
ambos con la nisba al-Sumátl y precisan que son min al-barbar. Tío y 
sobrino desempeñaron cargos en la época de al-Násir. Aunque la 
trayectoria de ambos personajes tiene lugar en las islas Baleares 730 , 
sabemos que formaban parte de una familia de cierta notabilidad 
asentada en Córdoba. De hecho, al-RázI afirma que había dos familias 
de origen Sumáta en Córdoba: "Bayt BanI Rahíq y Bayt al-Hasan b. 
Sa‘d" 731 . 

Desconocemos los datos sobre la formación de Ahmad b. Rahíq 
b. Ibráhlm b. Hárit b. Jalaf b. Rásid 732 . Fue nombrado para el cargo 
de qüdi en las islas Baleares, en sustitución de su sobrino, al que nos 
referiremos posteriormente. El jueves 26 de yumádá al-ajlra del 333/13 
de febrero del 945 salió el qá*id Ya‘far b. ‘Utmán al-Mushafí 733 
hacia las islas Baleares, donde nombró para el puesto de qádí a Ahmad 
b. Rahíq, quien ocupó el cargo hasta su muerte. Ibn Hárit nos 


727 Cfr. "Antroponimia Hispanoárabe (Parte final)", 23. 

728 Marín, M., "Nómina", n° 1180. 

729 Tyád, Tartib, V, 241. 

730 Cfr. 6.4.51. Qurtuba. 

731 Ibn al-Abbár, Takmila(C airo), n° 16. 

732 Ibn al-Abbár, Takmila( Cairo), n° 16; Marín, M., "Nómina", n° 119. 

733 Cfr. 5.36. al-Mushafí. 
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informa de que Ahmad murió el 10 de ramadán del año 343/7 de enero 
del 955, ahogado en el mar junto con Rasíq, niawlá de al-Násir y 
l ámil de las islas en ese momento. 

Como ya hemos referido, su sobrino Náfi‘ b. Muhammad 734 
desempeñó el cargo de qddf en las islas Baleares con anterioridad a 
Ahmad. Náfi‘ fue nombrado el 23 de ramadán del año 325/4 de agosto 
del 937 y ocupó el puesto hasta que su tío Ahmad le reemplazó en la 
fecha mencionada. Desconocemos la fecha de su muerte. 

No poseemos ningún dato que nos confirme la pertenencia a este 
linaje de Qásim b. Rahíq, que desempeñó la función de gobernador en 
diversas poblaciones en época de al-Násir 735 pero, teniendo en cuenta 
la afirmación de al-Rází, no es difícil aceptar la pértenencia a esta 
familia de otra figura que desempeñara un cargo público, justificando 
de este modo la referencia a una Bayt Bam Rahíq que, de otra forma, 
quizás sería excesiva para referirse a tres personajes. 


5.43. Banü Sabiq al-Radíf 

Ibn al-Qütiyya recoge en su Ta’rij una anécdota referida a ‘Abd 
al-Rahmán b. Mu'áwiya 736 . En ella, el futuro gobernante se dirige a 
un gulám (esclavo joven) al que pregunta su nombre. Cuando le 
responde que se llamaba Sabiq b. Málik b. Yazíd, y el omeya realizó 
una interpretación sobre los acontecimientos que auguraban el 
significado de los nombres de su nasab , y le invitó a montar en su 
grupa. Fue el epónimo de un linaje que, según Ibn al-Qütiyya, se 
denominó Banü Sabiq al-Radíf y residía en Morón. El autor no precisa 
a qué tribu pertenecían, y afirma tan sólo que eran de los Baránis. Entre 
sus descendientes menciona a un tal Abü Marwán al-Zaríf. 


734 Ibn al-Abbár, Takmila (Cairo), n° 1867. 

735 Cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis{5), (241), (265), (291), (313), (318). 

736 Ibn al-Qütiyya, Ta’rij , 27, 21 trad.; Fierro, M a I., "Familias en el Ta’nj", 


45 . 
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5.44. Sabrün b. Sabíb 

No sabemos en qué momento llegan a al-Andalus unos 
representantes de la tribu de Awraba que se asentaron en Alija 737 , en 
la actual provincia de Cáceres. Estos son los únicos individuos de esta 
tribu a los que hace referencia el autor de la Yamhara™. Sabrün b. 
Sabíb fue wálf del lugar y le sucedió su hijo Wakll b. Sabrün a quien 
al-Nasir destituyó del puesto. J. Oliver Asín supuso que la familia, 

después de que al-Nasir destituyera a Wakll, habría emigrado hacia el 
norte 739 . 

5.45. Sa‘d b. Idris 

Sobre el origen beréber de al-Hasan y Husayn b. Sa‘d 74ü no hay 
ninguna duda; sin embargo hay diferencias en las fuentes en cuanto a 
su ascendencia tribal. Por una parte, en las biografías de al-Hasan b. 
Sa‘d, se le 'menciona con la nisba "al-Kutámí", y por otra,” al-RázT 
señala el Bayt al-Hasan b. Sa‘d junto con los Banü RahTq™, como 
familias descendientes de Sumáta y establecidas en Córdoba 742 . Dado 
que los datos existentes sobre los Banü RahTq confirman esta 
información de al-Razi, consideramos que es más probable que 
pertenecieran a la tribu de Sumáta. 

Abü 4 A1I al-Hasan b. Sa‘d b. Idris 743 b. Jalaf b. Razin b. 
Kusayla 744 b. MalTka 745 nació el miércoles 29 de sa‘bán del año 


737 Cfr. 6.4.1. Alisa. 

738 Ibn Hazm, Yamhara , 501; Mafájir , 249; Terés, E., Nómina, 370-71. 

Estas suposiciones se basan en la existencia de un "Alija de la Ribera" 

población que se encuentra 15 km. al sur de León. Oliver Asín, J., "En torno a los 
orígenes de Castilla" 339. sobre ellos no hemos encontrado ningún dato que permita 
confirmar tal hipótesis. 4 F 

,, .. Los ^ tos . i de Itm al-Faradi sobre esta familia se encuentran recogidos en 
Molina, L., Familias andalusíes", EOBA , III, 31. 

741 Cfr. 5.42. Banü RahTq. 

742 Ibn al-Abbár, Takmila(Cz\ro), n° 16. 

743 "Idris" en Ibn al-Faradí, Ta’rij, n° 339. 

™ Vocalizado "Kasíla" en Ibn al-Faradí, Ta’rfj , n° 339. 

Marín, M., "Nómina", n° 397. También en al-Safadl, Wáff, XII, 21. 
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248/30 de septiembre del 862-28 de octubre del 862. Vivió en Córdoba, 
donde estudió con varios maestros entre los que se cuentan Baql b. 
Majlad 746 , Muhammad b. Waddáh 747 e Ibráhim b. Qásim b. 
Hila! 748 . Realizó un viaje a Oriente durante el cual estudió con ‘AH 
b. ‘Abd al-‘AzTz en La Meca, con al-Qarátlsí en Egipto y con ‘Ubayd 
Alláh b. Muhammad al-Kiswarl, Isháq b. Ibráhlm al-Dabarl y Abü 
Muslim al-Kayyl 749 en San‘á\ entre otros. Fue musáwar al-ahkám en 
época del emir ‘Abd Alláh, hasta principios del califato de ‘Abd al- 
Rahmán al-Násir. También fue el encargado del reparto de las 
limosnas ( qasm al-sadaqát). Al-Hasan b. Sa‘d se sitúa en al-Andalus 
entre los disidentes de la escuela málikí, rechazó el taqlid y adoptó una 
postura tendente hacia la especulación y las doctrinas safiTes 750 . 
Según Ibn al-Faradí, al-Hasan renunció a su puesto de musáwar cuando 
observó que se regía según el rito málikí. Hizo un segundo viaje a 
Oriente y cumplió el precepto de la peregrinación siendo ya bastante 
mayor. Después de este viaje parece que nuestro biografiado alcanzó un 
estado místico (hál) de profundo recogimiento. Volvió a al-Andalus, 
donde murió la noche del viernes del yawm al- ‘arafa (9 de dü 1-hiy ya) 
del año 332/2 de agosto del 944 y fue enterrado el mismo día. 

Husayn b. Sa‘d 751 no alcanzó la notoriedad de su hermano al- 
Hasan. Su biógrafo no se extiende a la hora de darnos detalles sobre su 
actividad. Estudió, al igual que su hermano, con Baql b. Majlad, y el 
hecho de ser hermano de al-Hasan hizo que se le incluyera entre los 
jurisconsultos de tendencias sáfi‘íes 752 . .Murió a edad avanzada, en 
fecha desconocida. En la biografía de Husayn no se hace referencia 
alguna a su origen beréber; sin embargo, en este caso, y dado lo 
conocido de la figura de su hermano, podemos suponer que las fuentes 
omitirían este dato por innecesario. La descendencia de al-Hasan b. 


746 Cfr. Marín, M., "Nómina", n° 315. 

747 Cfr. n. 74. 

m Cfr. Marín, M., "Nómina", n° 40. 

749 Cfr. respectivamente, Marín, M., "Los ulemas", n° 119, n° 390, n° 358, n° 
199 y n° 175. 

750 Sobre la escuela sáfTí en al-Andalus, cfr. Makkl, M.A., Aportaciones , 140- 

149. 

751 Marín, M., "Nómina", n° 406. 

752 López Ortiz, J., La recepción , 117. 
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Sa‘d debió de ser numerosa pues, de lo contrario, no cabría justificación 
para el comentario de al-RazT al que nos hemos referido. 

5.46. Sahl b. Nüh 

Los biógrafos que se ocupan de los dos únicos personajes 
localizados sólo precisan que su linaje procedía de los beréberes y que 
eran mawlá-s de los Banü Umayya. 

Abü Isháq 753 IbráhTm b. Sahl b. Nüh b. ‘Abd Alláh b. 
Hiyaz , era conocido como Ibn al-* Altar, suhra que heredaría su 
hijo Sahl. Vivió en Écija y su biógrafo no menciona la fecha de su 
muerte. Más noticias tenemos sobre su hijo, Abü 1-Qásim Sahl b. 
IbráhTm 755 , que nació en el año 299/29 de agosto del 911-17 de 
agosto del 912. Fue un hombre de grandes cualidades, virtuoso, 
inteligente y despierto, que cultivó diversas ramas del saber, entre las 
que destacan ma ám l-Qur’án , hadít , y hisáb. Residió, al igual que su 
padre, en Écija hasta que, en el año 319/24 de enero del 931-12 de 
enero del 932, viajó a Elvira donde estudió con Muhammad b. Futays 
al-IlblrT 756 y ‘Utmán b. Yarlr 757 . En cuanto a su carácter, destacó 
por su tendencia al recogimiento y la devoción. Abü 1-Qásim murió en 
el mes de rayab del año 387/10 de julio-8 de agosto del 997. 

5.47. Sa‘Id 

Las referencias al origen de esta familia 758 sólo aparecen en las 
biografías de sus representantes más antiguos, Mundir b. Sa‘Id y Fadl 


753 Ibn al-Abbár, Takmila(Cúro), n° 337. 

754 "Jammár" en la biografía de su hijo; cfr. Ibn al-FaradT, Ta’ríj, n° 576. 

755 Ávila, M a L., La sociedad , n° 920. 

756 Marín, M., "Nómina”, n° 1303. 

Marín, M., Nómina”, n° 902. Tanto este personaje como el anterior mueren 
el mismo año en que Abü 1-Qásim viaja para estudiar con ellos. 

758 Bajo la denominación de "Na^íh”, fue tratada en el trabajo de L. Molina, 
Familias andalusíes , EOBA, II, 92-93. Un estudio más reducido en Felipe, H. de. 
Familias de ulema&de origen beréber en al-Andalus", Actas delII Coloquio Hispano - 
Marroquí de Ciencias Históricas (Granada, Noviembre de 1989), 173-176. 
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Alláh b. Sa‘id 759 . Los biógrafos de Fadl Alláh le atribuyen las nisba- 
s "al-Kuznl" 760 y "al-NafzI" 761 . La información tribal que poseemos 
de Mundir es mucho más compleja, ya que del texto de Ibn Hazm se 
deduce que lo incluye entre las familias beréberes de la tribu de 
Madyüna, dato que no se corresponde en absoluto con lo que se 
desprende de su cadena onomástica y del resto de las noticias, que 
apuntan a la tribu de Nafza como la ascendiente de este linaje 762 . Ibn 
Hazm, en su obra, atribuye a Mundir b. Sa‘Id la nisba "al-SümátT"; lo 
que coincide en mayor medida con el resto de la información, ya que 
disponemos de fuentes en las cuales se dice que Mundir b. Sald 
pertenecía a la tribu de Wlhása 763 . Estas informaciones pueden 
parecer incompatibles si no tenemos en cuenta que Sümáta se 
consideraba una "fracción" dentro de la tribu Wlhása 764 . Como en el 
caso de su hermano Fadl Alláh, Mundir aparece en algún momento 
acompañado de la nisba "al-NafzI" 765 , sin que exista contradicción 
con lo anterior, ya que Wlhása era un batn de Nafza 766 , de la rama 
de los Butr. Desconocemos el momento en que cruzan el estrecho sus 


759 En las biografías de todos ellos, sin embargo, queda claramente especificado 
su grado de parentesco con Mundir b. Sa‘íd y, dada la importancia de su figura, 
quizás no hubiera necesidad de realizar más precisiones al respecto. 

760 Ibn al-FaradT, Ta’ríj , n° 1045. 

761 AI-Dabbí, Bugya , n° 1284. 

762 Ibn Hazm, Yamhara , 500. Hay que tener en cuenta que el texto dice 
literalmente: "Hay un grupo Inafrl de éstos en Córdoba: los visires Banü l-Zayyálí 
y el qádí Mundir b. Sa‘íd SOmátl". Quizá podría plantearse una lectura errónea 
donde debería leerse "Nafz”. No hay que olvidar que a los Banü 1-ZayyálT, así como 
a la familia que nos ocupa, se les adscribe a la tribu beréber de Nafza. En el mismo 
caso se encuentran otros dos linajes pertenecientes a la misma tribu. Cfr. 5.27. Banü 
I-Jal!* y 5.55. Banü Warayül. 

763 Mafájir, 203, 247; Ibn Jaldün, 7 bar, VI, 138; Slane, Berbéres , I, 204. 

764 Ibn Jaldün, 7 bar, VI, 138; Slane, Berbéres , I, 204. 

765 En la biografía que Ibn al-Faradl dedica a Mundir b. Sa‘íd {Ta’ríj, n° 1452) 
no se menciona esta nisba ni su pertenencia a la tribu de Nafza; es posteriormente, 
en al-Nubáhl, Marqaba, 66, donde aparece esta nisba, 

766 Ibn Jaldün, 7 bar, VI, 150; Slane, Berbéres , I, 227. Aunque anteriormente nos 
hemos referido al hecho de que Sümáta es una rama de los Wlhása, aquí aparecen 
ambas fracciones como batn de Nafza al mismo nivel. Sümáta aparece también como 
una fracción de los Nafza en Montagne, Les Berbéres et le Makhzen , 210. 
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antepasados, que procedían, según Ibn Jaldun, de la zona de al- 
Qayrawán 767 . 

Aunque Ibn al-Farad!, como ya hemos mencionado, no cita la 
relación de Mundir con la tribu de Nafza, señala su ascendente beréber 
de un fajd 768 denominado Kuzna 769 , de donde provendría la nisba 
"al-Kuzní" que aparece en su cadena onomástica y en la de su 
hermano. Ibn al-Farad! atribuye este nombre a una fracción tribal que, 
por otra parte, corresponde también a un topónimo de la zona de Fahs 
al-Ballüt 770 . Con respecto a la última de las nisba- s que se incluyen 
en la cadena onomástica de Mundir 771 ," al-Ballüt!", hay que destacar 
que es por la que fue más conocido. La nisba procede del topónimo 
Fahs al-Ballüt 772 , región localizada relativamente cerca de Córdoba, 
en dirección al norte. Aunque otros personajes portan esta nisba en sus 
cadenas onomásticas, Mundir b. Sa‘Id fue, sin duda, el más célebre de 
los oriundos del lugar 773 . 

Abü 1-Hakam Mundir b. Sa‘Id 774 nació en el año 273/8 de junio 


767 Ibn Jaldün, ‘Ibar, VI, 152; Slane, Berbéres, I, 230-1. 

768 En al-Dahab!, Siyar, 173, aparece Kuzna mencionado como qabtla. 

769 Es muy cuestionable una posible relación entre este término "Kuzna", fajd y 
topónimo, y uno de los batn de Mikláta, fracción a su vez de Nafza, denominado 
Kuznáya (Ibn Jaldün, ' ¡bar , VI, 150; Slane, Berbéres, I, 227). Sobre la relación de 
este topónimo con la fracción Kuznáya, Guichard, P., Al-Andalus, 387, n. 396. 

770 Yáqüt, Mu'yam, IV, 459. Cfr. 6.4.17. Fahs al-Ballüt. 

771 En Ibn al-Jarrát, Ijtisár Iqtibás, 117, se menciona una nisba que no aparece en 
ninguna otra fuente "al-Baladí". 

772 Cfr. 6.4.17. Fahs al-Ballüt. 

773 La prueba evidente la encontramos en ciertos diccionarios geográficos en los 
que j.v. "al-Ballüt", aparece mencionado únicamente Mundir b. Sa‘7d. AÍ-Rusátí, 
Iqtibás , 37-44; Yáqüt, Mu'yam, I, 492; al-Himyar!, al-Rawd, 95-96. 

774 Al-Zubayd7, Tabaqát, 319-320; Ibn Hazm, Yamhara, 500; Tawq, 157, ( El 
collar de la paloma) 135; Risála fifadl al-Andalus, 169 y 177, 77 y 92 trad.; Ibn 
Hayyán, MuqtabisQ ) 137; Muqtabis(5), (312), (324), (329); al-Rusátí, Iqtibás, 37- 
44; Ibn Sa‘id, Mugrib, I, 174, 178; al-Sama‘ánJ, al-Ánsáb, II, 322; Ibn al-Jarrát, 
Ijtisár Iqtibás, 117; Yáqüt, Mu'yam, I, 492, j.v. "Ballüt", y IV, 459, j.v. "Kuzna"; 
Irsád, XIX, 174; Ibn al-Abbár, Takmila{Cúvo), n° 792; Ibn al-Atlr, al-Kámil, VIH, 
674-675, Anuales , 380-382; al-Qiftl, Inbáh, III, n° 773; Ibn ‘IdárT, Bayán II, 156, 
233, 236, 250; al-Himyarl, al-Rawd, 95-96; al-Nuwayrl, Niháya, 62-63, 55-57 trad.; 
Ibn al-Jatfb, A'mál, 38-39; Ibn Jaldün, * Ibar, VI, 138, Slane, Berbéres, I, 204; al- 
SuyütT, Bugya, n° 2023; al-Maqqar7, Nafh, I, 372-376, 388-389; Ajbár, 156, 136 
trad.; Dikr , (125), (132), (137), (141); Mafájir, 203, 247; al-Dahab7, Siyar, XVI, n° 


203 


del 886-27 de mayo del 887 775 , durante el emirato de al-Mundir b. 
Muhammad 776 . Su nasab completo es: b. Sa‘Id b. ‘Abd Alláh b. 
‘Abd al-Rahmán b. Qásim b. ‘Abd Allah 777 b. Naylh. Acerca de su 
formación sabemos que estudió en Córdoba con ‘Ubayd Allah b. Yahyá 
b. Yahyá 778 y sus contemporáneos, de quienes las fuentes no dan más 
precisiones. La parte más importante de su aprendizaje intelectual se 
realizó durante su viaje a Oriente, en el que conoció a los más 
importantes ulemas dedicados al fiqh y la luga. En el año 308/23 de 
mayo del 920-11 de mayo del 921 Mundir b. Sa‘Id comenzó su rihla 
en la que emplearía 40 meses. En La Meca estableció contacto con 
Muhammad b. Ibráhlm b. al-Mundir 779 , con quien estudió y 
transmitió su obra Kitáb al-isráffíijtiláf al- 1 ulamá’. Viajó, después, a 
Egipto, donde una discusión frustró su intento de estudiar la obra de 
Jalll, Kitáb al- l ayn , con el célebre gramático Ibn al-Nahhás 780 . La 
causa de estas diferencias 781 fue que en un maylis de Ibn al-Nahhás, 
Mundir se permitió hacer correcciones al maestro a propósito de unos 
versos de Qays al-Maynün; a Ibn al-Nahhás le enfadó la precisión 782 


127, 173-8; Asín, Abenmasarra, 94; GAL, SI, 484; Castejón, Los juristas, 153; 
Makki, M.A., Aportaciones, 144, 205; 264-65; Guichard, P., Al-Andalus , 386-87; 
Wasserstein, D., The rise and fall of the Party-Kings, 178 n.; Ávila, M a L., La 
sociedad, n° 866; Fierro, M a I., La heterodoxia, 140-142; Manzano, E., La frontera 
de al-Andalus, 53 y 82; Viguera, M a J., "Los predicadores de la Corte", Saber 
religioso y poder político, 323-325. Nos parece curiosa la inclusión por parte de 
Majluf de Mundir b. Sa‘7d en sus Tabaqát, ya que nuestro personaje no pertenecía 
a la escuela malikí, lo que hace que no figure en obras como Tartfb del qádi ‘Iyád 
o al-Dibáy de Ibn Farhün. 

775 Ibn al-Farad!, Ta’rfj, n°1452; Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 250; Dikr, 125. 

776 En fuentes posteriores, la fecha de nacimiento de Mundir aparece confusa. En 
Ibn Jaldün, 7 bar, VI, 138; Slane, Berbéres, I, 204, es el año 310/1 de mayo del 922- 
20 de abril del 923 y en al-Maqqan, Nafh, I, 372; al-Dahabl, Siyar, XVI, 178 y 
Majlüf, Sayarat, es el 265/3 de septiembre del 878-22 de agosto del 879. 

777 "‘Abd al-Malik b. ‘Abd Allah" en al-Rusát!, Iqtibás, 37; al-Nubñh7, Marqaba, 

66 . 

778 Cfr. 5.26. Banü Abl ‘Isa. 

779 Marín, M., "Los ulemas", n° 263. 

780 Ibidem, n° 97. 

781 Referencias a esta discusión en al-Humaydí, Yadwa, n°811; Yáqüt, Irsád , IV, 
226-230; al-Maqqan, Nafh, n, 19-20 y Makki, M.A., Aportaciones, 264. 

782 Es muy reveladora la forma en que Ibn al-Nahhás interpela a Mundir b. Sa‘7d 
cuando éste le corrige: "¿Cómo lo dirías tú, andalusl?". Probablemente el hecho de 
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y no le permitió aprender el Kitáb al-‘ayn de Jalll. Sin embargo, 
Mundir tuvo la suerte de conocer a Ibn Wallad 783 con el que pudo 
estudiar, con grandes facilidades, la obra. Tan pronto como llegó a 
oídos de Ibn al-Nahhás que Ibn Wallad le había concedido su 
autorización para ello, se arrepintió de su actitud y volvió a tener 
buenas relaciones con él 784 . La transmisión de la obra de Jalll, que 
Mundir llevó consigo a al-Andalus, le daría gran relevancia en los foros 
intelectuales del momento, puesto que sería la utilizada 785 , en época 
de al-Hakam al-Mustansir bi-lláh, por una comisión, a la que el califa 
encargó realizar la recensión de la obra 786 . 

A lo largo de su vida, Mundir cultivó diversas ramas del saber. 
Sus conocimientos sobre fiqh , tafsír al-Qur’án y ahkám al-Qur’án 
fueron muy relevantes pero, sobre todo, su capacidad oratoria debió de 
ser extraordinaria y de una elocuencia que asombraba a sus 
contemporáneos. Destacó como recitador, jatib en el almimbar y tenía 
fama la rapidez y sagacidad con que replicaba en las tertulias; era pues 
de "lengua ágil", a la par que de voz sonora, lo que acompañaba con 
fuerza sus sólidos argumentos, temidos por todos. Tuvo una amplia 
formación literaria que le permitió, como hemos visto, corregir a 
personajes de la talla de Ibn al-Nahhas. Mundir destacó también como 


que fuera un occidental irritaría aún más el ánimo de Ibn al-Nahhás. Cfr. al- 
Maqqarí, Nafli, II, 19. En al-Humaydí, Yadwa, n°811, encontramos la narración, en 
términos casi idénticos salvo algunos detalles como la matización de Ibn al-Nahhás 
al llamarlo "AndalusT". 

783 Marín, M., "Los ulemas", n°170. 

784 En al-Maqqarí, Nafh, II, 20, encontramos referencias poco agradables al 
carácter de Ibn al-Nahhás, en las que se destacaba su espíritu innoble, su tacañería 
y su avaricia. 

785 Ibn Jayr, Fahrasa, 349. 

786 La comisión, en la que se encontraban Abü "Alt al-Qálí y Ahmad y 
Muhammad, hijos de Aban b. Sayyid, afirmó que la versión de Mundir b. Sa‘íd era 
la que más errores y confusiones tenía. Cuando llegó a Mundir esta opinión, escribió 
unos versos que leyó a al-Hakam satirizando a sus críticos. El califa propuso que se 
reunieran frente a frente Abü ‘AIí al-Qálí y Mundir b. Sa l íd a lo que éste no 
respondió. Según Makki, la versión de Mundir b. SaTd fue la más célebre de todas 
las que hubo en al-Andalus de esta obra, aunque cabe suponer que hubiera sido 
corregida por la comisión (al-Humaydí, Yadwa, n° 39; Makki, M.A., Aportaciones, 


poeta de composiciones dedicadas a tal variedad de temas que incluyen 
desde el ascetismo 787 hasta la sátira de sus coetáneos 788 . 

Como autor sabemos que escribió numerosas obras sobre Corán , 
fiqh y radd m , la sunna (tradición del Profeta), y ascetismo. Las 
fuentes le atribuyen los siguientes títulos: Kitáb al-Inbáh l alá istinbát 
al-ahkám min kitáb Alláh m , Kitáb al-Ibána t an haqá’iq usül al- 
diyána , Kitáb al-Násij \va-l-mansüj\ al-Radd \ala ahí al-madáhib\ al- 
Tabyin ' ala mitál al-yaqfn m y un conjunto de rasá’il y jutab. 
Probablemente, las obras de carácter religioso estarían dedicadas a la 
defensa de la escuela dawüdP 92 . Suponemos que estas obras, cuyos 
fundamentos eran contrarios a la escuela málikí, no encontrarían muy 
buena acogida en determinados ambientes aridalusíes 793 . Su 
fragmentaria obra poética se conserva en diversas fuentes. 

El primer cargo que ocupó Mundir fue el de qádf en Mérida y 
el Yawf (norte) 794 . No podemos saber si fue durante el ejercicio como 
juez, cuando Mundir fue requerido por ‘Abd al-Rahmán al-Násir para 
desempeñar una delicada misión diplomática en el Norte de África. 

Durante el año 328/18 de octubre de 939-5 de octubre de 940, 
tuvieron lugar diversas disputas y conflictos territoriales entre los 
aliados de los omeyas en el norte de Africa, concretamente entre al-Jayr 
b. Muhammad b. Jazar al-ZanátT y Madyan b. Müsá b. Abl l-‘Áfiya 

. \ 

787 Ibn Jáqán, Matmah , 239, 249. 

788 Al-Humaydí, Yadwa, n° 39. 

789 En Ibn Jáqán, Matmah , 238, se menciona que compuso libros sobre varios 
temas, entre ellos sobre el raúW(refutación) contra la gente de las sectas y del 
bida ‘(innovaciones). 

790 Creemos que este libro es el que aparece en muchas fuentes, como Kitáb 
Ahkám al-Qur'án. Ibn Jayr, Fahrasa , 54. 

791 Esta es la única obra de la que sabemos que se ha conservado. Cfr. GAS , II, 
683. El ms. en El Cairo, TaTat, maj. 776. 

792 Ibn Hazm, Risála, 169, 77 trad. 

793 Makki, M.A., Aportaciones , 224: "Las obras que compuso Mundir fueron 
objeto de refutación por parte de los teólogos ortodoxos; Ziyád b. ‘Abd al-‘Azíz 
escribió una urfuza (composición poética en metro rajaz) en contestación a las 
doctrinas heréticas de Mundir" (Ibn Baskuwál, Sila, 427). 

794 También hay referencia de que Mundir ejerció el cadiazgo en Granada pero, 
atendiendo a la fuente que suministra el dato y la omisión del mismo en las restantes, 
no lo tendremos en cuenta. (Al-Suyütí, Bugya, n° 2023). 
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al-Miknasi. Ambas partes escribieron a al-Nasir, que envió, con el fin 
de mediar entre ellos, al qádi Mundir b. Sa‘íd 795 . Mundir partió para 
esta misión en ramadán del 328/10 de junio-9 de julio del 940, 
cumpliendo a la perfección lo que le había enconmendado el califa 
consiguiendo que las dos partes en litigio alcanzaran un acuerdo 796 . 
La elección de Mundir para ser enviado a esta misión es muy 
significativa, ya que hay que tener en cuenta, que no es éste el momento 
culminante en las relaciones de al-Násir con el qádí. Las razones de 
su envío quizás habría que buscarlas, aparte de su indudable capacidad 
para ello, en su origen beréber 797 , que le facilitaría la labor en el 
ámbito norteafricano. 

Sabemos que se le nombró qádi para las Marcas orientales 798 , 
pero no es posible precisar si este cargo se corresponde exactamente 
con el que describe Ibn Hayyán, en el que se le denomina qádi de 
"todas las marcas" 799 , y cuyo nombramiento se realiza en yumádá al- 
ájira del 330/21 de febrero-21 de marzo del 942. Mundir b. Sa‘Id llegó 
a ser qádi l-qudát, "supervisor de todos sus cadíes y gobernadores e 
inspector de los que a ellas venían del país franco" 800 . Es durante este 
año, el 19 de sawwái del 330/7 de julio del 942, cuando Mundir b. 
Sa id, como qádi l-qudát en la Marca Superior, escribe una misiva a 
al-Nasir, en la que le informa de la invasión de los turcos contra los 
musulmanes andalusíes de la zona 801 . 


, s _ UÍ)oner CJUe basta ese momento sólo ejerció el cadiazgo en Mérida, ya 

q u e Ibn Hayyan menciona que Mundir era qádi y que su nombramiento como tal en 
las Marcas orientales no se lleva a cabo hasta dos años más tarde. 

1 270 Ibn í:Iayyán, MuqtüblS ' V ’ (312); Ibn Ja,dün > ‘ Ibar ' VT > Í79; Slane, Berbéres , 

No es este el único caso de un personaje andalusí de origen beréber al que se 
envía a una misión en el norte de África. Cfr. 5.25. Banü Ilyás, 5.26. Banü AbT ‘Isa 
y 5.38. Nasih b. YltTt. 

™ Ibn al ' Fara dI, Ta’rtj, n° 1452; Ibn al-Abbár, Takmila (Cairo), n° 792; al- 
yahabi, Styar, XVI, 175. De su paso por Tortosa en su ejercicio como qádí dé las 
fronteras orientales, al-Maqqan, Nafh., II, 511. 

799 Ibn H a yyán, Muqtabis (V), (329); al-Maqqan, Nqfh, II, 512. 

800 Ibn Hayyan, Muqtabis , V, (329). 

i 1 8 "í bn Muqtabis; V, (324). El texto dice así: M ...y otra del cadí de cadíes 

de la Marca, Mundir b. Sa‘íd , informándole de la invasión de una gran nación de 
los turcos de mas alia de Conümtinopla contra los musulmanes andalusíes de la Marca 
uperior, descendiendo repetinamente en gran número del país franco y acampando 
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El posterior nombramiento de Mundir b. Sa‘íd para dos cargos 
en Córdoba parece estar muy relacionado con una anécdota que nos Lan 
conservado diversas fuentes 802 . En este relato se explica corno al- 
Nasir conoció personalmente a Mundir b. Sa‘íd. Al-Násir, ante la 
llegada de un enviado del rey de los rüm a Córdoba, encargó a su hijo 
al-Hakam que escogiera a alguien brillante que pronunciase unas 
palabras de bienvenida a tono con la ocasión. Al-Hakam escogió a Abü 
‘A1I al-QálI 803 pero éste, en el momento de levantarse para hablar, 
sintió tal miedo y temblor de piernas, que le fue imposible llevar a cabo 
la tarea que le habían encomendado. Mundir b. Sa‘Id, al darse cuenta, 
saltó de su asiento e improvisó una jutba que dejó maravillados a todos 
los presentes, incluido al cristiano enviado por los riim. Al-Ñásir quedó 
agradablemente impresionado por la actuación de Mundir, de tal manera 
que cuando concluyó la mezquita aljama de al-Zahrá’ le nombró sáhib 
al-salát y jatib , cargos que ocupó hasta su muerte. 

Mundir b. Sa‘Id fue también qádi l-yamá'a de Córdoba a la 
muerte de Muhammad b. ‘Abd Alláh b. AbT ‘Isa 804 , desde el viernes 
5 de rabl‘ al-ajar del 339/21 de septiembre de 950 805 . Desempeñó los 


junto a la ciudad de Lérida, extremo de la Marca Superior, lanzando algaras contra 
las fortalezas árabes y haciendo cautivo al señor de Barbastro, Yahyá b. Muhammad 
b. at-Tawíl." Sobre esta invasión, cfr. Elter, I., "Notas a propósito del relato de Ibn 
Hayyan sobre la incursión húngara por la marca septentrional en 942", Awráq , V-VI, 
(1982-83), 141-148. 

802 Al-Humayd!, Yadwa, n° 811; al-Ruáátl, Iqtibás , 38-41; Ibn Jáqán, Matmah , 
239-245; ai-Nubáhí, Marqaba , 66-69; al-Maqqan, Nafli , I, 372-373, 364-365,* 368- 
69; al-Dahabí, Siyar, XVI, 174. En algunas versiones no se incluye el que al-Násir 
conociera entonces a Mundir y quedara impresionado por su actuación. 

803 Alguna fuente se ñala que el personaje escogido por al-Hakam en primer lugar 
fue Muhammad b. ‘Abd al-Barr al-Kaskinyánl, quien, después de preparar un 
elocuente discurso, se desmayó en el momento de iniciarlo. Fue entonces cuando se 
le dice a Abü ‘Alí al-QálI que intente arreglar la situación, pero enmudece de temor, 
y Mundir se levanta y, retomando desde el principio lo que había dicho Abü ‘Alí, 
continúa brillantemente. Quizás el hecho de que sea Abü ‘Alí al-Qálí el que figure 
en esta anécdota y, dado que no era andalusí, haya que tomarlo como un intento de 
enaltecer la sabiduría andalusí frente a la oriental. Cfr. al-Rusátí, Iqtibás , 38; al- 
NubáhT, Marqaba , 66. 

8W Marín, M., "Nómina", h° 1262. Cfr. 5.26. Banü AbT ‘Isá. 

805 En al-Jusañí, Qudát , 206, en esta fecha se produce el nombramiento para 
ambos cargos. En al-Qiftí, Inbáh , 773, es el 338/1 de julio del 949-19 de junio del 
950. 
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dos cargos durante el resto del califato de al-Násir y, cuando accedió 
al trono al-Hakam, su sucesor, le confirmó en ambos. Como juez fue 
un hombre severo, riguroso y justo, sin que se le sorprendiera en un 
caso de error o injusticia, hecho notable en la situación de Mundir b. 
Sa‘Td, ya que no comulgaba con la escuela málikí, que con tanta fuerza 
imperaba en al-Andalus en ese momento. Mundir b. Sa‘Td era seguidor 
de la escuela záhirí 806 , pero esto nunca representó un problema, ya 
que para dictar sus sentencias se atenía estrictamente a lo señalado por 
la escuela málikí, aunque las autoridades no le obligaran a ello 807 . 

A Mundir se le reconocieron, además, tendencias mu‘tazilíes 808 ; 
pero no participó de las ideas masarríes a las que fueron tan afines sus 
hijos 809 . Se conserva poco de su doctrina 810 , pero parece que su 
interés por el yadal y el kálám le llevaron a formular una profesión de 
fe que no se consideró ortodoxa y que le valió una amonestación 811 . 

Mundir debió de ser un personaje muy popular, conocido por su 
carácter riguroso y su imparcialidad; pero también por su religiosidad, 
su ascetismo 812 y su devoción, cualidades que hicieron que algunas 
fuentes le atribuyeran propiedades milagrosas 813 . En este marco es 
donde adquiere toda su dimensión un relato, no exento de tópicos, en 


806 Sobre e] impacto de la escuela záhirí en al-Andalus, Goldziher, I., Die 
Zahiriterr, Makki, M.A., Aportaciones, 2Ó4-206. 

807 Makki, M.A., Aportaciones,144. 

808 Sobre las tendencias mu‘tazilíes de Mundir, cfr. Fierro, M a I., La heterodoxia 
140-142. 

809 Asín, M., Abenmasarra, 94. Aunque Asín considera verosímil que estuviera 
de acuerdo con las ideas masarríes, no hemos encontrado ningún dato al respecto. 

. 810 Sobre la doctrina de Mundir en Asín, M Abenházam, IV, 252 (y cf. II, 244) 
y Fierro, M a I., La heterodoxia , 141. En Ibn al-Abbár! Takmila(Cúro), n p 792, se 
muestra cómo Mundir se enfurece porque en una uryüza de Ibn ‘Abd Rabbi-hi se 
menciona como cuarto califa a Mu‘áwiya, sin citar a ‘Al!. Aunque la fiabilidad del 
relato dista mucho de ser total, el hecho de que sea Mundir a quien se atribuya esta 
actitud parece revelador. 

811 Opiniones poco ortodoxas de Mundir b. Sa‘Td sobre el paraíso podemos 
encontrarlas en Asín, M., Abenhazam , IV, 252. 

812 En al-Maqqar!, Nafh, IV, 357: Mundir b. Sa‘!d al-záhid. 

813 Dikr, (141). Quizás otra muestra de sus supuestos dones milagrosos podría 
verse en el relato transmitido por su hijo Hakam, en el que le cuenta cómo él y los 
que le acompañaban estuvieron a punto' de morir de sed en el Hiyáz; al-Dahabl 
Siyaf, XVI, 175. 


209 


el que al-Násir ordenó a Mundir, a través de un mensajero, que hiciera 
una rogativa por la lluvia, pues Córdoba atravesaba un grave periodo 
de sequía. Según una de las versiones de la historia 814 , Mundir 
preguntó por el califa al mensajero, y éste le contestó que nunca antes 
le había visto en situación semejante, vestido con burdos ropajes, 
prosternado en el suelo y confesándose culpable ante Dios de los 
sufrimientos de su pueblo. Mundir despidió al joven, diciéndole que la 
lluvia iría con él. Salió y pronunció la siguiente oración ante todos los 
presentes: "«La paz sea sobre vosotros. Vuestro Señor se ha prescrito 
la misericordia. Quien de vosotros haga un mal por ignorancia, luego 
vuelva de su error y se reforme, será perdonado, pues Él es indulgente, 
misericordioso." 815 

Según el texto, la gente lloró, arrepintiéndose, y antes de 
terminar el día llovió sobre la ciudad de Córdoba. 

Existen noticias de actuaciones suyas como qádi , entre ellas, su 
participación en el proceso de Abl 1-Jayr 816 . Consta, también que 
colaboró el plan de ampliación de la mezquita aljama cuyas escasas 
dimensiones habían provocado la muerte 'de varios fieles 817 . Pero la 
mayor parte de las noticias que se conservan sobre el ejercicio del 
cadiazgo son en las que aparece como recriminador de al-Násir, a 
quien censura en varias ocasiones por su escaso rigor en el 
cumplimiento de los preceptos islámicos. El asunto sobre el que existe 
más información es la construcción de Madínat al-Zahrá’, que le 
apesadumbraba por el dispendio y el gasto que provocaba, lo que a él 
le parecía algo innecesario y, sobre todo, mundano 818 . Muy 
ejemplificadora de esta actitud es la siguiente anécdota, que se cita en 
varias fuentes 819 : "Se cuenta que, mientras se construía un salón en 


814 Hemos utilizado la versión de Ibn al-Atlr, Kamil , VIII, 674-75; Annales , 380- 
382. El resto de las versiones son similares aunque contienen algunas diferencias. Ibn 
Jáqán, Matmah, 249-251; al-Rusát!, Iqtibas , 43; al-Nubáhl, Marqaba , 70-71; al- 
HimyarT, Rawd, 95; al-Dahabl, Siyar , XVI, 176-177, al-Maqqar!, Nafh, I, 572-73. 

815 Corán, VI, 54. Trad. J. Vernet. 

816 Sobre este proceso. Fierro, M a I., La heterodoxia , 149-155. 

817 Ibn ‘Idárí, Boyan , II, 236. 

8.8 V, 424. 

8.9 Ibn Jáqán, Matmah, 245-247; al-Ruáátl, Iqtibas , 41-42; al-Nubáhí, Marqaba, 
69-70. Con ligeras variantes en ai-Maqqan, Nafh, I, 570-71 
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el alcázar de al-Zahrá’, al-Násir se entregó a su vigilancia en cuerpo 
y alma y solía sentarse a supervisar personalmente a los obreros, sin 
delegar ese cometido en nadie, hasta el punto de que dejó de asistir a 
la oración del viernes en la aljama, tres veces consecutivas; al cuarto 
viernes, una vez terminado el salón, asistió por fin a la oración. Era 
entonces predicador de la aljama el alfaquí y cadí Mundir b. Sa‘Id al- 
BallütT, hombre íntegro e intachable quien, al ver a al-Násir dirigirse 
a rezar ese día, decidió ser riguroso con él y censurarle por haber 
dejado de cumplir el precepto del viernes para ocuparse de sus 
construcciones; al llegar al final de su sermón recitó la siguiente aleya 
coránica: "¿Construiréis en cada colina una villa para distraeros? 
¿Construiréis castillos? Tal vez vosotros seáis inmortales. Cuando sois 
violentos, sois violentos como gigantes. ¡Temed a Dios y obedecedme! 
¡Temed a .Quien os ha favorecido con lo que sabéis! Os ha favorecido 
con rebaños, hijos, jardines y fuentes. Yo temo que caiga sobre 
vosotros el tormento de un día terrible. 820 " 

A raíz de esta censura de Mundir, al-Násir se siente ofendido; 
su hijo al-Hakam le propone que invite a Mundir a comprobar el 
maravilloso resultado de las obras que ha llevado a cabo en Madlnat al- 
Zahrá', a fin de que el qádi , ante espectáculo de tanta belleza, 
recapacite y justifique la dedicación del califa a esta labor 821 . Cuando 
al-Násir reúne a los notables de su corte para que admiren la obra, 
todos alaban la magnificencia de la construcción, sin parangón en aquel 
entonces. La visita de Mundir y su reacción han sido recogidas de 
diversas formas. En algunas fuentes aparece, tal y como la hemos 
referido aquí, propuesta por al-Násir a raíz del comentario 
recriminador del qádi en la oración del viernes, y en otras, se registra 
como un hecho aislado motivado por la construcción en al-Zahrá’ de 
una cúpula cubierta por metales preciosos 822 . La respuesta de Mundir, 


820 Corán , XXVI, 128-135. Dikr, (137). 

821 En al-Rusátl, Iqtibás, 42; Ibn Jáqán, Matmah, 247-248; al-NubáhT, Marqaba , 
71, al-Maqqan, Ñafh, I, 571. Ante la queja de al-Násir a causa de la jutba de 
Mundir, al-Hakam reacciona ante su padre diciéndole que no había nada que le 
impidiera destituirlo. Al-Násir reprende a su hijo, exhortándolo para que tome 
ejemplo del qádi , modelo de virtud que no había sabido apreciar. 

Al-Rusátí, Iqtibás , 42-43; al-Nubáhl, Marqaba , 71-72; al-Nuwayrl, Niháya , 
62-55; al-Himyarí, Rawd, 95; al-DahabT, Siyar, XVI, 177; Ibn al-Jatlb, A ‘mal 38- 
39; al-Maqqan, Nafh, I, 574-5. 
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así como la cita coránica con la que argumenta en contra del excesivo 
ornato del palacio, son muy similares en las fuentes, aunque con ligeras 
variantes. 

"Una vez dispuesto todo invitó a los alfaquíes, sabios, hombres 
virtuosos, visires, generales y cadíes, quienes acudieron y se sentaron 
mientras que al-Násir se instalaba en su sitial, en la presidencia del 
salón. El último en llegar fue Mundir b. SaTd al-Ballütí, que se 
encontró con que el salón estaba ya lleno; al-Násir le indicó con un 
gesto que se sentara a su lado, pero él replicó: «Príncipe de los 
creyentes, el hombre se debe sentar en el lugar que está libre cuando 
llega y no puede pasar por encima de los demás» y se sentó el último 
con sus ropas raídas. Los presentes comenzaron a admirar el salón y el 
alcázar, su perfección y solidez, alabando prolijamente la obra y a su 
autor; mientras tanto Mundir permanecía con la cabeza baja y en 
silencio, por lo que le dijo al-Násir: «Y tú, cadí, ¿Qué opinas de este 
salón?». Le respondió: «Príncipe de los creyentes, ¿qué te puedo decir 
si el diablo se ha apoderado de ti y te ha hecho parecer buena tu acción, 
no quedando tranquilo hasta haberte convertido en un infiel?». El rostro 
de al-Násir se ensombreció y le preguntó irritado: «¿Por qué?». Replicó 
Mundir: "Si no hubiese sido por el temor de que los hombres 
constituyesen una comunidad única, hubiésemos dado a quienes no 
creen en el Clemente casas con techo y escaleras dé plata, para que 
subiesen por ellas; hubiésemos puesto en sus casas puertas y lechos -en 
ellos se apoyarían- y ornamentos. Pero todo eso no es más que goce de 
la vida mundanal; la última vida, junto a tu Señor, pertenece a los 
piadosos." 823 

Al-Násir reacciona ante la crítica del qádi\ ordena rehacer la 
cúpula de un modo sencillo y le desea que Dios le recompense y que 
multiplique el número de los musulmanes semejantes a él. Esto no 
constituye un hecho aislado, pues en muchas ocasiones las fuentes nos 
muestran a los qádf-s actuando como "conciencia" de los gobernantes, 
como personajes incorruptibles, a los que la presión de los poderosos 
no consigue arrancarles una sentencia injusta a su favor. En este sentido 
debemos destacar un relato 824 en el que al-Násir pretendía comprar 


823 Corán , XLIII, 33-35; trad. de L. Molina en Dikr, (438). 

824 Ibn Jáqán, Matmah , 252-254; al-Maqqan, Nafh, n, 16-17. 
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una casa, que pertenecía a unos huérfanos, para ofrecérsela a su esposa 
favorita. Mundir no permite al tutor de los huérfanos que efectúe la 
venta y, cuando se le interroga acerca de las causas, expone tres 
motivos por los que sería obligada la venta pero que, dado que no se 
cumplía ninguno de ellos, no era permisible desposeerlos. Esta decisión 
no fue del agrado de al-Násir, como es de suponer, y Mundir, 
previendo su ira, ordena la demolición de la casa y su venta posterior. 
Cuando la noticia llega a oídos de al-Násir, manda arrestar al tutor de 
los huérfanos y éste le remite al qádi como responsable de la 
destrucción. Finalmente, ante los enviados de al-Násir que le inquieren 
sobre el asunto, Mundir recita: "El buque pertenecía a unos pobres que 
lo utilizaban en el mar, y quise estropearlo pues hay un rey detrás de 
ellos que coge por la fuerza todos los barcos en buen estado." 825 . El 
califa, apesadumbrado, no volvió a mencionar el hecho. 

Las fuentes también se refieren a otra faceta del carácter de 
Mundir que contrasta sobremanera con su rigurosidad como alfaquí y 
Qádi. Mundir tenía fama de poseer un talante desenfadado y agradable, 
y, sobre todo, de ser muy bromista 826 . Ibn Hazm afirma que era: 

...el mejor predicador de su época, el más sabio en toda rama del 
saber, el de mayor piedad y, además, el hombre más chistoso y 
chocarrero. 1,827 

Aunque los relatos que conservamos sobre su actividad como 
qádi bajo al-Násir distan mucho de tener un carácter jocoso, Mundir 
mostraba, cualquiera que fuera su interlocutor, un talante bromista que 
se manifestaba, en ocasiones, en su trato con el califa. Véase, si no, la 
ironía que se desprende de la siguiente anécdota, que se desarrolla bajo 
el califato de al-Hakam al-Mustansir bi-lláh y en la que Mundir hace 
gala de su ingenio: 

"Un día le dijo al-Hakam: «Me he enterado de que has puesto 
como tutores de los huérfanos a personas que dilapidan sus herencias». 
Contestó: «Sí, y además abusan de sus madres». Le preguntó entonces 
al-Hakam: «¿Cómo has puesto a unas personas como ésas al cuidado de 
los huérfanos?», a lo que replicó: «No he encontrado a otros, pues el 


825 Corán , XVm, 79. 

826 Otras anécdotas diferentes de tono jocoso en Ibn Jáqán, Matmah , 254, al- 
RusátT, Iqtibás, 44; al-Nubáhí, Marqaba , 72-73; al-MaqqarT, Nafh, Ü, 17-19. 

827 Ibn Hazm, Tawq, 157; El collar de la paloma , 135. 
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que es lo suficientemente íntegro para encargarse de ello no acude a mí 
para que lo nombre tutor, mientras que el que no lo es me lo pide y 
solicita con insistencia». Ante esa respuesta al-Hakam se echó a re ir y 
no lo importunó más con el tema." 828 

Resulta curioso que sea el mismo personaje que actuaba como 
conciencia religiosa de al-Násir, observando estrictamente las normas 
y las formas, y éste que, ante una interpelación sobre su manera de 
actuar en un tema grave que le atañía como qádf 2 \_ responde con una 
agudeza no desprovista de cierto cinismo, excesivo quizás para el asunto 
al que se refería. Mundir también poseía una buena disposición para 
reaccionar cuando él mismo era el blanco de las bromas o burlas de 
otros. En estos casos, contestaba con rapidez acomodándose a la 
situación. A este respecto, conservamos un relato en el que un grupo de 
licenciosos dedica a Mundir unos versos en los que le plantean una 
consulta como qádi , pero con un tono de burla inconfundible: 

"Dile al qádi 1-yamd‘a al-Ballütl// ¿Qué opinas de una doncella 
como una rama, con la cual han yacido como recompensa un grupo de 
ingeniosos?//¿Ves en ello, mi señor, alguna falta? 830 " 

Entonces él les contestó: «No, absolutamente». Y alguien que 
estaba presente le dijo: «¿Cómo es esto?», a lo que él respondió: «He 
querido ignorarlo». Entonces le dijeron: «No se entiende tratándose de 
ti». Dijo: «Cada uno responde según lo que cree». 831 

Parece que ante la consulta de apariencia formal que le formulan 
a Mundir, éste adopta la postura de quien atiende a una cuestión seria, 
contestando de modo correcto en el plano formal pero con un contenido 
jocoso. 

Las fuentes no mencionan las causas de la muerte de Mundir b. 
Sa‘Id y, aunque, resultan confusas respecto a la fecha en que se 
produjo, parece que nuestro personaje contaba en ese momento con una 
edad bastante elevada. Según al-Jusanl e Ibn al-Faradl 832 , Mundir 


828 Dikr, (141); al-Nubáhí, Marqaba, 73; al-Maqqan, Nafh, II, 19. 

829 Otra anécdota en la que Mundir hace uso de su ingenio durante el ejercicio de 
su cargo en al-Himyarí, Rawd , 95. 

830 Jafif. 

831 Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 250. 

832 _ También en a K)iftí, Inbáh, 773; Ibn ‘IdarT, Bayán , II, 250. Aunque se 
especifica que tuvo lugar en ese día, en las noticias del año 366 se hace referencia a 
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falleció la noche del jueves 15 de dü 1-qa‘da 833 del 355/15 de 
noviembre del 966 >3 \ Fue enterrado en Maqbarat Qurays 835 y su 
hijo ‘Abd al-Malik pronunció la oración fúnebre. Cuando murió, 
Mundir contaba con 82 años y siete meses de edad 836 . 

Abü Sa'Id Fadl Alláh 837 b. Sa'Id era hermano de Mundir b. 
Sald. Al igual que ocurre con los otros miembros de la familia, uno de 
los primeros datos que ofrecen las fuentes es su parentesco con Mundir, 
a causa de su importancia. Fadl Alláh viajó a Oriente en compañía de 
su hermano y estudió, como él, en La Meca, con Ibn al-Mundir 838 , 
y en Egipto con Ibn Wallád e Ibn al-Nahhás 839 . Las fuentes no hacen 
referencia a las ramas del saber en las que era versado, ni a la escuela 
teológica o jurídica que seguía 840 . Sin embargo, sí tenemos noticias 
de su ejercicio de cargos públicos, pues ocupó el de qádf en el Fahs 
al-Ballüt, desde finales del mes de yumádá al-ülá del 330/ 22 de enero- 
20 de febrero del 942. Suponemos que su lugar de residencia, hasta el 
momento de su elección como qádí, era Córdoba, pues sus biógrafos 
se refieren a él como habitante de la ciudad. Abü Sa‘Id murió el 14 de 
rabl‘ al-awwal del 335/13 de octubre del 946. Su hermano Mundir le 
dedicó una elegía. 


la muerte de Mundir b. Sa‘íd en el Bayán. Suponemos que es este punto el que 
conduce a error a Ibn al-Atír, Kámil, VIII, 674; Armales , 380, donde se dice que 
murió en dü 1-qa‘da del año’ 366/21 de junio-20 de julio del 977. 

833 En al-Dahabl, Siyar , XVI, 178, acontece a finales del mes de dü l-hiyya de 
ese año/18 de noviembre-!6 de diciembre del 966. 

834 Otras variaciones sobre las fechas de muerte son las siguientes: 26 de rabf al- 
awwal del 349/26 de mayo del 960 en al-SuyütT, Bugya , n°2023; en Ibn Jaldün, 
‘Ibar, VI, 138; Slane, Berbéres , I, 204 es el año 383/26 de febrero del 993-14 de 
febrero del 994. 

835 Según al-Maqqan se encontraba en el arrabal occidental; Torres Balbás, L., 
"Cementerios", 166. 

836 Según al-Jusañí, Qudát , 257, tenía 84 años de edad. Más inverosímil es la 
edad de 47 años que nos da al-Suyütí, Bugya, n ü 2023; en al-DahabT, Siyar , XVI, 
178 y Majlüt, Sayarat , n° 200, la edad que figura es 90 años. 

837 Marín, M., "Nómina", n° 1042. 

838 Marín, M., "Los ulemas", n° 263. 

819 Cfr. supra n. 783 y n. 782. 

840 Según Makki, M.A., Aportaciones , 224, parece que Fadl Alláh debió de 
seguir las tendencias teológicas imperantes en la familia. No hemos encontrado ningún 
dato que nos permita atribuirle ideas mu'tazilíes. 
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En raras ocasiones disponemos de información sobre las mujeres 
de una familia como es el caso de la hermana de Mundir y Fadl Alláh. 
Aunque desconocemos sus datos onomásticos, sí tenemos alguna 
información sobre su vida, aunque el autor de la obra que la menciona 
no le dedicó una biografía independiente 841 . Lo primero que se precisa 
sobre ella es su lazo de parentesco con Mundir, y que residía en la 
población familiar, Fahs al-Ballüt. Era una mujer muy pía y devota. 
Es en esta línea, donde la fuente se extiende en mayor grado, ya que la 
denomina muta'abbida, es decir, que se encontraba consagrada al 
servicio de Dios, ocupación a la que se dedicaba en una mezquita 
vecina a su casa, que debió de ser un reconocido lugar de reunión, a 
donde acudían las mujeres virtuosas y las ancianas del lugar para 
estudiar con ella el fiqh y las vidas de los <ábidíin (devotos). La fuente 
sólo resalta el aspecto piadoso de su actividad, omitiendo otro tipo de 
datos, como la fecha de muerte. 

Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. Fadl Alláh 842 es el único 
sobrino de Mundir b. SaTd del que tenemos noticias. Ibn al-Abbár es 
quien transmite los escasos datos biográficos de los que disponemos. De 
hecho, la mayor parte de la información, incluida en esta biografía, se 
destina a precisar el parentesco que urna a Abü ‘Abd Alláh Muhammad 
con Mundir b. SaTd. Parece que autores o transmisores anteriores 
habían incurrido en el error de formular la cadena onomástica de Abü 
‘Abd Alláh de la siguiente manera: "Muhammad b. Fadl Alláh b. 
Mundir", atribuyendo a Muhammad el parentesco de nieto de Mundir 
b. SaTd, en vez del de sobrino, que es lo que era en realidad. Abü 
‘Abd Alláh debió de vivir toda su vida en Córdoba, donde estudió con 
al-Rabáhl y donde tuvo ocasión de conocer la obra de Ibn Masarra, de 
quien sería seguidor, al igual que sus primos, los hijos de Mundir 843 . 


841 La información de la cual disponemos se encuentra incluida en la biografía de 
otra mujer beréber de cierta importancia, Umm al-Hasan bt AbT Luwá’, en Ibn al- 
Abbár, Takmila(Ahrcón), n° 2863; cfr. 5.54. Banü Wánsüs. La primera también en 
Ávila, M a L., "Las mujeres "sabias" en al-Andalus", La mujer en al-Andalus. Reflejos 
históricos de su actividad y categorías , 163, n° 51. 

842 Ibn al-Abbár, Takmila(B.A.H.), I, n° 389; Fierro, M a I., La heterodoxia, 155. 

843 Ibn al-Abbár, Takmila , n° 389, sólo cita en este caso, como hijos de Mundir 
que fueron seguidores de Ibn Masarra, a Hakam y SaTd. 
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En cuanto a su actividad intelectual, Ibn al-Abbár sólo menciona que 
fue especialista en al-‘arabiyya. Desconocemos su fecha de muerte. 

Abu ‘Asim ‘Abd al-Wahháb b. Mundir 844 se caracterizó, frente 
a sus tres hermanos, por sus cualidades ascéticas y místicas, que le 
hicieron llevar una vida retirada. Se encontraba muy alejado de los 
alfaquíes málikíes, que le acusaban de tendencias mu‘tazilíes y de ser 
seguidor de la escuela de Ibn Masarra, como el resto de su familia. Ibn 
Baskuwál no se refiere a las disciplinas que cultivó Abü *Ásim, aunque 
sí sabemos que desempeñó el oficio de imam en la mezquita de Badr, 
situada dentro de la medina de Córdoba 845 . Abü ‘Ásim murió a 
finales del rabí‘ al-awwal del 436/26 de septiembre-25 de octubre del 
1044. 

Después de la cadena onomástica de Abü l-‘Ásí Hakam b. 
Mundir 846 , lo primero que menciona Ibn Baskuwál, es su parentesco 
con Mundir b. SaTd. Entre sus maestros en al-Andalus figuran su 
propio padre y Abü *A1I al-Bagdádl. Abü l-‘Ásí fue el único de los 
hijos de Mundir que realizó un viaje a Oriente, en el que estudió en La 
Meca con Abü Ya‘qüb Ibn al-Dajíl y otros maestros. Sobre su vida 
intelectual, sabemos que debió de ser de mente despierta y ágil, y de 
amplios conocimientos 847 con quien nadie podía competir en el campo 
del adab m . Abü l-‘AsT también se apartó de la escuela málikí y 
alcanzó más relevancia que sus hermanos, ya que llegó a ser la cabeza 
de los mu‘tazilíes de al-Andalus 849 , al tiempo que comulgaba con las 
ideas masarríes 850 . 


844 Ávila, M a L., La sociedad, n° 199; Asín, M., Abenmasarra, 94-95; Fierro, 
M a L., La heterodoxia , 155. 

845 Zanón, J., Topografía, 96. 

846 Ibn al-Abbár, Takmila, I, n°389; Ibn Hazm, Tawq, 156-157; El collar de la 
paloma , 134-135; Ávila, M a L La sociedad , n°43Ó; Asín, M., Abenmasarra, 94; 
Fierro, M a I., La heterodoxia, 155. 

847 Según Asín, M., Abenmasarra, 94, nuestro personaje también tendría 
conocimientos de medicina. 

848 En Ibn Baskuwál, Sita, n° 335, se recogen unos versos del propio Hakam b. 
Mundir. 

849 Ibn Hazm, Tawq, 157; El collar de la paloma, 135. 

850 Su relación con la tendencia masarrí está probada también por el hecho de ser 
quien informa a Ibn Hazm acerca de las doctrinas del masarrí Isma‘Tl al-Ru‘aynT. 
Fierro, M a I., La heterodoxia, 155-156. 


- k_._ 
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Sobre la relación que mantuvo con sus hermanos, se ha 
conservado una anécdota, transmitida por Ibn Hazm 851 . En ella, su 
hermano Sa Id aparece tan enamorado de una esclava suya, que la 
emancipa con el fin de tomarla por esposa; la mujer le impuso como 
condición que se afeitara su larga barba. SaTd accedió pero ella, 
finalmente, se negó a casarse después de haberla emancipado. Entonces 
Hakam dijo a uno de los presentes: "Proponte que se case conmigo". 
Ella aceptó a Hakam en matrimonio, dejando a SaTd avergonzado por 
la afrenta. 

Aunque su biógrafo le considera entre los habitantes de Córdoba, 
se sabe que Abü l-‘AsI vivió una temporada en Toledo, y que la última 
parte de su vida la debió de pasar en Medinaceli, ciudad en la que 
murió hacia el año 420/20 de enero del 1029-8 de enero del 1030, a una 
edad avanzada y tras haber sufrido ceguera durante los últimos años de 
su vida. 

Abü Marwán ‘Abd al-Malik b. Mundir 852 nació en el 328/18 de 
octubre del 939-5 de octubre del 940. Aunque son escasos los datos 
sobre su actividad intelectual, sabemos que estudió con su padre y otros 
maestros 853 . Más datos tenemos sobre su vida pública pues 
conocemos, al menos, dos cargos ocupados por él. Uno de ellos es la 
juttdt al-radd 854 en Córdoba, cargo jurídico que le vemos ejerciendo 855 
en yumádá al-ajlra del 362/9 de marzo-6 de abril del 973. En esa fecha 
fue enviado a las coras occidentales 856 , en una visita de inspección que 
estaba destinada a comprobar el estado de la situación y el 
comportamiento de los gobernadores. El otro cargo al que alude nuestra 
fuente, es el de qádí en Fahs al-Ballüt, cargo de tradición familiar 
pues ya se ha visto que lo ocupó su tío Fadl Alláh. Parece que nuestro 


851 Tawq, 156-157; El collar de la paloma, 134-135. 

852 ‘Iyád, Tartib, VII, 131-132; Asín, M., Abenmasarra, 95; Castejón R Los 
juristas, 156; Lévi-Provengal, E., H.E.M., IV, 407; Ávila, M a L., La sociedad n° 
138; Fierro, M a I., La heterodoxia, 155, 166. 

853 Ibn al-Faradl no nos proporciona el nombre de ningún otro maestro de ‘Abd 
al-Malik, y tampoco precisa las ramas del saber que cultivó, Ta'nj, n° 821. 

854 Sobre este cargo cfr. n. 167. 

855 Ibn Hayyán, al-Muqtabis{1), 100; Anales, 128. 

856 Las citadas como coras occidentales en la obra de Ibn Hayyán son las 
siguientes: FirrTs, Laqant, Sevilla, Niebla, Carmona, Morón, Écija y Sidonia. 
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personaje ejerció los dos cargos a un tiempo, pues la fuente le da 
simultáneamente los dos títulos, sáhib al-radd y qádi de Fahs al- 
Ballüt. Abü Marwán participó con Ahmad b. Muhammad al-Kalbl, el 
tesorero, en una misión en Guadalajara 857 , a donde acudieron para 
atender una denuncia de los habitantes contra su qá'id y sáhib al-rikáb 
RasTq b. ‘Abd al-Rahmán 858 . 

En el año 368/9 de agosto del 978-20 de julio del 979 se preparó 
una conjura 859 contra el joven califa Hisám b. al-Hakam, que había 
sido entronizado el 3 safar de 366/1 de octubre del 976. En la conjura 
participaron, entre otros, Ziyad b. Aflah 860 , el poeta Yüsuf b. Hárün 
al-Ramadl 861 y ‘Abd al-Malik b. Mundir, al que Ibn al-Jatlb, en su 
alusión a los hechos, le confiere un papel de especial 
responsabilidad 862 . ‘Abd al-Malik y sus compañeros pretendían 
derrocar al califa y poner en su lugar a otro nieto de al-Násir, ‘Abd al- 
Rahmán b. ‘Ubayd Alláh. Al ser descubierta la operación, Ziyad b. 
Aflah, que se encontraba entre los implicados, intentó salvar su cabeza 
haciendo encarcelar al resto de los conjurados 863 . ‘Abd al-Malik fue 
procesado por su participación en la trama 864 , en un juicio 865 en el 
que figuraban, entre otros, Ibn Yabqá 866 , a cuyo cargo estaba el 
proceso, e Ibn al-MakwI 867 . ‘Abd al-Malik se confesó culpable y, a 


857 Creemos que esta misión tuvo lugar aproximadamente a finales de ra^ab del 
año 362/7 de abril-6 de mayo de! 973. 

858 Ibn Hayyán, Muqtabis{l ), 104-105; Anales, 133. 

859 Ibn Hazm, Tawq, 157; El collar de la paloma, 135; Ibn al-Jatlb, A'mál , 57- 
58; Lévi-Provengal, E., H.E.M, , IV, 407; Ávila, M a L., "La proclamación (Bay'a) 
de Hisám II", 92; Fierro, M a I., La heterodoxia, 166-167. 

860 Meouak, M., "Los Banü Aflah", EOBA, n, 107-108. 

861 Ávila, M a L., La sociedad , n° 1117. 

862 Ibn al-Jatíb, A'mál, 57-58. 

863 Sobre la participación del sáhib al-madína Ziyad b. Aflah, Vallvé, J., "El 
zalmedina", 314-315. 

864 La causa de su proceso y muerte fue su participación en la conjura, y no sus 
ideas mu‘tazilíes. Fierro, M a I., La heterodoxia , 167. 

865 Sobre este proceso, ‘Iyád, Tartfb, VE, 6; 115-6; 131-132; Fierro, M a I., La 
heterodoxia , 166-167. 

866 Ávila, M a L., La sociedad, n°834. 

867 Ib ídem, n° 221. 
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pesar de los alfaquíes que se oponían a imponerle la pena de 
muerte 868 , el resultado del proceso fue su condena a la 
crucifixión 869 , que se ejecutó en la puerta de al-Sudda un jueves a 
mediados de yumádá al-ajlra del 368/4 de enero-1 de febrero del 979. 

A Abü ‘Utmán Sa‘Id b. Mundir 870 no se le atribuye ninguna 
nisba en su cadena onomástica. Vivió en Córdoba, donde transmitió de 
su padre y de otros maestros. Las fuentes no se refieren a su formación 
intelectual, pero sí mencionan que era muy despierto e inteligente, y 
que desempeñó el oficio de jatíb. Según Ibn Hazm, también fue imam 
en la mezquita aljama de Córdoba, en época de al-Hakam b. ‘Abd al- 
Rahmán 871 ; el mismo autor atribuye a Abü ‘Ütmán cualidades 
espirituales como la piedad, devoción y celo religioso 872 . Sobre la 
relación con su hermano Hakam ya nos hemos referido en la biografía 
de este último, a propósito de la esclava con la que Sa‘Id pretendía 
contraer matrimonio. Sa‘Td murió a manos de los beréberes el día que 
éstos tomaron Córdoba, el lunes 6 de sawwál del 403/20 de abrü del 
1013. 

En contadas ocasiones nos conservan las fuentes relaciones de 
parentesco como la de Fadl Alláh 873 con Mundir b. Sa‘Id, que era 
yerno y primo por línea paterna. El autor que le dedica una biografía, 


868 Entre los más fervientes opositores de condenarle a la pena de muerte se 
encontraba Ibn al-MakwI; ‘Iyád, Tartfb, 131-132; Fierro, M a I., La heterodoxia, 
166. Sobre Ibn al-Makwí, cfr. Peña, S., "Ibn al-MakwI", EOBA, VI, 353-384. 

869 Según Ibn Hazm, Tawq, 157; El collar de la paloma, 135, "lo crucificó al- 
Mansür b. AbT ‘Ámir, por barruntos de que él y un cierto número de alfaquíes y 
cadíes de Córdoba habían jurado en secreto a ‘Abd al-Rahmán, hijo de ‘Ubayd Alláh 
y nieto del Príncipe de los Creyentes al-Násir". Esto hay que relacionarlo con lo que 
dice Lév i-Pro vengal: "En esta implacable sentencia de Ibn Abi ‘Ámir no influyó sólo 
la razón de Estado. AI ensañarse con un mu‘tazil, el nuevo hachib trataba también de 
congraciarse con los alfaquíes de Córdoba...", Lévi-Provengal, E., HEM, IV, 407.; 

870 Ibn Hazm, Tawq, 156-157; El collar de la paloma, 134-135; Ibn al-Abbár, 
Takmila, n° 389; Asín, M., Abenmasarra, 94; Ávila, M a L., La sociedad, n°955; 
Fierro, M a I., La heterodoxia , 155. 

871 Ibn Hazm, Tawq, 156-157; El collar de la paloma, 134. 

872 Hemos pensado en una posible confusión de este Sa‘Id con su hermano ‘Abd 
al-Wahháb, ya que Ibn Baákuwál no hace referencia en ningún momento a estas 
cualidades, ni a su oficio de imám en la mezquita aljama de Córdoba. Sin embargo, 
como Ibn Hazm manifiesta haber conocido personalmente a Sa‘íd, la presunta 
confusión parece carecer de fundamento. 

873 Ibn Baskuwál, Sila, n° 998. 
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Ibn Baskuwál, especifica que era marido de la hija de Mundir b. Sa‘Id. 
Fadl Alláh transmitió del célebre qádf el Kitdb al-'ayn de Jalll y, entre 
sus discípulos, figura Muhammad b. Madá al-Adíb. Desconocemos su 
fecha de muerte y su origen, pues su cadena onomástica sólo consta de 
ism ‘alam. 

Tenemos noticias de otro personaje cuyo parentesco con esta 
familia no podemos demostrar; se trata de ‘Ubayd Alláh b. Muhammad 
b. Qásim al-Kuzní 874 . La información que existe sobre él es tan 
escasa, que es imposible confirmarlo, basándonos exclusivamente en la 
nisbd y en el nombre "Qásim” incluido en su nasáb (Qásim), establecer 
con seguridad su relación familiar. 

Si exceptuamos a Mundir y a su hermano Fadl Alláh, la cadena 
onomástica de los miembros de esta familia dista mucho de ser generosa 
en cuanto a información tribal se refiere. Salvo algún caso en el que se 
conserva la nisba "al-Ballütl", no encontramos ninguna referencia a su 
origen. Sin embargo, ya hemos hecho notar, que sí estaba presente en 
todas las biografías el grado de parentesco con Mundir b. SaTd, dato 
que podría hacer prescindible el resto de la información. Es indudable 
la importancia del Fahs al-Ballüt como zona de poblamiento beréber. 
Fue en esta zona donde comenzó su predicación Ibn al-Qitt y 
precisamente fue con los antepasados de Mundir b. Sa‘Id 875 , como este 
último relata 876 , con quienes se estableció por un tiempo, después de 
su salida de Córdoba. Este hecho es de crucial importancia; Mundir 
actuando como informador de lo que le han transmitido sus parientes 
acerca de su participación en esta revuelta y, lo que es más, el 
reconocimiento por parte del qádi de que su familia figurara en un 
hecho tan poco favorable como ñie aquel. 

5.48. Banü Sálim 

Al tratar los Banü 1-Faray ha sido inevitable que la información 
sobre este linaje y los Banü Sálim se interfiriera ya que, como hemos. 


874 Ibn Baskuwál, Sila, n°664; Guichard, P., Al-Andalus , 387. 

875 Sobre el relato de Mundir b. Sa‘Td de la rebelión de Ibn al-Qitt, son muy 
interesantes las reflexiones de P. Guichard sobre la realidad tribal en la zona, op cit . * 
p. 391. 

876 Ibn Hayyán, Muqtabis( 3), 137-138. 


221 


señalado, el origen de los Banü 1-Faray hay que buscarlo entre estos 
últimos 877 . También en el apartado dedicado a los Banü 1-Faray hemos 
detallado su ascendencia beréber y su pertenencia a la tribu de 
Masmüda, expuesta por Ibn Hazm 878 que, en el caso de los Banü 
Sálim, se reitera en los Mafájir * 879 . Ambas fuentes mencionan este 
linaje como urnará’ al-t_agr en Medinaceli 880 , quedando reflejada su 
presencia en el nombre mismo del topónimo: Madínat Sálim. 

También nos hemos referido, bajo el epígrafe de los Banü 1- 
Faray, a la relación de clientela que, según Ibn Hazm, existía entre 
ellos y los Banü Majzüm, relación que no consta en ninguna otra 
fuente. 

No conocemos ningún dato que nos permita precisar el momento 
en que esta familia llega a la Península. M. Makki apunta la posibilidad 
de que se produjera en los primeros momentos de la llegada de los 
musulmanes 881 . 

Continuando con la trayectoria familiar, aparecen datos sobre 
ellos en Guadalajara, en tiempos del emir Muhammad b. ‘Abd al- 
Rahmán (238-273/852-886). En esta época, Müsá b. Müsá al-QaswI, 
que había alcanzado una fuerza considerable en la Marca Superior 882 , 
emparentó con el que era, por entonces, señor de Guadalajara, Azráq 
b. Mantll b. Sálim. Esta alianza se realizó por vínculos matrimoniales, 
pues Müsá desposó a su hija con Azráq. El relato del enlace nos ha 
llegado* a través de varias fuentes, en muchas de las cuales se aprecia 
un tinte novelesco 883 . Ibn al-Qütiyya narra cómo llega Müsá a 
Guadalajara, donde explica a Azráq que no tiene intención de 


877 El nasab de este personaje, Sálim, se puede encontrar completo y con las 
numerosas variantes que existen en 5.17. Banü l-Faray. 

878 Ibn Hazm, Yamhara , 501. 

879 Mafájir , 248. 

880 Cfr. 6.4.31. Madínat Sálim. 

881 Ibn Hayyán, MuqtabisQ ), 514, n. 286. 

882 Sobre este personaje, cfr. Granja, F. de la, La Marca Superior en la obra de 
al-'Udrr , 24-27; y la nota que le dedica Makla en su edición de Ibn Hayyán, 
Muqtabis{ 2), 403, n.l; Viguera, M a J., Aragón Musulmán, 63-66, 68-71. 

883 Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj, 98-100, trad. 83-85; Ibn Hayyán, MuqtabisQ), SIS- 

SIS. 
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combatirle, sino de ofrecerle a su hija en matrimonio 884 . El emir 
Muhammad receló de esta alianza y envió mensajeros al señor de 
Guadalajara, a los que éste dio una respuesta tan ambigua como 
evasiva. Parece interesante el que las fuentes insistan en el hecho de que 
Azráq era leal a los omeyas, con quien él y sus antepasados mantenían 
antiguos lazos de fidelidad. Esta lealtad a la causa omeya se aprecia en 
el hecho de que, inmediatamente después de su enlace, Azráq parte con 
algunos compañeros a Córdoba. El camino se realiza por rutas poco 
usuales y sin darse a conocer a su paso. Así, de modo sorpresivo, 
apareció en una de las puertas de Alcázar de Córdoba 885 , lo que 
produjo una gran alegría en el emir Muhammad, que no cesó de 
reprocharle su alianza con su enemigo Müsá. Azráq arguyo que 
intentaría atraerlo a la obediencia y que, en caso de no conseguir su 
objetivo, le combatiría junto al omeya. 

La noticia de esta embajada de Azráq a Córdoba llegó a oídos de 
Müsá, que se apresuró a ir hacia Guadalajara. El ataque de Müsá a la 
ciudad de su yerno en el 248/7 de marzo del 862-23 de febrero del 863, 
se recoge en varias fuentes 886 ; sin embargo, muchas no mencionan los 
motivos que llevaron a Müsá a enemistarse con él, aunque es posible 
que la causa de su enfrentamiento fuera la visita a Córdoba del señor de 
Guadalajara, en la que garantizó su lealtad al emir Muhammad. La 
incursión de Müsá en Guadalajara se narra con tintes de leyendas; según 
Ibn al-Qütiyya, hallándose Azráq dormido en el regazo de su mujer, 
Müsá pone sitio a la ciudad. Ella, satisfecha con la noticia, despierta a 
su marido para que tuviera ocasión de comprobar cuán valeroso era su 
padre. Azráq, sintiéndose dolido en su orgullo, sale en busca del 
rebelde, a quien expulsa de Guadalajara el día 1 de rayab del mismo 
año/31 de agosto del 862, y le hiere, provocándole la muerte el sábado 
27 de rayab del 248/26 de septiembre del 862. Para Ibn al-Qütiyya, la 


m Ibn al-Qütiyya se extiende de modo amplio en la descripción de las cualidades 
físicas de ambos desposados; Ta’rij, 99, trad. 83-84; Ibn Hayyán r Muqtabis(2), 315- 
16. 

885 Concretamente en la meridional Puerta de los Jardines, cfr. García Gómez, E., 
"Topografía cordobesa", 325. 

880 Ibn al-Qütiyya, Ta'rfj, 99-100, trad. 84-85; Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 317- 
318, Ibn Tdari, Bayán, II, 97; al-‘UdrT, TarsC, 30; Granja, F. de la, La Marca 
Superior , 27. 
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muerte de Müsá se produce camino de Tudela, mientras que al-‘Udri 
afirma que tiene lugar una vez que el rebelde había llegado a "la 
ciudad 887 . 

Suponemos que también pertenece a esta familia ‘Ubayd Alláh b. 
Sálim, personaje de la misma época que Azráq, y que, seguramente, 
fue ‘ámil del emir Muhammad en Madrid 888 , lugar donde dio muerte 
a uno de los rebeldes de Toledo que habían huido de esa ciudad. Makkí 
apunta la posibilidad de que la descendencia del personaje se perpetuara 
en la figura de su nieto ‘Abd Alláh b. Muhammad b. ‘Ubayd Alláh, 
que fue nombrado ‘amil de Madrid en época de al-Násir, en el año 
317/14 de febrero del 929-2 de febrero del 930 889 . 

La presencia de los Banü Sálim en Guadalajara se vio 
interrumpida en el año 308/23 de mayo del 920-11 de mayo del 921, en 
época de al-Násir, cuando, al comienzo de la campaña de Muez, 
realizó una parada en Guadalajara donde, después de examinar la 
situación, destituyó a los Banü Sálim 890 , sobre quienes pesaban quejas 
de sus súbditos, en favor de Sa‘Id b. Mundir al-QurasI 891 . Teniendo 
en cuenta lo anteriormente expuesto, no creemos que pertenezca a la 
familia un personaje de indudable origen beréber como es Irzáq b. 
Maysara, que fue nombrado ‘amil de Guadalajara en el año 317/14 de 
febrero del 929-2 de febrero del 930 892 . Las razones en las que nos 
basamos para suponer su origen beréber son exclusivamente de tipo 
onomástico. 

Descendiente de este linaje es Abü Ya‘far Tamlm b. ‘Abd Alláh 
b. Muhammad b. Yüsuf b. al-Faray b. Sálim 893 , quien informa a Ibn 
Hazm acerca de la genealogía de Sálim, y sus dos hijos, establecidos en 
Tarazona: ‘Abd Alláh y Ahmad. A ellos ya nos hemos referido en el 
epígrafe dedicado a los Banü 1-Faray. 


887 Cfr. Ávila, M a L. y Molina, L., "La Marca Superior", 703-704. 

888 Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), 327 y n. 537. 

889 Ibn Hayyan, Muqtabis(5 ), (167); Crónica anónima , (65). 

890 Banü Sálima" en Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (105); la misma noticia en Ibn 
‘Idari, Bayán , II, 176. 

891 Este nombramiento se produjo el 24 de muharram del 308/15 de junio del 920; 
Ibn Hayyan, Muqtabis(5 ), (103). 

892 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (167); Crónica Anónima , (65). 

893 Ibn Hazm, Yamhara, 501; cfr. 5.17. Banü 1-Faray. 
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No hay que descartar un parentesco entre Azráq b. MantH b. 
Salim y Muhammad b. Azráq, que se encontraba al mando de la 
caballería en época de al-Násir, en el año 330/26 de septiembre del 
941-14 de septiembre del 942. Muhammad fue enviado por el qa’id 
Ahmad b. Ya‘lá a Suktán, a combatir contra los enemigos del norte, a 
los que derrotó de forma contundente 894 . La coincidencia onomástica 
no ijos parece suficiente para afirmar que Abü ‘Utmán SaTd b. Sálim 
al-TagrT, que vivió en Madrid y estudió en Toledo y Guadalajara, 
perteneciera a esta familia 895 . 

En este linaje se puede atestiguar una importante línea de 
continuidad en la frontera. Incluso, podemos suponer que se dio una 
ampliación considerable entre lo que sería su asentamiento, Medinaceli, 
y las zonas que administraron posteriormente, Guadalajara y 
Madrid 896 . Las fuentes señalan en varias ocasiones la extraordinaria 
fidelidad que a la casa gobernante profesaban los miembros del linaje 
y no resultaría aventurado suponer que hubieran mantenido lazos de 
clientela con los omeyas. 

Desde el punto de vista onomástico, el nombre de "Sálim" parece 
corresponder al momento de su islamización, ya que los nombres 
anteriores presentan una clara forma no árabe; esto concuerda con lo 
que sabemos acerca del asentamiento de la familia, pues Sálim debió de 
ser el primero al que se le concedió jurisdicción sobre algún territorio. 

Al igual que en otras ocasiones, el cuadro genealógico, que 
exponemos en el apartado correspondiente, ha sido reconstruido de un 
modo supuesto ya que, tan sólo en algunos casos, señalados 
anteriormente, se tiene certeza en los datos sobre el parentesco de los 
personajes. También advertimos que, aunque disponemos de un 
supuesto nasab de Sálim que llega hasta Masmüd, epónimo tribal, 
vamos a omitirlo en el árbol genealógico, pues esta compleja cadena 
onomástica con sus múltiples variantes ya ha sido expuesta en el 
epígrafe de los Banü 1-Faray. 


894 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (326)-(327). ' 

895 Ávila, M a L., La sociedad , n° 962; a lo que se puede añadir, Yaqüt, Mu'yam. 
V, 61, ¿.v. "Mayrlt". 

896 Suponemos que el área comprendida entre estas localidades es lo que se 
denominó "tagr de los Banü Sálim" o, al menos así se documenta en al-‘UdrI, Tarsí\ 
69; Granja, F. de la, La Marca Superior , 82. 


5.49. Su‘ayb b. Abí Su‘ayb 


225 


Familia compuesta por dos individuos, padre e hijo, cuya 
pertenencia a la tribu Awraba no está del todo confirmada 897 . Se trata 
de Su‘ayb b. Abí Su‘ayb Abyad 898 y de su hijo ‘Abd Alláh b. Su‘ayb 
b. Abí Su‘ayb 899 . La presunta adscripción a esta tribu vendría dada 
por la nisba del más antiguo de ellos, que en la biografía que le dedica 
Ibn al-Faradl, es al-Awran! 900 ; sin embargo, el oriental al-Suyütl 
menciona esta nisba, en la misma biografía, como al-Awrabi 901 . No 
disponemos de más datos para suponer la pertenencia de estos dos 
personajes a la etnia beréber; únicamente se debe matizar que no hemos 
encontrado referencia alguna a una posible nisba "al-Awranl", y que 
procedían de Osuna, zona de una contrastada presencia beréber 902 . 

5.50. Banü Sufyán b. ‘Abd Rabbi-hi 

Ibn Hayyán, al mencionar a Sufyán b. ‘Abd Rabbi-hi, el más 
célebre representante de esta familia, señala que su origen era de los 
beréberes de Baena 903 , sin precisar a qué tribu se le adscribía 904 . Es 
Ibn Hazm quien ofrece más datos acerca de su ascendencia tribal al 
•afirmar que ios Banü Sufyán b: ‘Abd Rabbi-hi pertenecían al tronco 
Masmüda 905 . El linaje adquirió importancia a partir de Sufyán b. ‘Abd 
Rabbi-hi, pues Ibn al-Qütiyya destaca que no había tenido ningún 
precedente notable en su familia 906 . 

Sufyán b. ‘Abd Rabbi-hi era hombre de una gran capacidad y 


897 Cfr. Molina, L., "Familias andalusíes", EOBA, III, 37. 

898 Marín, M., "Nómina", n° 621. 

899 Ávila, M a L., La sociedad , n° 100. 

900 Ibn al-Faradl, Ta’rij, n° 589. 

901 Al-Suyütí, Bugya , n° 1293. 

902 Cfr. 6.4.73. Usüna. 

903 Cfr. 6.4.10. Bayyána. 

904 Ibn al-Qütiyya, Ta’rij ; Ibn Hayyán, Muqtabis(2), 28. La procedencia 
geográfica aparece únicamente en la obra de Ibn Hayyán. 

905 Ibn Hazm, Y ambara, 500; Mafájir, 248. 

906 Ibn al-Qütiyya, Ta’rfj, 62, 49 trad.; Ibn Hayyán, Muqtabis(2 ), 28. 
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templanza 907 . Su carrera administrativa comenzó en época del emir al- 
Hakam, que le nombró para al-jizána al-kubrá (tesorería mayor). Este 
cargo se ocupaba por primera vez en al-Andalus y Sufyán lo ejerció 
compartiéndolo con otro funcionario 908 . Continuó en el puesto hasta 
que le nombraron háyib. Las circunstancias de su nombramiento, 
transmitidas por Ibn al-Qütiyya, son bastante precisas 909 . A la muerte 
del háyib ‘Abd al-Karlm b. ‘Abd al-Wáhid b. Muglt, y ante la 
perspectiva de que el emir ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam nombrara un 
sucesor, todos los visires se disputaron el puesto. El emir se enojó ante 
la situación y juró que no obtendría el cargo ninguno de ellos, optando 
por echarlo a suertes entre los encargados de la jizána. El emir ‘Abd al- 
Rahmán nombró háyib a Sufyán, con el cual había tenido relación en 
su infancia antes de que acceder al trono. 

Sufyán ejerció el cargo hasta su muerte, en el año 211/13 de abril 
del 826-1 de abrü del 827 910 . 

Tenemos noticias de un hijo suyo, de quien sólo conocemos la 
kunya , "Abü 1-Aswad". Era un hombre de letras dado a las tertulias y 
de amena conversación. Murió en época de ‘Abd al-Rahmán al- 
Násir 911 . 

Sobre otros posibles descendientes, el propio Ibn Hazm reconoce 
que desconoce si existían o no, opinando que se habían extinguido 912 . 
Puede ser que la familia estuviera relacionada con el linaje de los Banü 


907 Sobre el personaje, cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 446, n.83; Ibn Sa‘íd, 
Mugrib, I, 50; también en Fierro, M a I., "Familias en el Ta’ríj" , EOBA , IV, 59. 

908 Llamado Martíl pero conocido como Ibn ‘Affan, cfr. Ibn Hayyán, 
Muqtabis(2 ), 25. 

909 Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj, 62, 49 trad.; Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), 27-28. Aunque 
en la primera de las fuentes aparece como Mahrán b. ‘Abd Rabbi-hi, no hay duda de 
que se trata de él ya que, posteriormente, la misma fuente le llama Sufyán b. ‘Abd 
Rabbi-hi, cfr. Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj , 68, 54 trad. 

910 Ibn Hayyán, Muqtabis(2), 78. 

9.1 Ibn Hayyán, Muqtabis{2), 25-26. 

9.2 Ibn Hazm, Yamhara , 500. En Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj, 83, 68 trad., se menciona 
un Muhammad b. Sufyán que dadas las circuntancias en que se cita (como posible 
kátib del emir Muhammad), es posible que se trate de un familiar de éste aunque el 
parentesco sea indemostrable. Esta posibilidad también la señala Fierro, M a I., 
"Familias en el Ta’ríj ", 59. 
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Abl Sufyán 913 , de los que se documentan cuatro personajes, cuyas 
similitudes onomásticas con estos masmüdíes son evidentes 914 . Sin 
embargo, la imposibilididad de reconstruir un árbol genealógico común, 
nos obliga a tomar su parentesco como una mera suposición. Se trata 
de Abü Sufyán ‘Abd Rabbi-hi 915 , su hijo Abü 1-Asbag ‘Abd al-‘AzIz 
b. ‘Abd Rabbi-hi Abl Sufyán al-Gáfiql 916 y sus nietos ‘Abd 
Alláh 917 y Ahmad b. Ibráhím 918 . 


5.51. Banu Tñhir b. Mana’ 

Los escasos datos de que se dispone acerca del origen de esta 
familia los transmite Ibn Hazm en la Yamhara 919 , donde afirma que 
pertenecían a la tribu de Sanháya y estaban establecidos en Osuna. 

Ibn Baskuwál e Ibn al-Abbár mencionan, en sus diccionarios 
biográficos, un representante femenino de esta familia 920 . Se trata de 
Umm Hablba Tuna bt. ‘Abd al-‘Az!z b. Müsá b. Táhir b. Maná' 921 , 
que nació en el año 437/19 de julio del 1045-7 de julio del 1046, y de 
la que no se precisa que tuviera ascendencia beréber. Fue la esposa de 
Abü 1-Qásim Ibn Mudír 922 y tuvo ocasión de estudiar, además de con 
su marido, con personajes como Abü ‘Umar Ibn ‘Abd al-Barr 923 y con 
Abü l-‘Abbás Ahmad b. ‘Umar al-'Udrl al-Dilá’T, autor del Tarsi\ 


9,3 Sobre ellos, cfr. Felipe, H. de, "Gáfiqíes en al-Andalus", EOBA , VII, 539. 
914 Ninguna de las dos familias puede relacionarse con los ‘Abd Rabbi-hi 
mencionados por L. Molina en "Familias andalusíes", EOBA , II, 63-64. 

9,5 Marín, M., "Nómina", n° 687. 

916 Ávila, M a L., La sociedad, n° 109. 

917 Ibidem, n° 12. 

918 Ibidem , n° 246. 

9,9 Ibn Hazm, Yamhara , 502. 

, 920 Ibn Baákuwál, Sila, II, n° 1541; Ibn al-Abbár, Takmila (B.A.H.); II, n° 2119; 

Ávila, M a L., "Las mujeres sabias", n° 89. 

921 En Ibn al-Abbár, Takmila (B.A.H.), II, n° 2119, el nasab aparece como sigue: 
Hablba bint ‘Abd al-‘Azíz b. Müsá b. Sabá‘. 

922 Ibn Baskuwál, Sila, I, n° 394; Felipe, H. de, y Torres N., "Fuentes y método 
en el Kitdb al-Sila", 329. 

923 Sobre este personaje, cfr. Marín, M., "La obra genealógica de Ibn ‘Abd al- 
Barr", 205-229. 
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Sus biógrafos no la relacionan con Osuna, ni con ninguna otra ciudad, 
pero podemos suponer que residiría en los mismos lugares que Ibn 
Mudfr, que habitó una temporada en Almería y después se trasladó a 
Córdoba. 

Tema conocimientos sobre qirá’at y destacó, tanto por su 
exquisita caligrafía como por su religiosidad y virtud. Murió en el año 
506/28 de junio del 1112-17 de junio del 1113. Sobre su descendencia, 
tenemos noticias de un hijo suyo cuya kunya era Abü Bakr. 

5.52. Banü Taríf 

Según Ibn Hazm 924 , los Banü Taríf 925 eran originarios de al- 
Andalus, aunque los hechos más conocidos de su historia de se 
produjeron en el Norte de África 926 . En este linaje, de ascendencia 
masmüdí y asentado en Osuna, se supone que nació Sálih b. Taríf, 
personaje que. inició la secta Bargawata 927 . Según Mafájir , el 
nacimiento de esta secta habría tenido lugar en época de Hisám b. ‘Abd 
al-Rahmán 928 . 

5.53. Táyít 

El origen beréber de esta familia es evidente, no sólo porque las 
fuentes así lo precisan, sino también porque el nombre de Táyít, que 
figura en dos ocasiones en su nasab , alude claramente a ello 929 . Ibn 


924 Ibn Hazm, Yamhara , 500; Mafájir , 248. 

925 Referencias a linajes con el mismo nombre en Vallvé, J., Nuevas ideas sobre 
la conquista árabe de España. Toponimia y onomástica , 42 y 51. 

926 Cfr. Vallvé, J., "Suqüt al-Bargawátí, rey de Ceuta", Al-Andalus, XXVIH 
(1963), 171-209. 

927 Las noticias sobre el origen de esta secta son muy numerosas: cfr. Ibn Hawqal, 
Süra, 82; Kitáb al-ístibsar , 197-200; Mafájir , 186; Dikr, (139); Fierro, M d I., La 
heterodoxia , 30, 157. 

928 Mafájir , 186. 

929 M. ‘A. Makkl, en su edición a la obra de Ibn Hayyan, Muqtabis{ 2), 644-45, 
n. 596, plantea la posibilidad de una relación entre este linaje y los del que hemos 
denominado "al-Bakri". Aunque la procedencia geográfica de ambas familias es 
relativamente cercana y porten en sus nasab el nombre de "Tájít" no creemos que 
sean argumentos concluyentes a la hora de establecer una filiación entre ellos. 
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Hazm los menciona en la Yamhara , pero no utiliza para referirse a ellos 
términos del tipo Banü o Á/ 930 , sino que proporciona un largo nasab , 
en el que van incluidos los tres representantes a los que hace alusión, 
Mas‘üd b. Táyít b. Muhammad b. Táyít b. Maná 4 b. al-Faray b. 
Rásid. De este linaje perteneciente a la tribu de Masmüda, nos dice el 
autor de la Yamhara que fueron señores de Mérida, de Coria y de 
Laydániya 931 , y aluden en concreto, a Mas‘üd, su padre Táyít, y su 
abuelo Muhammad b. Táyít. 

Muhammad b. Táyít 932 , más antiguo de esta familia, se 
documenta en la época del emir Muhammad, en el año 262/6 de 
octubre del 875-23 de septiembre del 876 933 . Hásim b. ‘Abd al-‘Azíz 
y al-Mundir b. Muhammad dirigieron una aceifa contra ‘Abd al- 
Rahmán b. Marwán al-YillIqí, en el curso de la que se presentaron 
ante Hásim un grupo de Baránis, procedentes de Laydániya y Coria, 
cuyo emir era Muhammad b. Táyít. Su intención era pactar su 
obediencia con el enviado de Córdoba. Hásim, satisfecho con la 
propuesta, les estableció en Mérida donde ocuparon todas las alquerías 
y dominios que habían pertenecido a los muladíes. 

Así pues, aunque no tenemos ninguna noticia acerca de la fecha 
de instalación de esta familia en la zona, sabemos, gracias a esta 
noticia, que aconteció en fecha anterior al gobierno del emir 
Muhammad, y que, después de una primera etapa, en la que ocuparon 
Laydániya y Coria, pasarían a incoporar Mérida a sus dominios 934 . 
Muhammad b. Táyít continuó siendo la cabeza visible del grupo en 
Mérida, al menos hasta el año 303/17 de julio del 915-4 de julio del 
916, en que consigue que la ciudad no sea atacada por los cristianos que 
realizaban una incursión en la zona, al mando de Ordoño 935 . 


930 Ibn Hazm, Yamhara , 501. 

931 Cfr. 6.4.34. Marida, 6.4.50. Qüriya y 6.4.29. Laydániya. 

932 "Ibn Takit” en Lévi-Provengal, E., H.E.M ., 219, 244. 

933 Ibn Hayyan, Muqtabis(2), 363. 

934 M. ‘A. Makkl, en Ibn Hayyan, Muqtabis( 2), 643, n.596, menciona una cita 
de Ibn Jaldün en la que, supuestamente, se hace referencia a este Muhammad b. 
Tá£It y cómo se habría apropiado de Mérida, tras haber expulsado de ella a los 
árabes y a los beréberes Kutama. No hemos localizado esta información en la obra del 
autor norteafricano. 

935 Ibn Hayyan, Muqtabis(5) y (82). 
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Unos años más tarde, en el 316/25 de febrero del 928-13 de 
febrero del 929, Mas‘üd b. Táylt, nieto del anterior, se hizo fuerte en 
eI f a 9 3 g 110 de AIan J e ’ y fue hostigado por Ahmad b. Muhammad b. 
Ilyás 936 durante su campaña en la región de Mérida. Mas‘üd fue 
derrotado y trasladado a Córdoba, donde se reunió con sus primos 
{banü ammi-hi) y su familia, y donde residió a partir de ese 
momento 937 . 

Sobre la pervivencia del linaje en su zona de asentamiento, Ibn 
Hazm nos dice que lo ocuparon estos lugares hasta que los tomaron los 
cristianos 938 , por lo que podemos suponer que otras ramas de la 
familia conservaron su preponderada en el grupo, después de que 
Mas‘üd fuera enviado a Córdoba. 

No tenemos datos para afirmar la pertenencia a este linaje de 
‘Umar b. Táylt 939 , personaje que ocupó el puesto de secretario del 
hayib Badr b. Ahmad, en época de al-Násir. Sin embargo, dado que 
una parte de la familia había sido trasladada a Córdoba no sería 
improbable que uno de los descendientes ocupara un puesto de 
funcionario. 

5.54. Banü Wánsüs 

En contadas ocasiones disponemos de información sobre la 
trayectoria de estas familias con anterioridad a su paso a la Península. 
Por eso los Banü Wánsüs constituyen un caso excepcional. Las primeras 
noticias se documentan en el norte de África, en el momento en que 
Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, en su huida desde Oriente, se refugia 
con ellos, probablemente debido a su origen beréber por parte 
materna 940 . 


936 Cfr. 5.25. Banü Ilyás. 

937 Ibn Hayyán, Muqíabis(5), (157)-(159). 

938 Ibn Hazm, Yamhara , 501. 

939 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (67). 

940 . 

Cfr. n. 42 sobre Ráh la madre de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya. 
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_ I . !• 


Según Ibn Hazm 941 , estaban adscritos a la tribu de Miknása, de 
la rama de los Butr 942 . Dicha filiación se apoya, en principio, en la 
onomástica familiar donde aparece, en ocasiones, la nisba "al- 
Miknásl". 

La aparición del epónimo del linaje en las fuentes se produce a 
raíz de que ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya se ocultara en MagTla. Abü 
Qurra Wánsüs b. Yarbü‘ 943 era un saij y raTs de los beréberes de la 
zona y su mujer, Tkfat al-Barbariyya escondió al futuro emir de al- 
Andalus, bajo sus ropas, cuando el lugar donde vivían fue 
inspeccionado por los enemigos del omeya 944 . Según Ibn al-Qütiyya, 
estos Banü Wánsüs eran mawáli de ‘Abd al-‘Az!z b. Marwán 945 . Los 
lazos de clientela se reafirmarán con la casa omeya, pues en la misma 
fuente aparecen como mawáli de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya 946 . 

Conocemos el momento en el que se produce el paso del 
Estrecho, ya que Wánsüs y su mujer Tkfat son acogidos, según al- 
Maqqarl, bajo la égida del nuevo emir de al-Andalus, ‘Abd al-Rahmán 
b. Mu‘áwiya 947 . No debieron de cruzar el Estrecho al mismo tiempo 


941 Cfr. Fierro, M a I., "Las familias en el Ta’rtj" , 51. 

942 Ibn Hazm, Yamhara , 499, Mafajir , 247. A través del texto de al-MaqqarT, 
Nafh, I, 333, podría pensarse en la filiación de esta familia a la tribu de MagTla, 
aunque tampoco se puede descartar que el término, vocalizado Muglla, funcione 
exclusivamente como un topónimo. Yáqüt sólo recoge bajo la voz Mugíla un lugar 
situado en al-Andalus, cfr. Mu'yam , V, 163; sin embargo sabemos de la existencia 
de, al menos, dos sitios que reciben ese nombre en el norte de África: una ciudad 
entre Miknása y Fas y un lugar en Argelia cerca de la desembocadura de wádf Salif. 

943 No se especifica la tribu a la que pertenecía; de hecho la única nisba que se le 
atribuye es "al-Barban", cfr. al-MaqqarT, Nafh, I, 333. 

944 En Ibn al-Qütiyya, Ta’rtj, 21, 16 trad., se dice que ‘Abd al-Rahmán b. 
Mu'áwiya se escondió entre los Banü Wánsüs sin dar más detalles al respecto. Una 
información mucho más detallada es la que nos ofrece al-Maqqan, Nafh, I, 333-34, 
que se refiere a la forma en que se ocultó el emir. Al-MaqqarT reproduce una 
conversación sostenida entre Tkfat, la mujer de Abü Qurra Wánsüs, y ‘Abd al- 
Rahmán b. Mu'áwiya, en la que el omeya le recrimina el desagradable hedor que 
tuvo que soportar al esconderse entre sus ropas. Ella le contestó que el mal olor 
provenía de él, pero que su miedo era tal que no reparó en ello, respuesta que al emir 
le pareció ingeniosa. 

945 Ibn al-Qütiyya, Ta’rtj, 21, 16 trad. En Ibn al-Abbár, Takmila(A\arcón), n° 
2863, se dice que mantenían lazos de clientela con Sulaymán b. ‘Abd al-Malik. 

946 Ibn al-Qütiyya, Ta’rtj, 31, 24 trad. 

i 947 Al-MaqqarT, Nafh, I, 333-334. 


, 
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que ‘Abd al-Rahmán, pues la fuente precisa que la pareja se trasladó 
a al-Andalus, cuando se estabilizó la situación allí. A su llegada, el emir 
los acogió con largueza, probablemente, a causa de la deuda contraída 
con ellos. Sin embargo, sí sabemos de miembros del linaje de los Banü 
Wánsüs que formaron parte del ejército de ‘Abd al-Rahmán b. 
Mu‘áwiya, que les utilizó, al igual que a otros, para socavar las fuerzas 
beréberes, de Yüsuf al-Fihrí 948 . 

Las noticias de que se dispone sobre ‘Abd Alláh b. Wánsüs, se 
encuentran en la biografía de una de sus descendientes, Umm al-Hasan, 
a la que nos referiremos posteriormente 949 . Fue un hombre virtuoso, 
que hizo la peregrinación y que tuvo un destacado papel el día de la 
revuelta del Arrabal. En esa ocasión, un grupo numeroso fue a su 
mezquita, que él cerró para protegerlos. A continuación escribió al emir 
al-Hakam, pidiendo el perdón para aquella gente, que se había puesto 
bajo la protección de Dios. El emir accedió finalmente a su petición. 

Asbag b. ‘Abd Alláh b. Wánsüs es mencionado como rebelde en 
Mérida durante el emirato de al-Hakam b. Hisám, en el año 190/27 de 
septiembre del 805-16 de noviembre del 806 950 . Ese año, y tras la 
expulsión del gobernador de Mérida por parte de Asbag y del resto de 
los habitantes, al-Hakam se apresuró a marchar hacia la región a poner 
orden. Sin embargo, el asedio fue interrumpido por los acontecimientos 
de Córdoba, que obligaron al emir a abandonar la campaña y regresar 
a la capital. Su enfrentamiento con el poder central perduró algún 
tiempo, siete años según Ibn ‘Idárl 951 , tras los que fue reducido y 
enviado a Córdoba, donde residió hasta su muerte. 


Ibn al-Qütiyya, Ta ’ríj, 31, 24 trad. ‘Abd al-Rahmán envía a sus clientes Banü 
1-Jali y Banü Wánsüs a convencer a los beréberes del bando contrario de que 
abandonaran a Yüsuf al-Fihrl, aprovechando la circunstancia de que hablaban la 
misma lengua. Sobre este suceso; cfr. 5.27. Banü l-JalT‘. 

949 Ibn al-Abbár, mw//a(Alarcón), n° 2863; Ávila, M a L., "Las mujeres sabias", 
n° 92. 

950 Cfr. Ibn Hayyán, MuqtabisQ), 189; Ibn al-Atír, Kamil , VI, 201-202; 
Armales, 171; Ibn ‘Idárl, Bayán, II, 72; al-Nuwayr!, Niháya , 34-35, 30-31 trad.; 
Guichard, P., Al-Andalus, 277. Según Ibn al-Atír la revuelta tuvo lugar en el año 
191/17 de noviembre del 806-5 de noviembre del 807. 

951 Según Ibn al-Atír, hasta el año Í92/6 de noviembre del 807-24 de octubre del 


808 . 
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Es notable la información que se conserva sobre las mujeres de 
la familia, como ya hemos hecho notar en el estudio onomástico. Según 
Ibn al-Abbár, hubo entre los Banü Wánsüs mujeres muy virtuosas, que 
sobresalieron por su ascetismo y piedad, que incluso hicieron la 
peregrinación a La Meca. Ibn al-Abbár 952 menciona, entre ellas, a 
Kalbiyya, esposa de Asbag b. ‘Abd Alláh, y a dos de sus hijas, Amat 
al-Rahmán y Amat al-Rahlm, que también destacaron por los mismos 
motivos. De un hijo de Asbag, Muhammad, que será padre del famoso 
wazír , no tenemos ninguna noticia. Sobre su estirpe tan sólo nos resta 
añadir que una de sus hijas, Ruqayya, sobresalió al igual que las 
anteriormente citadas. 

Abü Ayyüb 953 Sulaymán b. Muhammad b. Asbag b. ‘Abd 
Alláh b. Wánsüs 954 es sin duda el miembro más notable de la 
familia 955 . 

Sulaymán debió de pasar la primera parte de su vida lejos de 
Córdoba, probablemente, en la zona de Mérida, donde había sido fuerte 
su familia. Su padre murió cuando él era aún demasiado joven para 
hacer valer sus derechos territoriales, frente a las otras ramas de la 
familia. Sulaymán sufrió humillaciones y fue pastor en sus propias 
tierras. Debieron de ser tiempos difíciles para el futuro wazír 956 . La 
solución de su problemas fue su decisión de dirigirse a Hásim b. ‘Abd 
al-‘Aziz, cuya familia había mantenido una estrecha relación con la 
suya en el pasado 957 . Hásim b. ‘Abd al-‘Az!z estaba ya encumbrado 
en su cargo de wazír del emir Muhammad, y Sulaymán hubo de 
seguirlo, durante un año 958 , hasta que consiguió que le reconociera y 


952 Ibn al-Abbár, 7n/;m//a(Alarcón), n° 2863. 

953 "Abü 1-Rabf" en Ibn Sa‘Id, al-Mugrib , I, 362. 

954 Ibn Hazm, Yamhara , 499; Ibn ‘Idárl, Bayán, II, 152; Mafüjir, 247; Marín, 
"Nómina", n° 599. 

955 De hecho en Ibn Hazm, Yamhara , 499, la mención de esta familia aparece a 
través de este personaje, es decir, los Banü Wánsüs que son raht del wazír Sulaymán 
b. Wánsüs. 

956 El relato de estos acontecimientos de la primera parte de su vida es transmitido 
por Yahyá b. Isháq, también wazír al tiempo que desempeñaba la profesión de 
médico (Marín, "Nómina", n° 1526); cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 190. 

957 No hemos encontrado precisiones sobre la relación entre ambas familias, 
anque, como se verá, Sulaymán es denominado saní* de Hásim b. ‘Abd al-‘Azíz. 

958 Las complicadas circunstancias en las que Sulaymán consigue trabar contacto 
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le apoyara para el servicio (jidrna ) del emir Muhammad. Gracias a la 
intervención de Hásim, Sulaymán, su sanV , consiguió el cargo de 
zabazoque. No sabemos con exactitud cuánto tiempo lo ocupó, si 
aparecen claras, por contra, las causas de su destitución que fueron 
poco agradables 959 . 

En época de Abd Alláh, Sulaymán ascendió a la posición de 
wazir 96 °, categoría desde la que tuvo gran influencia sobre el emir. 
La información sobre el desempeño de sus tareas como ministro resalta 
lo recto de su proceder. Así ocurrió en el caso de Yahwar b. ‘Abd al- 
Malik al-Bujtf, a quien el emir ‘Abd Alláh cesó de su cargo de l ámil 
de la cora de Elvira, por los abusos cometidos que habían provocado las 
quejas de sus súbditos. El alto funcionario, gracias al dinero que había 
robado de los ciudadanos, compró el favor de los ministros, salvo el de 
Sulayman. A la hora de juzgarlo, todos se mostraron de acuerdo en no 
imponerle castigo alguno, a excepción de Sulayman quien, mediante 
unos irónicos versos, hizo ver al emir la verdad de las tropelías 
cometidas por el acusado, de modo que, finalmente, se le impuso una 
multa de tres mil dinares 961 . 

Con respecto a otras posibles dedicaciones de nuestro personaje, 
no hemos encontrado ninguna referencia que confirme lo citado en 
Mafájir , acerca de que Sulayman hubiera ejercido de amír al-tagr en 
Guadalajara 962 . 

No disponemos de muchos datos acerca de su formación, pero 
parece que fue un experto hombre de letras y un excelente poeta, aparte 
de sus innegables cualidades para la gestión, demostradas en los cargos 
que ocupó. Fue sagaz e ingenioso, cualidades que se pueden apreciar en 
algunas de sus composiciones poéticas 963 . 


con Hasim b. ‘Abd al-‘Azíz se detallan en Ibn Hayyán, Muqtabis(2 ), 190-191. 

959 La destitución parece que se debió a una mala interpretación de un comentario 
de Sulayman b. Wánsüs sobre el* emir Muhammad. Fue fundamental para ello la 
mala fe de los oyentes. Cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 190, 191. 

960 Ibn al-Qütiyya, Ta'rij, 104, 88 trad.; Ibn Hayyán, MuqtabisCl ) 190- 

MuqtabisQ ), 6. * * w ’ 

961 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 192-193; Ibn al-Abbár, Hulla, I, 160-161. 

962 Mafájir , 247. 

963 Aparte de las ya mencionadas, hay fragmentos de composiciones poéticas suyas 
en Ibn Sa‘íd, Mugrib , I, 362. 
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El que Sulayman alcanzara una posición importante ante los ojos 
del emir ‘Abd Alláh, no impidió que el wazír fuera agraviado por éste 
en alguna ocasión. Se cuenta 964 que cierto día en que Sulayman se 
presentó ante el emir, éste le dedicó unos versos pocos agradables a su 
barba, tras lo que le ordenó tomar acomodo: "Siéntate, beréber" 965 . 
Sulaymán se sintió profundamente ofendido y, aunque el 
desconocimiento de la intención del emir al pronunciar la frase impide 
asegurar si lo que hirió al ministro fue el tono uutlizado o la palabra 
elegida- probablemente la conjunción de ambos-, el hecho fue que 
Sulaymán se retiró, sin respeto al protocolo, provocando la irritación 
del soberano, que ordenó retirar el asiento reservado para las audiencias 
del ministro. Algún tiempo después, y como quiera que el emir acusara 
la falta de Sulaymán por sus excelentes cualidades, decidió hacerle 
volver. Sin embargo, su posición le impedía ser él quien diera el primer 
paso y pidiera a Sulaymán el regreso, por lo que encomendó a Ibn 
Gánim, otro visir, que se dirigiera a casa de Sulaymán, con el fin de 
convencerle para que se presentara al emir. Cuando Ibn Gánim llegó a 
casa de Sulaymán, éste no sólo retrasó el momento de recibirle, sino 
que, cuando lo hizo, lo hizo sentado e inmóvil, sin respetar los usos 
protocolarios habituales. Ibn Gánim le exigió explicaciones por su 
comportamiento, tan diferente del que acostumbrar cuando se 
encontraban en palacio. Sulaymán le contestó: «... Porque entonces era 
un esclavo, como tú, y ahora soy libre» 

Ibn Gánim relató lo ocurrido al emir, que mandó a buscar a 
Sulaymán y lo tuvo, desde entonces, en mayor consideración que antes. 

En este caso, al igual que en otros, la magnanimidad del emir a 
la hora de aceptar las actitudes insolentes de algún funcionario, más qué 
ceñirse al ámbito de la realidad, parece que consiste en un lugar común 
dedicado a realzar la tolerancia de los gobernantes al reconocer la 
nobleza y orgullo de sus súbditos 966 . 


964 La anécdota en al-Humaycfí, Yadwa, n° 459; al-Dabbl, Bugya , n° 775; Ibn 
al-Abbár, Hulla , I, 123-124. 

965 En al-Humaydl, Yadwa , n° 459, no aparece la palabra barbar i sino que se usa 
su diminutivo. 

966 Cfr. M. Marín, Individuo y sociedad , 31-33. 
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Sulayman murió en el año 292/13 de noviembre del 904-1 de 
. noviembre del 905 967 . 

De la descendencia del wazír de ‘Abd Alláh, sólo conocemos a 
un hijo suyo, Muhammad b. Sulayman b. Wánsüs 968 . La primera 
aparición de este personaje ocurre nada más comenzar el califato de al- 
Násir, en el año 300/18 de agosto del 912-6 de agosto del 913, cuando 
se le encarga de la juttat al-'arcf 69 . Al año siguiente, 301/7 de agosto 
del 913-26 de julio del 914, Muhammad b. Sulayman es ascendido a 
la misma categoría que ocupó su padre, wazír 570 , posición de la cual 
no sabemos que fuera destituido. Muhammad b. Sulayman murió el 
viernes 971 10 de ramadán del 307/3 de febrero del 920. No tenemos 
ninguna noticia acerca de su descendencia. 

Probablemente, la mujer más sobresaliente de este linaje haya 
sido Umm al-Hasan bt. Abí Liwá’ Sulayman b. Asbag b. ‘Abd 
Alláh 972 . Fue una mujer de gran talento, que destacó tanto por sus 
conocimientos e inteligencia, como por su devoción y ascetismo. 
Cumplió con el precepto de la peregrinación, durante la que estudió fiqh 
y hadit . Sobre su formación en al-Andalus, sabemos que se concentró 
prácticamente en su relación con Baql b. Majlad 973 , con el que 
mantuvo una relación de aprendizaje tan cercana, que le había asignado 
un día a la semana para que ella recibiera sus enseñanzas con él sibn la 
presencia del resto de sus discípulos. Al-Rázl pretendió que Baql b. 
Majlad había estudiado de ella, pero Ibn al-Abbar precisó que, según 
su opinión, esto era un error y que la realidad era lo contrario. 

Umm al-Hasan realizó una segunda peregrinación durante la que 
falleció y fue enterrada en La Meca. La última mujer de la familia a la 
que hace referencia Ibn al-Abbár 974 es ‘Á’isa, hija de ‘Umar b. 
Muhammad b. Asbag y sobrina del famoso wazír. Hay que precisar 


967 Ibn ‘Idan, Boyan, n, 142. 

968 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (65); Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 159, 164, 307. 

969 Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 159. 

970 Ibn Hayyan, Muqtabis(5 ), (65); Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 164. 

971 Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 175. 

972 Marín, M., "Nómina", n° 286; Ávila, M a L., "Las mujeres sabias", n° 92. 

973 Cfr. n. 746. 

974 Ibn al-Abbár, 7oA:/m7a(Alarcón), n° 2863. 
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que, tanto en este caso como en el de Umm al-Hasan, la fuente no 
especifica el grado de parentesco, y que hemos deducido con los datos 
disponibles. 

Desde el punto de vista onomástico, hay que destacar que, a pesar 
de que la nisba "al-Milcnas!" acompaña a varios miembros de esta 
familia, el número de ocasiones en que sucede es escaso, en 
comparación con las menciones de la nisba "al-Barbarl", que 
encontramos en numerosas biografías de un personaje tan documentado 
como Sulayman b. Muhammad. 

La filiación tribal de esta familia plantea dificultades. Examinando 
los argumentos por los que adscribimos esta familia a la tribu de 
Miknása, resulta que la información fundamental viene dada por Ibn 
Hazm y por el fragmento de Mafájir que lo utiliza como fuente. Al 
mismo tiempo, el apoyo onomástico de su pertenencia a la tribu, 
reflejado en la nisba al-MiknásI, presenta una curiosa trayectoria, ya 
que aparece, exclusivamente, en la biografía de Umm al-Hasan y en 
algunas biografías de Sulayman b. Muhammad. Si, por otra parte, 
atendemos a las fuentes en las que aparece biografiado, comprobaremos 
que, salvo Ibn Hazm e Ibn al-Abbár, el resto sólo alude a su origen 
beréber de forma general o atribuyéndole la nisba "al-Barbarl"; ni Ibn 
Hayyan ni al-HumaydT, que se refieren a él extensamente, citan en 
ningún momento su relación con la tribu de Miknása 975 . 

Cuando se ha aludido al epónimo del linaje, Wánsüs Abü Qurra, 
se ha omitido voluntariamente otras referencias que ahora vienen al 
caso, como es la existencia de un personaje llamado Abü Qurra al- 
MagllT 976 , a quien se menciona como el que cobijó a ‘Abd al- 
Rahman b. Mu'áwiya cuando pasó por Maglla 977 , esperando las 
noticias de su mawlá Badr 978 . Asimismo, Ibn Jaldün, al referirse a 


975 Entre las fuentes que no citan su relación con esta tribu podemos añadir: al- 
DabbT, Bugya, n° 775; Ibn Sa‘Td, Mugrib , I, 362. 

976 Abü Qurra al-MagTlT es, probablemente, el mismo personaje que encontramos 
dirigiendo la vanguardia de las tropas que se oponían en Ifriqiya al gobernador 
Hanzala b. Safwán. Cfr. Ibn ‘Abd al-Hakam, Futüh, 136, 137 trad. Más información 
sobre la actuación del personaje en la toma de al-Qayrawám, en Ibn Jaldün, ‘ Ibar , VI, 
164, 165; Slane, Berbéres , I, 249. 

977 La noticia de que ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya se asentó en Maglla, también 
en Fath al-Andalus, 71, 51 trad. 

978 Ajbár, 74, 75 trad. 
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Abu Qurra al-Magffi 979 , precisa que se trataba de un seguidor de la 
secta sufrí, que gobernó durante cuarenta años y que fue uno de los que 
cruzó el estrecho hasta Almuñécar con ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya. 
Ibn Jaldün precisa, además, que pasaron a al-Andalüs desde la costa 
ocupada por esta tribu, en la desembocadura del Salif 980 . 

Creemos posible, a la vista de la coincidencia de los datos y de 
la información que nos traslada al-Maqqári 981 , la identificación de este 
Abu Qurra al-MagflI con el Wánsüs mencionado anteriormente. Ya 
MakkT apuntó la posibilidad de la pertenencia del linaje a la tribu' de 
Magila , cuya adscripción se ve justificada por lo anteriormente 
expuesto. 

Sólo resta aclarar los motivos de la confusión. Hay que hacer 
notar que no se cita ninguna relación de esta familia con la tribu 
Miknása con anterioridad, por lo menos, a Asbag b. ‘Abd Alláh al que 
vemos establecido en Mérida. Es posible, por tanto, que este linaje 
pudiera tomar la nisba "al-MiknásT" por el topónimo Miknása 983 , en 
las cercanías de Mérida y no por la tribu del mismo nombre. Esta 
vinculación es posible aunque no tenemos ningún dato que confirme un 
hipotético establecimiento en el lugar. 


5.55. Banu Warayül 

El texto en el que Ibn Hazm se refiere a la adscripción tribal de 
este linaje no resulta claro. Aunque en un principio y siguiendo el orden 


Ibn Jaldün ofrece otras posibilidades acerca del origen tribal de Abü Qurra al 
cual relaciona y trata posteriormente con los Banü Yfran de Zanáta; cfr. Ibn Jaldün 
‘Ibar, VI, 164; Slane, Berbéres , I, 249. 

Ctr n * ?f2. Aunque hemos mencionado la posibilidad de que el topónimo 
MagTIa no significara una precisión acerca de la tribu a la que pertenecían los 
habitantes de este lugar, es conveniente recordar que lo más normal sería lo contrario; 
es decir, que a la vista de este topónimo los habitantes de esta zona se encontraran 
adscritos a esta tribu. 

981 Cfr. n. 942. 

982 Ibn Hayyán, Muqtabis(2 ), n. 363. 

983 Cfr. 6.4.37. Miknása. 
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lógico del pasaje podríamos pensar que la familia es de la tribu de 
Madyuna, sabemos que se encontraban incluidos en la de Nafza, pues 
así lo añade posteriormente el autor: "min Wlhása b. Ytuwaft b. 
Nafza" 984 . Por otra parte, en el mismo texto, Ibn Hazm hace 
referencia a otros tres linajes, cuya pertenencia a la tribu de Nafza se 
ha podido confirmar 985 . La inclusión en la tribu de Nafza de esta 
familia se encuentra avalada, no sólo por la nisba que acompaña al más 
importante de sus miembros ("al-NafzáwI"), sino por la mención que 
hace Ibn Jaldün de una fracción tribal de Nafza denominada "Warayül'’, 
nombre que sirve de epígrafe para esta familia, por motivos que 
explicaremos posteriormente 986 . 

Aunque desconocemos el momento en que se produce su paso a 
través del Estrecho, es seguro que se asentaron en la Península en época 
anterior a la del emir ‘Abd Alláh. El miembro clave de esta familia es 
Furánik b. Lubb b. Jálid al-NafzáwI, personaje que residía en Córdoba 
en una parte del arrabal de al-Rasüfa , que conservó en su topografía 
resonancias de su presencia. Este es el caso de la Maqbarat 
Furánik 987 , denominación que proviene de este personaje, ya que este 
cementerio, que también se conocía como Maqbarat al-Rusáfa 988 , se 


984 Ibn Hazm, Yambara, 500. 

985 Cfr. 5.27. Banü 1-JalT, 5.47. Sa l Td y 5.59. Banü 1-Zayyálí. 

986 Ibn Jaldün, ‘ Ibar, VI, 119; Slane, Berbéres, I, 171. La grafía en esta obra 
aparece con alguna ligera variante: "Warakül". Hay que destacar que la grafía 
"Warayül" se corresponde actualmente con la tribu sobre la que ha trabajado D.M. 
Hart, The Aith Wariaghar of the Moroccan Rif, Arizona, 1976. Sin embargo, en la 
misma obra de Ibn Jaldün encontramos la mención de otra fracción tribal que parece 
equivaler a ésta a la que nos referimos, escrita de la siguiente forma: "Wryágar. Cfr. 
Ibn Jaldün, 7 bar, VI, 150; Slane, Berbéres , I, 227. 

987 La Maqbarat Furánik está documentada como el lugar de enterramiento de Abü 
Bakr Husayn b. Muhammad b. Nábil, personaje fallecido en el año 372/26 de junio 
del 982-14 de junio del 983 (fbn al-Faradí, Ta’rfj, n° 353) y de Abü ‘Umar Ibn Ab! 
1-Hubáb; cfr. 5.22. Abü 1-Hubáb. 

988 Torres Balbás, "Cementerios hispanomusulmanes", 165. En Ibn Hayyán, 
Muqtabis( 3), 23, se menciona que este Furánik habitaba en el arrabal de al-Rusáfa, 
en un lugar cuyo nombre deriva del suyo, sin más precisiones. 
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encontraba en el arrabal del mismo nombre, donde sabemos que habitó 
Furánik. Asimismo, sabemos que el ism de este mismo personaje se 1 

conservó en el nombre de una mezquita, Masyid Furánik; aunque la 
fuente que la menciona no especifica en qué lugar de Córdoba se 
encontraba, probablemente podemos ubicarla en el mismo arrabal de al- 
Rusáfa Podemos suponer, a la vista de los datos, que este 
personaje, lejos de permanecer el anonimato, disfrutaría de cierta 
notabilidad en su lugar de residencia, dejando huellas de su onomástica 
en la urbe cordobesa. Furánik b. Lubb dejó Córdoba, a petición de su 
qawm , que le ofreció la jefatura del clan cuando se produjo el 
levantamiento contra el poder central. Se instaló entonces en i 

Mojáfar 990 , hisn que se convertió en el lugar de asentamiento de su 
linaje hasta el último descendiente del que existen noticias. Murió en el 
mismo hisn, nueve años más tarde 991 . i 

A este Furánik b. Lubb le sucedió en el gobierno del hisn su 
primo ( ibn ammi-hi) ‘Isa b. Qüt!, que se lo dirigió durante doce 
años, hasta el momento de su muerte, sucediéndole su primo, Zu‘ál b. 

Ya ís. Hay que señalar que los lazos de parentesco entre ellos (primos, 
ibn ammi-hi) deben ser entendidos de un modo amplio, ya que esta 
relación familiar es imposible pues el nasab de Zu‘ál es: b. Ya‘ís b. , 

Furánik b. Lubb b. Jálid. No es posible, por tanto, que Furánik b. 

Lubb y su nieto, Zu‘ál b. Ya‘is, fueran primos, en sentido estricto, del 
mismo personaje. Quizás los textos aludan a dos ramas diferentes de la ( 

familia, y así lo hemos reproducido en el árbol genealógico 
correspondiente. 


989 Ibn Hazm, Yamhara, 500. 

990 Cfr. 6.4.70. Umm Ya‘far. 

951 Ibn Hayyán, M«?to«í(3) 22-23. Según E. Terés, su nombre podría estar 
reflejado en el topónimo Biniforani. Cfr/ "Antroponimia Hispanoárabe (Parte final)", 


1 


241 


Zu‘ál 992 b. Ya‘!s heredó el hisn de Mojáfar de sus antecesores 
y se declaró allí independiente 993 en época del emir ‘Abd Alláh, con 
el que se negó a establecer pacto alguno. 

Las noticias más importantes referidas al personaje nos informan 
acerca de su participación en la revuelta de Ibn al-Qitt. En un principio, 
Zu‘ál se unió, al igual que otros cabecillas de la zona, a Ibn al-Qitt; sin 
embargo, sabemos que posteriormente se retiró, provocando cierta 
confusión y desorden que favorecerían la derrota del "predicador" 994 . 

Zu‘ál murió en Mojáfar, y le sucedió su "primo" ‘Abd Alláh b. 
‘ísá b. Qüt!. En el texto se vuelve a utilizar para estos dos personajes 
el mismo grado parentesco, al que ya aludimos anteriormente: "ibn 
t ammi-hi n . Insistimos aquí en el hecho de la imposibilidad de tal 
relación; más bien nos parece que, esta denominación hace referencia 
a dos ramas de la familia que, como observamos, se suceden 
alternativamente en el mandato del hisn. No creemos que la sucesión de 
estos mandatos, tal y como nos ha llegado, responda a la casualidad o 
a la improvisación sino a un orden establecido a priori , posiblemente, 
el mismo que incitó a un clan a reclamar a Córdoba una cabeza visible 
para el grupo. 

Retomando la trayectoria familiar, ‘Abd Alláh b. ‘Isa b. Qüt!, 
que gobernó sobre el qawm durante cinco años, fue destituido, al igual 
que el resto de los que se oponían al gobierno de Córdoba, en época de 
‘Abd al-Rahmán al-Násir. Parece que este personaje es el mismo Ibn 
‘Isa de los Banü Warayül, mencionado por Ibn Hayyán, que fue 
vencido por Ahmad b. Muhammad b. Ilyás 995 en su campaña de 


992 La grafía de este nombre presenta algunas variantes. En Ibn Hazm, Yamhara , 
500, aparece como "Zaglal", vocalizado de esta manera. En otros manuscritos de la 
misma obra se recogen las siguientes grafías: /R‘L/ en A y C, y /R‘LL/ en B; 
correspondiendo los primeros a los manuscritos de Estambul y Rampore y a Bankipore 
el último. Cfr. Spies, O., "Indische Handschriften von Ibn Hazms óamharat Ansáb 
al-‘Arab", 106. En Ibn Hayyán, MuqtabisQ ), 22-23, aparece como /Z‘AL/. 

993 Parece significativo que Ibn Hazm se refiera a él sin precisar que su cargo en 
el hisn tuviera dependencia de Córdoba, sino llamándole "sáhib Umm Ya‘far". Cfr. 
Ibn Hazm, Yamhara , 500. 

994 Ibn Hayyán, MuqtabisQ ), 135-136. Cfr también Guichard, P., Al-Andalus , 
390; Fierro, M a I., La heterodoxia , 106-111. 

995 Cfr. 5.25. Banü Ilyás. 
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Mérida en el año 316/25 de febrero del 928-13 de febrero del 929" 6 . 
En principio, resulta curioso qüe sea únicamente en esta obra donde Ibn 
Hayyán se refiere a este linaje como los Banü Warayül y que, 
habiéndoles dedicado su atención en otra parte del Muqtabis 991 , no 
haya hecho indicación alguna de esta denominación. Es posible que esta 
anomalía se deba al uso, por parte de Ibn Hayyán, de fuentes distintas, 
A pesar de ello, la identificación del personaje, que ya ha sido señalada 
con anterioridad 998 , parece verosímil, ya que Ibn ‘Isa aparece 
acompañado de unas circunstancias que coinciden con los datos que se 
ofrecen de ‘Abd Alláh b. ‘Isa b. Qütl: así, su aparición en Mojáfar en 
época de al-Násir y la precisión del texto sobre su rango de muqaddam 
sobre los Nafza. A Ibn ‘Isa se le dio el amán, se le inscribió en el 
diwán y se le trasladó a Córdoba, Es destacable el uso que se le da 
aquí al término muqaddam ya que, aunque se trate de un vocablo árabe, 
sabemos que se utiliza especialmente en agrupamientos beréberes para 
designar al jefe visible de un grupo 999 . 

Desde él punto de vista onomástico, parece evidente que el linaje 
incorporó elementos muladíes. Esta evidencia se basa en los nasab de 
distintos miembros de la familia, en los que la presencia de nombres 
como Lubb o Qüti no parece ofrecer dudas al respecto 1000 . 

5.56. Banü Yahwar 

Ibn Hazm menciona a los Banü Yahwar 1001 , en la 
Yamhara 1002 , entre las familias de origen Hawwára. Los cita, 
literalmente, como Banü Yahwar, los de Marchena, que son 


996 Ibn Hayyán, Muqtabis{5 ), (157). 

997 Cfr. n. 988. 

998 Guichard, P., Al-Andalus , 390; Manzano, E., La frontera de al-Andalus , 255- 

256. 

999 Montagne, R., Les berbéres , 47. 

io°o p° r e p 0 p 0C j r f a plantearse una hipotética lectura del nombre "Furánik" como 
"Fránk", aunque no lo hemos encontrado así vocalizado en ningún caso. 

1001 Esta familia no está relacionada en modo alguno con los BanG Yahwar que 
gobernaron en Córdoba después de la caída del califato; sobre estos últimos, cfr. 
Soufi, Kh., Los Banü Yahwar en Córdoba . 

1002 Ibn Hazm, Yamhara , 500. 
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‘Abd al-Rahmán b. Müsá. La noticia resulta desconcertante, ya que no 
se le reconoce a Abü Müsá ninguna relación con esa población 
sevillana. 

Tras Abü Müsá al-Hawwárl, documentado como el primero de 
los Banü Yahwar, se localizan, en época posterior, otros tres 
componentes de la familia: ‘Abd al-Rahmán, Muhammad y Ahmad, 
hijo de este último. El dato que nos permite afirmar que pertenecen a 
este linaje nos lo proporciona el qádi ‘Iyád a través de Ibn ‘Afíf 1003 . 
En la biografía que dedica ‘Iyád a ‘Abd al-Rahmán precisa que él, su 
hermano y su sobrino son descendientes de Abü Müsá al-Hawwárl. De 
no ser por esta noticia no hubiéramos podido reconstruir el linaje, ya 
que ni Ibn al-Faradí, que es biógrafo de ‘Abd al-Rahmán y 
Muhammad 1004 , ni Ibn Baskuwál, que lo es de Almiad, aluden en 
ningún momento a este parentesco, ni a su origen beréber. 

A Abü Müsá ‘Abd al-Rahmán b. Müsá al-Hawwárl 1005 se le 
llamó "al-Sa‘bí" en su tiempo 1006 , por comparación con el célebre 
tradicionista de Küfa. Aparece en sus biografías como habitante de 
Écija 1007 , pero sabemos que vivió en una aldea de la zona de Morón, 
durante la mayor parte de su vida 1008 . Suponemos que sería bastante 
joven cuando realizó un viaje a Oriente, durante los primeros años de 
la época de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya. Este viaje tuvo gran 
importancia para Abü Müsá pues se supone que durante el mismo, 
conoció a Málik b. Anas 1009 , hecho que será muy destacado en las 
biografías que le dedican autores posteriores y que le otorgó una 


1003 Ávila, M a L., La sociedad , n° 270; Castilla, J., " Ahmad ibn 4 Afíf", EOBA, 
IV, 113-146. 

1004 Los datos de ambos personajes contenidos en Ibn al-Faradí en Molina, L., 
"Familias andalusíes", EOBA , II, 21. 

1005 Ibn Hazm, Yamhara , 500; Marín, M., "Nómina", n° 719; Fierro, M., y 
Lucini, M., "Biografías de andalusíes en al-Muqaffá'\ n° 7. 

1006 Ibn Hazm, fambara, 500 y al-Zubaydí, Tabaqdt , 275. 

1007 De hecho en muchas de las fuentes aparece en su cadena onomástica la nisba 
"al-lstijyí". 

1008 De su biografía parece desprenderse que fue en este lugar, en una de las 
aldeas del fahs de Morón, donde residía normalmente, y que en Écija fue donde 
ejerció los cargos públicos. 

1009 Makkí, M., Aportaciones , 262, se refiere a él como "supuesto discípulo del 
jurista medinense". 
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especial relevancia 1010 . Aparte de Málik b. Anas, Abü Müsá tuvo 
ocasión de conocer a reputados maestros de la época como Sufyán b. 
‘Uyayna, al-Asma‘I y Abü Zayd al-Ansárl 1011 . Durante este 
periplo, Abü Müsá tomó contacto con la lengua y la cultura árabe 
clásicas, pues las fuentes precisan que frecuentó los campamentos de los 
árabes y se familiarizó con ellos, siguiendo una pauta, también 
tradicional en Oriente, destinada a adiestrarse en la más pura lengua 
árabe, que se suponía conservada por los árabes del desierto. A su 
regreso a al-Andalus, el barco que le llevaba naufragó en las costas de 
Murcia y en el accidente perdió los numerosos libros que traía consigo 
desde Oriente 1012 . La reacción de nuestro personaje ante lo acaecido 
ha sido recogida por diversas fuentes; a su llegada a Écija 1013 la gente 
salió a recibirle, felicitándole por su regreso y condoliéndose por la 
pérdida de las preciosas obras. Abü Müsá les dijo que se había^perdido 
la alforja, pero restaba lo andado, refiriéndose a que lo más importante 
era su propio bagaje interior, fruto del aprendizaje en Oriente. 

Su fama como alfaquí fue enorme en el contexto andalusí, 
destacando en el i'ráb , luga 1014 y en tafsir al-qira’át. Se le reconoce 
la autoría de dos obras, una sobre tafsir al-Qur'án 1015 y otra sobre 


1010 Sobre el papel de Abü Musa al-Hawwarl como discípulo de Málik dice 
MakkT en Aportaciones , 101: "A pesar de la veneración que le demostraban los 
muftíes de Córdoba, me parece que su labor no ha sido para tanto". 

10,1 Respectivamente, Marín, M., "Los ulemas", n° 349; n° 39 y n° 340. 


1012 La anécdota de la pérdida de los libros en un naufragio se repite en otras 
biografías, cfr. Marín, M., "Rihla y biografía de Ibn al-Qallás". Según Ibn Hárit, 
Ajbár, n° 314, las circunstanciasen que se pierden estos libros son diferentes. Cuando 
Abu Müsá decidió salir de Misr con dirección a al-Andalus, depositó sus libros en 
una alforja que colocó en su cabalgadura, de la que se alejó en busca de algo que 
necesitaba. Cuando salió, la alforja había desaparecido. 

1012 En ‘Iyád, Tartib, III, 343; es en TudmTr donde tiene lugar la conversación 
de Abü Müsá con sus gentes. 

1014 Uno de los rasgos que admiraron a sus discípulos fue el hecho de que, a pesar 
de ser un profundo conocedor de la lengua árabe clásica, era consciente de que no 
todos dominaban su difícil uso, por lo que no tenía inconveniente en utilizar formas 
dialectales, con quienes se dirigían a él en ese registro del árabe (Ibn Hárit, Ajbár 
n° 314). ’ "' 


1015 Abü Musá al-Hawwarl fue el primer autor andalusí de una obra de exégesis 
del Qur’án\ MakkT, Aportaciones , 262. 
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qirá’át 1016 . Quizás sea una anécdota, que nos ha llegado a través de 
varias fuentes, la que mejor refleje la importancia de Abü Müsá al- 
Hawwárl como jurisconsulto. Se dice que cuando Abü Müsá llegaba a 
Córdoba, no emitían fatuas ni Yahyá b. Yahyá 1017 , ni ‘Isá b. 
Diñar 1018 ni Sa‘Id b. Hassán 1019 hasta el momento en que 
abandonaba la ciudad. Esta actitud sería fruto de una mezcla de temor 
y respeto, que los amplios conocimientos de fiqh de Abü Müsá 
producían en los círculos intelectuales. Sus biógrafos también hacen 
hincapié en que nuestro personaje fue el primero en incorporar el fiqh 
al campo del din y del ' ilm al-‘arab xm . 

Sobre el ejercicio de los cargos públicos que desempeñó, las 
fuentes coinciden en que fue qádi en Écija en época de ‘Abd al- 
Rahmán b. al-Hakam 1021 . Sin embargo, si nos atenemos a la 
cronología, es imposible armonizar esta información con el resto de su 


1016 Al-Zubaydl, Tabaqát , 276, es la única fuente que menciona esta obra sobre 
al-qira ’át. 

10,7 Cfr. 5.26. Banü Abl ‘Isa. 

1018 Marín, M., "Nómina", n° 993. 

1019 Ibidem , n° 537. 

1020 Esta expresión aparece con variantes en diversas fuentes: al-Zubaydl, 
Tabaqát, 276; al-Suyütí, Bugya , n° 1513; Ibn al-Qütiyya, Ta’rij, 34. Si tenemos en 
cuenta el viaje a Oriente de Abü Müsá y su estancia entre campamentos árabes, 
podemos pensar que se refieren a unos conocimientos sobre lengua y literatura árabes 
clásicas. Sin embargo, dado lo inusual de la expresión ‘ilm al-‘arab (la ciencia de los 
árabes), preferimos aceptar la lectura de al-Suyütí, que se refiere a ' ilm al-‘arabiyya 
(ciencia de la lengua árabe). 

1021 Ibn Hárit, Ajbár , n° 314; Ibn al-Faradl, 7a 77/, n° 776; ‘Iyád, Tartib, III, 
343. El qádi ‘Iyád también recoge la noticia de que Abü Müsá fue qádi en época 
de al-Hakam b. Hi§ám, después de la muerte de Sa‘sa‘a b. Sallám; Marín, 
"Nómina", n° 635. No hemos encontrado en las biografías de este personaje 
referencia alguna al desempeño del cadiazgo; sin embargo, sí sabemos que fue sáhib 
al-salát en Córdoba a finales del gobierno de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya y 
principios de Hisám b. ‘Abd al-Rahmán; Ibn al-Faradí, Ta’rij, n° 608. El qádi 
‘Iyád es el único que hace referencia a esta noticia, en la que aparecen ciertas 
similitudes con Ibn al-Faradl, Ta’rij , n° 777, biografía que se encuentra a 
continuación de la de Abü Müsá al-Hawwárl y en la que aparecen datos muy 
parecidos a los atribuidos por ‘Iyád a nuestro personaje. Por otra parte, carecemos 
de datos que puedan confirmar si la biografía n° 777, correspondiente a un ‘Abd al- 
Rahmán b. Müsá de Córdoba, se puede asimilar con la de Abü Müsá al-Hawwárí. 
Es a este personaje cordobés al que se hace referencia en López Ortiz, Recepción, 54. 
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trayectoria vital. En cualquier caso, no disponemos de suficientes datos 
para solventar este problema cronológico de su biografía. 

Abü Musa desempeñó, hasta el momento de su muerte, el cargo 
de imam en la mezquita aljama de Écija. Las razones que llevaron al‘ 
poder cordobés a colocar a Abü Müsá en este puesto nos las transmite 
al-Zubaydl 10 - 2 . Se produjeron en la ciudad de Écija unos disturbios 
entre árabes y muladíes, que se reflejaron en el rechazo de los muladíes 
hacia cualquier imam de origen árabe 1023 . Es de suponer que a la 
población árabe de la ciudad no le complacía la idea de dar el puesto a 
un muwallad. La disputa llegó hasta Córdoba, donde se les ofreció 
como solución que fuera Abü Müsá al-Hawwárl el designado para el 
puesto. Creemos que la condición de beréber de Abü Müsá pudo ser 
una de las razones que llevó al gobierno central a designarle, para 
establecer un criterio neutral entre las dos partes en litigio 1024 . Otra 
razón pudiera residir en las condiciones personales de Abü Müsá, al que 
las fuentes califican de muyáb al-da'wa 1025 y otras cualidades que le 
debían otorgar en su tiempo un especial carisma de persona 
piadosa 1026 . Pudo ser la conjunción de su origen beréber y la 
religiosidad de su carácter lo que motivara su elección. 

El carácter devoto de Abü Müsá queda acreditado por el hecho 
de que aceptara el cargo sin recibir retribución alguna por ello, aunque 
se veía obligado a trasladarse cada viernes a la ciudad de Écija desde la 
bádiya mi donde vivía, en la zona de Morón. Al final de su vida, le 
resultaba fatigoso el recorrido, de ahí que optara por comprar una casa 
cercana a la mezquita aljama de Écija, donde murió a una edad muy 
avanzada. 


1022 Tabaqát , 276. 

I02J En este punto la fuente aclara que los "califas" elegían siempre para el cargo 
de imam a individuos de origen árabe. 

Otro dato sobre nombramientos de cargos públicos según su origen étnico en 
Viguera, M a J., "Los jueces de Córdoba", 125-126. 

Ibn Hárit, Ajbár, n° 314. Esta idea se encuentra recogida en Marín, M., 
"The early development of zuhd in al-Andalus", 83-94. 

Encontramos en algunas de sus biografías la mención de que aí'ibáda 
(devoción) era mayor en él que sus otras ocupaciones. Al-Zubaydl, Tabaqát 216’ al- 
Suyütí, Bugya , n° 1513. 

1027 Cfr. n. 114. 


! 
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Según Ibn al-Faradl, Abü Müsá ‘Abd al-Rahman b. Hisám Abl 
1-Hazm b. Yahwar 1028 b. Idrls b. Abl ‘Amr 1029 *era de Marchena, 
mientras que para el qádí ‘Iyád, se cuenta entre los habitantes de 
Écija 1030 . Abü Müsá realizó un viaje a Oriente en el que cumplió el 
precepto de la peregrinación. Tuvo ocasión de estudiar en La Meca, 
juntamente con su hermano Abü l-Wakll, con Muhammad b. al-Hasan 
al-Áyurrl 1031 y Ahmad b. Ibráhlm al-Kindl, entre otros maestros. 
Fue un reconocido alfaquí en Marchena y sus alrededores, y en 
Córdoba; los rasgos de su carácter, que destacan con más énfasis los 
biógrafos, son su religiosidad, su piedad y su castidad. Abü Müsá murió 
en Marchena, a finales del mes de rabl‘ al-awwal del 384/15 de abril- 
14 de mayo del 994. Ibn al-Faradl no menciona nada acerca de las 
circunstancias de su muerte, sin embargo el qádí ‘Iyád da unas 
precisiones que se contradicen con la información del primero. Según 
‘Iyád, Abü Müsá fue muerto a manos de los beréberes en el año 427/5 
de noviembre del 1035-24 de octubre del 1036 1032 . 

Abü LWakíl 1033 Muhammad b. Hisám 1034 era oriundo de 
Marchena como su hermano. Se trasladó a Córdoba donde estudió con 
Ahmad b. Sa‘Id 1035 . Según su biógrafo, emprendió el viaje a Oriente 
cuando ya tenía cincuenta años 1036 , y tuvo oportunidad de estudiar en 


1028 "Yawhar" en ‘Iyád, Tartfb , VII, 187. 

1029 Al-Rusátí, Iqtibás, 63; Ibn al-Jarrát, Ijtisár Iqtibás, 165; ‘Iyád, Tartfb , VII, 
187; Avila, M a L., La sociedad , n° 169; Meouak, M., Les structures , 200. 

1030 No hay que olvidar que es el qádí ‘Iyád quien pone de relieve el parentesco 
que existe entre Abü Müsá al-Hawwárl y Ábü Müsá b. Abl Hazm; y aunque 
reconozca para este último la nisba "al-Marsání", el hecho de que Abü Müsá al- 
Hawwán se estableciera en Écija puede haber llevado al qádí ‘Iyád a afirmar que 
Abü Müsá b. Abl Hazm, como parte de su descendencia, habitaba en la misma 
población que su ascendiente. Ibn al-Faradí, más cercano en el tiempo y más 
familiarizado con los Banü Yahwar de Marchena, no duda de la adscripción de los 
Banü Yahwar a esta población. 

,031 Marín, M., "Los ulemas", n° 258. 

1032 El qádí ‘Iyád precisa que lo mataron en su balad que, según la información 
transmitida por él, sería Écija. 

i°33 l-Walíd" en al-Rusátí, Iqtibás , 63. 

1034 ‘Iyád, Tartfb , VII, 187; Ávila, M a L., La sociedad, n° 730. 

1035 Marín, M., "Nómina", n° 124. 

1036 No se tiene noticia de que los dos hermanos realizaran más de un viaje a 
Oriente. Por la biografía de Abü Müsá, se confirma que hicieron el viaje de forma 


I 
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La Meca, en compañía de su hermano Abü Musa, con Muhammad b. 
al-Husayn al-Áyurri y Abü l-‘Abbás Ahmad b. Ibráhlm al-KindT. No 
tenemos la certeza de que durante este viaje realizase la peregrinación. 
Fue alfaquí y_un reconocido hombre de letras, con el que estudiaron las 
obras de al-Áyurri muchos de los coetáneos de Ibn al-Faradl, quien 
recibió del biografiado la iyáza de cuanto había estudiado con él. Abü 
l-Wakll murió en Córdoba el sábado 22 de rabí* al-awwal del 371/25 
de septiembre del 981. 

Abü Amr Ahmad b. Muhammad 1037 , aunque vivió en 
Córdoba, todavía se decía originario de la población de Marchena. 
Entre los personajes de quien transmitió figuran en primer lugar su tío, 
y su P ac ^ re » Abü l-Wakll, aparte de Abü Muhammad al- 
Báyl 1038 y otros. En el año 395/18 de octubre del 1004-7* de octubre 
del 1005, realizó un viaje a Oriente durante el que hizo la 
peregrinación. Como consecuencia de este viaje, se asentó durante unos 
años en La Meca, donde estudió con Abü 1-Qásim ‘Ubayd Alláh b. 
Muhammad al-Saqatí, Abü 1-Hasan ‘All b. ‘Abd Alláh b. Yahdam y 
con Abu Sa d al-Wá l iz\ entre las obras de este último estudió el Kitab 
saraf al-Mustafá . Como dato curioso hay que mencionar que Abü Bakr 
al-Ayurrí le envió su iyáza desde La Meca en el año 358/25 de 
noviembre del 968-13 de noviembre del 969, es decir, antes de que 
emprendiera su viaje a Oriente y atendiendo a su fecha de muerte y a 
la edad que tenía entonces, es de suponer que recibiría la iyáza a la 
edad de tres años (este sorprendente caso era más común en esta época 
de lo que pueda parecer). Tenía fama dé persona honesta y virtuosa y 
era especialista en al- uqiid wa~‘ilalu-há. Entre sus discípulos hay que 
destacar al qádr Yünus b. ‘Abd Alláh y a Abü ‘Umar Ibn ‘Abd al-Barr, 
entre otros. Abü Amr murió en Córdoba en el mes de yumádá al-ájira 
del 430/28 de febrero-28 de marzo del 1039, a la edad de 75 años. 

En la mayoría de las biografías que se refieren a Abü Müsá al- 
HawwarT aparece citada en su cadena onomástica esta nisba , sin que en 
ningún caso se especifique que pertenece a una tribu beréber. Las 
fuentes no recogen, tampoco, para los miembros restantes ningún dato, 


conjunta, hecho que no se menciona en la biografía de Abü l-Wakll. 

1037 ‘Iyad, Tartib , VII, 187; Ávila,. M a L., La sociedad , n° 289. 

1038 Ávila, M a L., La sociedad , n° 62. 
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salvo el citado, de su procedencia beréber o de su parentesco con el 
insigne Abü Müsá. En sus biografías recogen tan sólo la nisba "al- 
Marsam". 

5.57. Banü Abí Zamanín 


Sobre el origen del nombre de este linaje, no disponemos de 
información. Ibn al-Faradl, en la biografía del más famoso de sus 
miembros 1039 , reproduce una conversación en la que se plantea la 
cuestión a Abü ‘Abd Alláh Ibn Abí Zamamn 1040 , a quien se le 
pregunta el motivo por el que su familia es llamada Banü AbT 
Zamamn, a lo que él contesta que, a causa del temor que le inspiraba 
su padre, jamas se lo había preguntado. 

El primer personaje documentado es Abü Muhammad 1041 ‘Abd 
Alláh b. Isa b. Muhammad b. AbT Zamanín 1042 , quien se traslada 
desde el norte de Africa a la Península, asentándose en la zona de 
Elvira. Sus biógrafos precisan que era oriundo de Tanas, localidad 
vecina de Orán 1043 . Pertenecía a la tribu de Nafza, dato que 
proporciona el el qádi Tyád 1044 , y que no se menciona en otras 
fuentes 1045 , precisando además que su origen era de los beréberes de 
la otra orilla del Estrecho. Suponemos que mantenía algún tipo de 
vínculo de clientela con la tribu árabe de Murra, ya que él y sus 
descendientes usan la nisba "al-Murrl", lo que no sería raro dada la 
relación entre esta tribu árabe y Elvira, lugar donde se asentaron los 
Banü AbT Zamamn 1046 . Abü Muhammad fue alfaquí, aunque 


, a J° 3 In-u Ta ' r[ j> n ° 1666; biografía de Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. 

Abd Alláh Ibn AbT Zamanín. 

90 9i° ^°b re 1° S miem ^ ros esta familia, Arcas Campoy, M., "Ibn AbT Zamanín", 
1041 Ávila, M a L., La sociedad , n° 46. 

IW2 En Ibn al-Faradl, Ta '/*(/, n ° 704, aparece como "AbT Ramayn" debido 
probablemente, a un error del copista. 

1043 Yáqüt, Mu'yam , II, 48-49. La actual Tenes. 

1044 ‘Iyád, Tartib , VII, 18. 

1045 Ibn al-Faradl, Ta’rij\ n° 704. 

IW6 Teniendo en cuenta que se estableció en Elvira, parece posible relacionar su 
nisba al-Murn con personajes procedentes de esta tribu árabe que residían en la 
región. De ellos nos dice Ibn Hazm, (Terés, E., "Linajes árabes", 99): "descendientes 


















250 


establecido en Elvira, estudió en Pechina y Córdoba con diversas 
figuras del momento como Ibn Abl Dulaym 1047 . Entre sus discípulos 
figura su hijo Muhammad, del que nos ocuparemos a continuación. Abü 
Muhammad ‘Abd Alláh murió a la edad de 59 años en Córdoba, en el 
mes de safar del 359/14 de diciembre del 969-11 de enero del 970; fue 
enterrado en la Maqbarat al-Rabad 1048 . 

Abü Abd Alláh Muhammad 1049 , hijo del anterior, ha sido 
objeto de estudio en diversas ocasiones, por lo que no vamos a 
extendernos en su biografía. Nació en Elvira, en el mes de dü 1-hiyya 
del año 324/20 de octubre-18 de noviembre del 936. Residió en esta 
población, como su padre, pero se formó como alfaquí en Córdoba y 
Pechina, al tiempo que cultivó otras materias entre las que figuran el 
ra y, hadit , adab, y ajbár. Se le reconoce la autoría de obras en las que 
abarcó diversas ramas del saber: poesía, jurisprudencia y ascetismo, 
entre otras. Entre las composiciones de orden jurídico destacan el Kitáb 
Muntajab al-ahkdm , compendio de jurisprudencia málikí de gran 
importancia 1050 , Kitáb al-Mugrib fi ijtisár al-Mudawwana, al - 
Mus tamal fi usül al-watá’iq y al-Muhaddab fi tafsir al-Muwatta ,I051 . 
Asimismo, las fuentes precisan que era un personaje devoto, con 
tendencia al recogimiento y al ascetismo 1052 . Abü ‘Abd Alláh murió 
en Elvira en rabl‘ al-ajar del año 399/3-31 de diciembre del 1008. 
Acerca de su descendencia sabemos que tuvo un hijo, Ahmad, que se 


de Yunayd b. ‘Abd al-Rahman [de los Banü Murra b. ‘Awf b. Sa‘d b. Dubyán] había 
en Elvira, y tenían señorío, aunque después se oscurecieron"; "La casa de los Banü 
Murra en al-Andalus, es Elvira". 

1047 Cfr. 5.16. Banü Abí Dulaym. 

1048 Torres Balbás, L., "Cementerios hispano-musulmanes", 164-165. 

, l(M9 Arcas Campoy, M., "Ibn Abí ZamanTn", 87, n.l. y fuentes allí citadas; 
Avila, M a L., La sociedad , n° 639. 

Cfr. Arcas Campoy, M., "Ibn AbT ZamanTn", 96-101. La misma autora 
dedicó a esta composición su Tesis Doctoral (Granada, 1982). 

Cfr. Arcas Campoy, M., "Ibn AbT ZamanTn", 94-95. Otra obra del mismo 
autor, Kitáb Qudwat al-Gázi , se ha publicado en Beirut, 1989 (véase la reseña de M. 
Jarrar en Al-Qantara, XI (1990), 559-561). Otras obras de este autor en Felipe, H. 
de, y Rodríguez Mediano, F., "La producción intelectual", n° 250. 

10 7 Suponemos que es a este Abü ‘Abd Alláh Muhammad al que se refiere al- 
Nubáhi cuando dice en la biografía de otro miembro dél linaje: "es de la familia de 
Muhammad b. ‘Abd al-Malik b. AbT ZamanTn al-záhid al-‘ábid". Cfr. al-NubáhT, 
Margaba , 110. 
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contó entre sus discípulos y sobre el cual no disponemos de más 
información 1053 . 

A Abü ‘Abd Alláh se le conocen dos hermanos: Abü Bakr y Abü 
Muhammad. El primero de ellos se llamaba Muhammad; fue alfaquí 
y ejerció el cadiazgo en el solar familiar de Elvira 1054 . El tercero de 
los hijos de ‘Abd Alláh b. ‘Isá, Abü Muhammad ‘Abd Alláh, aunque 
estudió con su hermano Abü ‘Abd Alláh, se dedicó intensamente a unas 
materias a las que éste no había prestado toda su atención, al-'arabiyya, 
al-nahw y adab. Debió de residir toda su vida en Almería donde enseñó 
la primera de las materias, al-‘arabiyya, y donde murió, poco después 
del año 400/25 de agosto del 1009-14 de agosto del 1010 1055 . 

Hijo de Abü Bakr Muhammad, y sobrino por tanto del famoso 
jurisconsulto, fue Abü Bakr Muhammad b. Abí Jálid b. AbT 
ZamanTn 1056 , del cual lo único que sabemos es que ejerció el 
cadiazgo. 

Los siguientes miembros de esta familia que hemos localizado se 
ubican en una época muy posterior; de hecho, ya se les considera entre 
la gente de Granada y no de Elvira, como en el caso de sus 
antepasados. Creemos que la línea genealógica de la cual descienden 
proviene de Abü Bakr Muhammad b. ‘Abd Alláh b. ‘Isá, por la 
información que aparece en la biografía de uno de ellos en época 
tardía 1057 . Abü Jálid Abü Muhammad 1058 ‘Abd Alláh b. 
Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán b. AbT ZamanTn conserva la suhra 
familiar, así como la nisba "al-Murn". Entre sus maestros figuró Abü 
‘A1T al-GassánT 1059 y se dedicó a la riwáya. Ibn al-Abbár precisa su 
parentesco con su hijo, el qüdi Abü Bakr. Es en la biografía de Abü 


1053 Mencionado en ‘Iyád, Tartib , VII, 186; al-MarrákuST, Dayl , I, 448. 

1054 Arcas Campoy, M., "Ibn AbT ZamanTn", 90; Ávila, M a L., La sociedad , n° 

640. 

1055 Al-Suyütí, Bugya, II, n° 1395; Arcas Campoy, M., "Ibn AbT ZamanTn", 91. 

1056 Mencionado en la biografía de su padre, en Ibn al-Abbár, Takmila(B.A.H.), 
n° 385. 

1057 Ibn al-Abbár, Takmila (Cairo), n°1530. 

1058 Este personaje posee dos kunya-s reconocidas por su biógrafo. Cfr. Ibn al- 

Abbár, Takmila (Cairo), n° 2022; Arcas Campoy, M., "Ibn AbT ZamanTn", 91. 
Desconocemos si puede ser el mismo que el mencionado por Ibn al-Jatíb, Iháta, III, 
412. ... 

1059 Felipe, H. de, y Torres, N., "Fuentes y método en el Kitáb al-Sila\ 330-331. 
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Bakr, donde se detalla el nasab más completo de la familia, que es 
como sigue: Muhammad b. Abl Jálid ‘Abd Allah b. Muhammad b. 
‘Abd al-Rahmán b. Muhammad b. ‘Abd Allah b. Muhammad b. ‘Abd 
Allah b. ‘Isa b. Muhammad b. Ibráhlm b. Muhammad b. Abl 
Zamanln ‘Adnán b. Basír b. Katír 1060 . El personaje, continuando 
la tradición familiar, desempeñó el oficio de qádi , cargo que ocupó en 
Málaga y Granada. Fue un experto alfaquí, a la par que tradicionista, 
y tema conocimientos sobre al-ahkám y los primeros acontecimientos 
de la llegada de los árabes a la Península. Murió en Granada, el viernes 
13 de rabl‘ al-awwal del 602/28 de octubre de 1205. 

Ibn al-Jatíb recoge en su Iháta [m noticias sobre Abü ‘Abd 
Allah Muhammad b. ‘Abd Allah b. Abl Zamanln, que era de Elvira 
y fue sáhib al-ahkám ; murió en la década del 460/1067-1077. No 
sabemos con exactitud con qué personaje debemos identificar esta 
información, pero es evidente que pertenecía a esta familia. 

Ibn al-Jatíb 1062 menciona a otro personaje conocido como "Ibn 
Abl Zamanln". Se trata de Abü ‘Abd Allah Muhammad b. Ibráhlm 
b. ‘Abd Allah b. Abí Zamanín. En su cadena onomástica consta la 
nisba "al-Murrl" y sabemos que vivió en la zona de Granada. Murió 
en el año 540/24 de Junio del 1145-12 de junio del 1146. No hemos 
representado a este individuo en el árbol genealógico de la familia, 
porque desconocemos su parentesco con exactitud. 

Otro personaje cuya ubicación desconocemos, a pesar de que 
pertenece a la familia, es ‘Isa b. Muhammad b. Abí ‘Abd Allah que 
vivió en Elvira y murió después del 400/25 de agosto del 1009-14 de 
agosto del 1010 1063 . 

Los Banü Abí Zamanln son una de tantas familias en la que los 
rasgos onomásticos beréberes han desaparecido prácticamente. Por el 
contrario, otros, como la nisba árabe "al-Murrí", se documentan hasta 
el último de sus descendientes. Salvo en ‘Abd Allah b. ‘Isa y el más 
célebre de sus hijos, Muhammad Abü ‘Abd Allah, no hallamos 
mención expresa del origen beréber del linaje. 


1060 Ibn al-Abbar, Takmila(C airo), n° 1530; al-Nubáhí, Marqaba , 110-111. 

1061 Iháta, in, 172. 

1062 Iháta, IE, 162. 

1063 Ibn al-Jatíb, Iháta , IV, 235. 
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5.58. Banü Zarwál 

Los Banü Zarwál 1064 pertenecían, según Ibn Hazm 1065 , a la 
tribu de Magíla y estaban establecidos en al-Muntániya 1066 . Podemos 
suponer que este linaje se trasladó desde el otro lado del estrecho en 
época de Abd al-Rahmán b. Mu'áwiya, ya que Ibn Jaídün, cuando se 
refiere a la tribu de Magíla, menciona un personaje perteneciente a ella, 
llamado Hassán b. Zarwál, que pasa con el omeya a la Península 1067 ! 
Suponiendo que al-Muntániya hubiera sido su primer asentamiento, el 
linaje se hallaría en el lugar desde la época del primer emir 
independiente hasta, al menos, la de al-Hakam al-Mustansir bi-lláh. 

En el año 327/29 de octubre del 938-17 de octubre del 939, 
después de la batalla de Alhándega, se cita a los Banü Zarwál entre los 
señores de frontera a los que al-Násir confirmó los territorios que 
poseían desde tiempo atrás 1068 . 

En época de al-Hakam al-Mustansir bi-IIáh, en rabl‘ al-awwal 
del año 364/19 de noviembre-18 de diciembre del 974, Jálid b. Zarwál 
es mencionado junto con otros, en un texto al que hemos aludido en 
diversas ocasiones 1J69 y que se refiere a la confirmación de territorios 
a señores del tagr, precisándose en este caso, que estaban establecidos 
en la Marca Media. 


5.59. Banü 1-Zayyálí 

El linaje de los Zayyálí, cuyas noticias se extienden desde los 
tiempos de ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam hasta la salida de los 
musulmanes de Córdoba en el 633/16 de septiembre del 1235- 3 de 


1064 Este antropónimo ha sido así vocalizado porque aparece de este modo en la 
edición de la Yamhara de Ibn Hazm y porque así lo han transcrito los traductores del 
Muqtabis( 5). 

1065 Ibn Hazm, Yamhara , 499. 

1006 Cfr. 6.4.40. al-Muntániya. 

1067 Ibn Jaídün, 7 bar, VI, 164; Slane, Berbéres , I, 249. 

1068 Ibn Hayyán, Muqtabis{5 ), (296). 

1069 Ibn Hayyan, MuqtabisO), 203; Anales, 243. Cfr. 5.6. Banü Abí l-Ajtal, 5 5 
Banü Abí !-Adham, 5.21. Banü Gazlün y 5.41. Banü Qinna. 
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septiembre de 1236 iU7 °, es uno de los más importantes del panorama 
andalusí 1071 . 

Aunque en un principio los datos sobre su ascendencia tribal 
podrían parecer dispares, se percibe, al igual que en otras 
familias 1072 , cómo las fuentes no siempre hacen referencia a la tribu, 
sino a las diferentes fracciones incluidas dentro de ella. Así pues, 
encontramos menciones a su descendencia de Wlhása 1073 y de los 
Banü Yhiwaft 1074 de Nafza. Más precisiones de su origen nos da la 
nisba familiar "al-ZayyálT", pues se corresponde con el nombre de un 
ton de Wrfayüm b. Targásin b. Wlhása 1075 denominado 
Zayyal Según Ibn al-Faradl 1077 , Zayyál alude al nombre de 
un f a j4 de los beréberes Butr 1078 , información que no se contradice 


Hay personajes de esta familia, concretamente los que emigraron al Norte de 
Africa, que sólo mencionaremos de pasada y que se tratan en el estudio de M 
Bencherifa, Amtál, 16 y ss. 

1071 Referencias en Lévi-Provengal, E.,, H.E.M., V, 109, n. 47., y Meouak, M., 
Les structures, 293-302. Un estudio mucho más amplio que los dos anteriores en 
Bencherifa, Amtál, 7-17, donde reconstruye el árbol genealógico y da abundantes 
datos de sus miembros. 

1072 Cfr. 5.47. Sa‘íd. 

Mafájir, 247. Sin duda se trata de un error la mención de esta familia a la que 
se denomina como Banü 1-Rayyál, error fácilmente explicable por la similitud de la 
grafía; también señalado por MakkT en Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), n. 103, 458. El 
texto de la Yamhara es en el que citan del mismo modo a los Banü 1-Jail‘ y a la 
familia de Mundir b. Sa‘id. Al tratar los Banü 1-Jalí‘, ya nos hemos referido a la falta 
de claridad del texto, en el que el autor parece confundir la ascendencia Madyüna con 
la de Natza. Cfr. 5.27. Banu I-JalT 4 e Ibn Hazm, Yamhara , 500. Esta falta de claridad 
ya fue señalada por Makki en Ibn Hayyán, Muqtabis{2), n.103, 458. 

1074 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 32. 

Sobre la representación de esta tribu en el norte de África tenemos noticias de 
Ibn Jaldün, para quien los Záyyála eran muy numerosos. Parece ser que en su época, 
se encontraban restos de ellos en las llanuras de Marmáyinna, cfr. Ibn Jaldün, 7 bar 
VI, 151; Slane, Berbéres, I, 229. La zona estaría situada según Yáqüt en Ifríqiya y 
estaría habitada por individuos de la tribu Hawwára; cfr. Yáqüt, Mu'yam , V, 109 
s . v. "Marmayinna". 

En Ibn Jaldün, Ibar, 119, Slane, Berbéres, I, 228, aparece como Rayyál 
error similar al que se reproduce en Mafájir, 247. En Ibn Hazm, Yamhara 497 sí 
aparece como Zayyál. 

1077 Apud Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 33. 

Otra referencia explícita a su pertenencia a la rama de los Butr, en Ibn 
Hayyán, Muqtabis(2), 33, donde se especifica que pertenecían a una 'ámma de los 
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con lo expuesto sobre el origen del linaje, pues sólo se aprecia una 
diferencia formal a la hora de denominar la fracción: batn o fajd. N 0 
hay ninguna duda de que la explicación más original sobre esta nisba es 
la de Ibn Hisám al-Lajmí, quien afirma que la forma correcta es " a i- 
Zayyá’ II" (la de las cejas finas para mí). La historia que justifica esta 
denominación se atribuye a uno de los miembros de esta familia, sin 
especificar con exactitud a cuál de ellos, y fue la expresión que 
pronunció durante un reparto de esclavas 1079 . Otra variante de i a 
misma nisba, que sólo encontramos en una de las biografías 1080 } es 
la que parece ser un resultado posterior partiendo del plural al-Zayá£il a 
con la que se denomina en ocasiones a la familia, "al-ZayayiH". 

Desconocemos el momento en el que pasaron a al-Andalus 108 » 
donde se asentaron, probablemente, en Tákurunná 1082 , pues el ru a ¡ 
antiguo de los personajes localizados tiene la nisba " al _ 
Takurunm" 1083 . Esta nisba no figura en las biografías del resto de l 0s 
miembros de la familia, que se encuentran asentados, mayoritariamemp 
en Córdoba. 

Muhammad b. Sa‘íd 1084 , el más relevante de ellos, saca a su 
familia del anonimato, pues las fuentes destacan el hecho de que, con 
anterioridad, no existió nadie de este linaje cuya celebridad mereciera 
citarse 1085 . Ibn Hayyán menciona diferentes cadenas onomásticas 


Butr. Sobre el matiz peyorativo del término 'ámma (pueblo), cfr., Lév i-Pro vencal p 
H.E.M., V, 109. V ,b *’ 

1079 La referencia completa de esta denominación, -en Pérez Lázaro j 
”Alteraciones fonéticas en nisba-s andalusíes", EOBA, I, 540-541. ’ ’’ 

1089 Yáqüt, Mu'yam, III, 133, s. v. "Al-Za^áyila"; aparece en la cadena onomásriro 
de Abü Bakr ‘Abd AUáh b. ‘Abd al-Rahmán b. ‘Abd Alláh. 

1081 Según Bencherifa, Amtál, 8, es probable que la familia hubiera llegado a al 
Andalus en los días de la conquista. 

1082 Cfr. 6.4.63. Tákurunná. 

1083 Muhammad b. Sa‘Td al-Zay^álT al-Tákurunn! en Ibn Sa‘íd, Mugrib, I, 5q 

1084 Ibn al-Abbár, l'táb, 174; Bencherifa, Amtál, 1, 11; Marín, M., "Nómina- 

n ° 1201; Meouak, M., Les structures , 295-296. a ’ 

1085 Parece significativo el interés de las fuentes por dejar claro este punto- de 
hecho, en algún caso, podríamos aceptarlo como un matiz peyorativo; véase si no el 
texto de Ibn al-Faradí al respecto (Ibn Hayyán, Muqtabis(2), 33-34): "Estos Zav^gl' 
que irrumpieron en las familias nobles de Córdoba no habían tenido antes de este 
Muhammad, ningún antepasado prestigioso,...” Ya Bencherifa ha hecho alusión a este 
y otros pasajes como muestra de lo que sería un comentario satírico motivado p 0r e l 
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según las distintas fuentes de las que transmite; por una parte, nuestro 
personaje aparece como Muhammad b. Sa‘Id b. Wársikln Abl 
Sulaymán, mientras que el otro nasab recogido es más extenso: Abü 
Abd Alláh Muhammad b. Sa‘Td b. Müsá 1086 b. ‘Isa. Desconocemos 
los motivos por los cuales se le conocía como Hamdün 1087 ; al 
contrario de lo que ocurre con el laqab "al-AsmaT', que sabemos le 
fue adjudicado como título honorífico por su inteligencia y su gran 
memoria, comparables a las del sabio oriental 1088 . 

Muhammad tema buenas aptitudes para las letras y la 
lexicografía, era de gran elocuencia y tema una especial capacidad para 
la poesía. Sus conocimientos literarios le facilitaron el tomar contacto 
personal con el emir ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam y ganarse su favor. 
Las circunstancias en. que Muhammad se dio a conocer quedan 
plasmadas en un relato 1089 , no exento de tópicos y recursos literarios, 
que podríamos hallar sin duda en otros textos referidos a circunstancias 
similares y personajes diferentes. El emir ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam 
cabalgaba cuando su montura tropezó y estuvo a punto de caer de 
bruces; en la agitación consiguiente, le vino a la memoria un verso del 
que sólo recordaba la segunda parte: "...pero mayor es lo que no ves 
y de lo que Dios te guarda". El emir, deseoso de conocer la primera 
parte del verso, ordenó preguntar entre sus hombres a todos los que 
pudieran conocerla, sin que ninguno de ellos pudiera satisfacer su 
pretensión. Muhammad b. Sa‘Id, sin embargo, afirmó que sí conocía 
esa primera parte, y fue conducido ante el emir, al que recitó el verso 
completo: "Ves lo que hay que temer y lo temes, pero mayor es lo que 
no ves y de lo que Dios te preserva". 

El omeya quedó complacido e invitó a Muhammad a conversar 
con él en su tienda, conversación que sirvió para confirmar la 


origen étnico de un individuo. Cfr. Bencherifa, M., Amtál , 10. 

1086 En al-Suyütl, Bugya , I, 188, viene la cadena onomástica como sigue: 
Muhammad b. Sa‘Id b. Müsá. 

1087 Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), 32. 

1088 Sobre la importancia del oriental al-Asma‘I en al-Andalus, cfr. Makki, M., 
Aportaciones , 263. 

1089 Este relato aparece así o simplificado, en mayor o menor medida, en Ibn 
Hayyán, Muqtabis{ 2), 34; Ibn al-Abbár, l'táb, 174; Ibn Sa‘íd, Mugrib , I, 236; al- 
Suyütí, Bugya , I, 188; al-Maqqari, Nafh , m, 539 y 613, en éste último con ligeras 
variantes circunstanciales. 
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admiración del emir por sus conocimientos. Como resultado de lo 
ocurrido, ‘Abd al-Rahman nombró kátib a Muhammad b. Sa‘Id 1090 , 
siendo el primero de su familia que ocupó este cargo 1091 . Lo habitual 
era que el emir compartiera con sus ministros al kátib 1092 - pero a 
instancias del propio Muhammad b. Sa‘Id l09 \ ‘Abd aí-Rahmán 

deCldl ° mo? arar e * Carg0 de mib de las dependencias de los 
ministros ; de esta forma, Muhammad llegó a ser kátib al-sirr 
(secretario privado), aparte de sam‘ (hechura) del emir 1095 . Las 
fuentes se extienden en la descripción de sus cualidades como kátib, 
destacando como una de sus virtudes más ponderadas su memoria Su 
hijo Hamid nos transmite una anécdota sobre esta prodigiosa capacidad 
de su padre. En el relato, un pobre abordó a Muhammad b. Sa‘id con 
una poesía en la que le alababa y, al terminar, al-Zayyáli le censuró 
por haberse atribuido una composición de otro autor; el aturdido 
rapsoda replicó que no la había tomado de nadie y que era obra suya, 
ante lo que Muhammad le llamó necio y le demostró que la conocía 
recitando la mayor parte de los versos. Al comprobar lo abrumado que 
se había quedado, Muhammad le confesó que era una broma y que ésta 
había sido la primera y única vez que la había escuchado. El poeta fue 


, '^Aunqueenlhn Hayyán, Muqtabis( 2), 32 se mencione que este Muhammad 
b. Sa id fue katib áe Abd al-Rahmán b. al-Hakam y de su hijo el emir Muhammad, 
ya ha sido señalado por Makki (n.106, 459) que era imposible, debido a la fecha dé 

Ardida e 6 ^“h 3 ™" 311 b ' Sa ‘ Td y 9 ue la confusión se debe probablemente a una 
perdida en el texto. En Ibn Sa Id, Mugrib, I, n°236, también tenemos una noticia 

Spuh^b^S 6 ' em¡r MUhammad b ' ‘ Abd habda 

XX u Existen . menciones de otros cargos que podían haber sido ocupados por 
Muhammad; asi citas en las que se dice que ocupó, además de la secretaría, al- 
ivtrora y al-qiyada\ en Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), 82; al-MaqqarT, Nafh, HI, 613. 

408-417 Carg ° ^ al ' kilaba y sus atribuciones, cfr. Meouak, M„ Les 

. Muhammad bl Sa ‘> d escr 'be al emir solicitando esta separación; cfr Ibn 
Hayyan, Muqtabis( 2), 35; Ibn Sa‘Td, al-Mugrib, I, n°236. 

'7 S , egun M , akkl ' ' Abd al-Rahman decidió separar el cargo de Muhammad de 
^portadoneflAZ ^ mm ' Str ° S p3ra seguir la tradición de la administración ‘abbásí; 

aflrm 7 De * Sta „ re ' 3ci ? n . de ^ ina 'y no de M*' trata Bencherifa, refiriéndose a una 
afirmación de H. Mu n.s, para quien los Banü 1-Zayyáli estarían incluidos entre las 
' millas que mantenían lazos de clientela con los Omeyas, cfr. Mu’nis, H Fayr al- 
Andalus, 410 y Bencherifa, Amtal, 9. ’ ’ y al 
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recompensado y los presentes quedaron admirados de la memoria del 
kátib w% . 

El origen beréber de esta familia era harto conocido y, a pesar de 
la magnífica posición que alcanzó nuestro personaje, su origen étnico 
se hace presente en las circuntancias más inesperadas. Es el caso del 
incidente 1097 que le aconteció con ‘Abd al-Wáhid b. Yazld al- 
Iskandarání, en el que éste recitó un verso de Imr’u I-Qays, lanzando 
una clara indirecta a Muhammad con motivo de su origen beréber; éste, 
dándose por aludido, decidió no tolerarlo y le contestó 1098 
refiriéndose a un hecho poco agradable de la juventud de al- 
Iskandarání. 

Nos han llegado dos fechas posibles de la muerte de Muhammad 
b. SaTd; por una parte, se dice que murió en el año 232/28 de agosto 
de 846-16 de agosto del 847, mientras que, por otra, se cita el año 
228/10 de octubre del 842-29 de septiembre del 843 1099 . Muhammad 
b. Sa‘Id tuvo, dos hijos, de los cuales sabemos que fueron expertos 
secretarios, al igual que su padre, Hámid y ‘Abd Alláh. 

Abü Marwán Hámid b. Muhammad 1100 , digno heredero de la 
fama y celebridad que había conseguido su antecesor, destacó por su 
elocuencia y su formación literaria y llegó a ser kátib y wazfr del emir 
Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán. Siguió los caminos de su padre en sus 
conocimientos sobre aTkitába , muchos de los cuales aprendió ejerciendo 
de secretario suyo 1101 . Las circunstancias en que se produjo el 
nombramiento de Hámid para el puesto de Kátib fueron recogidas por 
Ibn al-Qütiyya 1102 , en un relato cuyo comienzo podemos situar en una 


1096 Ibn Hayyán, Muqtabis(2 ), 35-36. 

1097 A este incidente es al que se refiere Makki en Ibn Hayyán, Muqtabis(2 ), 456, 
n.99. 

1098 Al-MaqqarT, Nafh, Iü, 540. 

1099 Ambas fechas en Ibn Hayyán, Muqtabis{2), 36 y 82. 

1100 Ibn al-Qütiyya, Ta’rfj, 83-85, 68-70 trad.; Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), 143; Ibn 
‘IdárT, Bayán, II, 94; Dikr, (121); al-Maqqarl, Nafh, Iü, 540; Terés, E., "Mu’min 
b. Sa‘íd", 459-460, 463; Bencherifa, M., Amtál, 11; Marín, M., "Nómina", n° 369; 
Meouak, M., Lesstructures , 296-297; Fierro" M a I., "Familias en el Ta’rij", EOBA , 
IV, 59. 

1101 Esta referencia no aparece en el texto de la edición sino en la traducción en 
Ibn al-Qütiyya, Ta’rij, 69 trad., n.2. 

1102 Ibn al-Qütiyya, Ta’rij, 83-85, 68-70 trad. 
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misiva enviada por Muhammad b. al-Kawtar al emir Muhammad b. 
‘Abd al-Rahmán, reprochándole que ocupara el puesto de kátib un 
personaje como Qümis, que era de origen cristiano. En esta carta 
sugería al emir el nombramiento de cualquiera de los otros muchos 
válidos para ese puesto, entre los que figuraba Hámid, con quien el 
emir acordó una cita en la que, finalmente, le comunicó que le iba a 
nombrar kátib" 02 . Según la misma fuente, el emir Muhammad 
encargó a Hámid que redactara una carta dirigida a Hásim b. ‘Abd al- 
‘Azlz, uno de los jefes de la frontera, advirtiéndole que se trataba de 
una prueba. Para ello Hámid reunió en su casa a los más destacados en 
el oficio, encargándoles a cada uno escribir una carta, entre las que 
eligió la mejor; el emir quedó muy satisfecho de su labor y le honró 
como a un ministro. A pesar de su posición ante el omeya, Hámid no 
pudo evitar ser objeto de las sátiras de Mu’min b. SaTd 1104 , 
personaje de la corte conocido por su lengua viperina. 

Aunque las fuentes destacan la benevolencia de su carácter, así 
como otras virtudes y cualidades, tampoco olvidan señalar su famosa 
tacañería, que procuró a al-ZayyálI no pocos sinsabores y que hizo las 
delicias del mencionado poeta Mu’min b. Sa‘Td, Se conservan algunas 
anécdotas sobre la relación entre ambos, como aquélla en la que 
preguntan a Mu’min por qué no asiste a las reuniones nocturnas de 
Hámid, a lo que contestó: "Es como el entierro de un extranjero, al que 
sólo acompaña Dios Altísimo". 

Estas palabras llegaron a oídos de Hámid, que se reservó la 
respuesta hasta un día en que Mu’min le acompañó hasta su casa; 
entonces Hámid le dijo una frase, de las que se suelen decir en los 
entierros: "¡Dios te recompense largamente, oh Abü Marwán, y tenga 
en cuenta tus buenos pasos!" 1105 


1103 El emir Muhammad comunica a su privado y visir, Hásim b. ‘Abd al-‘AzTz, 
que el cargo de kátib ha vuelto a depositarse en alguien conveniente. Hááim hace gala 
de su ingenio dedicando a Hámid, en ausencia de éste, unas palabras poco agradables 
acerca de su físico; Ibn al-Qütiyya, Ta’rij, 84, 69 trad. Sobre HáSim b. ‘Abd al- 
‘AzTz, cfr. Abuin, M a A., "Hásim ibn ‘Abd al-‘AzIz", C.H.E., XVI (1951) 110- 
129. 

1104 Marín, M., "Nómina", n° 1452. Mu’min b. Sa‘Td le dedica un verso en el 
que alude a las peculiares circunstancias que le propiciaron el puesto. Este verso en 
Ibn al-Qütiyya, Ta’rtf, 85, 70 trad. 

1,05 Cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 36-37; Ibn Sa‘íd, al-Mugrib, I, n° 237; Terés, 


















260 


Hámid poseía buenas dosis de elocuencia e ingenio, de las que 
sabemos que hacía gala en ocasiones 1106 y fue objeto, a causa de su 
avaricia, de las sátiras de otro personaje, Ahmad b. Muhammad b. 
Faray al-Balawl. Este poeta le dedicó unos ácidos versos, destinados a 
describir lo que sería un banquete en casa de Hámid con una serie de 
metáforas de mal gusto 1107 . Pero estos versos no hicieron tanto daño 
a Hámid como otros, en los que se aludía a la familia en su conjunto y 
que se divulgaron más de lo que hubiera deseado: "Ellos me enseñaron 
la avaricia, como si yo no fuese hijo de mi padre o estuviera 
emparentado con los Zayáyila." 1108 

Murió en el año 268/1 de agosto del 881-20 de julio del 882. 
Sobre su descendencia, sólo tenemos noticias de un hijo, Ahmad b. 
Hámid al-ZayyálI 1109 , del que lo único que sabemos es su fecha de 
muerte, en el mes de yumádá al-ülá del año 319/22 de mayo-20 de 
junio del 931. 

El otro hijo de Muhammad b. Sa‘Id Ili0 , ‘Abd Alláh 1111 , 
ocupó también el cargo de kátib. ‘Abd Alláh desempeñó este oficio sólo 
durante seis meses, hasta que le sobrevino la muerte. Parece que ‘Abd 
Alláh tuvo dos hijos: Marwán y Muhammad. Carecemos de 
información sobre ambos y sólo conocemos, a través de Ibn Hayyán, 
la fecha de muerte de Marwán, en el año 235/26 de julio del 849-14 de 


E., "Mu’min b. Sa‘íd”, 459-460. 

1106 En esta anécdota Hámid compone unos versos burlones alusivos a una 
equivocación del imám de la mezquita a la que acudía habitualmente, que se confunde 
a la hora de leer un texto en el cual debía decir: "al adúltero y la adúltera, dadles cien 
azotes"; en vez de lo cual recita: "al adúltero y la adúltera, casadlos"; Ibn Hayyán, 
Muqtabis{ 2), 37; Ibn Sa‘Td, al-Mugrib , I, n°237; al-MaqqarT, Nafh, IB, 540; Terés, 
E., "Mu’min b. Sa‘id", 463. Aunque en las otras fuentes puede haber lugar a alguna 
confusión y podría pensarse que es el poeta Mu’min b. Sa‘íd el protagonista del error, 
Ibn Hayyán se refiere, sin duda, al imam de la mezquita a la que solía asistir Hámid. 

1,07 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 37. 

I, 08 Ibn Hayyán, Muqtabis(2 ), 38. 

1109 Ibn ‘Idárl, Bayán , II, 206; Meouak, M., Les structures , 298. 

1110 En Bencherifa, M., Amtál , 14 se menciona a otro hijo de Muhammad b. 
Sa‘id llamado Muhammad que, según el autor se halla en fuentes biográficas, sin 
precisar en cual; nosotros no hemos conseguido localizarlo. 

II, 1 Ibn Hayyán, Muqtabis(2 ), 32. 
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julio del 850 1112 . ‘Abd Alláh b. Muhammad b. ‘Abd Alláh b. 
Muhammad b. Sa‘Td 1113 fue un hombre de cierta notabilidad, que 
alcanzó, al igual que sus antecesores, una sólida posición social. La 
primera noticia de su ejercicio como kátib se sitúa en el año 287/7 de 
enero-25 de diciembre del 900 * 1 II, " 4 , a partir del cual continuó en este 
puesto hasta finales del emirato de ‘Abd Alláh, cuando accedió también 
a la categoría de wazir'" 5 . A la llegada al poder de ‘Abd al-Rahmán 
al-Násir, lo confirmó en ambos puestos, que conservó hasta su muerte. 
Durante el mandato de ‘Abd Alláh, ‘Abd Alláh b. Muhammad fue 
destituido, al menos en una ocasión, a causa de una enfermedad que le 
incapacitaba para cumplir las tareas de su cargo 1116 . ‘Abd Alláh se 
ausentó de la kitába durante un tiempo, hasta que se restableció y se 
incorporó de nuevo a ella, con gran satisfacción de todos, pues era una 
persona muy apreciada 1117 . 

Según Ibn Hayyán, murió en el año 302/ 27 de julio del 914-16 
de julio del 915 1118 ; sin embargo esta data parece fluctuar y en otras 


1,12 Ibn Hayyán, Muqtabis(2 ), 85 y n.233. En n.4 de la misma página, Makki 
explica la corrección que ha hecho en el texto en el que parecía recogerse alguna duda 
sobre el nombre del padre de Marwán que fluctuaba entre ‘Abd al-Malik y ‘Abd 
Alláh. Con respecto a la fecha de muerte que Ibn Hayyán recoge para este personaje, 
hay que destacar la posibilidad de que se trate de un error dado lo temprano de la 
data, que no parece corresponderse con las conservadas para otros miembros de la 
familia. El personaje se encuentra recogido en Bencherifa, M., Amtál, 12; Meouak, 
M., Les structures , 296. 

1113 Ibn al-Qütiyya, Ta’rij , 104, 88 trad; Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), 32; 
Muqtabis(i), 6; Muqtabis(5), (66-67); Crónica, 47, 114 trad.; Ibn ‘Idárl, Bayán', II, 
120, 152, 158, 165; Dikr, (128); Ibn al-Abbár, Vtáb, n°48; Bencherifa, M., Amtál, 
11; Meouak, M., Les structures , 297-298. 

1,14 Ibn Hayyán, Muqtabis(2), 32. 

1115 Creemos que hay que identificar a este personaje dé los Zayyálí con el que 
aparece mencionado en la biografía de Qásim b. Muhammad (Marín, "Nómina", n° 
1066) actuando como wazfr del emir ‘Abd Alláh; cfr. Ibn Hárit, Ajbár, n° 411.' 

1116 En Ibn al-Abbár, Vtáb, n° 48, no se especifica que fuera una enfermedad lo 
que le alejó del cargo. 

1,17 Ibn Hayyán, Muqtabis{2), 32; Ibn al-Abbár, Vtáb, n°48. 

1118 Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), 32; precisa que murió jtl-'askar, quizás podría 
referirse a la aceifa de sawwál de este año/19 de abril-17 de mayo del 915, cfr. Ibn 
Hayyán, Muqtabis{5), (65-66). 
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fuentes aparece a finales del mes de du 1-qa‘da del 301/ 29 de mayo-27 
de junio del 914 1119 . 

Nadie más de esta familia volvió a ocupar la kitába, hasta que 
reaparecieron en el ejercicio del cargo por medio de ‘Abd al-Rahmán 
b. ‘Abd Alláh b. Muhammad 1120 , uno de los hijos del anterior, que 
tuvo gran importancia en época de al-Násir. ‘Abd al-Rahmán fue 
nombrado wazir en rayab del año 325/15 de mayo-13 de junio del 937, 
posición que conservó hasta mediados de rabl‘ al-tání del 329/3 de 
enero-31 de enero del 941, fecha en que fue destituido 1121 . 

‘Abd al-Rahmán tendrá que esperar hasta primeros de dü 1-qa‘da 
del mismo año/28 de julio-26 de agosto del 941, para verse restituido 
en su posición de wazir , encomendándosele además la kitába 112 2 , de 
tradición familiar, que se le concedió en ese momento, ya que las 
menciones anteriores a este año sólo le citan como wazir. Durante el 
ejercicio del cargo de kátib, al-Násir encargó a ‘Abd al-Rahmán la 
redacción de' un escrito en persecución de la escuela masarrí 1123 . 
Tenemos noticias de que ocupó el puesto hasta el año 330/26 de 
septiembre del 941-14 de septiembre del 942, sin que se especifique su 
destitución o muerte 1124 . 

En el Boyan de Ibn ‘IdárT se recogen, asimismo, noticias sobre 
un ‘Abd al-Rahmán b. ‘Abd Alláh al-ZayyálT que, en el año 300/18 de 
agosto del 912-6 de agosto del 913, es nombrado junto con otros dos 
personajes para la juttat al- l ard U25 , cargo en el que continuó, al 


11,9 Crónica , 47, 114 trad.; Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 165; en esta última fuente sólo 
se especifica el año sin precisión del mes en que ocurre. 

1120 Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), 33; Muqíabis(5), (16); (283); (291); (304)'; (313); 
(318); (328); al-‘UdrT, Tarsl 15; Molina, E., "La cora de Tudmír”, 85; Ibn ‘Idan, 
Bayán, II, 159, 18Ó, 197, 208, 217, 220; Bencherifa, M., Amtál, 11; Meouak.M., 
Les structures, 299-301. 

1121 La causa de su destitución, al igual que la de casi todos los wazir del 
momento, se debió a unas diferencias sostenidas con al-Násir por las que el califa, 
repentinamente, optó por cesarlos, salvo a Ahmad b. ‘Abd al-Malik b. Suhayd y 
Ahmad b. Muhammad b. Ilyás. Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (317). 

1122 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 33; Muqtabis(5), (318). 

1123 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (16); precisiones acerca de este escrito en Fierro, 
M a I., La heterodoxia , 132-140; Meouak, M., Les structures , 300-301. 

1124 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (328). 

1125 Ibn ‘IdárT, Bayán, II, 159. 
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menos, hasta el año siguiente 1126 . Quizás sea en este periodo 
intermedio donde debería ubicarse una noticia en la que, en relación con 
‘Amir b. Abl Yawsan, aparece un personaje llamado ‘Abd al-Rahmán 
b. ‘Abd Alláh al-Zayyálr, como encargado de conducir a ‘Ámir y a sus 
hijos a Córdoba una vez que se han entregado 1127 . Más adelante, en 
el año 316/25 de febrero del 928- 13 de febrero del 929, son depuestos 
los juzzán al-mál (tesoreros) de al-Násir y son sustituidos por cuatro 
personajes entre los que figura este ‘Abd al-Rahmán b. ‘Abd Alláh al- 
ZayyálT 1128 , que ocupó el cargo durante cuatro años 1129 . 

En el año 339/20 de junio del 950-8 de junio del 951, volvemos 
a tener noticias de nuestro personaje, que manda un escrito desde la 
zona de Sidonia, en el que da cuenta de las circunstancias en que se 
encuentran los aliados omeyas del Norte de África en relación con los 
Idrisíes 1130 . Tan sólo en una noticia del año 344/27 de abril de 955- 
14 de abril del 956, se refiere Ibn ‘IdárT a nuestro personaje como al- 
wazir y al-kátib n3 \ noticia que se centra en su actividad como 
adiministrador y organizador. 

Hemos prescindido de rehacer cronológicamente su biografía en 
detrimento de la claridad, con el fin de percibir las diferencias de los 
datos según las fuentes. La escasez de la información nos impide 
afirmar, sin dudas, que todas las noticias anteriormente expuestas 
pertenecen a un mismo personaje. Resulta curioso que mientras Ibn 
Hayyán prácticamente sólo se refiere a él como wazir o kátib , estas 
ocupaciones sean prácticamente omitidas por Ibn ‘IdárT. La falta de 
datos onomásticos impide reproducir con exactitud su ascendencia, 
debido a lo confuso de las noticias que existen sobre él, hecho que 
puede afectar también aun posible hijo suyo, cuyo nasab se ha recogido 
de dos formas diferentes: ‘Abd Alláh b. ‘Abd al-Rahmán y ‘Abd Alláh 
b. ‘Abd Alláh. 


1126 Ibn ‘IdarT, Bayán , n, 180. 

1127 Al-‘UdrT, TarsC, 15; Molina, E., "La cora de TudmTr", 85. 

1128 Ibn ‘IdarT, Bayán, II, 197. 

1.29 Ibn ‘IdárT, Bayán , n, 208. 

1.30 Ibn ‘IdárT, Bayán , n, 217. 

1.31 Ibn ‘IdárT, Bayán, n, 220. 
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Abü Bakr ‘Abd Alláh b. ‘Abd al-Rahmán 1132 b. ‘Abd 
Allah 1133 fue un hombre de cualidades piadosas, religioso, casto y 
virtuoso. Fue nombrado wazír por al-Hakam al-Mustansir bi-lláh, 
continuando con la tradición familiar de cercanía al poder. Aunque el 
nombre no se corresponda por completo, hemos identificado a este 
personaje con un ‘Ubayd Alláh b. ‘Abd Alláh al que encontramos como 
wazír participando en el ‘id al-fitr del año 361/24 de octubre del 971- 
11 de octubre del 972, durante el califato de al-Hakam 1134 . Murió el 
martes 11 de yumádá al-ülá de 375 1135 /29 de septiembre del 985 y 
fue enterrado durante la oración del atardecer del día siguiente, 
miércoles, en el cementerio que debe su nombre a la familia, maqbarat 
al-Zayáyila. 

Según el Bayárí , es un ‘Ubayd Alláh b. ‘Abd Alláh 1136 , 
posiblemente hijo de ‘Abd Alláh b. Muhammad b. ‘Abd Alláh, el que 
en el año 314/19 de marzo del 926-7 de marzo del 927, fue nombrado 
para la juttat al-‘ard U31 . A este mismo personaje lo encontramos el 
año siguiente, 315/8 de marzo del 927-24 de febrero del 928, como 
encargado de las herencias (juttat al-mawárif) xm y, finalmente, en 
el 316/25 de febrero del 928-13 de febrero del 929, nombrado para la 
juttat al-jayl (encargado de la caballería) 1139 . A principios de 
muharram del año 318/3 de febrero- 4 de marzo del 930, participó en 
una expedición formada por notables cordobeses, cuya misión consistía 
en exhortar a los habitantes de Toledo a volver a la obediencia 1140 . 
Parece que en el momento de su muerte, el mes de ramadán del año 


1,32 En Ibn al-FaradT, Ta’rfj, n° 730, ‘Abd Alláh b. ‘Abd Alláh. 

1133 Ibn Hayyán, Muqtabis(6), 82, 105 trad.; Ávila, M a L., La sociedad, n° 14, 
a lo que debe añadirse ‘Iyád, Tartib, VI, 295 donde se reproduce la misma biografía 
pero bajo los nombres de ‘Ábd Alláh b. ‘Abd Alláh; también en Yáqüt, Mu'yam, m, 
133; y al-Safadl, Wáfl, XVII, 231. 

1,34 Ibn Hayyán, Muqtabis(6), 82, 105 trad. 

1135 Ibn ál-Faradí, Ta ’rij, n° 730. 

1136 Meouak, M., Les structures, 299. 

1137 Ibn ‘Idárl, Bayán , n, 193. 

1138 Ibn ‘Idárl, Bayán, II, 195. 

1,39 Ibn ‘Idárl,. Bayán, II, 199. 

1140 Esta misión fue un fracaso pues los habitantes de Toledo hicieron caso omiso 
de las recomendaciones de estos personajes; cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (186-87). 
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320/5 de. septiembre-4 de octubre del 932, cuando contaba con 41 
años 1141 , se encargaba de las herencias y de las construcciones ( al - 
mawárít wa-l-bunyán). 

Muhammad b. ‘Abd Alláh 1142 parece ser también hijo de ‘Abd 
Alláh b. Muhammad aunque, como en casos anteriores, las fuentes 
recogen tan sólo dos eslabones de su nasab ofreciéndonos pocos datos 
onomásticos que permitan establecer una cadena con seguridad. Su 
primera aparición en la carrera administrativa corresponde al año 307, 
año en el que al-Násir le nombró para la jizdnat al-mál , el 9 de 
ramadán/2 de febrero del 920 1143 . Este zayyáll fue ascendido a la 
categoría de wazír un sábado a mediados de yumádá al-awwal del año 
314 ll44 /15 de julio-13 de agosto del 926 1145 , y murió, durante el 

califato de al-Násir, a la edad de 53 años, en el mes de sa‘bán del 

315/1-29 de octubre del 927 1146 . Aunque en ningún momento se 
precisan las relaciones de parentesco existentes entre ellos, cabe suponer 
que Muhammad tuvo dos hijos que sirvieron en la administración, 
Málik y Ahmad. A ambos los encontramos, pocos años después de la 
muerte de su padre, sirviendo como gobernadores para al-Násir. Málik 
b. Muhammad fue nombrado 'ámil de la cora de Écija, en rabl‘ al- 
awwal del año 318/3 de abril-2 de mayo del 930 1147 , y su hermano 
Ahmad b. Muhammad al-ZayyálI de la cora de Sevilla, en el año 

317/14 de febrero del 929-2 de febrero del 930 1148 . Este último 

estuvo al servicio de al-Násir, donde fue ascendiendo de posición 
gradualmente, sin que sepamos la trayectoria de sus cargos. Murió el 


1141 Ibn ‘Idárl, Bayán, II, 208-9. 

1,42 Ibn Hayyán, Muqtabis(5 ), (134); Ibn ‘Idárl, Bayán, II, 175, 192, 195; 
Bencherifa, M., Amtál, 11; Meouak, M., Les structures, 298. 

1143 Ibn ‘Idárl, Bayán, II, 175. 

1,44 Quizás esta fecha se corresponda con el sábado 15 de yumádá al-ülá/29 de 
julio del 926. 

J145 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (134); Ibn ‘Idárl, Bayán, II, 192. Este último es 
el que nos da la precisión del día de la semana. 

1146 Ibn ‘IdarT, Bayán , II, 195. 

1147 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (189). 

1148 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (167); Crónica, 83, 157 trad.; en esta última se 
precisa que fue nombrado para madinat ISbíliya. 
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año 320/13 de enero-31 de diciembre del 932 1149 . También 
conocemos la existencia de un tercer hijo de Muhammad, llamado ‘Abd 
Alláh, del que sólo conocemos su nombre 1150 . 

Otro personaje de esta familia del que apenas tenemos referencias 
es Abü 1-WalId o Abü Marwán al-ZayyálI 1151 , al que Bencherifa 
sitúa cronológicamente entre la época ‘ámirí y la de Taifas 1152 . 

Un Muhammad b. SaTd al-Tákurunní es mencionado por Ibn 
Hazm sin que consideremos, por lo poco significativo de las similitudes 
onomásticas, que pueda estar relacionado con esta familia 1153 . 

La preponderancia alcanzada por este linaje se puede apreciar 
también en el hecho de que tengamos noticias de, al menos, dos 
personas que mantuvieron con ellos lazos de clientela. Del primero de 
estos mawáli , Sanlf al-Muqri’ 1154 no existen datos sobre la persona 
con la cual mantenía estos vínculos; se nos dice tan sólo que era min 
mawáli banf I-Zayyáll. Sin embargo, en la biografía del segundo, 
Muhammad b. Maysür 1155 , se especifica que era mawlá de ‘Abd 
Alláh b. Muhammad al-ZayyálI. 

Esta misma notabilidad propició el que su nisba dejara huellas en 
la toponimia urbana cordobesa 1156 y podemos suponer que acompañó 
al Magrib a los miembros de la familia que allí emigraron 1157 . 


1149 Ibn ‘IdárT, Boyan , II, 209. 

1150 Ibn Baskuwñl, Sita, n°1063. No es el titular de la biográfía. 

1151 ibn Bassám, Dajíra, I/I, 333; al-Maqqárí, Nafli, I, 634; Bencherifa, M., 
Amtal, 13. 

1152 Bencherifa se refiere también en su estudio a otros personajes de esta familia, 
cuya situación cronológica hace que se sitúen fuera de nuestro campo. No vamos a 
tratar de ellos que, por otra parte, se encuentran establecidos en el Magrib y cuyo 
descendiente más destacado fue al que dedica Bencherifa su estudio: Abü Yahyá 
‘Ubayd Alláh al-ZayyálT (Ibn al-Qádí, Durra , III, 41) cuya cadena onomástica 
permite la reproducción de este linaje que enlaza con ‘Abd Alláh b. ‘Abd ai-Rahmán. 

1153 Se trata de un aliado de Muhammad b. Hisám al-MahdT contra ‘Abd al- 
Rahmán b. Muhammad b. Abí ‘Ámir y a quien ‘Abd al-‘Az!z, hijo del anterior y 
sublevado en Valencia, confía la administración de su reino, ocupación que desempeña 
hasta su muerte; Ibn Hazm, Naqt, 132-133. 

1154 Ibn al-Abbár, Takmila (Alarcón), n° 2685. 

1155 Ibn Baskuwál, Sila, n° 1063. 

1.56 Cfr. 6.4.51. Qurtuba. 

1.57 Ibn al-QádT, Durra , III, 41. 
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Salvo la información incluida en el Muqtabis{ 2) de Ibn Hayyán, 
en que se hacen referencias de parentesco entre ellos, no volvemos a 
encontrar precisiones de este tipo, por lo que el árbol genealógico que 
hemos establecido, ha sido, en su mayor parte, conformado a partir de 
los escasos nombres incluidos en las cadenas onomásticas de los 
personajes. 
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6. LOCALIZACIÓN Y ASENTAMIENTOS: DATOS PARA UNA 
GEOGRAFÍA TRIBAL BERÉBER DE AL-ANDALUS EN ÉPOCA 
OMEYA. 

6.1. Introducción 


La componente geográfica del análisis que proponemos representa 
uno de los puntales sobre los que se establece el estudio sobre la 
arabización e islamización de los linajes beréberes. A lo largo de los 
epígrafes anteriores hemos observado, en efecto, la importancia del 
entorno de cada familia y de qué forma influye en los procesos de 
integración en la sociedad andalusí. 

Este capítulo está dedicado a la exposición y estudio del impacto 
de las tribus beréberes en el mapa de al-Andalus y está concebido como 
un apéndice indispensable, con el que hay que relacionar los cambios 
onomásticos y sociales que afectaron a estas poblaciones. Las tendencias 
que se pueden observar en los procesos de arabización e islamización 
de las familias estudiadas encuentran parte de su justificación en las 
condiciones del entorno. Los datos obtenidos son imprescindibles para 
evaluar la importancia de las variaciones onomásticas que sufren los 
nasab. La.complementariedad de ambas partes queda de manifiesto si 
atendemos a la movilidad misma de los linajes. Los traslados que 
voluntaria o involuntariamente realizaron las poblaciones beréberes 
afectan al panorama de conjunto que hemos pretendido mostrar. 

Nuestro objetivo no es realizar un mapa completo sino una 
descripción de los entornos en que habitaban los linajes estudiados o de 
otros enclaves cuyo establecimiento, aun de forma tangencial, haya 
podido influir en su desarrollo posterior. Los límites de esta exposición 
se establecen en la información que aportan las fuentes árabes escritas 
habituales para la historia de al-Andalus de esta época. Por esta razón, 













no hemos intentado realizar un estudio de carácter estrictamente 
toponímico, ya que hemos centrado nuestro interés en la descripción de 
los lugares que las fuentes árabes mencionan como poseedores de 
población beréber. Igualmente, se han incluido los topónimos cuya 
forma en las fuentes árabes se corresponde con nombres de tribus, 
fracciones o familias de origen beréber, independientemente de que se 
especificara o no que sus habitantes tenían este origen. 

El conjunto de ambos materiales constituye la base de esta 
descripción, que supone ei soporte geográfico del capítulo dedicado a 
las familias. 

Es claro que, de haberse realizado sobre una base más amplia que 
la de las fuentes utilizadas, se ofrecerían unos resultados más relevantes 
y sugerentes. En este sentido los estudios toponímicos suponen una 
componente fundamental de la historia de al-Andalus. 

La toponimia derivada de tribus o fracciones tribales beréberes 
ha despertado el interés de estudiosos que han profundizado en el tema 
con resultados muy significativos y novedosos. En esta línea hay que 
destacar las aportaciones de J. Bosch Vilá 1 y J. Oliver Asín 2 y, más 
recientemente, los trabajos de M. Barceló 3 y de P. Guichard 4 , que 
realizan un esfuerzo de aproximación muy rico y sugerente a las 
vertientes menos conocidas del establecimiento beréber en la Península. 
Su experiencia demuestra lo fructífero de los estudios interdisciplinares 
y de la vinculación de la toponimia con la arqueología o la historia. 
Estas variables, sin embargo, exceden los límites de este estudio que, 
como ya hemos precisado, se realiza sobre la base de las fuentes árabes 
escritas para la historia de al-Andalus de este período. 

Los datos que constituyen el soporte de este capítulo se han 
extraído, fundamentalmente, de tres tipos de fuentes: geográficas, 
históricas y biográficas. El interés de las primeras no necesita ser 
subrayado. La valoración de los datos extraídos de ellas se ha realizado 
teniendo en cuenta, aparte de la fecha de composición, el origen de los 
autores. 


1 Cfr. capítulo 2, n. 27. 

2 Cfr. cap. 2, n. 24 y 25 (y Bibliografía). 

3 Cfr. cap. 2, n. 36. 

4 Cfr. cap. 2, n. 29 y 30 (y Bibliografía). 
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La visión que se tenía en Oriente de al-Andalus y el Occidente 
islámico en general tuvo que influir, en cierta medida, la información 
que se incluye en los textos de los autores orientales; salvedad hecha de 
los que viajaron hasta la Península Ibérica adquiriendo conocimientos 
de primera mano a través de su propia experiencia personal. Por ello es 
por lo que hay que acercarse con más reservas a las obras de los 
orientales que no se desplazaron hasta Occidente, limitándose a copiar 
las informaciones de otros, lo que produce con toda seguridad una 
imagen deformada por la distancia, no ya física, sino temporal. Estas 
consideraciones sobre la autoría de las fuentes geográficas se ven 
reflejadas en la descripción de los topónimos, donde realizamos nuestra 
particular valoración, en cada caso, de los datos obtenidos de este tipo 
de fuentes. 

En lo que se refiere a las fuentes no geográficas, su objetivo 
último no es la descripción física y humana de los topónimos, de ahí 
que su información resulte más tangencial y sujeta a los acontecimientos 
que generaran un mayor interés en los autores. Las fuentes biográficas 
están aquí incluidas en la medida en que las biografías de los ulemas de 
origen beréber pertenecientes a estos linajes nos proporcionan datos 
útiles para este capítulo 5 . 

Los datos sobre el entorno beréber se han tenido en cuenta a la 
hora de analizar el grado de arabización e islamización, valorando si sus 
lugares de procedencia o en los que vivieron posteriormente fueron 
emplazamientos de reconocido poblamiento beréber o, por el contrario, 
suponían una minoría fácilmente integrable. 

La denominación de los topónimos se presenta en transcripción 
del árabe y, a continuación, se ofrece su equivalente actual cuando éste 
no ofrece dudas. Hemos decidido seguir este método en atención al 
hecho de que muchos topónimos continúan sin identificar, de manera 
que para obtener una mayor claridad en la exposición hemos optado por 
mantener un criterio unitario y presentarlos bajo su nombre árabe. Con 
respecto a los topónimos cuya identificación es aún desconocida y, dado 
que no es el objetivo de nuestro trabajo el proponer sus equivalencias, 
se han recogido las hipótesis propuestas por otros autores al respecto. 


5 Sobre el valor documental para la topografía urbana de los diccionarios 
biográficos, cfr. Zanón, J., "Diccionarios biográficos y topografía", EOBA, II, 329- 
342. 
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Tan difícil como establecer el número de beréberes que cruzaron 
el Estrecho durante los siglos que nos ocupan, es la cuestión de la 
cronología de su asentamiento en al-Andalus. Se ha mencionado en 
numerosas ocasiones que los momentos en los que la aportación beréber 
fue más importante fueron los primeros trasvases con Táriq b. Ziyád, 
los correspondientes a la entrada de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya y la 
época de al-Mansur b. Abl ‘Ámir. Sin embargo, podemos suponer que 
la cercanía geográfica propiciaría un intercambio de población continuo, 
representado no ya en los comerciantes y ulemas sino por otros sectores 
sociales de los que no disponemos esta información. 

De los datos obtenidos a través del estudio de los linajes del i 

capítulo anterior, podemos extraer algunas conclusiones que hay que 
valorar teniendo en cuenta las características de las propias familias y 
las circunstancias que han hecho que la información llegue hasta 
nosotros. 

Sabemos con certeza que algunos de estos linajes llegaron a la 
Península en los primeros momentos de la presencia musulmana. Este 
es el caso de los Banü ‘Abd al-Wahháb, que estaban emparentados con 
el propio Táriq b. Ziyád a través de su hermana. 

También los Banü Ilyás de Maglla, los Banü Abí Tsá de j 

Masmüda y los Banü l-JalT de Nafza se encontraban en la Península 
antes de la llegada de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya. Sobre los 
primeros, las fuentes nos confirman su paso en la primera oleada y, con 
respecto a los últimos, sabemos que cuando llegó el futuro emir omeya 
se presentaron con 400 hombres para mostrarle su adhesión, lo que nos 
hace pensar que llevaban instalados un tiempo considerable. La 
coincidencia de algunas circunstancias de los Banü Zayyáll con los 
Banü 1-Jair nos lleva a plantearnos una identidad en el momento de su 
llegada a la Península, pues ambos linajes pertenecían a la tribu de 
Nafza y su primera ubicación conocida es la región de Tákurunná. 

Las cuestiones relacionadas con los orígenes de los linajes y sus 
lugares de establecimiento son, en general, bastante confusas y sólo 
disponemos de datos dispersos que las fuentes transmiten de forma 
ocasional. Hay familias de las que podemos suponer, debido a una serie 
de circunstancias confluentes, que se encontraban en al-Andalus desde 
la primera época de su historia, sin que tengamos, por otra parte, 
confirmación concreta en las fuentes. Este es el caso de los Banü 
Darráy al-Qastallf de los que M. Makki supone que entraron con Táriq 


i 
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b. Ziyád, o el de los ‘Awfí que, de la información que nos hace llegar 
Ibn Jayr, parece desprenderse que se encontraban asentados en la Marca 
Superior desde época anterior a la llegada de ‘Abd al-Rahmán b. 
Mu‘áwiya. Igualmente carecemos de seguridad sobre el establecimiento 
en al-Andalus en época de Táriq b. Ziyád del Á1 de ‘Ámir b. Wahb, 
información que nos hace liegar Ibn Jaldün y de la que no tenemos 
confirmación por parte de ninguna otra fuente 6 . 

Sabemos que la llegada del emir omeya supuso una importante 
aportación de efectivos beréberes. Las causas habría que buscarlas, 
sobre todo, en las relaciones de clientela que mantenían muchas de las 
tribus con los anteriores soberanos omeyas, pero no hay que minimizar 
el hecho de que el propio ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya fuera hijo de 
una beréber, lo que, probablemente, le serviría para conseguir el apoyo 
de algunas tribus. En cualquier caso el trasvase de tropas beréberes 
desde el norte de África debió formar parte de una . estrategia 
preconcebida por el emir a juzgar por una información que nos hace 
llegar Ibn SaTd en la biografía de Bisr b. ‘Abd al-Málik. En ella, se 
especifica que este Bisr aconsejó a ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya el 
empleo de los beréberes contra los árabes 7 . 

Entre los linajes que pasaron a al-Andalus en esta época se 
encuentran los Banü Maymün, Banü Wánsüs, Banü Sábiq al-Radlf, 
Banü Zarwál y, probablemente, los Banü Milhán. Aunque los Banü 
Wánsüs, así denominados, aparezcan como parte de los efectivos 
omeyas, sabemos que el propio Abü Qurra Wánsüs y su mujer Tkfat 
cruzaron el Estrecho cuando la situación ya se había estabilizado y que 
fueron acogidos por el emir con la largueza propia del que desea 
recompensar un favor: sabemos que el omeya tenía contraída una deuda 
de gratitud por el refugio que le habían ofrecido durante su periplo 
norteafricano; Estos Banü Wánsüs eran mawálí de ‘Abd al-‘Azíz b. 
Marwán, lo que sin duda contribuyó a la hora de prestar ayuda al huido 
omeya para su campaña andalusí. 

Hay otros linajes de quienes las fuentes no especifican que 
entraran en época de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya pero de los que 
conocemos su condición de mawálí de la casa omeya, por una parte, y 


6 Cfr. 5.7. Al ‘Ámir b. Wahb. 

7 Cfr. Al-Mugrib , I, 60. Literalmente, acoger a los beréberes bajo su protección 
o hacer de ellos sus hechuras. 
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su asentamiento en la Península desde época relativamente temprana. 
Estas circunstancias son las que comparten los Banü 1-GalIz, Banü 1- 
Layt, los descendientes de Sahl b. Nüh o los Banü Dakwán. 

En épocas posteriores, y antes de la llegada de los célebres 
contingentes reclutados por al-Mansür b. Abl ‘Ámir, la afluencia de 
población beréber es difícil de determinar pero cabe suponer una fluidez 
constante entre ambos lados del Estrecho. Entre las familias tratadas en 
el capítulo anterior, se encuentran varias a las que consideramos 
representantes de este continuo trasvase de población y aunque los datos 
conservados no nos permiten fijar su paso a la Península de forma 
definitiva en época posterior a la de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, sí 
sabemos con seguridad que lo hicieron antes de la llegada al poder de 
al-Hakam al-Mustansir. Este es el caso de los Banü Abl Dulaym, 
Banü Warayül, Banü Muhallab, los descendientes de Mas‘ada b. 
IsmáTl y los de Sa‘Td b. ‘Abd Alláh. 

Con referencia a los asentamientos de las poblaciones beréberes, 
cabría considerar que existe una posible relación entre la época de 
entrada en la Península y el lugar donde se ubicaron. Así un estudio 
pormenorizado de los itinerarios seguidos por Tariq b. Ziyad y Müsá 
b. Nusayr y su relación con los asentamientos de población árabe y 
beréber podría contribuir a esclarecer algunos problemas sobre la 
toponimia. 

6.2. Asentamientos y toponimia 

La toponimia constituye por sí misma una fuente de primera 
mano para el conocimiento de muchos aspectos de los asentamientos 
beréberes, a los que, de otra manera, nos resultaría muy difícil acceder. 
La toponimia forma una parte sólida del legado histórico de los pueblos 
de tal forma que, en numerosas ocasiones, pervive más allá de las 
circunstancias que motivaron su denominación. G. Camps manifiesta el 
enorme interés de esta disciplina por cuanto, en el norte de África, por 
ejemplo, aparecen topónimos beréberes en zonas que fueron arabizadas 
completamente 8 * . 


8 Cfr. G. Camps, "Mito o permanencia beréber", 16-17. 
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La ubicación de los grupos beréberes en la Península dio lugar a 
una amplia toponimia relacionada con sus tribus y fracciones. De la 
terminología de los topónimos se puede extraer información sobre el 
tipo de agrupamiento que se asentaba en un mismo lugar, las relaciones 
entre varias fracciones cercanas y, en cualquier caso, cuáles fueron los 
primeros pobladores del lugar 9 . Los vínculos existentes entre 
pobladores y topónimos son muy fuertes en sociedades articuladas 
tribalmente pues "a veces una zona tribal y sus divisiones reciben los 
nombres de los clanes y los linajes que se supone fueron los primeros 
en ocuparlas" 10 . 

Somos conscientes de que una terminología determinada no 
implica que la población de ese lugar perteneciera a la tribu a la que 
alude el topónimo de forma permanente. Sin embargo, sí podemos tener 
garantías de que el primer poblamiento era de miembros de esa tribu 11 . 

En atención al tipo de terminología que incluyen podemos 
clasificar los topónimos relacionados con los beréberes en tres grupos: 

a) Topónimos que comprenden el término "barbar". 

b) Topónimos formados a partir del nombre de una tribu o 

fracción beréber. 

c) Topónimos que contienen un antropónimo beréber o de un 

individuo de este origen. 

Los topónimos pertenecientes al primer grupo no son muy 
abundantes pues sólo hemos podido documentar Hisn al-barbar , Manzil 
al-barbar , Yuz ’ al-barbar y balad al-barbar que son mencionados una 
sola vez por las fuentes. Asimismo sabemos de un hidrónimo que 
incluía este término, Wádf l-barbar , actualmente Guadalbarbo, en las 
inmediaciones de Córdoba. Ya hemos tenido ocasión, en la 
introducción, de comentar las diferentes hipótesis y opiniones sobre la 
interpretación del término barbar. En cualquier caso, no observamos en 
ninguno de estos casos circunstancias que nos induzcan a pensar que 


9 Yáqüt refleja meridiamente este hecho al afirmar que los beréberes tenían por 
costumbre dar el nombre de sus tribus a sus lugares de asentamiento ( Mu'yam , s.v. 
Barbar). 

10 Evans-Pritchard, Los Nuer , 213. 

11 Véase, por ejemplo, el caso de Suktan donde apuntamos la posibilidad de que 
debiera su nombre a la tribu beréber de Issuktana, a pesar de conocer por las fuentes 
que, en un momento determinado, estuvo habitado por beréberes de Kutáma. 
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los barbar citados se refieran a otros individuos que a los oriundos del 
norte de África. 

A pesar de que se trata sólo de cuatro topónimos, son lo bastante 
representativos como para que merezca la pena detenernos en su 
examen. Ante todo, y tal como proponíamos en un trabajo anterior 12 , 
consideramos que, en relación con la toponimia, hay que tener en 
cuenta, por una parte, que la aparición de un topónimo con una forma 
concreta no es un hecho arbitrario y, por otra, que la toponimia debe 
ser funcional y por tanto su terminología debe responder a las 
necesidades del entorno en el que se utiliza. 

_ Ateniéndonos a ello no es de extrañar que en la obra de Ibn 
Idári se mencione balad al-barbar (el país de los beréberes) para 
referirse a la ruta entre Córdoba y Coria y el espacio comprendido entre 
ambos núcleos. Se puede comprobar fácilmente 13 que son muy 
abundantes los asentamientos beréberes documentados en este territorio, 
de los cuales constatamos la diversidad de las tribus establecidas en él. 
Por ello, se ha recurrido a un genérico barbar , dado que la variedad de 
grupos tribales no permitía otra denominación. 

En el caso de Hisn al-barbar y Manzil al-barbar nos encontramos 
en la situación contraria, pues creemos que es justamente el que se 
ubiquen en zonas de escaso poblamiento beréber el que permite estas 
denominaciones donde se incluye el genérico barbar y no otro término 
que aluda a una tribu concreta. En cuanto al yuz’ al-barbar , que se 
cuenta entre los iqlfm de Algeciras, su denominación* podría estar 
motivada por una concentración de población beréber de diferentes 
tribus. 

Entre los topónimos que incluyen referencias a tribus beréberes 
concretas, cabe destacar su variedad y dispersión. Siguiendo la línea de 
lo expuesto acerca del grupo anterior, consideramos que estos 
topónimos responden a unos asentamientos de tipo tribal y a un entorno 
beréber más generalizado, lo que motivó la utilización de las 
denominaciones tribales específicas. Este es el caso del Fahs al-Ballüt, 
donde sabemos de la abundancia de la población beréber y donde se 


Berbers in the Maghreb and al-Andalus: settlements and toponymy”, The 
Maghreb Review, XVm (1993), 57-62. 

13 Cfr, Mapa II. 
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documentan topónimos como Sadfüra, Yabal al-Baránis, Yaráwa, Kuzna 
y Mista sa. Igualmente en el caso del balad al-barbar al que nos 
referíamos antes y, aparte de la documentación de población beréber en 
topónimos de diferentes origen, sabemos de la existencia de Nafza, 
Hawwára o Miknása entre los enclaves de la región. A la luz de estas 
apreciaciones habría que valorar el hecho de que entre los distritos de 
"Balansiya", al-‘Udn mencione un iqlfm Zanáta y un yuz' Masmüda 
lo que, de acuerdo con lo expuesto, respondería a una población beréber 
relativamente abundante. 

En principio podemos suponer sin riesgo a equivocarnos que estos 
lugares fueron habitados por tribus concretas, no por grupos indefinidos 
de beréberes. No nos consta, sin embargo, que la población no 
cambiara a lo largo de la época que nos ocupa, pues los traslados 
forzosos no eran infrecuentes 14 . Asimismo, hay que tener en cuenta r los 
movimientos de población causados por catástrofes naturales (sequías, 
hambrunas, epidemias...). 

Bastante diferente es el caso de los topónimos que incluyen 
antropónimos relacionados con alguna familia beréber. Este es el caso 
de Qasr Madá, Qasr Abl Dánis, Qastallat Darráy, Madlnat al-Faray 
y Madlnat Sálim. Ya en el capítulo dedicado al estudio de cada linaje 
en particular, se ha tratado la cuestión de que los epónimos de las 
familias se correspondan con el topónimo de su lugar de 
emplazamiento. Esto puede parecer evidente pero no lo es tanto si 
tenemos en cuenta que linajes tan importantes y de tanta permanencia 
en el tiempo como los Banü DI 1-Nün no dejaron ninguna huella en la 
toponimia peninsular. 

Qasr Madá y Qasr Abl Dánis podrían constituir una buena 
muestra de la preferencia que, según J. Oliver, muestran los beréberes 
por el término Qasr, de profundo arraigo en el norte de África desde 
la conquista árabe 15 . La característica común de estos emplazamientos 
es, aparte de la pertenencia de ambos linajes a la tribu de Masmüda 
(poco significativa en este caso a nuestro juicio), el hecho de que 
constituyen el primer solar familiar de linajes a cuyo epónimo deben su 


14 Véase si no el caso de los beréberes de Kutama que son evacuados de Suklán 
a Alanje. 

15 Cfr. Oliver Asín, J., Conferencias y Apuntes inéditos , 250 y ss. 
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denominación y que se expandieron en la región, de tal forma que un 
mismo linaje llegó a controlar varios enclaves. 

Igualmente, Madínat Sálim y Madfnat al-Faray están 
relacionados, no ya por la cercanía geográfica sino por vínculos de 
parentesco pues, según las fuentes, al-Faray era descendiente de Sálim. 
Así pues, nos encontraríamos igualmente ante una ampliación de 
territorio de una tribu Masmüda. 

Aunque en principio puede parecer evidente la relación entre los 
topónimos y los ancestros de los linajes, como en el caso de Qastallat 
Darráy, lugar de origen de los Banü Darráy de Sanháya, no siempre es 
así, pues sabemos de familias que dominaron ciertos enclaves durante 
varios siglos, pero que no dejaron huellas onomásticas en la formación 
del topónimo. Este es el caso de los Banü Muhallab o de los Banü 1- 
Layt cuya larga permanencia en sus asentamientos podía haber 
motivado una relación más patente con el topónimo. No obstante, en 
estos casos sabemos que las fuentes se refieren en ocasiones a 
determinados lugares relacionándolos con el linaje que lo controlaba. 
Un reflejo de esta tendencia es el hecho de que Ibn al-Qütiyya menciona 
"la parte de los Banü 1-Layt" 16 refiriéndose sin duda a Setefilla, o la 
cita recogida en el Muqtabis de Ibn Hayyán. en la se incluye "la zona 
de los Banü Muhallab y los Banü HimsT", sin más referencia 
geográfica 17 . 


6.3. Distribución: la movilidad de los linajes. 

Con respecto a la distribución de las zonas de asentamiento entre 
las tribus árabes y beréberes, se ha afirmado en repetidas ocasiones que 
los árabes se reservaron para sí las zonas más fértiles, dejando para la 
población norteafricana las zonas montañosas y áridas. Aunque no 
estemos en disposición de aceptar en su totalidad una generalización 
como la precedente, sí estamos de acuerdo en que serían las tribus 
árabes las que, haciendo prevalecer su hegemonía, participaran 
activamente en la distribución del territorio. Así pues, consideramos 


16 Cfr. Ta'rij, 64, 51 trad. 

17 Cfr. Muqtabis (5), (167) y (189). 
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que, al menos en los asentamientos que pueden documentarse desde 
época temprana, hay que ver, no un deseo colectivo de los beréberes 
buscando tierras semejantes a las que ocupaban el Norte de África, sino 
una voluntad expresa de los gobernantes del momento. 

Al margen de la distribución que se desprende del despojo de las 
fuentes árabes y de la que nos ocuparemos posteriormente, disponemos 
de la información obtenida del estudio precedente de los linajes de 
origen beréber y del que se pueden extraer datos interesantes al 
respecto. 

El estudio de estas familias nos ha proporcionado información 
sobre sus lugares de asentamiento original en al-Andalus, pero ha sido 
la reconstrucción de las trayectorias de sus descendientes lo que nos ha 
permitido acceder al estudio de sus desplazamientos dentro de al- 
Andalus, de su movilidad, en definitiva, y de las circunstancias que la 
condicionaron. Si bien la pertenencia a una u otra tribu determinó el 
lugar de procedencia de los linajes en el marco de la Península, no 
creemos que se tratara de la más importante condición a la hora de 
determinar su movilidad y por ende su lugar de destino. En estos 
desplazamientos entrarían en consideración otras variables a las que nos 
hemos referido en el apartado 4.5. y que nuevamente condicionan la 
trayectoria de los linajes. 

Las familias compuestas en su totalidad por ulemas se 
caracterizan en principio por una escasa movilidad y una vinculación 
permanente con el lugar de procedencia. Hay que hace una salvedad en 
este aparente inmovilismo; se trata de los viajes a Oriente realizados con 
la doble finalidad de cumplir el precepto de la peregrinación y el 
acceder de forma directa a estudiar con reputados sabios orientales 18 . 
Este aspecto no va a ser incluido en las siguientes consideraciones, para 
las que nos hemos centrado en los desplazamientos en el interior de al- 
Andalus. 

Familias que pueden ejemplificar esta tendencia son los Ayyüb b. 
Jiyár, Abü 1-Hubáb, Sa‘d b. Idrls, Banü Abl Dulaym o Hubayb b. 
Wáqif. Todas ellas están localizadas en sus lugares de procedencia a lo 
largo de las generaciones documentadas. En principio, podría pensarse 
que inmovilismo viene determinado por el escaso número de 


18 Sobre los destinos orientales de los andalusíes, cfr. Molina, L., "Lugares de 
destino de los viajeros andalusíes en el Ta’rij de Ibn al-FaradT, E.O.B.A., I (1988). 
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generaciones que hemos documentado (dos en el caso de los Ayyub b. 
Jiyar), sin embargo, otros casos en los que se conoce un mayor número 
de generaciones, como los Banü Abl Dulaym o Hubayb b. Wáqif, nos 
permiten confirmar la tendencia de estos linajes a permanecer en su 
lugar de origen, en los que debían de estar satisfechos en sus 
aspiraciones como ulemas. 

Las circunstancias políticas afectan a los desplazamientos de estas 
familias, especialmente en determinados momentos de la historia de al- 
Andalus . Estas circunstancias se manifiestan claramente en familias 
como los Awfí, que permanecieron en Zaragoza durante seis 
generaciones hasta que el séptimo ‘Awff documentado se vio obligado 
a trasladarse a Córdoba cuando la ciudad cae en poder de los cristianos. 

Igualmente, durante \afitna que siguió a la caída del califato, el 
poeta Ibn Darráy al-Qastallí inició un periplo por diversas ciudades de 
al-Andalus, obligado por las difíciles circunstancias políticas. 

En muchas familias de ulemas se puede observar que, debido sin 
duda al foco cultural que representaba Córdoba en aquella época, se 
produce un desplazamiento desde lugares de la periferia hacia la capital 
omeya. El hecho de residir en Córdoba, aparte de lo que suponía vivir 
cerca del núcleo del aparato administrativo, posibilitaba la relación con 
las más insignes figuras del momento. Aunque hay familias cuya 
procedencia ajena a Córdoba es conocida, es a partir de su traslado a 
la capital cuando empiezan a ser documentadas por las fuentes. Así, 
sabemos que los Banü ‘Abd al-Wahháb procedían de Osuna, donde 
habían residido de forma permanente desde hacía varias generaciones 
hasta que Abü 1-Qásim, coetáneo de Ibn Hazm, se traslada a Córdoba. 
En el mismo caso se encuentran los Ibn Táylt al Bakrí, que procedían 
de Santarem, los Banü Sufyán b. ‘Abd Rabbi-hi, de Baena, los 
MushafF de Valencia, los Banü 1-JarrübI de Laqant, los Banü Dakwan 
y los Sa‘Id del Fahs al-Ballüt o los Banü 1-ZayyálI de Tákuruñná. De 
otros, podemos suponer que el lugar del primer asentamiento de la 
familia no fue Córdoba; por ejemplo, los Banü Abí ‘Isa cuyo qawm 
sabemos que se encontraba en la ruta entre Córdoba y Toledo 20 . 


19 Cfr. Marín, M., "Des migrations forcées". 

Hay que tener en cuenta también la vinculación de esta familia con la zona de 
Algeciras y Sidonia, donde Yahyá b. Kafir fue gobernador con *Abd al-Rahmán 
b. Mu áwiya. 
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Córdoba constituía una etapa casi imprescindible en la formación 
de los ulemas de al-Andalus, motivo por el que muchos se desplazaban 
allí para recibir enseñanzas sin necesidad de trasladarse de forma 
permanente con sus familias. Los descendientes de Mas‘ada de 
Guadalajara o los de Násih b. Yltlt de Algeciras mantuvieron la 
vinculación con su ciudad de origen. 

Muy diferentes fueron los motivos del desplazamiento a la capital 
de familias que alcanzaron gran notoriedad en la administración omeya, 
como los Banü Ilyás, cuyo representante, Muhammad b. ‘Abd al- 
Karlm fue trasladado a Córdoba tras ser vencido por al-Násir en el 
levantamiento que protagonizó en QaVat al-Ward. 

En este panorama de fuerzas centrípetas encaminadas a la capital 
andalusí, resulta interesante el caso de Furánik b. Lubb b. Jálid, quien 
después de establecerse en Córdoba, se traslada a Mojáfar, a instadas 
de su qawm allí instalado, para encabezar una revuelta frente a los 
omeyas. 

La asociación entre el mundo urbano y los ulemas ha sido puesta 
de relieve en varias ocasiones y recientemente se ha desarrollado de 
forma considerable la estrecha relación entre ambos. No es de extrañar, 
por tanto, que aparezcan casos como el de los descendientes de Ishaq 
b. ‘Aysün, del primero de los cuales sabemos que habitaba en la 
campiña ( bádiya ) de Écija, mientras que su hijo puede ser documentado 
en la propia ciudad de Écija donde fue sdhib al-salát. 

Continuidad y estabilidad, lógicas por otra parte, son las 
características de los linajes establecidos en la frontera. Pero no sólo los 
umará ' al-tagr sino también los señores de determinados enclaves como 
los Banü 1-Layt o los Banü Muhallab permanecen, durante el tiempo 
en que los documentamos, en el mismo lugar. Se puede apreciar, no 
obstante, una tendencia de ampliación de territorio que encajaría con el 
modelo de expansión del linaje y los dominios del mismo. Esta 
tendencia se observa de forma muy clara en casos como el de los Banü 
Madá o los Banü Adánis b. ‘Awsaya, entre otros. 

Heñios reflejado estos datos sobre movilidad y desplazamientos 
en el interior de al-Andalus en el Mapa I 21 , en el que se muestra la 
distribución geográfica de las familias estudiadas y que constituye el 


21 


Cfr. Anexo (8.3) 






















282 


soporte gráfico de las consideraciones planteadas. En este mapa están 
ausentes las familias cuyas coordenadas geográficas no están claras o no 
se documentan en las fuentes, como en el caso de los Banü Maymün, 
los Banü Abl 1-Adham o los Banü 1-Qamarátí. Para clarificar estos 
datos hemos recurrido a acompañar con un "1” el asentamiento primero 
de cada familia mientras que un "2" y números siguientes corresponden 
a los lugares donde se trasladaron con posterioridad. Cada linaje se 
acompaña del nombre de la tribu a la que pertenecía, en caso de 
conocerse; por el contrario, de carecer de esta información, figurará un 
signo de interrogación. 

Para la elaboración del Mapa II 22 , se han tenido en cuenta los 
datos que las fuentes árabes de la época nos aportan sobre la 
distribución de los beréberes, y cuyo estudio es el objeto del siguiente 
apartado. 

A través de los datos recogidos se puede observar la existencia 
de zonas de especial poblamiento beréber, representadas por la cora de 
Mérida, Fahs al-Ballüt, Santaver y la región de Tákurunna. 

La cora de Mérida comprende el mayor grupo de topónimos 
procedentes de tribus beréberes mencionados por fuentes árabes, como 
lo muestra la existencia de Hawwára, Nafza o Miknása. Las noticias 
que poseemos sobre ellos son relativamente abundantes, de modo que 
consideramos que no cabe una percepción errónea debida, a las fuentes. 
Sabemos que esta zona, e incluso la que se encuentra más al norte, fue 
poblada por beréberes desde los primeros momentos de la presencia 
musulmana en la Península, pues ya en época de ‘Abd al-Malik b. 
Qatan, los beréberes de Mérida y Coria, entre otros, protagonizaron una 
importante revuelta 23 . 

La zona de Fahs al-Ballüt, el actual Llano de los Pedroches, 
contituyó asimismo un importante asentamiento de tribus beréberes, 
como lo demuestran la toponimia y las familias que, en el capítulo 
precedente, documentamos en la región. 

Tanto en la ciudad de Mérida como en zonas del Fahs al-Ballüt, 
con enclaves como Yabal al-Baránis, tuvieron lugar levantamientos y 
rebeliones de los que se hacen eco las fuentes; fueron, pues, lo que 


22 Cfr. Anexo (8.4). 

23 Cfr. 6.4.34, Marida. 


283 


podríamos llamar una región levantisca en la que cualquier enemigo de 
Córdoba podía encontrar apoyo. 

La zona de Santaver presenta el porcentaje más elevado de linajes 
de origen beréber de cuantos hemos documentado. Los beréberes 
cumplen aquí una función defensiva de los límites de al-Andalus: son 
los umará’ al-tagr que menciona Ibn Hazm y para quien constituyen 
una buena parte de la población beréber. Aunque se documentan en esta 
zona beréberes procedentes de varias tribus (entre ellas, Zanata, 
Hanzüta, Nafza) son los representantes de la tribu de Hawwára los que 
acaban acaparando el control de la región, como habría de verse tiempo 
después, con posterioridad a la fitna. 

Finalmente, en Tákurunna, donde parece fueron mayoría los 
elementos de Nafza, se documentan establecimientos de esta tribu desde 
una época anterior a la del primer emir Omeya. Durante la época que 
nos ocupa se localizan en esta región revueltas promovidas por la 
población beréber. 

A la vista de los datos con los que contamos, se pueden realizar 
ciertas apreciaciones sobre la distribución de cada tribu en particular, 
tal y como se ve reflejado en el Mapa II. La tribu de Masmüda aparece 
ocupando una hipotética línea en el oeste que va desde Coimbra a Coria 
pasando por Idanha a Velha. Individuos y familias de esta procedencia 
se encuentran también en la zona de Algeciras y en algunos enclaves de 
la Marca Media como Qasr Madá y sus aledaños. 

Ya hemos mencionado la importante presencia de origen 
Hawwára que se documenta en la zona de Santaver, de la que 
constituyen una buena muestra los Banü Razln y los Banü DI 1-nün. 
A Hawwára pertenecen también los que controlaron Medellín durante 
cierto tiempo, así como una familia de ulemas de Écija. 

Los Nafza fueron una de las tribus de presencia más numerosa ya 
que junto con la región de Tákurunna, documentamos presencia de 
individuos de esta tribu de un modo profuso en Fahs al-Ballüt, Mojáfar 
y, en buena lógica, en el topónimo de su mismo nombre. A ella 
pertenecían también los Banü Gazlün de Teruel. Cabe la posibilidad de 
que las poblaciones beréberes de Talavera y Trujillo pertenecieran 
igualmente a esta tribu. 

Con respecto a la tribu de Miknása, y aún cuando perviven dos 
topónimos cuyo nombre procede de ella, no hemos documentado una 
presencia importante de individuos de esta tribu en la Península. Ya Ibn 
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Hazm, en sus páginas dedicadas a los beréberes, hacía alusión 
exclusivamente a los Banü Wánsüs, acerca de los cuales hemos 
manifestado nuestras reservas sobre su pertenencia a esta tribu 24 . 

No documentamos para la época que nos ocupa ningún topónimo 
que aluda a la tribu de Sanháya. Consideramos que, a la vista de los 
datos expuestos, no se establecieron en zonas de frontera sino 
preferentemente en zonas del sur peninsular. Por su parte, los Zanata 
se caracterizan por su dispersión pues se localizan en puntos tan 
dispares como Santaver, Fuente de Cantos y Setefilla. Esta misma 
dispersión se encuentra en los Kutama, cuyos representantes localizamos 
en el nordeste (Alpuente), en el sur (cora de Elvira) y en algún punto 
de la zona central (Suktán y Alanje). 

Otras de menor presencia como Hanzüta y S addina las 
documentamos tan sólo en la zona de Santaver. Es sorprendente la 
escasez de representantes de Madyüna en nuestro suelo pues, aunque el 
oriental al-Istajn menciona esta tribu como de equiparable presencia 
en Santaver junto a los Hawwára, sólo documentamos los Banü Hudayl 
como sus representantes en la Marca 25 . 

6.4. Los asentamientos beréberes según las fuentes árabes. 

6.4.1. Alisa 

Alija 26 . Actualmente es un despoblado en la provincia de 
Cáceres 27 . En las fuentes aparece citado indistintamente como hisn y 
como madina. Entre sus dependencias tan sólo hemos localizado una 
alquería denominada Tarrasa 28 . El poblamiento beréber de este lugar 
queda bien atestiguado por unos representantes de la tribu Awraba, que 
ocuparon allí el puesto de wálf y que sabemos presentes, al menos, 


24 Cfr. 5.54, Banü Wánsüs. 

25 Cfr. 5.24, Banü Hudayl. 

26 Existe un río en las inmediaciones de este lugar cuyo nombre procede de este 
topónimo. Un amplio estudio acerca de este punto puede verse en Terés, E., Nómina , 
370-371. 

27 Madoz, Diccionario , II, 8. 

28 Yáqüt, Mu‘yam, H, 22. 
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desde la época de al-Násir 29 . El lugar ya había estado poblado en 
época romana en la que se conoce la existencia de un fortín que 
protegía la zona de Augustobriga 30 . No sabemos qué tipo de 
asentamiento constituyó en época andalusí pues las fuentes árabes que 
que aluden al emplazamiento no hacen referencia a sus pobladores 31 . 
Según J. Oliver Asín, sería su característica de antigua ocupación 
romana la que habría motivado que estos Awraba se asentaran aquí, al 
igual que habían hecho en el Norte de África en Volubilis 32 . Basándose 
en la destitución y probable expulsión de los Awraba de la zona, J. 
Oliver Asín relaciona el topónimo con otros dos: Alija de la Ribera y 
Cebrones. El primero se encuentra a 15 km. al sur de León y el 
segundo, en la misma provincia, en el partido judicial de La Bañeza 33 . 
Alija de la Ribera constituiría, según J. Oliver, una réplica de la Alija 
cacereña mientras que el origen de Cebrones habría que buscarlo en el 
antropónimo Sabrün. No hemos encontrado ningún dato que permita 
corroborar tal hipótesis, sustentada tan sólo en similitudes toponímicas. 

6.4.2. ‘Aqabat al-Hawwáriyyín 

Al-‘UdrI menciona la "Cuesta de los Hawwára" cuando hace 
referencia a la ruta que unía Córdoba y Zaragoza 34 . El enclave se sitúa 
entre Cuenca y Wádl Banl ‘Abd Alláh 35 y constituye la primera etapa 
del camino entre Cuenca y Teruel. E. Terés, comparando la ruta de al- 
‘Udrl con la de Villuga, llega a la conclusión de que "‘Aqabat al- 
Hawwáriyyln" se encontraba en los tramos situados entre Palomera, La 


29 Ibn Hazm, Yamhara , 501; Mafdjir , 249. Cfr. 5.44. Sabrün b. Sablb. 

30 Alonso Sánchez, A., Fortificaciones romanas en Extremadura , 42-43. 

31 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (185); Yáqüt, Mu'yam, I, 56; Dikr, (6). En esta 
última fuente la grafía es "Ínísa". Cfr. Manzano, E., La frontera de al-Andalus, 180. 

32 Oliver Asín, J., "En tomo a los orígenes de Castilla", 338. 

33 Oliver Asín, J., op. cit ., 339 y, respectivamente, Madoz, Diccionario , II, 8; 
VI, 284. 

34 Al-‘Udrí, TarsC, 21; Granja, F. de la, La Marca superior , 11; Manzano, E., 
La frontera de al-Andalus , 148. 

35 Sobre este "WádT Baní ‘Abd Alláh" cfr. Terés, E., Nómina , 177, donde alude 
a la posibilidad de que este lugar se trate de Valdemoro-Sierra, cuyas tierras baña el 
río Guadarroyo. 






















286 


Cierva y Valdemoro-Sierra 36 . Asimismo, aporta un dato que puede 
relacionarse con lo anteriormente expuesto: la existencia de una fuente 
en el término de La Cierva denominada "de la cuesta". El hecho de que 
el topónimo haga referencia a la tribu Hawwára se complementa con las 
noticias que nos proporcionan otras fuentes sobre la adscripción del 
poblamiento beréber de la zona, procedente, en su mayoría, de esta 
tribu a la que pertenecieron importantes linajes como los Banü Di 1-nün 
o los Banü Razln. 

6.4.3. ‘Aqabat Malíla 

Al igual que en el caso anterior, la única fuente que hace 
referencia a esta "cuesta de Maílla" es la obra de al-‘Udri 37 . Al 
mencionar los iqlím de Zaragoza, señala la existencia de un Iqlím al- 
Madína que se extendía desde la Puerta Meridional de Zaragoza hasta 
la "cuesta de Maílla". El editor de la obra de al-‘Udri, ‘Abd al-‘Az!z 
al-Ahwánl, plantea la posibilidad de que el topónimo se pueda 
identificar con la actual Vetilla de Ebro 38 . Según E. Terés, la 
ubicación del lugar habría que buscarla en algún punto situado en el 
camino de Zaragoza a Alcañiz 39 . La fracción tribal a la que se alude 
aquí, Maílla, pertenece a la tribu de Hawwara 40 y no hemos 
localizado en fuentes árabes otros topónimos relacionados con ella 41 . 

6.4.4. Astüriqa 

Astorga. Evidentemente, el poblamiento beréber de este enclave 
se produjo en la primera época de la llegada de los árabes a la 


36 Terés, E., "ALAqaba", 373-374. 

37 Al-‘UdrT, Tarsi 23; Granja, F. de la, La Marca Superior , 15; Vallvé, J., La 
división , 304. 

38 AI-‘UdrT, Tarsi 4 , 150, n. 20.; Manzano, E., La frontera de al-Andalus , 127. 

39 Terés, E., "al-‘Aqaba", 374-375. 

40 Ibn Jaldün, 7 bar, VI, 118; Slane, Berbéres , I, 170. 

41 Sobre una alquería ''Malilla" o Malila" que figura en el Llibre Repartiment de 
Valencia y su relación con esta tribu, cfr. Oliver Asín, J., Conferencias y apuntes 
inéditos , 168-169. 
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Península, pues, ya en tiempos de ‘Abd al-Malik b. Qatan 42 , se 
produce un levantamiento conjunto de los beréberes de Astüriqa con los 
de Marida, Qüriya, Talablra y Yilllqiya. La revuelta fue motivada por 
los acontecimientos norteafricanos (el enfrentamiento entre Maysara y 
el ejército de Kultum) y llevó a los beréberes de estas regiones a 
organizar un ejército y cruzar el río Tajo desde el norte. La misma 
fuente que refiere los sucesos, Ajbár maymü'a 43 , explicita la relación 
entre estos acontecimientos y los norteafricanos, al precisar que antes 
de la batalla,. los beréberes se rasuraron el cabello a imitación de 
Maysara, con el fin de no ocultar su pertenencia a la misma causa, 
siendo finalmente derrotados por las tropas de Baly b. Bisr que habían 
llegado desde el otro lado del Estrecho. Cabe suponer, por una parte, 
un considerable número de individuos -necesario para que el suceso 
adquiriera la importancia de la que las fuentes se hacen eco- y, por otra, 
una cierta cohesión entre ellos derivada de su identidad étnica, que no 
tribal necesariamente. Esta cohesión debe ser valorada como algo 
habitual en los primeros tiempos del Islam en la Península. 

Un mínimo de continuidad en el asentamiento queda demostrado 
cuando, según las fuentes, en época de Yüsuf al-Fihrl, acaece una 
grave sequía en la Península que obliga a los beréberes asentados en la 
zona a replegarse hacia el sur, circunstancias que, incluso, obligaron a 
algunos de ellos a regresar al Norte de Africa 44 . 

6.4.5. ‘Atíqa 

Ateca. Este lugar aparece denominado como hisn 45 y 
corresponde al asentamiento de miembros del linaje masmüdí de los 
Banü Madá 46 . La primera y única noticia que poseemos sobre un 
poblamiento beréber en el lugar se sitúa en el año 361/24 de octubre del 
971-11 de octubre del 972, cuando el califa al-Hakam al-Mustansir bi- 


42 Ajbár, 39, 49 trac!. Cfr. 6.4.34, Marida. 

43 Ajbár, 39, 49 trad. Cfr. 6.4.4., Astüriqa. 

„ 44 Ajbár, 62, 66 trad.; Fath , 52, 49 trad.; al-Himyan, al-Rawd, 339, ,y.v. 
"Sadüna". 

45 Vallvé, L, La división , 306, donde aparece Ateca como castillo dependiente de 
Calatayud. 

46 Cfr. 5.30. Banü Madá. 
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lláh reparte los dominios que habían pertenecido a ‘Amrll b. Tlmalt 
entre los cinco hijos de éste 47 , a uno de los cuales, Gálib, correspondió 
este hisn. Aunque la noticia se sitúe cronológicamente en la segunda 
mitad del siglo IV/X, sabemos, a través del estudio de los Banü Madá, 
que su presencia en la zona databa, al menos, de la época del emir 
Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán. 

6.4.6. Awraba/Ürba 

Jaén 48 . Capital de la provincia del mismo nombre. Ya al-RázI 
hace referencia a Awraba como capital de la cora de Jaén para añadir 
que posteriormente fue denominada al-Hádira 49 . El oriental Yáqüt 
también menciona este nombre como antigua denominación de la capital 
de la cora de Jaén, relacionándolo además con la tribu de Awraba 50 . 
J. Vallvé, sin embargo, cree que la vocalización correcta de este 
término sería Urba, procedente del vocablo latino urbs, y que al-Hádira 
(urbe, capital) sería una traducción de este término 51 . Asimismo, 
recoge la opinión de Dozy según la cual Awraba sería en realidad 
Auria, basándose en que la actual capital de la provincia de Jaén recibió 
en la época de la dominación romana el nombre de Aurgi, y en una 
información procedente^ de al-MuqaddasI, que sitúa este lugar en el 
distrito de Awliya o Uliya 52 . Por otra parte, no hemos localizado 
ningún asentamiento de la tribu Awraba en la zona que justifique el 
topónimo. Teniendo en cuenta esto y los datos sobre la población de 
Jaén en la época, no consideramos probable el hipotético 
asentamiento 53 7. 


47 Ibn Hayyan, Muqtabis(7), 75-76; Anales, 98. 

48 Bajo este epígrafe nos hemos centrado exclusivamente en lo referente a la 
capital de la cora. Con respecto al resto de la información, cfr. 6.4.77, Yayyan. 

49 Lévi-Provengal, E., "La description", 69. 

50 Yáqüt, Mu'yam , I, 278; también en la misma obra .y.v. "al-Hadira.", II, 207. 

51 Vallvé, J., "La cora de Jaén", 67-68; Vallvé, J., La división, 275-276. 

52 J. Vallvé manifiesta no haber encontrado justificación para esta idea en ninguna 
de las fuentes árabes de los siglos IX y X. Cfr. Vallvé, J., La división , 276. 
Asimismo F. Aguirre y M a ' C. Jiménez no consideran que el autor oriental, al- 
Muqaddasí, ofrezca mucha garantía ya que no obtuvo los datos de forma directa, cfr. 
Introducción al Jaén Islámico, 35. 

53 Cfr. Aguirre, F.J., Jiménez, M a C., op. cit., 101-108. 
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Bajo esta denominación recoge Yáqüt una alquería de Denia 54 
y, al igual que en el caso anterior, no se dispone de otra información 
que confirme la hipótesis de un asentamiento beréber de la tribu de 
Awraba. 

6.4.7. Balansiya 

Valencia. Es inevitable hacer referencia en este epígrafe a la 
controversia existente sobre el poblamiento beréber de la zona. P. 
Guichard sucitó la polémica en su estudio en el que desarrolla la 
hipótesis de que la población de Valencia entre los siglos II/VIII-V/XI 
era mayoritariamente beréber 55 . Esta idea y los datos que constituyen 
su fundamento han sido muy discutidos por otros investigadores; en esta 
línea hay que enmarcar los trabajos de M. de Épalza, M a J. Rubiera y 
C. Barceló 56 . 

Al igual que en el resto de los epígrafes, presentamos la 
información que las fuentes árabes ofrecen al respecto, aunque somos 
conscientes del interés de analizar los topónimos conservados en otro 
tipo de documentación. 

Las referencias que incluimos son las que las fuentes relacionan 
con el nombre de Balansiya expresamente, sin recoger los textos en los 
que se alude a Sarq al-Andalus de una manera global. Las fuentes 
geográficas no se extienden demasiado respecto al poblamiento de esta 
zona. El oriental al-Ya‘qübI es el que muestra el dato más claro 57 , 
pues afirma que Valencia es un país extenso donde se asentaron las 


54 Yaqut, Mu'yam , I, 278; al-ldrlsl, Los caminos, 302-303; Madoz, Diccionario, 
XII, 291; Asín, M., Contribución , 126. 

5:> Guichard, P., "Le peuplement de la région de Valence aux deux premiers 
siécles de la domination musulmane", Mélanges de la Casa de Velázquez , V (1969), 
103-158. J. Oliver Asín analiza topónimos de origen beréber en la región de Valencia 
en Conferencias y apuntes inéditos, 165-175. 

56 Epal2a, M., "Los beréberes y la arabización del País Valenciano", Quaderns 

de Filología. Miscel.lánia Sanchis Guarner, I (1984), 91-100; Rubiera de Epalza, M a 
J., "Toponimia arábigo valenciana: falsos antropónimos beréberes", Miscel.lánia 
Sanchis Guarner , I, 1984, 317-320.; Barceló, C., "¿Galgos o podencos? Sobre la 
supuesta berberización del país valenciano en los siglos VIII y IX", Al-Oantara XI 
(1990), 429-460. . * ’ 

57 Al-Ya‘qübí, Kitáb al-Buldán, 355. 
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tribus beréberes (qabá ’il al-barbar) que no rindieron obediencia a los 
Omeyas 58 . Resulta curioso que sea otro oriental, Yáqüt, el que al 
hablar de los habitantes de Valencia mencione que se Ies llamaba "los 
árabes de al-Andalus" 59 . No sabemos a qué puede responder la 
observación de este autor; lo que sí queremos poner de manifiesto es lo 
cuestionable de las fuentes orientales con respecto a ciertas 
informaciones, pues si bien es cierto que los datos más relevantes serían 
en principio los recogidos por ellos, también lo es que son susceptibles 
de encontrarse más deformados y tipificados. 

Cronológicamente, la primera noticia acerca de los beréberes de 
Valencia la proporciona otro oriental, Ibn al-Atír^ 0 . En el 164/6 de 
septiembre del 780-25 de agosto del 781, se producen conflictos entre 
los beréberes de Valencia y los de Santaver. El cronista no se detiene 
en mayores precisiones acerca de las tribus a las que pertenecían; la 
forma de mencionarlos sugiere al menos que eran poblaciones cuya 
ubicación en la zona era conocida por todos. Asimismo, en una noticia 
posterior, Ibn al-Atír vuelve a aludir a los beréberes de Valencia de 
la misma forma imprecisa, con motivo de las luchas que se inician tras 
la muerte de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya entre sus hijos. Estos 
acontecimientos se producen en el año 174/20 de mayo del 790-9 de 
mayo del 971, cuando Sulaymán, después de huir de Tudmlr, se 
refugia con los beréberes de la parte de Valencia, entre los cuales se 
sabía protegido por las dificultades de los caminos en esta zona 61 . En 
época del emir ‘Abd Alláh, sabemos que los habitantes de los castillos 
de Valencia se presentaron a Abü 1-Fath b. DI 1-nün solicitando un 
‘ámil. Éste les envió a ‘Ámir b. Abl "íawsan, su primo, que se adueñó 
de esta zona (que incluía Játiva, Alcira y Valencia), ocupándola hasta 
la época de al-Násir 62 . De la noticia parecen significativos dos datos: 


58 C. Barceló pone de manifiesto sus reservas para valorar esta información de al- 
Ya‘qübT recogiendo una serie de errores en los que incurre el autor oriental en su 
obra. Cfr. "¿Galgos o podencos?", 440. 

59 Yáqüt, Mu'yam , I, 490-491. 

60 Ibn al-Atír, al-Kámil, VI, 64; Armales, 130. 

61 Ibn al-Atír, al-Kámil, VI, 117; Armales, 130. La misma noticia en al- 
Nuwayrl, Niháya, 25, 19 trad. 

62 Al-‘Udrí, TarsV , 14; Molina López, E., "La cora de Tudmír", 84-85. Son 
múltiples las referencias en Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), a los conflictos sostenidos en 
la parte de Valencia por Ibn Abí Yawsan y los suyos frente al-Násir. También, sobre 
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el hecho de que los habitantes de los castillos de la zona reclamaran su 
representante a Abü 1-Fath b. DI 1-Nün, cabeza visible de los Dü 1-nün 
de Santaver; y, en segundo lugar, el envío de un personaje perteneciente 
al linaje hawwárl para ocupar el puesto. Parece harto improbable que, 
de no ser amplia la representación de los beréberes en la zona, pudieran 
reconocer a un beréber como 'ámil si ellos no lo eran. Entre los linajes 
estudiados en el capítulo anterior, tan sólo uno de ellos procede de esta 
zona. Se trata de la familia "al-Mushafí" de cuyo origen lo único que 
sabemos es que pertenecían a "los beréberes de Valencia" 63 , hecho que 
J. Oliver Asín llegó a poner en relación con el topónimo valenciano 
"Almusafes" 64 . 

El único dato concreto acerca de las tribus de la zona nos lo 
proporciona al-‘Udrí, que menciona para el distrito de Valencia un 
iqlfm Zanáta 65 y un yaz ' Masmüda 66 . 

Considerando todas las informaciones, creemos que puede 
plantearse una presencia beréber en la región desde una época 
temprana. La ausencia de mayores precisiones sobre las tribus a las que 
pertenecían puede deberse a la diversidad de fracciones, que superaba 
el conocimiento de los autores que aludieron a ellas, y que desconocían 
en gran medida quiénes constituían realmente los "beréberes de 
Valencia". 

6.4.8. Banna Rüya 

Peña Roya. El topónimo no se ha conservado en nuestros días 
bajo esa forma; para su identificación se han ofrecido dos posibilidades. 
J. Bosch Vilá 67 señaló que podría tratarse de Torrubia de Soria 68 , 


la zona ocupada por este ‘ámil hawwarí, cfr. Terés, E., "Al-‘Aqaba", 385-386. 

63 Ibn al-Abbár, Hulla, I, n° 100. 

64 Cfr. Oliver Asín, J., Conferencias y Apuntes, 170-171. Sobre esta familia, cfr. 
5.36. Al-MushafT. 

65 La mención de este iqlfm, que formaba parte de los distritos de Onda, se 
encuentra en Ibn al-Abbár, Takmilá(B.A.U .), n°871. 

66 Al-‘Udrí, TarsV , 20. 

67 Bosch Vilá, J., Albarracín, 80. 

68 Madoz, Diccionario , XV, 115. 
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identificándolo también con Qasr Madá 69 ; mientras que para E. 
Manzano 70 , con el que coincidimos, se trataría de Villarroya de la 
Sierra, al noroeste de Calatayud 71 . Este enclave se encontraba incluido 
en los dominios de los masmuda Banü Madá como una de las plazas 
que Gálib’ confirma a los hijos de ‘Amrll b. Tímalt en el año 361/24 
de octubre del 971-11 de octubre del 972, y que en la división 
correspondió a Madá 72 . Al igual que en el caso de Ateca, podemos 
imaginar que el lugar se hallaría bajo el dominio de los masmudíes, al 
menos, desde la época del emir Muhammad 73 . 


6.4.9. al-Barbar, Hisn 


Hisn al-barbar. Enclave mencionado por Ibn ‘IdárT 74 y que se 
hallaría en la zona de Huesca. No disponemos de ninguna otra 
referencia que nos permita identificar el topónimo o especificar la tribu 
a la que pertenecerían los beréberes allí establecidos. 

r 

6.4.10. Bayyána 

Baena 75 . El único dato que poseemos acerca de poblamientos 
beréberes en la ciudad se reduce a uno de los linajes que hemos tratado 
y que procedían de este lugar. Se trata de la familia masmüdí de los 
Banü Sufyán b. ‘Abd Rabbi-hi. No sabemos exactamente en qué 
momento se trasladan a Córdoba, donde sí consta que el primero de sus 
miembros localizados ejerció puestos en la administración omeya, en 
tiempos de al-Hakam b. Hisám y ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam. 


69 Cfr. 6.4.47, Qasr Madá. 

70 Manzano, E., La frontera de al-Andalus, 129. 

71 Madoz, Diccionario , XVI, 278. 

72 Cfr. 5.30. Banü Madá. 

73 No creemos que se encuentre relacionado con este lugar un hisn llamado 
"Binna" mencionado por Yáqüt, Mu‘yam, I, 501, fundado por el emir Muhammad 
b. ‘Abd al-Rahmán y que formaba parte de los distritos de Madínat al-FaraJ. 

74 Ibn ‘IdárT, Boyan , II, 148; Oliver Asín J., "En torno a los orígenes de 
Castilla", 361. 

75 Dikr, (35); Yáqüt, Mu'yam, I, 518; al-IdrlsT, Los caminos , n° 214; Vallvé, J., 
La división, 262-64; 
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6.4.11. Billál 

Villel. Formaba parte, al igual que Teruel, de los dominios de los 
Banü Gazlün, de la tribu de Nafza 76 . Los miembros de esta familia 
eran umará' al-tagr en la zona. Aunque la única noticia que, sin lugar 
a dudas se refiere a ellos, se sitúa en época de al-Mustansir bi-lláh 
podemos suponer que se encontraban en esta región desde mucho 
tiempo atrás, ya que el texto se refiere a la confirmación de plazas de 
frontera que pertenecerían al linaje desde una época anterior 77 . 

6.4.12. Budfl 

Pozuel de Ariza. En lo que se refiere a la identificación de este 
topónimo, compartimos la opinión de J. Bosch que propuso su 
identificación con la localidad de Pozuel de Ariza, al oeste de Ateca 78 . 
Era un Hisn de la zona de Zaragoza que correspondió, en el reparto del 
año 361/24 de octubre del 971-11 de octubre del 972, a ‘Abd al- 
Rahmán, uno de los hijos de ‘Amñl b. Tímalt 79 de los ya 
mencionados Banü Madá de Masmüda. 

6.4.13. Buláy 

Aguilar de la Frontera 80 . De este topónimo, que ya ha sido 
tratado ampliamente 81 , nos interesa aquí la noticia que nos proporciona 
al-ldrlsl, según el cual los castillos de Buláy y de Munturk 
(Monturque) 82 se encontraban habitados por beréberes desde época 
Omeya. Parece sorprendente la información de al-Idns!, si tenemos en 
cuenta que de los acontecimientos más importantes relacionados con el 
enclave fueron protagonistas, en su mayoría, poblaciones muladíes, 


76 Cfr. 5.21. Banü Gazlün. 

77 Ibn Hayyán, MuqtabisQ), 203; Anales , 243. 

78 Bosch Vilá, J., Albarracín , 80. 

79 Cfr. 5.30. Banü Madá. 

80 Al-Idrísí, Description, 205, 253 trad.; Vallvé, J., La división, 262-264; 
Arjona, R., "La cora de Cabra", 70-71. 

81 Vallvé, J., "De nuevo sobre Bobastro", 148. 

82 Cfr. 6.4.41, Munturk. 
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encabezadas por ‘Umar b. Hafsün, y no beréberes, aunque sabemos 
que algunos personajes beréberes apoyaron en determinadas ocasiones 
al cabecilla muladí ‘Umar b. Hafsün 83 . 

Bulküna 

Cfr. Yayyán 

6.4.14. al-Bunt 

Alpuente. Esta localidad del partido judicial de Chelva, al 
noroeste de Valencia 84 , aparece citada en las fuentes árabes como 
hisn* 5 , qaVa o madfnat al-Bunt 86 . La población beréber que se 
documenta en el lugar corresponde a la tribu de Kutáma, a la que 
pertenecían los Banü Qásim 87 . Esta familia, a la que Ibn Hazm 
denomina asháb de Alpuente, adquirió renombre a raíz de la jitna , 
aunque es dé suponer que ya se habrían establecido allí durante el 
período omeya. Según algunos investigadores, con esta familia hay que 
relacionar el topónimo Benicasim, actualmente al norte de Castellón 88 . 

6.4.15. Buryána 

Purchena. Alquería de Purchena en la villa de Manzanilla, partido 
judicial de La Palma, en la provincia de Huelva. La única noticia que 
poseemos acerca de un poblamiento beréber en el lugar se corresponde 
con el asentamiento primero de los Banü Milhán, de la tribu de 


83 Cfr. 5.27, Banü 1-Jalí‘. 

84 Madoz, Diccionario, II, 197-201. 

85 En Yáqüt, Mujám , I, 511, aparece como hisn mientras que en la misma obra, 
I, 498, no se cita como tal. 

86 Para ai-HimyarT, Rawd , 115, se trata de una qarya de los distritos de Valencia. 
Para este topónimo J. Abid ha recogido también las siguientes variantes: Madfnat al- 
Funt y al-Funt; cfr. Los caminos de al-Andalus , (414). 

87 Ibn Hazm, Yamhara, 501; Ibn ‘Idarí, Bayán , III, 215; Guichard, P., "Le 
peuplement", 105; Wasserstein, The rise andfall, 84. 

88 Guichard, P., "Le peuplement", 130. 
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Nafza 89 quienes se trasladarían después a zonas del oriente peninsular. 
Ibn al-Abbár, en la biografía de uno de ellos 90 , nos dice acerca de este 
lugar que se encontraba en el occidente de al-Andalus. Creemos por 
tanto, que debemos identificarlo con el topónimo de la zona de Huelva 
y no con otra alquería del mismo nombre, Purchena 91 , u otro lugar 
denominado Porsuna, de la parte de Sevilla 92 . 

6.4.16. Dasa 

Deza. Mencionado como hisn , formó parte de las posesiones de 
los hijos de ‘Amnl b. TTmalt. La noticia, a la que ya hemos hecho 
referencia, se ubica en el año 363/2 de octubre del 973-20 de 
septiembre del 974 93 , y en ella se especifica que el hisn y sus 
alrededores pertenecían a su jurisdicción, concretamente se encontraban 
bajo el gobierno de Zarwál y Madá. Al igual que los otros enclaves 
pertenecientes a este linaje podemos suponer que estaban en manos de 
la familia desde la época del emir Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán. 

6.4.17. Fahs al-Ballüt 

Llano de los Pedroches ó Bellotas 94 . Las fuentes coinciden en 


89 Cfr. 5.34. Banü Milhán. 

90 Ibn al-Abbár, Takmila(B.A.H.), II, n° 1505. 

91 Se encuentra cerca de Marchena. En el siglo XIII se documenta una Pulchena 
en el término de Itálica, más allá de Alcantarilla de Santiponce, camino de Gerena. 
Probablemente sea éste el topónimo al que se refiere R. Valencia, Sevilla Musulmana 
hasta la caída del Califato: Contribución a su estudio , 188, s.v. Buryán/ Buruyán. 

92 Según J. Vallvé, a quien agradezco la información que me ha proporcionado 
sobre el topónimo, este lugar situado a poco más de un km. de Mairena en Sevilla, 
y documentado como alquería en el siglo XIII, junto al camino de Aznalfarache a 
Palomares, con el nombre de Porcuna, podría tener una etimología igual o parecida 
a Purchena. 

93 Ibn Hayyán, Muqtabis(7), 188-189; Anales , 226-227. 

94 Ajbár , 99, 93 trad; Dikr , (35); Ibn Hayyán, Muqtabis(2), 272, n. 472; 
Muqtabis(3 ), 133; Muqtabis( 5), (241); Ibn ‘Idarí, Bayán, D, 109; Crónica del Moro 
Rasis , 68-69; Lévi-Provengal, "La «Description de l’Espagne», 83; al-Idrísí, 
Description , 175, 211 trad.; HimyarT, al-Rawd , 435-6; al-Isttajrí, Kitáb al-Masálik , 
43; Ibn Gálib, Farha , 378, (La ciudad de Oreto); Ibn al-Faqlh al-Hamadání, Kitáb 
al-buldán , 87; Yaqüt, MiTyam , I, 492; al-Zuhrí, Kitáb al-fa'ráfiya , 87, 220 trad.; 
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señalar dos características específicas de la zona: su producción de 
mercurio 95 y el mayoritario poblamiento de origen beréber 96 . Entre 
los lugares dependientes de Fahs al-Ballüt se encontraban Gáfiq 
(Belalcázar) 97 , hisn Ibn Hárün (Áznarón) 98 ’, y Pedroche". En la 
región de Fahs al-Ballüt se documentan asentamientos de beréberes 
tanto por los datos que nos proporcionan las fuentes como por la propia 
etimología de los topónimos que aluden a grupos y tribus. Así pues, la 
existencia de un Yabal al-Baránis ("Monte de los Baránis"; Sierra de 
Almadén) 100 indica un importante poblamiento de beréberes de esta 
agrupación tribal. Se documenta, igualmente, este lugar como Yibál al- 
Baránis ("Montes o Sierras de los Baránis") 101 término demostrativo, 
a nuestro parecer, no ya del considerable número de individuos, sino 
también de la dispersión de la población. Los beréberes de Yabal al- 
Baránis eran levantiscos y parecían hallarse dispuestos a asociarse con 
cualquier enemigo del poder central cordobés. En el año 259/7 de 


Hernández Jiménez, F., "Gáfiq, Gahet, Gahete= Belalcázar", 72-77; Huici Miranda, 
A., "Fahs al-Ballüt", E.I. 2 , D, 762-763; Arjona Castro, A., "La cora de Fahs al- 
Ballut", Actas del I Congreso de Historia de Andalucía , I, 77-84; Vallvé, J., La 
división, 313-314. 

95 Suponemos que era en Fahs al-Ballüt y en las inmediaciones de estas minas 
donde se encontraba el hisn Ubál; cfr. al-HÍmyar!, al-Rawd, 6. 

96 Asentamientos mencionados por Yáqüt, Mu^am, I, 492; Ibn al-Faqíb al- 
Hamadánl, Kitáb al-Buldán , 87; Crónica del Moro Rasis, 68-69. 

97 Al-Istajrí, Kitáb al-Masálik, 42-43; Yáqüt, Mu'yam, IV, 183; al-Himyarí, al- 
Rawd, 426-27; al-Idrlsí, Description , 175 y 213, 211 y 264-265 trad.;'Hernández 
Jiménez, F., "Gáfiq, Gahet, Gahete= Belalcázar", Al-Andalus, IX (1944), 71-109; 
Vallvé, J., La división, 313; Pavón Maldonado, B., "Dos ciudades fortalezas islámicas 
un tanto olvidadas: Tarifa y Gáfiq o Belalcázar", 555-563. 

98 Al-IdrísT, Description , 175, 211 trad.; Vallvé, J., La división , 313. 

99 Al-Himyarí, al-Rawd , 93; al-IdrísT, Description , 175 y 213, 211 y 263-64 
trad.; Dikr , (35); Vallvé, J., La división , 313. 

100 Ibn Hayyán, MuqtabisQ), 331, n. 546; MuqtabisQ), 127, 133; Muqtabis( 5), 
(32); Ibn ‘Idárl, al-Bayán , II, 131, 138, 159; al-‘UdrI, Tarsí\ 119 y n. del editor 
en la p. 182; al-Himyan, al-Rawd , 435, s.v. "Fahs’al-Ballüt"; Yáqüt, Mu'yam, I, 
492, s. v. "Fahs ai-Ballüt"; Dikr, (10); al-Maqqari,‘Áfa/ft, I, Í43; Terés, E., "Notas 
sobre el topónimo «Almadén».", 227; Guichard, P., Al-Ándalus, 311 y n.97; Vallvé, 
J., La división, 313. 

01 AI-‘Udn f TarsV , 119. Según J. Vallvé, Sierra Albarana, en los confines de 
las provincias de Córdoba y Badajoz en las proximidades de Azuaga, podría aludir a 
este topónimo. Cfr. Vallvé, J., "Etnografía y toponimia", 336. 


noviembre del 872-26 de octubre del 873, Ibn YamTn al-Barbarl 102 , 
rebelde que el emir Muhammad había ordenado crucificar en Toledo, 
se refugia en estos montes. Posteriormente, en época del emir ‘Abd 
Alláh, un Ibn Yámln, que probablemente sea el mismo, aparece en 
compañía de un individuo llamado Ibn Mawyül con el que se refugia 
aquí y en Caracuel. Ambos personajes y su actitud beligerante incitarían 
a Córdoba a organizar una algazúa en la que finalmente serían vencidos 
en el año 285/28 de enero del 898-16 de enero del 899 103 . 

Los beréberes de Yabal al-Baránis siguieron, al igual que otros 
muchos, la llamada de Ibn al-Qitt 104 en el año 288/26 de diciembre 
del 900-15 de diciembre del 901. Posteriormente, en época de al-Násir, 
el califa omeya se vio obligado a enviar un escuadrón de caballería con 
el objeto de sofocar un levantamiento que habían protagonizado los 
beréberes de Caracuel y de Yabal al-Baránis 105 . Teniendo en cuenta 
estas informaciones, no se puede asumir sin reservas la opinión de Ibn 
al-Faqlh al-Hamadam, para el cual los beréberes de la zona del Fahs 
al-Ballüt se hallarían bajo el control omeya 106 . No obstante, es 
significativo el hecho de que el autor oriental haga referencia de una 
forma concreta a este hipotético control, pues ello nos lleva a pensar 
que este dominio no sólo no se daba por supuesto sino que era 
cuestionado. Podría considerarse a este respecto una dualidad, 
representada por la inestabilidad e independencia política de las zonas 
de montaña y rural frente a los núcleos urbanos de mayor consistencia, 
que sí podrían ser controlados por Córdoba; de hecho sabemos de la 
aportación de efectivos para una aceifa contra los cristianos organizada 
en época del emir Muhammad 107 . 


102 Ibn Hayyán, MuqtabisQ.), 331. 

103 Ibn Hayyán, Muqtabis(3), 127; Ibn ‘Idárí, Bayán, II, 138. 

104 Ibn Hayyán, Muqtabis(3), 133. Sobre esta expedición de Ibn al-Qitt, cfr. 
Fierro, M., La heterodoxia, 106-111; Manzano, E., La frontera de al-Andalus, 253- 

• 257. 

105 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (32); Ibn ‘Idárl, Bayán, II, 159. 

. 106 Ibn al-Faqlh al-Hamadánl, Kitáb al-buldán, 87. 

107 Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), 271-272; Ibn ‘Idárl, Bayán, II, 109. 
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Entre las dependencias de Fahs al-Ballüt se encuentra la 
localidad de Kuzna (Cuzna) 108 . El topónimo se conserva hoy en el 
nombre de un río que nace al sur del partido judicial de Pozoblanco, al 
norte de Córdoba 109 . Según Yáqüt 110 esta denominación corresponde 
al nombre de una localidad de donde procedía, entre otros, el qádt 
Mundir b. Sa‘íd m . Para Ibn al-Faradí "Kuzna" correspondería al 
nombre de un fajd de la tribu de Nafza 112 , de donde proviene la nisba 
del citado personaje, "al-KuznT. 

Entre los distritos de Fahs al-Ballüt se encontraba también UrTt 
(Oreto) 113 . La identificación de este topónimo no está clara 114 . Hay 
quienes han apuntado la posibilidad de que se trate del hisn al-Ans 115 , 
por lo que, de ser así y según la Crónica del Moro Rasis , el lugar 
habría estado poblado por beréberes. De este Oreto sería un beréber, 
llamado Miskár, de la rama de los Baránis, que en el año 160/19 de 
octubre del 776-8 de octubre del 777, persiguió y dio muerte al rebelde 
‘Abd al-Rahmán b. Hablb en la zona de Valencia 116 . 

Entre los distritos de Oreto se encontraba también el hisn 
Mistása 117 , del que el propio Yaqüt precisa que tenía el mismo 


108 Vallvé, J., La división, 313. 

109 Madoz, Diccionario , VII, 294; Terés, E., Nómina , 69. 

110 Yaqüt, Mu'yam, IV, 457 y 459, que se confunde a! referirse a esta localidad 
bajo dos epígrafes: ''Kuzna" y "Karna". 

1,1 Cfr. 5.47. Sa‘Td. 

112 Cfr. cap. 5, n. 769, donde ya hemos explicado lo cuestionable de una relación 
entre el término "Kuzna" y uno de los batn de Mikláta, fracción de Nafza, 
denominado Kuznaya (Ibn Jaldün, 7 bar, VI,‘ 150; Slane, Berbéres, I, 227). p! 
Guichard ya aludió a esta posible relación; cfr. Al-Andalus , 387, n.396. 

113 Yaqüt, Mu'yam , V, 126, s.v. "Mistása". 

114 Cfr. también, Vallvé, J., "Una descripción de España de Ibn Gálib", 378, 
según el cual se hallaría también en Fahs al-Ballüt. Acerca de la inclusión de este 
enclave en la zona de Toledo, cfr. Vallvé, J., La división , 313 y n. 366. 

Crónica del Moro Rasis , 68-69, en n. (I). Los editores señalan la posible 
identificación de Alleris con Oreto en contra de lo expuesto por Hernández Jiménez, 
F., " La küra de Mérida en el siglo X", 321-335, que la identifica con el Castillo de 
Lares. 

1,6 Ajbár , 110, 102 trad.; Ibn Tdaií, Baydn, II, 56; al-‘Udrí, Tarsf', 11; Molina 
López, E., "La cora de Tudmlr", 76. 

117 Yaqüt, Mu'yam, V, 126. No es éste el único topónimo denominado así; cfr. 
Mistása . A pesar de la posible confusión que puede darse entre ambos, creemos que 
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nombre de una tribu beréber 118 . Quizás haya que identificar este lugar 
con Mestanza, sierra y puerto del mismo nombre que se encuentra al 
sur de Puertollano. 

Yaqüt menciona un topónimo Sadfüra que formaba parte de los 
distritos del Fahs al-Ballüt 119 . Esta denominación se corresponde con 
una fracción tribal de la rama de los Butr 120 , y que tiene su homónimo 
correspondiente en la zona de Ifiiqiya 121 . 

Yarawa es denominado como náhiya , sin más precisiones 122 y, 
al igual que en el caso de Sadfüra, aunque no tengamos más datos al 
respecto, la referencia implícita en el topónimo alude claramente a un 
asentamiento beréber en este enclave. 

Por último, entre los linajes que presentamos anteriormente, 
procedentes de dicha zona, se encuentran los Banü Dakwán, familia 
sobre cuya adscripción tribal las fuentes no ofrecen información, y la 
familia de Mundir b. Sa‘!d de Nafza. 

Probablemente la zona de Fahs al-Ballüt se encontraba incluida 
en las consideraciones de al-Istajrl al afirmar que entre Córdoba y los 
cristianos del norte se encontraban los Nafza y los Miknása 123 . Toda 
la información de la que disponemos apunta a la idea de que el Fahs 


es éste el mencionado en al-Maqqarf, Nafli, I, 455, que alude a él como balad 
Bistása, precisando que se producía azogue y bermellón. La presencia de estos 
materiales en la zona de Fahs al-Ballüt es mencionada por la mayoría de las fuentes 
que se refieren al lugar. Así pues, creemos que al-Maqqaií se refiere a este enclave 
y no al otro Mistása que se encontraba, según Ibn Hayyán, a la orilla del Tajo. Quizás 
este hisn corresponda también al mencionado por Ibn al-Abbár, Hulla, II, 178; 
consideramos más coherente de acuerdo con el texto que se refiera a éste y no al otro 
Mistása. 

1,8 Sobre el paso de miembros de esta tribu a la Península, cfr. Ibn Jaldün, ‘Ibar, 
VI, 191; Slane, Berbéres, I, 283. Cfr. 5.16. Banü AbT Dulaym. 

119 Yáqüt, Mu'yam, III, 397. De este lugar procedía un asceta llamado Abü Nasr. 
La información, transmitida por Ibn Waddáh, se encuentra en Ibn Baskuwál, Kitdb 
al-Mustagitin bi-lláh , estudio por M. Marín, n° 150. 

120 Ibn Hazm, Yamhara , 496; Ibn Jaldün, 'Ibar, VI, 120. En esta última fuente la 
tribu mencionada se cita como Satfüra. 

121 Yáqüt, Mu'yam, III, 405. La grafía de ambos topónimos es distinta, 
coincidiendo la del enclave norteafricano con la utilizada por Ibn Jaldün para la 
andalusí, esto es, Satfüra. 

122 Yáqüt, Mu‘$am, II, 117. Hemos corregido la vocalización del oriental por la 
de la tribu beréber de la rama de los Butr "Yaráwa"; cfr. Ibn Jaldün, 'Ibar, VI, 143. 

123 Al-Istajrí, Kitdb al-Masdlik, 44. 
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al-Ballüt constituía una importante bolsa de poblamiento beréber que, 
en no pocas ocasiones, procuró dificultades a Córdoba, no sólo por su 
actitud rebelde, en la que algunos verán una de las características más 
comúnmente atribuidas a ellos, sino también por el tipo de poblamiento 
grupal fuertemente cohesionado. En este contexto, debemos valorar el 
hecho de que, precisamente, las dos familias mencionadas: los Sa‘Id y 
los Banü Dakwán, mantuvieron contacto con su región de origen 
después de haberse trasladado a Córdoba. Este contacto queda reflejado 
en los cargos administrativos que algunos de ellos desempeñaron en 
Fahs al-Ballüt. 

6.4.18. Firrls 

El lugar ha sido identificado por M. MakkT como Castillo del 
Hierro, lugar cercano a la localidad de Constantina 124 , mientras que, 
según J. Vallyé 125 , Firrls era el nombre que recibía la parte 
occidental de la cora del Fahs al-Ballüt 126 . Es aquí donde se refugia 
Sulaymán, el tío de al-Hakam b. Hisam, en su huida después de ser 
derrotado por su sobrino. Las fuentes no mencionan de modo explícito 
que fuera apoyado por beréberes de la zona, pero el hecho de que su 
tropa estuviera formada igualmente por beréberes nos lleva a pensar que 
éstos se refugiarían normalmente entre sus iguales, sobre todo, los de 
esta región siempre dispuestos a acoger a elementos contrarios a 
Córdoba 127 . 

Igualmente, entre las dependencias de Firrls se encontraba un 
enclave llamado Lawáta, que coincide con una denominación tribal 
beréber 128 . Esta denominación alude a un poblamiento beréber en el 


124 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 584, n.471. 

125 Vallvé, J., La división , 313-314. 

126 Ajbár, 99, 93 trad.; Ibn al-Qütiyya, Ta'ríj , 64, 50 trad; Ibn al-Atlr, al- 
Kámil, VI, 162; Annales , 163; Ibn Hayyáin, Muqtabis(2),212 t n. 471; al-Nuwayrl, 
Niháya, 29, 26 trad.; al-Himyarí, al-Rawd, 440; Hernández Jiménez, F., ''La küra 
de Mérida", 365-368. 

127 Ibn al-AtTr, al-Kámil , VI, 162, Anales , 163; al-Nuwayrí, Niháya. 29 26 

trad. 

128 Yáqüt, Mu‘yam , V, 24. 
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lugar que, por otra parte, no difería gran cosa del panorama general del 
área. 


6.4.19. al-Hanas 

Alanje 129 . El primitivo nombre latino de este enclave, "Castrum 
Colubri" (Campamento de lá Culebra), se corresponde perfectamente 
con el significado del topónimo árabe "al-Hanas" (Culebra) 130 . 
Respecto al poblamiento de la zona sabemos que recibió numerosos 
beréberes procedentes de Suktán que se establecieron aquí 131 . 
Pertenecían a la tribu de Kutama, de la rama de los Baránis 132 y 
estaban encabezados por un personaje llamado Ibn Rásid. La huida de 
Suktán acontece en el año 303/17 de julio del 915-4 de julio del 916, 
y fue motivada por una incursión de los cristianos del norte que 
destruyeron la mencionada fortaleza. Con posterioridad, Alanje pasaría 
a formar parte de las dependencias de los señores de Mérida, 
representados en ese momento, 316/25 de febrero del 928-13 de febrero 
del 929, por la figura de Mas‘üd b. Táylt 133 . Este Mas‘üd pertenecía 
a la tribu de Masmüda y sufre en esta fecha un ataque dirigido por 
Ahmad b. Muhammad b. Ilyás 134 , del que Córdoba obtiene la derrota 
de los encastillados en Alanje y su envío a la capital. 

6.4.20. Hawwára 

Citado por el oriental al-Istajrl 135 en el itinerario entre 
Córdoba y Zamora, por el momento, desconocemos su identificación, 


129 Ibn Hayyán, Muqtabis(2 ), n. 578, n.579; Muqtabis{5 ), (80), (81), (158); Ibn 
al-AtTr, al-kámil, VII, 288; Annales , 252; al-RusátT, Iqtibás, 33; Ibn al-Jarrát, 
Ijtisár Iqtibás , 113; al-ldrlsl, Los caminos , (148); Madoz, Diccionario , I, 194-195; 
Asín, Contribución , 45; Vallvé, J., La división , 315. 

130 Asín, M., Contribución , 45. Cfr. Ibn Hayyán, Muqtabis{2), n. 578, donde 
MakkT precisa que la denominación de "Castrum Colubri" se encuentra en el 
Cronicón de Silos. 

131 Cfr. 6.4.54, Saktan/Suktán. 

132 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (81). 

133 Ibn Hayyán, Muqtabis(5) f (158); cfr. 5.53. Táylt. 

134 Cfr. 5.25. Banü Ilyás. 

135 Al-Istajrl, Kitáb al-Masálik , 46. 












I 


302 

aunque este autor precisa que "Hawwara" se encontraba a una distancia 
de 4 días entre Miknasa y Nafza. En el año 316/25 de febrero del 928- 
13 de febrero del 929, al-Násir nombró un gobernador bajo cuya 
jurisdicción se hallarían Miknasa, Hawwara, Nafza y Laqant. Al igual 
que en el caso de los otros topónimos, es evidente que la denominación 
del mismo implica un establecimiento de Hawwara y asentamiento por 
grupos tribales, no por linajes, al igual que en los casos de Nafza y 
Miknasa. 

6.4.21. al-Hawwáriyyün 

La identificación de este topónimo es compleja, pues sólo 
poseemos dos noticias sobre él, ambas relacionadas con la revuelta de 
Saqyá al-MiknásI en época de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya 136 . 
Según al-Nuwayrl 137 , este Saqyá se habría refugiado en un momento 
dado en un hisn al-Hawwáriyyln. Ibn al-Qütiyya, por su parte, aunque 
no denomina este lugar como hisn , lo ubica en la zona de Jaén 138 . Por 
otra parte, Ibn al-Atír 139 , al relatar los mismos acontecimientos, 
precisa que esta fortaleza se llamaba "Madá’in" por lo que 
consideramos que habría que identificarlo con el Madallln de la cora de 
Mérida 140 . No es raro que Medellín fuera denominado, igualmente, con 
el nombre de al-Hawwáriyyün pues hay muchas probabilidades de que 
los beréberes que lo habitaran pertenecieran a la tribu Hawwara. No 
olvidemos que los Banü Farfarln a los que se refiere Ibn Hazm eran los 
wálf-s de esta plaza. J. Aguirre y C. Jiménez, con los que coincidimos, 
consideran que el testimonio de Ibn al-Qütiyya no es suficiente para 
localizar este topónimo en Jaén 141 . 


136 Sobre esta revuelta, cfr. Ajbár, 107, 99 trad.; Dikr, (95); Fath al-Andalus , 102 
y 105, 72 y 75 trad.(donde el nombre de este personaje aparece como "Saqná"); Ibn 
al-Qütiyya, Ta’rfj, 32, 25 trad.; Ibn al-Atír, al-Kámil, V, 605-6; Armales, 118-119; 
120, Í24-125; al-NuwayrT, Niháya, 9-11, 10-11 trad.; Fierro, M a I., La heterodoxia, 
28-30; Manzano, E ., La frontera de al-Andalus, 238-249. 

137 Al-NuwayrT, Niháya, 10, 10 trad. 

138 Ibn al-Qütiyya, Ta ’rfj, 32, 25 trad. 

139 Ibn al-Atír, al-Kámil, V, 605-6; Annales, 118-119. 

140 Cfr. 6.4.30, Madallln. 

141 Cfr. Aguirre, F.J. y Jiménez Mata, M a C., Introducción al Jaén Islámico, 
131-133. 
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6.4.22. Ilblra 

Elvira 142 . Ninguna de las fuentes consultadas hace referencia a 
asentamientos beréberes en este lugar. Con respecto a la cora del mismo 
nombre, sabemos que en ella se hallaban los enclaves de Cardera y 
Esparraguera, encabezados por una familia de origen Kutáma 143 . En la 
ciudad de Elvira, sólo podemos aludir a la familia de los Banü Abl 
Zamanín, linaje de origen Nafzí que hace su aparición en el marco 
peninsular a principios del siglo IV/X, asentándose su más antiguo 
representante en la zona de Elvira, donde estableció -vínculos de 
clientela con la casa de los Murra 144 . 

6.4.23. Isbarragíra 

Esparraguera. Yuz’ de la cora de Ilblra, situado a unos 50 km. 
al NO de Granada 145 . La única mención que poseemos acerca de su 
poblamiento beréber está relacionada con los Banü Muhallab 146 , linaje 
adscrito a la tribu de Kutáma 147 , y la información sobre ellos se sitúa 
en la época del emirato de ‘Abd Alláh y el califato de al-Násir. Sin 
embargo, creemos que el asentamiento se produce con anterioridad a 
esta fecha. A partir del año 317/14 de febrero del 929-2 de febrero del 
930, al-Násir nombró un gobernador para la cora de Ilblra y otro para 
Priego y sus alfoces, la zona de los Banü Muhallab y las de los Banü 
HimsT 148 , separando así estos territorios que pertenecían a la citada 
cora. 


142 Torres Balbás, L., Ciudades Yermas, 195-208, sobre el problema de la 
ubicación de la ciudad romana "Iliberris" y la musulmana "Ilbíra". 

143 Cfr. 6.4.44, Qardíra y 6.4.23, Isbarragíra. 

144 Cfr. 5.57. Banü Abí Zamanín. 

145 "AStargTra" en al-‘Udr!, Tarsí', 93; corrección por Asbarragíra en Sánchez, 
M., "La cora de Ilbíra", 67. Aunque al-‘Udrí lo mencione como yuz '; el término 
usado para referirse a este lugar en otras fuentes es hisn; cfr. Ibn Hayyán, 
Muqtabis(3), 31-32; Muqtabis (5), (112); Crónica Anónima, (39); Ibn ‘Idárí, Bayán, 
II, 181. 

146 Cfr. 5.35. Banü Muhallab. 

147 Ibn Hazm, Yamhara, 501. 

148 Ibn Hayyan, Muqtabis (5), (167), (189); Vallvé, J., La división, 268. 
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6.4.24. Isbüiya 

Sevilla 149 . Al igual que en otros casos similares, en este 
apartado nos ceñiremos a la localidad de Sevilla, ya que el asentamiento 
beréber de otros enclaves pertenecientes a la cora serán estudiados bajo 
el topónimo correspondiente. De la ciudad de Sevilla era un individuo 
llamado ‘Adí b. Müsá al-Zanátl que se encontraba entre los cabecillas 
de un levantamiento que se produjo en época de ‘Abd al-Rahmán b. 
Mu‘áwiya, en el año 154/24 de diciembre del 770-12 de diciembre del 
77115° n 0 disponemos de más datos sobre el poblamiento beréber de 
este núcleo aunque su propia importancia nos hace suponer que la 
población beréber debía de ser más numerosa de lo que esta 
información refleja. 

6.4.25. Istiyya 

Écija 151 . Las fuentes no hacen referencia en ningún momento 
a los beréberes de Écija de un modo genérico pero sabemos que su 
campiña estuvo habitada por numerosas tribus. Los Banü ‘Aysün 
vivieron en la bádiya ("campiña") de esta localidad 152 , literalmente en 
medio de una de las tribus de los beréberes (wastu qabila min qabá ’il 
al-barbar), lo que pone de manifiesto una población rural numerosa y 
conformada en tribus que estaban allí asentadas. Con ello contrasta el 
escaso número de beréberes en la ciudad de Écija 153 . Al menos eso es 
lo que se desprende de la biografía 154 de Abü Müsá al-Hawwárl, de 
los Banü Yahwar 155 . En época de ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam se 


149 Valencia, R., Sevilla Musulmana , donde se realiza un amplio estudio de la 
toponimia de esta zona. 

150 Al-‘UdrT, Tarsi\ 101. 

151 Cfr. Valencia, R., "Los territorios de la cora de Écija en época árabe", Actas 
del I Congreso sobre historia de Écija (Écija, 1989), 315-335. 

152 Cfr. 5.10. ‘Aysün. Consideramos a esta familia como de ascendencia Sumata, 
a pesar de las reservas que hemos expuesto en su momento. 

153 Beréber de Sanháya y procedente de Écija fue también Abü 1-Qasim Jalaf b. 
Sulaymán b. ‘Amrün. Cfr. Avila, La sociedad , n° 577. 

154 Al-Zubaydl, Tabaqát, 276. 

155 Cfr. 5.56. Banü Yahwar. 
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produjeron en Écija disturbios entre árabes y muladíes que concluyeron 
con la negativa de estos últimos a admitir un imam árabe en la mezquita 
aljama. Fue su condición de beréber, entre otras cosas, lo que motivó 
que Abü Müsá al-Hawwárl fuera designado como imam , por lo que de 
haber constituido esta etnia un grupo populoso no habría sido valorado 
su origen para ocupar este puesto. 

Issuktána 

Cfr. Tákurunná 

6.4.26. Karakay 

Caracuel. La primera mención acerca de los beréberes del lugar 
se produce de un modo paralelo a los de Yabal al-Baránis del Fahs al- 
Ballüt. Fue aquí donde se refugiaron, en época del emir ‘Abd Álláh, 
dos cabecillas rebeldes, Ibn Mawyül e Ibn Yámln. A este último le 
suponemos un origen beréber, pues posiblemente, haya que identificarlo 
con el Ibn Yámln al-Barbarl que en época del emir Muhammad 
protagonizó una insurrección y se refugió igualmente en el Yabal al- 
Baránis 156 . En el año 285/28 de enero del 898-16 de enero del 899, se 
prepara una algazúa con destino a Yabal al-Baránis y al hisn de 
Caracuel, que concluyó con la muerte de los rebeldes 157 . En tiempos 
de al-Násir también se menciona el enclave como establecimiento de 
poblaciones beréberes, concretamente en el año 300/18 de agosto del 
912-6 de agosto del 913, cuando desde Córdoba se hace salir un 
escuadrón de caballería con el fin de hacer frente a los beréberes de 
Caracuel y de Yabal al-Baránis 158 . 

Kuzna 


Cfr. Fahs al-Ballüt 


156 Ibn Hayyan, Muqtabis(2) } 331, n. 545. Cfr. también 6.4.17, Fahs al-Ballüt.2 

157 Ibn Hayyan, Muqtabis{ 3), 127; Ibn ‘IdárT, Bayán , II, 138. 

158 Ibn Hayyan, Muqtabis( 5), (32); Ibn ‘Idáií, Bayán , n, 159. 
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6.4.27. Lamaya 

El origen de este topónimo hay que buscarlo en la fracción tribal 
beréber de Lamaya, por lo que es de suponer que elementos de la tribu 
habrían poblado el enclave 159 . La denominación se corresponde con 
el nombre de un río y de un iqlvm que, según E. Terés, debía de 
encontrarse en una zona cercana a los distritos de Tákurunná. 

6.4.28. Laqant 

Fuente de Cantos 160 . Localidad en la provincia de Badajoz 161 , 
de la cual parece no poder precisarse si pertenecía o no a la cora de 
Fahs al-Ballüt y Firrls 162 y por la que, según el Dikr , pasó Táriq en 
su primera expedición 163 . No se dispone de información de la que se 
pueda deducir con certeza un poblamiento beréber importante en este 
enclave. De aquí o de Mérida provenía un beréber, mawlá de Fihr, que 
aparece con motivo de las luchas entre ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya 
y Yüsuf al-Fihrf 164 . 

Consideramos, sin embargo, que en este caso es fundamental el 
entorno. En época de al-Nasir, en el año 316/25 de febrero del 928-13 


159 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (136); Ibn ‘Ídárí, Bayán , II, 194; al-Himyarí, 511; 
Yaqut, Mu‘yam , V, 23; Terés, E., Nómina , 45, 206-208. 

160 Ajbár, 96, 98, 91, 93 trad.; Dikr, (48), (86); Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj, 9-10, 64, 
7, 50 trad.; Ibn Hayyán, MuqtabisQ), 118, 120; Muqtábis(5), (159), (241); 
Hernández Jiménez, F., "La küra de Mérida", 368; Vallvé, J., La división , 313-314; 
Fierro, M., "Sobre al-Qarmüniyya", 86-87. No creemos que se corresponda con el 
topónimo que nos ocupa la información que suministra Yáqüt (Mu^am, V, 21) quien 
menciona dos hisn con este nombre, pertenecientes a los distritos de Lérida. Sin 
embargo, la lectura es diferente partiendo de otras ediciones, ya que G. ‘Ábd al- 
KarTm precisa en su estudio que Yáqüt se refiere a dos castillos de los distritos de 
Mérida, dato que sí cuadraría con la ubicación de Fuente de Cantos, localidad con la 
que se la viene identificando tradicionaimente. Cfr. ‘Abd al-Karím, G. f La España 
musulmana en la obra de Yáqüt , n°326. Hay que tener en cuenta igualmente que la 
confusión entre los topónimos Larida y Marida es frecuente en otros textos, como los 
diccionarios biográficos. 

161 Sobre la localización de este enclave, cfr. Hernández Jiménez, F., "La küra 
de Mérida", 368. 

162 Vallvé, J., La división , .314. 

163 Dikr , (86). 

164 Ajbár, 98, 93 trad. 
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de febrero del 929, se nombra un mismo gobernador para Miknása 
Hawwara, Nafza y Laqant 165 , mientras que en el 322/22 de diciembre 
del 933-10 de diciembre del 934, lo compartirá con Fahs al-Ballüt 
Miknása y B.t.r.l.s. 166 . Teniendo en cuenta la profusión de los 
asentamientos beréberes en la zona nos inclinamos por pensar que la 
población de este lugar lo fuera también, con todas las reservas propias 
de la falta de datos explícitos. Por otra parte, de aquí procedía la 
familia de los Banü 1-JarrübI, de origen Zanáta, aunque desconocemos 
en qué momento abandonan el lugar para trasladarse a Córdoba, donde 
$e encontraban cuando les mencionan las fuentes. 

Acerca del otro Laqant, Alicante, perteneciente a la cora de 
Tudmlr, no poseemos ningún dato sobre su posible población 
beréber 167 . 

Lawáta 

Cfr. Firrís 

6.4.29. Laydániya 

Aunque M. ‘A. MakkT recoge en su edición de la obra de Ibn 
Hayyán varias posibilidades de identificación para este topónimo 168 , 
parece indudable, para él y otros, que se corresponde con la actual 
localidad portuguesa de Idanha a Velha 169 , es decir, la Exitania 
mencionada por al-Ráz! 170 . Esto encajaría con lo que sabemos sobre 
este enclave del que procedía, según los Ajbár m , Saqyá al-MiknásT, 
beréber que protagonizó una revuelta en época de ‘Abd al-Rahmán b. 
Mu‘áwiya y al que ya nos hemos referido anteriormente 172 . 


165 Ibn Hayyán, Muqtabis(5 ), (159). 

166 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (241). Esta localidad se encuentra sin identificar. 
Vallvé, J., La división , 313. 

167 Crónica del Moro Rasis, 35-36; Vallvé, J., La división , 285. 

168 Muqtabis( 2), n. 594. 

169 Vallvé, J., La división , 317, donde identifica igualmente Idanha con Exitania. 

170 Crónica del Moro Rasis, 86; LévLProvengal, "La description", 98-90. 

171 Ajbár, 107, 99 trad. 

172 Cfr. 6.4.21, al-Hawwariyyün. 
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Una familia de la tribu de Masmüda, los Táylt 173 , fueron los 
dueños del enclave así como de Coria, al menos desde una época 
anterior al emir Muhammad 174 . Según Ibn Hazm, Laydaniya 
permaneció bajo el control de los Táylt hasta que ftie tomado por los 
cristianos 175 . 

6.4.30. Madallfn 

Medellín 176 . Ya en época de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, en 
el año 153/4 de enero-23 de diciembre del 770, se puede suponer una 
presencia beréber en Medellín. Con motivo del levantamiento de Saqyá 
al-MiknásI 177 , las fuentes mencionan su paso, en un momento dado, 
por Medellín, cuyo 'cornil era Abü Za‘bal al-Sadfürí 78 . Esta nisba 
indica su procedencia beréber, ya sea porque se refiera a la propia tribu 
de Sadfüra, ya porque aluda al topónimo Sadfüra en la zona de Fahs 
al-Ballüt 179 , probablemente poblado por la tribu del mismo nombre. 
Suponemos que es a este lugar al que se refiere Ibn al-Afir cuando, en 
el relato de los acontecimientos anteriores se refiere a un hisn de los 
Hawwára llamado "Madá’in" por donde pasa Saqyá al-MiknásI 180 . En 
época del emir ‘Abd Alláh y en el marco de las revueltas de Sevilla del 
año 276/6 de mayo del 889-24 de abril del 890, los rebeldes de esta 
ciudad pidieron ayuda a los beréberes de Mérida y Medellín 181 , 
quienes se sumaron al enfrentamiento contra el 'ándl sevillano Musa b. 
al- Asi b. ‘Abd Alláh b. Ta‘laba. Nos parece necesario hacer constar 


173 Cfr. 5.53. Táylt. 

174 Ibn Hayyán, Muqtabis(2), 363. 

175 Ibn Hazm, Yamhara, 501. 

176 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 3), 69; Muqtabis{ 5), (80), (81); Ibn Hazm, Yamhara , 
499, 500; Ibn Tdárí, Boyan , II, 54; al-Idrísí, Los caminos , (203); Hernández 
Jiménez, F., "La küra de Mérida", 319; Vallvé, J., La división , 315. 

177 Sobre esta revuelta, cfr. 6.4.21, al-Hawwáriyyün. 

178 Ibn Tdárí, Bayán , II, 54. Este personaje también aparece en Ajbár , 107, 99 
trad.; allí se le cita como gobernador de Mérida y se le llama Sáiim Abü Za‘bal. No 
es de extrañar, sin embargo, que bajo su jurisdicción se encontrara también Medellín. 

179 Cfr. 6.4.17, Fahs al-Ballüt. 

180 Ibn al-Atír, al-Kámil , V, 606; Annales, 119. Sobre la posible existencia de 
un hisn al-Hawwariyyln en la parte de Jaén, cfr. 6.4.21, al-Hawwáriyyün. 

181 Ibn Hayyán, Muqtabis(3), 69. 
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que uno de los lideres de la revuelta sevillana era Yunayd b. Wahb al- 
Qarmünl al-BurnusT, otro beréber, por tanto. Ibn Hazm menciona en 
su Yamhara una familia de wálf-s beréberes establecida en Medellín. 
Se trata de los Banü Farfarln 182 , procedentes de la tribu de Hawwára, 
sobre los que no disponemos apenas de información. Se puede observar 
cierto grado de permanencia de la tribu de Hawwára en el lugar desde 
la época en que es denominado como hisn al-Hawwariyyln hasta los 
Banü Farfarln que suponemos presentes en el siglo V/X. 

Madlnat al-Faray 

Cfr. Wádí I-Hiyára 

6.4.31. Madínat Sáiim 

Medinaceli 183 . Las primeras noticias que poseemos de este lugar 
proceden de la Crónica del Moro Rasis m : 

"E Medina Ceii es vna de las gibdades que Taris, el fijo de 
Nazayr, destruyo; e después a tienpo pobláronla los moros 
e moraron en ella” 185 

Sin embargo, Lévi-Provengal afirma que el texto dice que cuando 
Táriq llegó encontró la ciudad en ruinas 186 . Como hemos explicado 
en el epígrafe correspondiente a los Banü Sáiim de la tribu de 
Masmüda 187 , el nombre de la ciudad proviene del epónimo de esta 
familia, Sáiim, quien suponemos que entró en al-Andalus en época 


182 Cfr. 5.19. Banü Farfarln. 

183 Dikr, (63), (151); Crónica del Moro Rasis , 58-59; Lé vi-Pro venial, "La 
Description", 79; Ibn Hayyán, Muqtabis{5 ), (105), (110); al-'Udrl, Tarsí\ 69; 
Granja, F. de la, La Marca Superior , 82; Ibn Tdárí, Bayán, II, 213-214;' Yáqüt,’ 
Mu'yam, HI, 172; al-Maqqarl, Nafh, I, 166; Vallvé, J., La división , 307-308. 

184 Crónica del Moro Rasis , ed. de D. Catalán y M a S. de Andrés, 58-59. 

185 Reproducimos el texto correspondiente al Manuscrito de Santa Catalina de 
Toledo. 

Levi-Provengal, La Description", 79. Esta opinión coincide con la 
información que nos suministra Yáqüt, Mu'yam , III, 172. 

187 Cfr. 5.48. Banü Sáiim. 
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temprana y del que Makkl plantea la posibilidad de que entrara con 
Táriq b. Ziyád 188 . 

En tiempos de al-Násir, en el año 308/23 de mayo del 920-11 de 
mayo del 921, se menciona el enclave de Medinaceli, atribuyéndole el 
calificativo de "arruinado". En el 335/2 de agosto del 946-22 de julio 
del 947, el mismo califa ordena su reconstrucción, misión que 
encomendaría a su mawlá Gálib 189 . En la noticia se precisa que 
Medinaceli se encontraba despoblada y vacía. 

No tenemos información acerca del asentamiento en Medinaceli 
de los Banü Sálim, pero lo cierto es que el origen mismo del topónimo 
hace referencia al ancestro de este linaje. No obstante, las noticias 
hablan de su establecimiento en Guadalajara y no en Medinaceli. Es 
evidente que su presencia en esta zona era algo bien conocido, pues de 
lo contrario no se entendería la expresión de al-'Udrl que se refiere al 
tagr de los Banü Sálim 190 . Así, podría plantearse que, en un primer 
momento poblarían esta zona miembros del linaje Masmüda, pero que, 
posteriormente, se retraerían hasta Guadalajara, donde los 
documentamos por un mayor espacio de tiempo. 


Magíla 

Cfr. Sadüna 

6.4.32. al-Magiliyyiín 

Pago de Maguelín en el término de Cuevas de S. Marcos 
(Málaga) 191 . El topónimo había sido identificado con Benamejí, en la 
provincia de Córdoba; sin embargo E. Terés, tras detallado estudio del 
mismo, concluye que correspondía al citado Pago de Maguelín. El lugar 
se menciona con motivo de una de las campañas realizadas contra 
‘Umar b. Hafsün, en el año 271/29 de junio del 884-17 de junio del 


188 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 514, n.286. 

189 Dikr, (151); Ibn ‘Idárl, hayan, II, 213-214. 

190 AI-‘Udrí, TarsC , 69; Granja, F. de !a, La Marca Superior , 82. 

191 Terés, E., Nómina, 444-445. 
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885, durante el emirato de ‘Abd Alláh 192 . Es obvio que el topónimo 
alude a un asentamiento de tipo tribal y, por tanto, de un número 
considerable de individuos, procedentes de Magíla. 

al-Malláha 

Cfr. Yayyán 

6.4.33. Manzil al-barbar 

Monzalbarba 193 . Lugar que se encuentra en las cercanías de 
Zaragoza y cuya única cita nos la proporciona al-‘Udrí. El topónimo 
se encuentra documentado en 1138 bajo la forma Mezalbarbar 194 . 

6.4.34. Marida 

Mérida 195 . En este epígrafe vamos a centrarnos exclusivamente 
en las noticias acerca de los beréberes de Mérida, sin extendernos a 
otros enclaves localizados dentro de los límites de la cora del mismo 
nombre. Desde época muy temprana, las fuentes hacen referencia a los 
beréberes de Mérida, concretamente bajo el gobierno de ‘Abd al-Malik 
b. Qatan, y como participantes, junto con los de otras regiones del 
norte, en un levantamiento que sería finalmente sofocado por las.tropas 
árabes de Baly b. Bisr 196 . Posteriormente, y con el gobierno de otro 
emir dependiente de Damasco, Talaba b. Salama, nombrado en el mes 


192 Ibn Hayyan, MuqtabisQ ), 109. 

193 Al-‘Udr7, TarsV , 29; Granja, F. de la , La Marca Superior , 24; Madoz, 
Diccionario , XI, 573; Oliver Asín, J., "En torno a los orígenes de Castilla", 330. 

194 Granja, F. de la, La Marca Superior, 24. 

195 Ajbár, 39-40, 44, 96, 98, 107, 131; 49-50, 53, 91, 93, 99, 117 trad.; Dikr, 
(129); Fath al-Andalus, 58, 63, 39, 41 trad.; Ibn al-Qütiyya, Ta'ríj, 67, 53 trad.; Ibn 
Hayyán, Muqtabis{ 2), 320, 324, 348, 363; Muqtabis( 3), 69; Muqtabis{ 5), (80), (82), 
(157), (158), (159), (167); Ibn al-Atír, al-Kámil, V, 259,VI, 410-411; Annales, 72, 
204-205; Ibn ‘Idárí, Bayán, II, 33,"83, 100; al-Nuwayr!, Niháya, 34-35, 36-37; 30 
y 32 trad.; Yáqüt, Mu 4 yam, V, 38; al-MaqqarT, Nafhi I, 351; Hernández Jiménez, 
F., "La küra de Mérida en el siglo X", Al-Andalus, XXV (1960), 313-371; Guichard, 
P., Al-Andalus, 277; Vallvé, J., La división, 314-316. 

196 Ajbár, 39, 49 trad. Cfr. 6.4.4, Astüriqa. 
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de sawwál del 124/8 de agosto-5 de septiembre del 742, los beréberes 
de Mérida volvieron a protagonizar otro levantamiento que fue sofocado 
por las tropas de Córdoba 197 . 

Una vez que el poder, estuvo en manos de ‘Abd ai-Rahmán b. 
Mu‘áwiya, el rebelde Saqyá al-MiknásT se apropió de Mérida y expulsó 
al gobernador nombrado por Córdoba 198 . 

Un miembro de los Banü Wansüs 199 , Asbag b. ‘Abd Allah, 
protagonizó un nuevo levantamiento en Mérida en época del emir al- 
Hakam b. Hisám. La revuelta, que comenzó en el año 190/27 de 
septiembre del 805-16 de noviembre del 806, concluyó, según Ibn 
‘Idárl, siete años más tarde con el traslado a Córdoba del cabecilla 200 . 
A finales del gobierno de al-Hakam b. Hisám, se produjo otro 
levantamiento en Méfida, cuyos orígenes hay que buscarlos en la zona 
de Morón, donde un individuo llamado Qa‘nab provocó luchas internas 
entre los árabes y los mawlá-s por una parte y los Butr y los Baranis 
por otra. Los. conflictos perduraron hasta mediados del gobierno de 
‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam y concluyeron con la huida de Qa‘nab a 
Mérida, donde provocó nuevas insurrecciones 201 . Inmediatamente 
después de este hecho, o quizás en relación con él, se produjo en 
Mérida el levantamiento de Mahmüd b. ‘Abd al-Yabbár en 
colaboración con un muladí, Sulaymán b. Martin 202 . El final de la 
rebelión en Mérida 203 quizás coincida con el asedio al que ‘Abd al- 


197 Ajbár, 44, 53 trad.; Fath, 58, 39 trad.; Ibn al-Atír, al-Kámil, V, 259; 
Armales, 72; Ibn ‘Idárl, Bayán , II, 33. 

198 Ajbár , 107, 99 trad. 

199 Cfr. 5.54. Banü Wansüs. 

200 Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), 189; Ibn al-Atír, al-Kámil, VI, 201-202; Armales, 
171; Ibn ‘Idárl, Bayán, II, 72; al-Nuwayrí, Niháya, 34-35, 30-31 trad.; Guichard, 
P., Al-Andalus, 277. No sabemos si corresponde exactamente a este levantamiento la 
noticia que proporciona Ajbár, 131, 117 trad., según la cual el gobernador de Mérida 
escribió al emir al-Hakam relatándole el levantamiento de un beréber y la sorpresa que 
esto le había causado, pues le creía un individuo tranquilo y obediente. Creemos que 
se puede corresponder, pues sabemos que los Banü Wansüs habían manifestado hasta 
entonces su cercanía a la causa omeya. 

201 Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj, 67, 53 trad. Sobre esta revuelta también en al-ZubaydT, 
Tabaqát, 276. 

202 Cfr. 5.2. ‘Abd al-Yabbár. 

203 Hacemos esta precisión, ya que sabemos que no concluyó con la muerte de 
Mahmüd b. ‘Abd al-Yabbár, cuya trayectoria continuó en tierras del norte. 
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Rahmán b. al-Hakam sometió a la ciudad en el año 217/7 de febrero 
del 832-26 de enero del 833, pues sabemos que se encontraba bajo el 
control de Córdoba dos años más tarde 204 . 

Situadas cronológicamente en época del emir Muhammad 
contamos con diversas noticias sobre algazúas organizadas desde 
Córdoba contra Mérida. Aunque, en ninguna de ellas, se precisa que los 
promotores de las revueltas que provocaron la reacción de Córdoba 
fueran beréberes 205 , podemos suponer, a la vista de lo anterior, que 
se trataría de una combinación de elementos beréberes y muladíes, pues 
no hay que olvidar que éste era el área de influencia de los Banü 
Marwan al-Yillíqí que proporcionaron no pocos problemas a Córdoba 
en diversas épocas. 

En cuanto al tema que nos ocupa, resulta crucial el año 262/6 de 
octubre del 875-23 de septiembre del 876 206 . Con ocasión de una 
campaña en la zona, realizada por Hásim b. ‘Abd al-‘AzTz y al-Mundir 
b. Muhammad, el primero estableció a las poblaciones de origen 
Masmüda, encabezadas por Muhammad b. Táylt 207 , en las alquerías 
y dominios de los muladíes de Mérida. Muhammad b. Táylt 
permanecerá como cabeza visible de Mérida al menos hasta el año 
303/17 de julio del 915-4 de julio del 916 208 . En el espacio de tiempo 
que media entre ambas fechas, concretamente en época de ‘Abd Allah, 
las fuentes hacen referencia a los beréberes de Mérida sin precisión 
alguna acerca de su tribu o su líder. Sabemos que es a los beréberes de 
Mérida a los que se pide apoyo desde Sevilla para participar en un 
levantamiento contra ‘Abd Allah 209 . Por otra parte, el Dikr menciona 
a los beréberes de Mérida entre quienes que provocaron insurrecciones 
contra este emir 210 . 

En general, las fuentes son parcas a la hora de referirse a la 
adscripción tribal de los beréberes de la zona. En la noticia ya 


2W Lévi-Provengal, H.E.M., IV, 139-140. 

205 Ibn Hayyán, Muqtabis( 2), 320, 324, 348; al-Maqqarl, Nafli, I, 151. 

206 Ibn Hayyán, Muqtabis(2), 363. 

207 Cfr. 5.53. Táylt. 

208 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (82). 

209 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 3), 69. 

2,0 Dikr, (129). 
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mencionada sobre los rebeldes de la época de ‘Abd Alláh nos llama la 
atención que Mérida sea el único enclave del que ño se menciona un 
líder reconocido, sino que se cita de una forma imprecisa a "los 
beréberes de Mérida". Lo mismo ocurre en uno de los linajes que 
hemos tratado para cuyos miembros las fuentes sólo especifican que 
eran "beréberes de Mérida" 211 . Igualmente hay que destacar que en 
el panorama de las familias tratadas, este lugar se halla representado 
ampliamente 212 . Consideramos que esta falta de precisión acerca de 
la tribu a la que pertenecían los beréberes de la región puede deberse 
a la dispersión y variedad de las mismas, de forma que no fuera 
identificado como un emplazamiento asociado estrictamente con una de 
ellas. Esta población, considerablemente beligerante y formada en su 
mayoría por elementos muladíes y beréberes, parece encontrarse 
dispuesta en todo momento para apoyar causas contrarias a Córdoba. En 
relación con ello, hay que situar el apoyo recibido por Sulaymán b. 
‘Abd al-Rahmán en su lucha contra su hermano Hisám o el hecho que 
desde otras zonas, como es el caso de Sevilla, se pensara en ellos como 
eventuales colaboradores en una insurrección. 


6.4.35. Marsana 

Marchena. La única información hallada sobre su población 
beréber es sobre la presencia de los Banü Yahwar, de ascendencia 
Hawwárl 213 . No disponemos de otras noticias que nos permitan 
definir este lugar como un asentamiento beréber, aun habiendo 
localizado a otro individuo que, procedente de la tribu Hanzüta, era 
originario de este lugar. Se trata de Abü 1-Mutarrif ‘Abd al-Qádir b. 
‘Abd al-‘AzTz que falleció el año 369/29 de julio del 979-16 de julio 
del 980 214 . 


2,1 Cfr. 5.18. Faray b. ‘Alí. 

_ m _ Cfr - 5 ’ 2 - ‘Abd al-Yabbár, 5.18. Faray b. ‘Air, 5.53. Táylt, 5.54. Banü 
Wansüs. Otros personajes de origen beréber procedentes de esta zona en Ajbár, 98, 
93 trad; Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (80). 

2,3 Cfr. 5.56. Banü Yahwar. 

214 Cfr. Avila, M a L., La sociedad , n° 143. 
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6.4.36. Míawrur 

Morón 215 . La noticia más relevante acerca de los beréberes de 
esta zona se localiza en el año 200/11 de agosto del 815-29 de julio del 
816. En esta fecha, se produce un levantamiento, encabezado por un 
beréber de tendencias jariyíes, que es sofocado por el emir al- 
Hakam 216 . Se han relacionado estos acontecimientos con otros 
similares acaecidos en Algeciras y entre los que quizás pueda darse una 
posible identificación, dada la relativa cercanía de ambas 
poblaciones 217 . Según Ibn al-Qütiyya 218 , a finales del emirato de al- 
Hakam b. Hisám, un sujeto llamado Qa‘nab ocasionó luchas internas en 
Morón entre árabes y mawlá-s de una parte y Butr y Baránis de 
otra 219 . En el año 276/28 de abril del 792-17 de abril del 793, 
encontramos a los "beréberes de la cora de Morón" participando junto 
con los árabes de Mudar en las revueltas que tuvieron lugar en la zona 
de Sevilla 220 . Así pues, parece que nos encontramos ante un grupo 
beréber lo bastante amplio como para conformar un grupo de fuerza 
importante en una rebelión. 

De aquí procedían los Banü Sábiq al-Radlf, familia beréber de 
los Baránis de la que tenemos noticias en época de ‘Abd al-Rahmán b. 
Mu‘áwiya 221 . Un insigne personaje beréber que vivió en esta zona, 
aunque no era originario de ella, es Abü Müsá al-Hawwárl 222 , de 
quien sus biógrafos precisan que residió en la bádiya ("campiña") de la 
zona de Morón. Otro ulema que habitó en Morón, y era también 
hawwárl de origen, fue Abü Sulaymán ‘Abd al-Salám b. al-Samh b. 
Nábil b. ‘Abd Alláh b. Yahyün b. Hárit b. ‘Abd Alláh b. ‘Abd al- 


215 Crónica del Moro Rasis, 307; Difcr, (55); Lévi-Provengal, "La description", 
95-96; Mafájir , 183; al-Himyarí, al-Rawd, 564; Yáqüt, Mu'yam , V, 222; Vallvé, J., 
La división , 324-325. 

216 Ibn al-Atlr, al-Kámil , VI, 318; Annales, 180-181; al-Nuwayn, Niháya, 40, 
35-36 trad.; Guichard, P., Al-Andalus, 372; Fierro, M a I., La heterodoxia , 39-40. 

2,7 Cfr. 6.4.78, aí-YazTra al-Jadrá’. 

218 Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj , 67, 53 trad. 

219 Cfr. 6.4.34, Marida. 

220 Ibn Hayyán, Muqtabis( 3), 67. 

221 Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj, 27, 21 trad. 

222 Cfr. 5.56. Banü Yahwar. 
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Aziz, que falleció el año 387/14 de enero del 997-2 de enero del 998 
y era de la escuela sáfi < f n . 

6.4.37. Miknasa 

Bajo esta denominación existieron diversos lugares en al-Andalus. 
Es obvio que el origen de este nombre hay que buscarlo en la tribu 
beréber de Miknasa, de la rama de los Butr 224 , lo que prueba un 
poblamiento beréber perteneciente a esta fracción. 

Uno de estos topónimos se encuentra en la Marca Superior y ha 
sido identificado con la actual Mequinenza 225 , en la provincia de 
Zaragoza. Se trata de un hisn que pertenecía a la cora de Lérida 226 . 

El otro lugar denominado Miknasa presenta problemas de 
identificación 227 . F. Hernández propuso que este lugar, situado en la 
cora de Mérida, no debía de encontrarse lejos del pueblo de 
Acedera 228 , situado entre Puebla de Alcocer y Villanueva de la 
Serena; J. Vallvé, por su parte, afirma que es en el partido de la 
segunda de estas localidades donde debe buscarse la ubicación de 
Miknasa 229 . La localidad se encontraba en una zona denominada "al- 
Asnám" y, por esta razón, aparece en ocasiones denominada como 
Miknásat al-Asnám 230 . Ya hemos mencionado la noticia del año 


223 Cfr. Avila, M a . L., La sociedad, n° 196. 

224 Ibn Hazm, famhara, 496; Ibn JaldQn, 'Ibar, VI, 120; Slane, Berbéres, I, 172. 

225 Crónica del Moro Rasis, 295; Lévi-Provengal, E., "La Description", 73-74; 
Dikr, (4); al-Rusátl, Iqtibás, 50; Ibn al-Jarrát, Ijtisár, 154; al-Idrlsí, Description , 
176, 190,211 y 231 trad.; Los caminos, (459 A); al-Zuhrí, Kitáb al-Ya ‘ráfiya, 83-84, 
225-224-5 trad.; Madoz, Diccionario, XI, 381-382; Hernández Jiménez, F., "La küra 
de Mérida en el siglo X", 348-349; Terés, E., Nómina , 109; Vallvé, J., La división, 
296; Manzano, E., La frontera de al-Andalus , 98, n. 79. 

226 Vallvé, J., La división , 295-296. 

227 Al-Istajrí, Kitáb al-Masálik , 46; Ibn Hawqal, Süra, 116; Ibn Hayyán, 
Muqtabis( 5), (78)-(79), (159), (241); al-Idrlsí, Description, 187, 227 trad.; Yáqüt, 
Mu'yam, V, 181; I, 198, s.v. "ASs"; Hernández Jiménez, F., "La küra de Mérida en 
el siglo X", 348-353; Vallvé, J., La división , 313-314. 

228 Madoz, Diccionario, I, 67-68. 

229 Vallvé, J La división, 314. 

2 '° Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (78). Desconocemos la ubicación concreta de bilád 
al-Asnám . En el Norte de África, en las inmediaciones de al-Qayrawán localizamos 
otro lugar que se denomina del mismo modo (al-Idrlsí, Description, 134, 160 trad.; 
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316/25 de febrero del 928-13 de febrero del 929, en la que al-Násir 
pone bajo un mismo gobernador a Miknasa, Hawwára, Nafza y 
Laqant 231 . Aparte de que la propia etimología del topónimo implica 
un poblamiento beréber, las fuentes explicitan la existencia de grupos 
de ese origen en el lugar 232 . Probablemente se refiera a ellos al- 
Istajri cuando dice que los Nafza y los Miknasa se encontraban entre 
Córdoba y los cristianos del norte 233 . 

6.4.38. Mistasa 

Bajo esta denominación recogen las fuentes las referencias a dos 
localizaciones. Ya nos hemos referido a uno de ellos, un hisn situado 
en Fahs al-Ballüt 234 . Ibn Hayyán 235 alude al otro en la descripción 
del curso de una aceifa de época del emir Muhammad, en el año 262/6 
de octubre del 875-23 de septiembre del 876.’ En ella se menciona un 
iqlim Mistasa que se encontraría en las cercanías del Tajo, en las 
inmediaciones de Badajoz. No cabe duda de que se trata de dos enclaves 
claramente diferenciados, en los que se asentaron poblaciones 
pertenecientes a la tribu beréber de Mistasa, de la rama de los 
Baránis 236 . 


Anuales, 68) a causa de la existencia de unas columnas obra, a decir de al-Idrísí, de 
los antiguos romanos. Es sabido que este término es el utilizado en árabe para 
referirse a estatuas romanas. Podría buscarse, pues, una relación entre esta 
denominación de bilád Asnám y el hecho de que la zona de la que hablamos se 
encontrara relativamente cerca de Mérida. 

231 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 5), (159). Posteriormente, en el 322/22 de diciembre 
del 933-10 de diciembre del 934, encontramos mencionado este enclave junto con 
Fahs al-Ballüt, Laqant, y otras poblaciones bajo el mismo gobernador; cfr. 
Muqtabis( 5), (241). 

Hemos planteado la posibilidad de que los Banü Wánsüs fueran originarios de 
este lugar ya que poseen una nisba ("al-Miknásí") que no tiene necesariamente que 
aludir a la tribu. La argumentación sobre esta posibilidad se encuentra en el epígrafe 
dedicado a este linaje. Cfr. 5.54. 

Al-Istajrí, Kitáb al-Masálik , 44. No hay que olvidar, no obstante, que desde 
Córdoba y en dirección norte se encontraba el Fahs al-Ballüt donde se documentan 
igualmente poblaciones beréberes. 

234 Cfr. 6.4.17, Fahs al-Ballüt. 

235 Ibn Hayyán, Muqtabis(2), 361, y n. 590; Terés, E., Nómina, 163. 

236 Ibn Jaldün, ‘Ibar, VI, 191; Slane, Berbéres, I, 283. 
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6.4.39. al-Mudawwar 

Almodóvar 237 . La única mención precisa de beréberes en este 
iqhm se ubica en época de ‘Abd al-Malik b. Qatan, cuando éste es 
crucificado tras su derrota por las tropas de Baly b. Bisr; su cadáver 
permaneció un día hasta que vinieron sus mawlá-s beréberes de 
Almodóvar y lo robaron 238 . La fuente que refiere la noticia no 
especifica de qué tribu procedían los beréberes. 

6.4.40. al-Muntániya 

Montañana(?). Fue el solar familiar de los Banü Zarwál, de 
origen MagTla 239 , quienes, según Ibn Hazm, se encontraban en al- 
Muntániya. Una de las posibilidades de identificación para el lugar es 
la que cita Yáqüt j.v. "Munt Aniyát" 240 , que la ubica en la parte de 
Zaragoza. Este topónimo mencionado por Yáqüt es, seguramente, el 
Montañana cércano a Zaragoza citado por Ubieto y Madoz 241 . 

Sin embargo, dado que sabemos que la familia establecida aquí 
era considerada como de urnará' al-tagr en la Marca Media, pensamos 
que tal vez podría tratarse de Montanejos, en la actual provincia de 
Castellón 242 , en zona muy cercana a otros dominios territoriales 
beréberes como los de Teruel y Villel, de los Banü Gazlün. No 
obstante, esta hipótesis carece de fundamento documental que permita 
sustentarla con certeza. 


237 Yáqüt, Mu'yam, V, 77; al-ldrísl. Los caminos, 163; Arjona Castro, A., "La 
cora de Córdoba", 39-40; Vallvé, J La división , 254. 

238 Ajbár , 42, 51-52 trad. En Fath al-Andalus , 56, 37 trad., se conserva la misma 
noticia sin precisar que sus mawálf eran beréberes. 

239 Cfr. 5.58. Banü Zarwál. 

240 Yáqüt, Mu'yam , V, 207. 

241 Ubieto, A., Toponimia aragonesa, 137, donde se recogen formas como 
"Montaniana" o "Montannana"; Madoz, Diccionario , XI, 524. Sobre los problemas 
de esta identificación, cfr. Manzano, E., La frontera de al-Andalus, 133-134. 

242 Madoz, Diccionario , XI, 523. 
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6.4.41. Munturk 

Monturque 243 . La noticia de que disponemos sobre este lugar 
alude de forma conjunta al hisn de Poley 244 y a Monturque. Al-Idrisí 
afirma que ambos se encontraban poblados por barbar desde la época 
de los Omeyas. El mismo autor déja sin precisar la rama tribal a la que 
pertenecían estos barbar. 

6.4.42. Nafza 

El topónimo hace alusión a una población beréber, al menos en 
un primer asentamiento 245 . Acerca de la identificación del lugar, la 
mayoría de los estudiosos coinciden en que se encontraba en el actual 
despoblado de Vascos 246 . 

El asentamiento de beréberes de Nafza en el lugar debió de 
producirse en época temprana, pues las primeras noticias datan de la 
época de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya 247 quien en el año 170/3 de 
julio del 786-21 de junio del 787, se dirigió a someter a los beréberes 
de Nafza que se habían sublevado. Posteriormente, la población beréber 
del lugar participó en la aventura protagonizada por Ibn al-Qitt que 
finalizó con su derrota en Zamora 248 . Esta colaboración en la empresa 
del pretendido Mahdf es significativa puesto que la mayor parte de los 
movilizados eran, como es sabido, beréberes. 

El primer gobernador para la zona nombrado desde Córdoba, y 
que era el mismo que el de las localidades de Miknása, Hawwára y 
Laqant, aparece citado en el año 316/25 de febrero del 928-13 de 


243 Al-Idrísí, Description, 205, 253 trad.; Los caminos, (288); Madoz 
Diccionario , XI, 572-73. 

244 Cfr. 6.4.13, Buláy. 

245 Al-Istajrí, Kitáb al-Masálik, 41, 46; Ibn al-Atír, al-Kámil, VI, 109; 
Anuales, 134; Ibn Hayyan, Muqtabis(3 ), 134; Muqtabis{ 5), Ibn ‘Idárí, Bayán, II, 58; 
Yáqüt, Mu'yam, V, 296; Hernández Jiménez, F., "Los caminos d"e Córdoba hacia el 
noroeste", 97-119; Guichard, P., Al-Andalus , 271, n.82; Terés, E., Nómina, 161. 

Cti. Izquierdo Benito, R., "«Vascos», une ville berbére en Espagne?, Bulletin 
d'Archéologie Marocaine, XIV (1981-82), 331-345. 

247 Ibn al-Atír, al-Kámil, VI, 170; Anuales, 134. 

248 Ibn Hayyan, MuqtabisQ), 134; Fierro, M a I., La heterodoxia , 106-111* 
Manzano, E., La frontera de al-Andalus, 253-257. 
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febrero del 929 249 . Sin embargo, el control sobre la zona resultaba 
poco efectivo pues en el 325/19 de noviembre del 936-7 de noviembre 
del 937, se produjo una nueva revuelta de los beréberes de Nafzaí 250 . 

Probablemente este Nafza tenga un homónimo en la Marca 
Superior aunque se menciona en fuentes árabes. Se trata de castrum 
"Nepza", cercano a Belchite, y que está documentado en 1125 251 . 

6.4.43. Qabra 

Cabra 252 . Según el Dikr 253 , la ciudad de Cabra estaba habitada 
durante el Islam por árabes y beréberes. Aunque no sabemos con 
exactitud a qué época se refiere esta tardía fuente, es muy interesante 
que a su redáctor le resultaran evidentes las diferencias entre ambos 
grupos de población. 

Qal‘at fll-Ward 

Cfr. Sadüna 

Qannít 

Cfr. Tákurunna 


6.4.44. Qardlra 

Cardera. Topónimo identificado 254 con Torre Cárdela, en el 
partido judicial de Iznalloz, a 50 Km. al NO de Granada 255 . J. Vallvé, 


249 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (159). 

250 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (267). 

251 Cfr. Arenillas, M. et alii. La presa de Almonacid de la Cuba , 172-176. Otros 
topónimos del entorno, Lagata y Azuara, abundan en la idea de un poblamiento 
beréber en la zona. 

252 Vallvé, J., La división , 262-264. 

253 Dikr , (35). 

254 Ibn Hayyán, Muqtabis(5 ), 425; Lévi-Provengal, IV, 274. 

255 Madoz, Diccionario , V, 552. 


sin embargo, opina que debe identificarse con Castillo de Cardera, en 
el término de Alcaudete de la provincia de Jaén 256 , ya que las 
informaciones que poseemos, paralelas a las de Isbarraglra 257 , aluden 
a los dominios de los Banü Muhallab, que estaban asentados en esta 
zona cercana a Priego. Los habitantes del hisn (es así como aparece 
citado en las fuentes 258 ) corresponden a la familia, ya mencionada, de 
.los Banü Muhallab, de origen kutáml. Este hisn formaba parte de la 
cora de Ilblra, pero ya hemos visto como en un determinado momento 
del califato de al-Násir fue desgajado de ella. Las citas de este 
asentamiento se sitúan en la época de *Abd Alláh y al-Násir, aunque 
creemos que el establecimiento se produjo en época anterior. 

6.4.45. Qarmhna 

Carmona 259 . Los beréberes de Carmona son citados 
mayoritariamente en época del emir ‘Abd Alláh 260 y aunque no 
creemos que constituyeran el grueso de la población 261 , sí que 
conformaban un grupo de cierta entidad, según se desprende de la obra 
de Ibn Hayyán y al-‘UdrI cuando se refieren a los Baránis de Carmona 
(año 276/6 de mayo del 889-24 de abril del 890) 262 . Ibn Hayyán 
menciona el nombre de uno de los cabecillas beréberes que participaron 
en los conflictos de aquella época, Yunayd b. Wahb al-Qarmüní, del 
cual se precisa que era de los Baránis, sin más detalles 263 . Es muy 
significativo que este personaje sea citado junto con Kurayb b. ‘Utmán 
entre los que pidieron ayuda a los beréberes de Mérida y Medellín. 


256 Madoz, Diccionario , I, 436; Vallvé, J., La división , 268, n. 259. 

. ^ Cfr. 6.4.23, Ebarraglra. 

258 Cfr. n. 145. 

259 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 3), 67-69, 72, 76; aI-‘Udn, Tarsi\ 103; Valencia, R., 
"La cora de Sevilla", 131; al-IdrlsT, Description , 206, 253 trád.; Guichard, P., Al- 
Andalus, 281-282; Vallvé, J., La división , 323-324; Fierro, M a I., "Sobre a/- 
Qarmüniyya", Al-Qantara , XI (1990), 83-94. 

Dentro de la cora de Carmona se encontraba la población de Marchena. Cfr 
6.4.35, Marsána. 

261 Referencias a los "árabes de Carmona" en Ibn Hayyán, MuqtabisO) 84* al- 

•UdrT, Tarsf‘, 105. * ’ 

262 Ibn Hayyán, Muqtabis( 3), 67; aLUdrl, Tarsl 103. 

263 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 3), 67, 68. 
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Originario de Carmona fue también un personaje que ocasionó 
problemas en la zona durante la misma época. Su nombre era al- 
Tamásika 264 y se dedicó a asaltar los caminos, concretamente la ruta 
que urna a Córdoba y Sevilla 265 . Posteriormente, en el 297/20 de 
septiembre del 909-8 de septiembre del 910, se menciona a un Ibn 
Tamasika como colaborador en una revuelta; no sabemos si hay que 
suponer que era hijo del anterior o si debido a una confusión, la noticia 
se refiere al mismo individuo 266 . 

6.4.46. Qasr Abí Dánis 

Alcacer do Sal 267 . Este lugar pertenecía a la cora de Beja y su 
nombre proviene del ancestro de los Banü Adánis b. ‘Awsaya, que dio 
nombre al qasr 26 *. Dada la estrecha relación entre la denominación 
de este topónimo y el epónimo del linaje 269 es evidente que éste 
constituyó el primer asentamiento familiar, desde donde se extenderían 
hacia otros enclaves de la zona 270 . El qasr continuó perteneciendo a 
los miembros de la familia, al menos hasta el año 330/26 de septiembre 
del 941-14 de septiembre del 942, fecha en que al-Násir destituyó a dos 


264 En Ibn Hayyán, Muqtabis( 3), 84, aparece como al-Tamasika. 

265 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 3), 70, 84. 

266 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 3), 145. 

267 Ibn Hazm, 'tambara , 501; Ibn ‘Idárí, Bayán, D, 238-239, 295; Ibn Hawqal, 
Süra, 115; al-IdrísT, Description , 175, 181, 211, 219 trad.; aLHimyan, al-Rawd, 
343, s.v. "Silb", 475-476; Ibn Sa‘Td al-Magribl, Kitób al-Yugráfiya, .178; al- 
MaqqarT, Nafh, I, 414; Terés.E., Nómina, 45, 145-46; Vallvé, J., La división, 316- 
317. 

268 La cuestión de la grafía confusa de este nombre ya ha sido tratada; cfr. 5.4. 
Banü Adánis b. ‘Awsaya. Sobre el topónimo y su actual nombre, cfr. Oliver Asín, J., 
Conferencias y apuntes inéditos , 253. Nos parece interesante recoger aquí la mención 
por parte de Ibn Sa‘íd al-Magribl de un rey llamado Abü Dánis para esta parte de 
la Península; cfr. Kitáb al-Yugráfiya, 178. El mismo autor menciona un río Abü Dánis 
que junto con el qasr del mismo nombre constituirían la frontera del Islam en esta 
región. Sobre el río Abü Dánis y su aparición en otras fuentes, cfr. Terés, E., 
Nómina , 145-146. 

269 Según Ibn Hawqal, la denominación del lugar sería " Qasr BariT Wardásin" y 
estaría a cinco días de Silves; cfr. Süra, 115. 

270 Cfr. 6.4.49 Qulunblra. 
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de ellos de su puesto de gobernadores del lugar 271 . 

6.4.47. Qasr Madá 

La denominación de este qasr proviene del epónimo fundador de 
un linaje Masmüda de los Banü Madá que ya hemos tratado 272 . Para 
referirse a él las fuentes utilizan tanto el término qasr como hisn 273 . 
Según J. Bosch Vilá, habría que identificarlo con Peña Roya 
(Torrubia) 274 y según J. Oliver con Peñalcázar 275 . Acerca de la 
ubicación del qasr tan sólo disponemos de datos esporádicos que nos 
hacen suponer que se encontraba en una zona al oeste de Calatayud, 
cerca de Deza y Ateca. Es de suponer que, dado que la denominación 
del qasr proviene de Madá b. Timalt, primer miembro del linaje al que 
nos hemos referido, el establecimiento de la familia dataría de la misma 
época que Madá, es decir, el emirato de Muhammad b. ‘Abd al- 
Rahmán. Elementos de la misma familia se documentan en este lugar 
el califato de al-Hakam al-Mustansir bi-lláh. 

6.4.48. Qastallat Darráy 

La identificación de este topónimo resulta muy compleja y aún no 
se ha llegado a una conclusión definitiva sobre ello, pues son varios los 
enclaves de la geografía peninsular con los que se corresponde el 
término Qastalla 276 . Sólo uno de ellos se denomina Qastallat Darráy, 
aludiendo al epónimo de los Banü Darráy como hemos señalado en el 
apartado sobre esta familia 277 . Ibn Sa‘Id hace referencia a tres lugares 
denominados Qastalla, diferenciándolos y precisando en cual de ellos 
habría que establecer a los Sanháya Banü Darráy. Qastallat Darráy, 


271 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (329). 

272 Cfr. 5.30. Banü Madá. 

273 Ibn Hayyán, Muqtabis(l ), 189; Anales, 227. 

274 Cfr. 6.4.8, Banna Rüya. 

275 Cfr. respectivamente, Albarracín, 80, y Conferencias y apuntes inéditos, 254. 

276 Un estudio detallado del topónimo se encuentra en la introducción que realiza 
MakkT al Diwán de Ibn Darráy, 28-32. 

277 Cfr. 5.15. Banü Darráy. 
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según este autor, estaba situada en la zona de Jaén 278 , en un lugar que 
habrían controlado Darráy y su descendencia 279 . Según M. ‘A. 
MakkT, se trata de Cazalilla, en la zona de Andújar, o de Castellar de 
Santisteban. 

Algunos geógrafos, sin embargo, mencionan a Abü ‘Umar Ibn al- 
Darráy, el principal representante de su familia, o al epónimo de la 
misma, Darráy, en relación con un Qastalla que se hallaría en la zona 
occidental de al-Andalus 280 . Ibn Sa‘!d y al-ldrlsl lo citan también sin 
mencionar ningún tipo de vínculo' con los Banü Darráy y 
denominándolo Qastallat al-Garb 281 . Finalmente Ibn Sa‘Id menciona 
una Qaryat Qastalla en la parte de Algeciras 282 . 

En la obra de al-RázI se hace referencia a una "Calzada de los 
Banü Darráy" situada entre Valencia y Tortosa 283 . Ya en el epígrafe 
dedicado a esta familia 284 hemos precisado lo improbable de una 
relación entre dicha calzada y los Banü Darráy de origen Sanháya, pues 
no hemos hallado para la zona datos que permitan suponer un 
establecimiento de este linaje o de otro del mismo nombre. 


6.4.49. Qulunblra 

Coimbra 285 . Este enclave, al igual que otros de la zona, estaba 


278 Ibn Sa‘id, Mugrib , II, 60. 

~ 79 No hay que olvidar que el lugar de procedencia de Ibn Sa‘Td se encontraba en 
la misma zona (Alcalá la Real) y cabe suponer que se hallaba bien informado al 
respecto. 

280 Al-HimyarT, al-Rawd , 479-480, 5 .v. "Qastallat Darráy"; Yáqüt, Mu'yam, IV, 
347, s.v. "Qastalla". Según MakkT este lugar se podría identificar con Cacella, en el 
Algarve de Portugal, entre la frontera española y la ciudad de Tavira; cfr. 
Introducción al Díwán de Ibn Darráy, 29. 

281 Al-IdrísT, Description , 179, 217 trad.; Los Caminos, (145); Ibn Sa‘íd, 
Mugrib, I, 380, 400. 

Ibn Sa‘!d, Mugrib , I, 327; Ibn Darráy, Díwán, indroducción de M. ‘A. 
MakkT, 31. 

283 Crónica del Moro Rasis, 40; Lévi-Provengal, "La description", 72. 

284 Concretamente, capítulo 5, n. 192. 

285 Al-HimyarT, al-Rawd, 471; Yáqüt, Mu'yam, IV, 391; Vallvé, J., La división, 
317, donde se recogen otras posibles formas de este topónimo (Qulimbriya, 
Qulimriya). Dada la situación geográfica de este linaje creemos que no hay posibilidad 
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controlado por los Masmüda Banü Adanis b. ‘Awsaya, familia 
documentada en el lugar, al menos, desde la época del emir 
Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán, momento en el que aparecen las 
primeras noticias referidas a ellos. Una relativa continuidad se puede 
apreciar en el asentamiento de ios Adanis b. ‘Awsaya en la zona pues 
Ibn Hazm los denomina asháb de Qulunblra. Tenemos referencias de 
los Banü Adanis b. ‘Awsaya en la región hasta la época de al-Násir. 

6.4.50. Qüriya 

Coria 286 . Llamada la capital de la "Frontera del Norte" (Tagr 
al-tawf) durante el siglo IV/X,. pertenecía a la cora de Mérida 287 .~Las 
primeras noticias acerca de su población beréber datan de la época del 
emirato dependiente de Damasco, concretamente bajo el gobierno de 
‘Abd al-Malik b. Qatan, cuando los beréberes de Coria, junto con los 
de otras poblaciones 288 , se enfrentaron a los sirios de Baly b. Bisr 289 . 

De Coria se adueñó, en época de ‘Abd al-Rahmán b. Mu'áwiya, 
el rebelde Saqya al-MiknásI 290 . Las convulsiones de la zona provocan 
que el emir organice una expedición contra ella 291 . Según Ibn ‘IdárT, el 
emir habría alcanzado a los beréberes, que apoyaban a Saqya y que se 
habían levantado contra el gobernador de Coria 292 , entre los que se 
contaba un tal Abü Mazkána ‘Abbas b. Qal'üs al-Masmüdí 293 . 

Ibn Hazm menciona a una familia beréber, los Táylt, que 
controlaban Coria, así como Laydaniya y Mérida 294 . Ya desde la 
época del emir Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán tenemos noticias de la 


de confundir este "Qulunblra" con Colomera, en la zona de Granada. 

286 Ajbár, 39-40, 49-50 trad.; al-Istajrí, Kitáb al-Masálik, 43; Yáqüt, Mu'yam 
IV, 412; Guichard, P., Al-Andalus , 27Í; Vallvé, J., La división, 315. 

287 Vallvé, J., La división , 315. 

288 Cfr. 6.4.4, Astüriqa. 

289 Ajbár, 39-40, 49-50 trad. 

290 Sobre esta revuelta, cfr. 6.4.21, al-Hawwáriyyün. 

Ibn al-Atlr, al-Kamil, VI, 35; Anuales, 124; Ibn ‘IdárT, Bayán, II, 55. 

292 Sobre este gobernador, cfr. 6.4.30, Madallln. 

293 Ibn ‘IdárT, Bayán, II, 55. 

' 294 Cfr. 5.53. Tá^Tt. 
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localización de este linaje en los dos primeros enclaves 295 . Acerca de 
la continuidad del linaje en Coria, sabemos que, en el año 316/25 de 
febrero del 928-13 de febrero del 929, el último de sus miembros del 
que tenemos noticias es trasladado a Córdoba junto con su familia. 

Dato importante para el conocimiento de los grupos que habitaban 
Coria es la noticia del geógrafo al-Istajri, según el cual el lugar habría 
sido destruido a causa de la ‘ asabiyya 296 . Resulta sorprendente que sea 
un oriental el único en proporcionar esta información acerca de Coria; 
sin embargo no carece de verosimilitud pues, como hemos visto, las 
fuentes la describen como foco de tensiones, tanto internas como en su 
relación con Córdoba. 

Con motivo de la expedición que realizó ‘Ábd al-Rahmán b. 
Mu‘áwiya para someter a los rebeldes de la zona, se hace referencia a 
la ruta que comunicaba Córdoba con Coria. Es Ibn ‘Idárl 297 el que 
transmite esta noticia, en la que denomina la región por la que pasó el 
emir Omeya como balad al-barbar y, efectivamente, en esta parte de 
la Península hemos localizado abundantes asentamientos beréberes de 
diferentes tribus. 

6.4.51. Qurtuba 

Córdoba 298 . La situación de Córdoba con respecto al tema que 
nos ocupa difiere considerablemente de la del resto de los topónimos. 
Su condición de centro de la vida política y cultural de al-Andalus en 
este período hace que el número de beréberes documentados sea mayor 
al de otros lugares de mayoritario asentamiento beréber. Así, 
localizamos diversas familias de este origen, en su mayoría arabizadas, 
linajes de ulemas o de funcionarios del aparato administrativo Omeya. 
Hay que diferenciar entre los textos que se refieren a .beréberes 
originarios de Córdoba y los que mencionan a los que, procediendo de 
otros lugares de al-Andalus, residieron allí debido a su profesión. 


295 Ibn Hayyán, Muqtabis(2), 363. 

296 Al-Istajrí, Kitáb al-Masálik , 43. 

297 Ibn ‘Idárl, Baydn, II, 55. 

298 Vallvé, J., La división , 251-257; Arjona Castro, A., "La cora de Córdoba", 
Actas del I Congreso de Historia de Andalucía , I, 27-45. 
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Creemos que se refieren a beréberes de Córdoba los que son 
mencionados como parte de los grupos que apoyaban a ‘Abd al-Rahmán 
b. Mu'awiya cuando éste efectúa su entrada en la ciudad 299 . Sin 
embargo, hay que considerar la posibilidad de que procedieran de otros 
lugares de la Península o, incluso, de que se tratara de recién llegados 
del Norte de África. 

Originarios de Córdoba y, en concreto, del arrabal de Saqunda, 
eran los Banü Musrif, de la tribu de Kutáma 300 . Este arrabal se 
encontraba en la orilla izquierda del Guadalquivir y de él dice Ibn Sa‘Td 
que antiguamente había sido una ciudad pero que fue destruida y pasó 
a ser una alquería cercana a Córdoba 301 . 

Otra familia establecida en la ciudad fueron los Banü Abl 
Dulaym, que pertenecían a la tribu de Azdáya 302 y para los que 
Córdoba constituyó, probablemente, el primer asentamiento en la 
Península. 

Según Ibn al-Abbar, había en Córdoba dos insignes familias de 
origen Sumáta 303 : la familia de los Banü Rahlq y la de al-Hasan b. 
Sa‘d 304 . En lo que se refiere a la segunda, parece existir cierta 
confusión, pues otros biógrafos precisan que la familia de al-Hasan b. 
Sa‘d procedía de la tribu de Kutáma. 

Como hemos indicado anteriormente, existen muchas familias de 
origen beréber que, aunque no son originarias de Córdoba están 
documentadas por las fuentes en esta ciudad. Los representantes de 
muchos de estos linajes son ulemas que buscan en este importante 
núcleo la riqueza cultural que sus lugares de origen no pueden 
proporcionarles y, con ello, mayores posibilidades de ascenso 
profesional y social. De otras familias desconocemos las circunstancias 
que les llevaron a trasladarse a la capital andalusí. Entre ellas se 
encuentran: los Banü Dakwán, los MushafT, los Abü 1-Hubáb de 


299 Ajbár , 91, 87 trad. 

300 Cfr. 5.37. Banü Musrif. 

301 Ibn Sa‘7d, Mugrib , I, 313-314; al-Nuwayñ, Niháya , 20, 19 trad.; al-Maqqar!, 
Nafh, I, 238; García Gómez, E., Andalucía contra Berbería, 48; Vallvé, L, La 
división, 252-253. 

302 Cfr. 5.16. Banü Abl Dulaym. 

303 Ibn al-Abbár, Takmila{C^o), n°16. 

304 Cfr. 5.42. Banü Rahlq y 5.45. Sa‘d b. Idrís. 
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Masmüda, los Banü 1-JarrübI de Zanáta, los Banü Sufyán b. ‘Abd 
Rabbi-hi de Sanháya, los SaTd de Sumáta, los Banü Darray de 
Sanháya, los Banü 1-GalIz, los Bakrl y el representante último de los 
Banü ‘Abd al-Wahháb 305 . ‘ 

Otro grupo lo constituyen los linajes alguno de cuyos miembros 
es trasladado a Córdoba como medida de seguridad para los Omeyas. 
Es el caso de Sulaymán b. ‘Abdüs, Muhammad b. ‘Abd al-Karlm b. 
Ilyás, Mas‘üd b. Táylt, y ‘Abd Alláh b. ‘ísá b. QütT de los Banü 
Warayül. El caso de los Banü Wansüs ofrece particularidades ya que se 
documenta de modo casi alternativo en Mérida y en Córdoba, donde 
finalmente encontramos localizados los últimos miembros que 
conocemos de esta familia. 

También tenemos noticias de familias beréberes que, no siendo 
originarias de Córdoba, dejaron, a causa de la notoriedad alcanzada, 
una impronta en la topografía urbana de la ciudad. El caso más 
significativo es el de los Banü 1-ZayyalI. Esta familia, que alcanzó en 
Córdoba una posición de gran influencia, dejó huellas de su nisba (parte 
del nasab por la que eran conocidos) en un arrabal y un barrio de esta 
ciudad llamado al-Zayáyila 306 . Este nombre, además, debió de hacerse 
extensivo a las zonas cercanas pues las fuentes también mencionan un 
cementerio que se hallaba en el mismo lugar 307 . 

La existencia de este barrio dio paso a la formación de una nisba; 
así frente a al-ZayyálT, nisba que portaban los miembros de la familia, 
surgió un "ZayáyilT" que hacía referencia a este barrio de Córdoba 308 . 

Se desconoce én qué parte de la ciudad se ubicaba el "barrio de 
los beréberes" al que hace referencia al-Nuwayrl 309 . Es con motivo 


305 Cfr. Respectivamente, 5.14., 5.36., 5.22., 5.28., 5.50., 5.47., 5.15., 5.20., 
5.13 y 5.1. 

306 Ibn Baskuwál, Sita, n° 445; Yáqüt, Mu'yam , II, 328; ffl, 133; al-Maqqarl, 
Nafh, I, 635; Torres Balbás, L., Ciudades Hispano-Musulmanas , I, 190-191; M. 
Bencherifa en la introducción de la obra de Abü Yahyá al-ZayyálT, Amtál al- 
‘awwám, 15; Zanón, J., "Diccionarios biográficos y topografía", 337-338. Sobre la 
ubicación de este barrio, cfr. el gráfico incluido por M. ‘A. MakkT en su edición de 
la obra de Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), n. 131. 

307 Yáqüt, Mu'yam , ÜI, 133. 

308 Al-SuyütT, Lubb al-Lubáb fi tahrir al-ansáb, 124; Yáqüt, Mu'yam, III, 133. 

309 Al-Nuwayrl, Niháya , 39, 34 trad. 
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de la revuelta del Arrabal, en época de al-Hakam b. Hisám, cuando se 
menciona este barrio como el lugar donde se refugió Yahyá b. Yahyá 
huyendo de las represalias del soberano 310 . 

Familia beréber cuya onomástica pervivió en la topografía 
cordobesa, fueron los Banü Warayül. Su primer representante, Furánik 
b. Lubb, habitó en el arrabal de al-Rusáfa. En esta parte de la ciudad 
una mezquita y un cementerio conservarían su ism: Maqbarat Furánik 
y Masyid Furánik 311 . 

El nombre de otra mezquita cordobesa podría proceder también 
de uno de estos linajes. Nos referimos a Masyid al-Mushafi, de la que 
no se sabe con certeza si debe su nombre a algún miembro de esta 
importante familia 312 . Más evidente es la relación existente con al- 
Munya al-Mushafiyya 313 . 

Igualmente hay que destacar la existencia de un río en las 
inmediaciones de Córdoba, llamado Guadalbarbo, nombre procedente 
de Wádl 1-barbar 314 . 

Sadfüra 

Cfr. Fahs al-Ballüt 

6.4.52. Sadína 

Según al-Himyarl, este lugar formaba parte de Sidonia 315 y, 
aunque en ningún momento el geógrafo lo relaciona con la tribu beréber 
de similar grafía, Saddlna, consideramos evidente la relación entre 
ambos términos si bien no hemos encontrado ningún otro dato que nos 
permita documentar su vinculación 316 . 


3,0 Cfr. 5.26. Banü Abl ‘ísá. 

3.1 Cfr. 5.55. Banü Warayül, donde ya hemos mencionado (n. 1000) la posibilidad 
de que la vocalización de este ism fuera Fránk. 

3.2 Ibn aí-Abbar, Takmila{Cúvo), 257; Ibn al-Zubayr, Silat al-sila , 209. 

313 Al-MaqqarT, Nafh, I, 471. 

314 Oliver Asín, J., "En tomo a los orígenes de Castilla", 330; Terés, E., Nómina , 
45, 323. 

3,5 Al-Himyarl, al-Rawd, 356. 

316 Otro topónimo relacionado con esta tribu podría ser, según J. Oliver Asín, 
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6.4.53. Sadüna 


Las noticias que hacen referencia a Sadüna, aluden a la cora en 
general y no a un lugar concreto de la misma. Entre los distritos que 
formaban parte de esta cora se encontraba el iqlTm Maglla 317 , a 
juzgar por lo que dice Yáqüt, en el territorio colindante con la cora de 
Tákurunná. En esta zona se encontraban probablemente los husün 
Maglla, a los que se hace referencia en otras fuentes y que aparecen 
mencionados a continuación de los husün de Tákurunná 318 . En el 
iqlím Maglla se encontraba Qal'at Ward 319 que aparece en alguna 
ocasión citado como Qaryat Ward 320 . Las noticias de que se dispone 
acerca de este lugar se hallan vinculadas a la trayectoria de la familia 
de los Banü Ilyás 321 , que pertenecían a la tribu de Maglla y se 
encontraban asentados en la zona desde la época de Táriq b. Ziyád. La 
continuidad de este linaje, que permanece en la región hasta la época de 
al-Násir, constituye una prueba de que el topónimo "Maglla" proviene 
de su establecimiento en el lugar 322 . No sabemos desde qué época 
exactamente se encontraban en esta qaVa, a la que las fuentes 
relacionan con el levantamiento que protagoniza en ella Muhammad b. 
‘Abd al-Karím b. Ilyás 323 . 


Cetina, en la actual Zaragoza. Cfr. Oliver Asín, J. f "En torno a los orígenes de 
Castilla", 367. 

3,7 Al-‘UdrT, TarsV, 113; Ibn SaTd, Mugrib, I, 313; Yáqüt, Mujam , II, 7, s.v. 
"Tákurunná". Al-‘UdrT no lo menciona como iqlím pero señala que formaba parte 
de la cora de Sidonia. En la obra de Ibn SaTd se menciona como qaryat Maglla. Al- 
HimyarT, por su parte, menciona una qal'at Maglla, que se encuentra en el Norte de 
África; cfr. al-Rawd , 470. Sobre este topónimo norteafricano, cfr. 5.54., Banü 
Wánsüs (n. 942). 

318 Ibn Hayyán, Muqtabis( 5), (141), (155); Ibn TdárT, Bayan, II, 197. 

319 Este Qal'at Ward no debe confundirse con hisn al-Ward, actual Montemayor. 
Cfr. Vallvé, J., "De nuevo sobre Bobastro", 141; Vallvé, J., La división, 329. 

320 Ibn Hayyán, Muqtabis(3), 24. 

321 Cfr. *5.25. Banü Ilyás. 

322 Para J. Oliver Asín, "Maguilla" en la actual Badajoz debe su nombre a esta 
tribu beréber de Maglla, cfr. Conerencias y apuntes inéditos , 169. 

323 Dikr, (56); Ibn Hayyán, Muqtabis( 3), 24; al-‘UdrT, TarsV, 113; Ibn TdárT, 
Bayan , H, 136; Ibn SaTd, Mugrib, I, 313. 
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Dada la importancia de este linaje, son muchas las referencias 
acerca de los beréberes de Sidonia, cuya notoriedad se hizo manifiesta 
desde la época de *Abd al-Rahmán b. Mu'áwiya aunque ocupaban la 
zona desde tiempo atrás 324 . 

No sabemos a qué tribu pertenecían las tropas beréberes de 
Sidonia a las que hace alusión Ibn al-Atlr en el año 123/26 de 
noviembre del 740-14 de noviembre del 741, con motivo de la entrada 
de Baly b. Bisr y sus compañeros en la Península 325 . Estos mismos 
acontecimientos son descritos en la obra de Ibn TdárT, que precisa que 
a la cabeza de los beréberes se encontraba un individuo de la tribu de 
Zanáta 326 . Se puede hablar de un asentamiento beréber importante en 
la zona de Sidonia, aunque no se pueda hacer extensivo a la totalidad 
de la cora. MadTnat Ibn al-SalTm, donde sabemos se asentaron los Banü 
1-SalTm, familia de origen árabe 327 , y los territorios que ocupó el 
yund de Palestina, no pueden considerarse lugares de asentamiento 
beréber, pero sí las demarcaciones que colindaban con la cora de 
Tákurunná, donde el poblamiento beréber fue importante 328 . 

al-Sahla 

Cfr. Santabariyya 

6.4.54. Saktán / Suktán 

Zacatena(?)/Escalona(?). Según M. ‘A. Makkí podría 
identificarse con Zacatena, perteneciente al partido judicial de Ciudad 
Real, centro del término de Carrión de Calatrava 329 . J. P. Molénat 


324 Ibn al-Qütiyya, Ta’ríj, 25, 19 trad. 

325 Ibn al-AtTr, al-Kámil, V, 251; Ánnales, 70. 

326 Ibn TdárT, Bayan, II, 31. Quizás haya que identificar con este individuo con 
él que menciona el autor de Fath al-Andalus, 53, 35 trad. 

327 Vallvé, J La división, 325. 

328 Hemos localizado a un individuo de origen beréber que procedía de esta zona, 
del que nos se precisa su adscripción tribal. Se trata de Abü RazTn Hisám b. 
Muhammad b. AbT RazTn, muftí fallecido el año 336/23 de julio del 947-948 ó 
333/10 de agosto del 944-945; (Marín, M., "Nómina", 1487). 

329 Madoz, Diccionario , XVI, 441. 
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propuso otra identificación que, lejos de compartir la opinión de 
Makkí, plantea la posibilidad de que este Suktán sea la actual 
Escalona 330 . Por otro lado, y aunque tradicionalmente se ha venido 
vocalizando como Suktán, hemos apuntado la posibilidad de una 
vinculación entre este nombre de lugar y el de la tribu beréber de 
Issuktána 331 . 

Las primeras referencias sobre los beréberes del lugar datan del 
año 259/7 de noviembre del 872-26 de octubre del 873 332 . Aunque en 
las noticias que se refieren a los acontecimientos de este año sólo 
mencionan los "beréberes de Suktán", de los que se dice que eran unos 
700 hombres, sabemos por información sobre hechos posteriores que 
éstos pertenecían a la tribu de Kutáma. 

Los datos acerca de la tribu a la que estaban adscritos (Kutáma) 
los proporciona Ibn Hayyán con motivo de la campaña de Ordoño por 
la zona de Mérida en el año 303/17 de julio dql 915-4 de julio del 
916 333 . Allí S& precisa que los beréberes que poblaban Alanje eran de 
la rama Baránis de Kutáma y procedían de Suktán, ciudad que habían 
evacuado anteriormente. Se conoce, asimismo, que el enclave fue 
reconstruido por Ahmad b. Muhammad b. Ilyás en sa‘bán del año 
328/12 de mayo-9 de junio del 940 334 . 

6.4.55. al-Sanhñyiyyün 

Cehegín 335 . La identificación de este lugar se documenta, al 
menos, desde 1925 pues así nos informa E. Tormo en su Guía de 
Levante 336 . Posteriormente, también la relacionan con el topónimo 


330 Molénat, J.-P., "Villes et forteresses musulmane de la région tolédane 
disparues aprés l’occupation chrétienne", Castrum 3. Guerre, Fortification et habitat 
dans le monde Méditerranéen au Moyen Age, (1988), 215-224; especialmente, 215 y 
222 . 

331 Cfr. 6.4.63, Tákurunná. 

332 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 2), 330, n. 542; Ibn al-Atlr, al-Kamil, V, 265; 
Anuales, 244. En esta última fuente el topónimo aparece bajo la grafía de "Sakyan". 

333 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (81). 

334 Ibn Hayyán, Muqtabis{5 ), (310). 

335 Cfr. Madoz, VI, 291. 

336 Cfr. Oliver Asín, J., "En torno a los orígenes de Castilla", 344. 
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árabe J. Oliver Asín y P. Guichard 337 . Según al-Bakri, en este lugar 
se encontraban cantidades importantes de piedra de imán 33íi . 

6.4.56. Santabariyya 

Santaver 339 . Sobre esta cora, sus límites y distritos y, 
especialmente, su poblamiento beréber, disponemos del amplio estudio 
realizado por J. Bosch Vilá 340 . Bajo este epígrafe se incluirán tanto las 
noticias que se refieren a Santaver, así mencionado por las fuentes, 
como las que, bajo la denominación de "al-Sahla", aluden a los 
dominios de los Banü Razln, familia de origen beréber que dejó su 
impronta toponímica en el nombre de Albarracín 341 . Junto con esta 
familia habitaron la región los Banü DI 1-nün 342 , linaje beréber de gran 
importancia y adscrito a la tribu de Hawwára al igual que los 
anteriores. 

El geógrafo que se refiere de un modo directo a la población de 
esta parte de la Península es el oriental al-Istajri, que afirma que se 
hallaba poblada por beréberes de las tribus de Hawwára y 
Madyüna 343 . 

Las fuentes mencionan los beréberes de la zona de Santaver en 
numerosas ocasiones, no sólo con motivo de sus revueltas, sino también 
a causa de que la zona de frontera se constituyó en el habitat de varios 
linajes encargados de preservar los límites de al-Andalus en la región. 
En este sentido es fundamental la información de Ibn Hazm, quien, en 
las páginas de su obra a las que tantas veces nos hemos referido, alude 
a los umará’ al-tagr ; lo más interesante de este pasaje es que, 
posteriormente, repite parte de la información precisando que se 


337 Ibidem y Guichard, P., Al-Andalus, 313. 

338 Cfr. fugráfiyat al-Andalus, 128. 

339 Al-Istajrí, Kitáb al-Masálik, 44; al-Maqqarí, Nafh, I, 131, 166; Vallvé, J., 
La división, 308-310; Manzano, E., La frontera de al-Andalus, 142-150. 

340 Bosch Vilá, J., Albarracín, 41-52. 

341 Sobre los límites y posesiones de este linaje, cfr. Bosch Vilá, J., op. cit., 52- 
64. 

342 Sobre este linaje en Santaver, cfr. 6.4.75, Wábda y 6.4.71, Uqlls. 

343 Al-IstajrT, Kitáb al-Masálik, 44. 
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hallaban en Santaver y Guadalajara 344 . Los linajes mencionados 345 
por Ibn Hazm son los siguientes: Banü Gazlün 346 , Banü Razln, Banü 
DI 1-nün 347 , Banü Qinna, Banü 1-Faray 348 , Banü ‘Azzün, Banü Abl 
1-Ajtal, Banü Abl 1-Adham, Banü Madá 349 , Banü Zarwál 350 , Banü 
HudayI, Banü ‘Abdüs 351 y Banü ‘Amlra 352 . A través de la 
información de Ibn Hazm se puede suponer, pues, que Santaver 
constituyó una de las zonas con mayor presencia beréber de la 
Península. 

Del año 150/6 de febrero del 767-25 de enero del 768, data la 
primera rebelión protagonizada por los beréberes de Santaver. No 
estamos seguros de si hay que identificar la revuelta con la de Saqyá al- 
Miknásl, pues las fuentes que se refieren a este personaje presentan 
unas noticias un tanto confusas y dispares, como ya ha señalado E. 
Manzano 353 . Sin entrar en los problemas que plantea esta revuelta, 
destacaremos únicamente que para algunos autores es precisamente en 
Santaver donde comienza el levantamiento 354 . Disponemos de otra 
noticia que hace referencia a los beréberes de Santaver: se trata de una 
rebelión que se produce en el año 164/6 de septiembre del 780-25 de 
agosto del 781, en la que participaron los beréberes de esta zona y los 
de Valencia 355 . El autor que proporciona la información no ofrece 
precisiones acerca de las tribus a las que pertenecían. 


344 Ya hemos señalado que este lugar perteneció a la cora de Santaver. 

345 Todos ellos, a excepción de los Banü Di 1-nün y los Banü Razln, se pueden 
encontrar en la parte primera de este trabajo. Cfr. 5. Linajes de Origen Beréber. 

346 Cfr. 6.4.67, Tirwál y 6.4.11, Billal. 

347 Cfr. 6.4.75, Wabda y 6.4.71, UqlTs. 

348 Cfr. 6.4.74, WádT l-Hiyára y 6.4.65, Tarasüna. 

349 Cfr. 6.4.47, Qasr Madá; 6.4.8, Banna Rüya; 6.4.12, Budll; 6.4.61, Sujayra; 
6.4.16, Dása y 6.4.5, ‘Atíqa. 

350 Cfr. 6.4.40, al-Muntániya. 

351 Cfr. 6.4.62, Surita. 

352 Cfr. 6.4.60, Sátiba. 

353 La frontera de al-Andalus , 238-249. 

354 Cfr. 6.4.29, Laydániya. Según algunas fuentes, Saqyá sería originario de este 
lugar de Portugal y habría extendido después su revuelta hacia la zona de Coria. 

355 Ibn al-Atír, al-Kámil, VI, 64; Anuales, 130. 
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En el año 214/11 de marzo del 829-27 de febrero del 830, los 
beréberes de Santaver se vieron atacados por el rebelde Hásim al- 
Darráb que, partiendo desde Toledo, arremetió contra los beréberes del 
valle del Tajuña 356 , se adentró en el territorio de Santaver y causó 
estragos en las poblaciones beréberes de la región 357 . 

El termino "Sahlat BanI Razln", como hemos señalado 
anteriormente, aparece en las fuentes refiriéndose a los territorios 
ocupados por esta familia 358 . Como ya señaló J. Bosch Vilá, esta 
denominación no figura en los textos hasta el siglo IV/X y en los 
últimos años del reinado de al-Násir 359 . Esta familia, de origen 
Hawwára, permaneció en la región después de la desaparición del 
Califato Omeya, constituyéndose en reino de Taifas. Los Banü Razln 
y los Banü DI 1-nün, ambos de origen Hawwarí, son los linajes 
beréberes que presentan una mayor continuidad en la zona. 

En Santaver se encontraba también el Balát ‘Awsaya. El 
topónimo deriva, según Ibn Hazm, de un individuo perteneciente a la 
tribu de Malzüza, llamado ‘Awsaya 360 . Yáqüt menciona el enclave 
denominándolo hisn y precisando que pertenecía a los distritos de 
Santaver 36 *. 

6.4.57. Santarín 

Santarem 362 . Esta localidad portuguesa, cercana a Coimbra, es 
el lugar de origen de los Ibn TáyTt al-BakrT 363 . La presencia del 
nombre de TáyTt en el linaje establecido en Idanha a Velha y Coria no 


356 Cfr. 6.4.66, Tayüniya. 

357 Ibn al-AtTr, al-Kámil , VI, 415-416; Anuales, 206-207; Ibn TdárT, Boyan, II, 

83; al-Nuwayn, Niháya , 44-45, 40 trad.; Lévi-Proven?al, IV, 134. 

338 Crónica del Moro Rasis , 115; al-Idnsí, Description , 175, 189, 195,210, 230, 
238 trad.; Ibn Hazm, Yamhara , 499-500; Terés, E., Nómina , 159. 

339 Bosch Vilá, J., op. cit. , 58. 

360 Ibn Hazm, Yamhara , 498. "Abü ‘Awsaya" en Mafájir, 247. Según J. Bosch 
Vilá "este lugar podría hallarse en la región de Cañete y Salvacañete o tal vez más al 
norte entre las provincias de Soria y Zaragoza", cfr. op. cit., 50. 

361 Yáqüt, Mu'yam, I, 477. 

362 Vallvé, Y, La división, 317-318. 

363 Cfr.5.13. Ibn TáyTt al-BakrT. 
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implica ninguna vinculación entre ambas familias aunque se encontraran 
establecidos en regiones cercanas. 

6.4.58. Sant Fila 

Setefilla 364 . Este topónimo presenta en las fuentes árabes 
diversas variantes que han sido estudiadas por J. Mizal 365 . Ya el 
geógrafo al-ldrlsl menciona el lugar y lo sitúa en el camino que va 
desde Lora del Río hasta la alquería de Sadif, actual Peñaflor 366 , en 
la margen izquierda del camino 367 . R. Valencia hace referencia a la 
posición estratégica de este enclave, lo que motivó que fuera objeto de 
poblamiento al menos desde el Bronce final. Aunque al-‘Udri no lo cita 
cuando recoge los iqlim de Sevilla, sí alude a él con esa denominación 
en otra parte de su obra 368 . 

El asentamiento beréber localizado en el lugar se corresponde con 
el solar familiar de los Banü Layt 369 , linaje de origen Zanáta, a dos de 
cuyos miembros se les atribuye la fortificación de este hisn. Al-IdrisT 
denomina este lugar como hisn y qaVa indistintamente y, aunque no 
hace mención específica de los Banü Layt, sí reconoce la zona como 
un lugar de poblamiento beréber desde antiguo 370 . Desde el punto de 
vista cronológico estos Banü Layt se encuentran asentados aquí, al 
menos, desde una época anterior a la del emir ‘Abd Rahmán b. al- 
Hakam hasta la fitna de principios del siglo V/XÍ 371 . 


364 Cfr. Valencia, R., Sevilla Musulmana hasta la caída del Califato, 209-210, n. 
(674), (675), y (676) y bibliografía allí citada. 

365 Ibn Hayyán, MuqtabisQ), 272; al-ldrísl, Los caminos de al-Andalus, estudio 
de Mizal, J.A., 149. 

366 Madoz, Diccionario, XII, 781. Entre Lora del Río y Palma del Río localizamos 
también una parroquia que lleva el nombre de Nuestra Señora de Setefilla. 

367 Al-Idrlsí, Description , 207, 255 trad. También en Terés, E., Nómina, 120. 

368 Al-‘UdrT, TarsV , 106; Valencia, R. "La cora de Sevilla en el Tarsí ,u , 136. 
Sobre este iqlím véase también, Arjona Castro, R., "La cora de Sevilla", 58, 

369 Cfr. 5.29, Banü 1-Layt. 

370 Al-IdrisT, Description, 207, 255 trad. 

En el epígrafe que hemos dedicado a los Banü 1-Layt, se explican las razones 
de su localización cronológica en época de ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam. 
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Saqunda 
Cfr. Qurtuba 
6.4.59. Saraqusta 

Zaragoza 372 . Es harto conocida la noticia incluida en Ajbár 
Mayrnü'a 373 que refiere cómo durante la revuelta beréber que se 
produjo en época de Abd al-Malik b. Qatan, las poblaciones árabes del 
norte de la Península fueron expulsadas hacia el centro, salvo en 
Zaragoza donde eran más numerosas que los grupos beréberes. A pesar 
de esta información, el número no debía de ser insignificante pues Ibn 
Jayr afirma en su Fahrasa 374 que era habitual que los beréberes de 
esta parte de la Marca mantuvieran lazos de clientela con la casa de 
Zuhra b. Kilab. A juzgar por lo que manifiesta Ibn Jayr, es evidente 
que, si bien no eran mayoritarios, los beréberes debían constituir un 
grupo con cierta entidad 375 . Los que menciona Ibn Jayr no tienen por 
qué localizarse exclusivamente en el núcleo urbano de Zaragoza sino en 
las inmediaciones o enclaves cercanos a la ciudad. 

En época de ‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, un rebelde llamado 
Rizq, de la rama de los Baránis, participó en una revuelta en 
Zaragoza 376 . Posteriormente, bajo el gobierno de al-Násir, en el año 
323/11 de diciembre del 934-29 de noviembre del 935 y durante la 
campaña a Zaragoza, se tiene noticia de la existencia de beréberes en 
las inmediaciones de la ciudad 377 . No debemos olvidar que en las 


372 Vallvé, J., La división, 302-305. 

373 Ajbár, 38, 48 trad. 

374 Ibn Jayr, Fahrasa, I, 193. 

375 Beréber y de Zaragoza era también Ma‘n b. Muhammad b. Ma‘n, qádf e n 
época de al-Násir; cfr. Marín, M., "Nómina", n° 1415. Sobre sociedad y población 
de esta zona, cfr. Molina, L., y Ávila, M a L., "Sociedad y cultura en la Marca 
Superior", 83-108. 

376 Ajbár , 115,105 trad. Sobre esta revuelta y sus participantes, cfr. P. Guichard 
"Le peuplement", 136-137. 

. 377 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (244). 
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cercanías se encuentra también la localidad de Monzalbarba, de la que 
ya nos hemos ocupado 378 . 

Entre los linajes reconstruidos tan sólo uno de ellos es originario 
de la zona. Se trata de los ‘Awf! 379 , familia de ulemas muy arabizada 
y cuya adscripción tribal desconocemos. 

En la misma ciudad de Zaragoza se documenta el nombre de 
Cineja, derivado de Sanháya, como correspondiente al de una puerta y 
un barrio de la ciudad 380 . 

6.4.60. Sátiba 

Játiva. La noticia más directa acerca de los beréberes de Játiva es 
la transmitida por el oriental Yáqüt, que bajo el epígrafe de Nafza 
recoge en su obra dos familias documentadas en Játiva: los Banü 
Milhán y los Banü ‘Amlra 381 . De los primeros sabemos que, aunque 
residieron en la localidad, no eran originarios de ella sino de Purchena, 
en la zona de Huelva 382 . La información sobre los Banü ‘Amira se 
reduce a la suministrada por Yáqüt, ya que no hemos localizado ningún 
otro dato acerca de los mismos. 

Asimismo, es muy significativo que Játiva se encontrara entre las 
zonas que fueron ocupadas por ‘Ámir b. Abí Yawsan de los Banü DI 
1-Nün 383 . 

En época posterior, se documentan dos familias de ulemas 
setabenses, los Banü ‘Át y los Banü Munajjal, que efectivamente 
pertenecían a la tribu de Nafza, confirmando la información que el autor 
oriental tema sobre el lugar 384 . 


378 Cfr. 6.4.33, Manzil ai-Barbar. 

379 Cfr. 5.9. aKAwfí. 

380 Guichard, P., Al-Andalus , 313, n.108. 

381 Yáqüt, Mu'yam, V, 296. 

382 Cfr. 6.4.15, Buryána. 

383 Ya hemos explicado en el epígrafe dedicado a Valencia la importancia del 
hecho de que las poblaciones de esta zona reclamaran un ‘dmU de los Banü DI 1-nün. 
Cfr. aI-‘Udrí, TarsC, 14, 15; Molina, E., "La cora de Tudmir", 83-85. 

384 Cfr. Uzquiza, A., y Lucini, M., Las ciencias islámicas en Xáliva , 53-54 y 67- 
68, respectivamente. 
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6.4.61. al-Sujayra 

Zuera(?)/Peñalcázar(?) 385 . Este enclave 386 es uno de los 
pertenecientes a la familia Masmüda de los Banü Madá 387 . En el 
reparto efectuado entre los hijos de ‘Amiíl b. Tímalt del año 361/24 
de octubre del 971-11 de octubre del 972 esta plaza le correspondió a 
Zarwál. 


6.4.62. Surita 

Zorita de los Canes. Suponemos que se trata de "Surita" donde 
se asentaron los Banü ‘Abdüs de la tribu de Saddína 388 . Se desconoce 
desde qué época se establecieron allí pero la primera noticia de 
vinculación de esta familia con el lugar se produce durante el emirato 
de Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán. Tenemos datos que documentan la 
pervivencia del linaje en Surita al menos hasta la época de al-Násir. 


6.4.63. Tákurunná 

Ronda 389 . Sobre el origen del nombre de Tákurunná se han 
presentado dos hipótesis. Algunos autores opinan que el nombre es de 
procedencia latina y que hay que derivarlo del latín Coronna 390 


385 Ibn Hayyán, Muqtabis(l), 73, 75-76; Anales , 95, 98; Madoz, Diccionario , 
XVI, 675-76; Vallvé, J., La división, 302. Para J. Bosch Vilá este lugar podría ser 
identificado con Peñalcázar; cfr. Albarracín , 80, mientras que para J. Oliver, 
Peñalcázar se correspondería con Qasr Madá y no al-Sujayra, cfr. Oliver Asín, J., 
Conferencias y apuntes inéditos, 254. 

386 Yáqüt recoge en su obra un "al-Sujayra" situado en ios distritos de Mérida, de 
manera que no creemos esté relacionado con este topónimo. Cfr. Mujarn, ID, 395. 

387 Cfr. 5.30. Banü Madá. 

388 Cfr. 5.3. Banü ‘Abdüs. 

389 Yáqüt, Mu'yam, II, 7; Viguera, M a J., "Noticias dispersas sobre Ronda 
musulmana", Actas del XII Congreso de la U.E.A.I. (Málaga, 1984), Madrid, 1986, 
757-769. 

390 Esta opción fue defendida por F. Guillén Robles. Cfr. Ruiz de Almodóvar Sel, 
C., "Notas para un estudio de la Taifa beréber de Ronda", 96. 
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mientras que otros creen ver en el vocablo una raíz beréber, en concreto 
J. Oliver Asín, que se basa para ello en ciertas equivalencias existentes 
con algunas regiones de Túnez 391 . Los investigadores que participan 
de ambas opciones señalan que este topónimo puede haber pervivido en 
el actual pueblo de El Coronil 392 . 

Tákurunná hace alusión en las fuentes a dos niveles 
administrativos, pues aparece mencionado como cora y como iqlfm. M a 
J. Viguera, en su estudio sobre la región, ha señalado que, como iqlím, 
aparece adscrito a los distritos de Córdoba, Sevilla o Écija 393 . 

Las primeras noticias sobre los beréberes datan de la época de 
‘Abd al-Rahmán b. Mu‘áwiya, en el momento en que, efectuada su 
entrada en la Península, comienza a recibir la adhesión de sus 
partidarios; entre éstos, Ibn al-Qütiyya menciona a los Banü 1-JalT de 
Tákurunná 394 , a quienes encontraremos, en época del emir ‘Abd 
Alláh, en el hisn de Qannít, lugar donde se manifiestan en rebeldía 
apoyando al disidente ‘Umar b. Hafsün. Este linaje, perteneciente a la 
tribu de Nafza, permaneció en la fortaleza hasta el año 293/2 de 
noviembre del 905-21 de octubre del 906, en que fueron destituidos por 
un enviado de Córdoba 395 . 

El hisn Qannít debe corresponderse, no con Cañete de las Torres 
en la cora de Jaén 396 , sino con Cañete La Real, localidad cercana a 
Ronda y capital de la cora 397 . 

Durante el emirato de Hisám b. ‘Abd al-Rahmán, los beréberes 
de Tákurunná causaron problemas a Córdoba. En el 178/7 de abril del 
794-26 de marzo del 795, se produjo una rebelión en la zona de 


391 Cfr. Oliver Asín, J., "Les Tunisiens en Espagne, a travers la toponymie", 16. 

392 Madoz, Diccionario , VII, 27-28. Este pueblo se encuentra actualmente en el 
partido judicial de Morón de la Frontera. Sobre la grafía árabe de este nombre; cfr. 
Terés, E., Nómina , 300. 

393 Viguera, M a J., "Noticias dispersas sobre Ronda musulmana", 759. 

394 Dikr, (92); Ibn al-Qütiyya, Ta’rij, 25, 19 trad. Sobre esta familia, cfr. 5.27. 
Banü 1-Jafí‘. 

395 Ibn Hayyán, Muqtabis( 3), 143; Ibn ‘Idárí, Boyan , II, 142. 

396 Cfr. Vallvé, J., La división , 276, 284. 

397 Ruiz de Almodóvar Sel, C., "Notas para un estudio de la Taifa beréber de 
Ronda", 97-99. 
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Tákurunná protagonizada por las poblaciones beréberes 398 . Las 
noticias acerca de la revuelta parecen significativas por los términos 
empleados para precisar las circunstancias del levantamiento. Se señala 
que los beréberes realizaron algaras contra las ciudades y que, una vez 
sometidos por el ejército de Córdoba, se refugiaron con el resto de las 
tribus de la región 399 . Algunas fuentes señalan que los beréberes 
vencidos huyeron hacia Talavera y Trujillo 400 . 

Este fue el primero de una serie de levantamientos que habrían 
de producirse en la región. Ibn al-Atír es el único autor que menciona 
una revuelta encabezada por beréberes llamados Tawríl en 
Tákurunná 401 y que tuvo lugar en el año 211/13 de abril del 826-1 de 
abril del 827 402 . El hecho de que este autor sea oriental, junto con la 
ausencia en el resto de la fuentes de la noticia de la revuelta nos lleva 
a poner en duda esta información. 

Beréberes de Tákurunná fueron los que se levantaron en época 
de ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam en el año 235/26 de julio del 849-14 
de julio del 850, y que, al igual que sus antecesores, fueron dominados 
por los ejércitos mandados desde Córdoba 403 . 

Posteriormente se producen otras dos rebeliones en los años 
261/16 de octubre del 874-5 de octubre del 875 404 y 265/3 de 
septiembre del 878-22 de agosto del 879 405 . En este último caso, 
aunque las fuentes no especifican que la población beréber fuera la 
protagonista de la rebelión, nos parece probable que así fuera dados los 
antecedentes. 

Suponemos que sería a causa de la inestabilidad de la zona por lo 
que al-Násir, a pesar de haber establecido una alianza asegurándose su 


398 Ibn al-Atir, al-Kámil , VI, 144; Annales , 151; Ibn ‘Idárl, Bayán , II, 64; al- 
Nuwayrí, Niháya , 24-25, 22-23 trad.; Lévi-Proven$al, H.E.M ., IV, 132. 

399 Al-Nuwayrí, Niháya , 24-25, 22-23 trad. 

400 Cfr. 6.4.64, Talabíra y 6.4.69, Turyíla. Sin embargo, como señala M. Fierro 
("Cuatro preguntas", n. 6), debe tratarse únicamente de Trujillo. 

401 Ibn al-Atír, al-Kámil,VI, 406; Annales , 203. 

402 El nombre "Tawrir formaba parte del nasab de una importante familia 
Hawwára establecida en Santaver, los Banü DI 1-nün. 

403 Ibn al-Atír, al-Kámil , VII, 51; Annales , 224. 

404 Ibn al-Atír. al-Kámil , VII, 289; Annales , 252. 

405 Ibn ‘Idárl, Bayán , II, 103. 
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obediencia, trasladó consigo a un grupo de notables originarios de la 
región a Córdoba, en el año 310/1 de .mayo del 922-20 de abril del 

923400 

A juzgar por lo que dice al^Udrl 407 , a esta cora pertenecía un 
hisn llamado "Issuktána", que hemos vocalizado atendiendo a la 
existencia de una tribu beréber cuyo nombre se corresponde de un modo 
exacto con el de la fortaleza. 

De Tákurunná era originario el primer miembro conocido de la 
familia de los Banü 1-ZayyálI, cuyos descendientes alcanzarían 
importantes puestos en la administración cordobesa. Se llamaba 
Muhammad b. SaTd y pertenecía a la tribu de Nafza, al igual que los 
ya citados Banü 1-Jair 408 . Asimismo, un insigne personaje procedente 
de esta zona fue ‘Abbás b. Firnás, poeta y "estrellero" del emir, que 
pertenecía a la tribu de Masmüda 40 *. 

La región constituyó un asentamiento beréber de gran importancia 
desde los comienzos de la presencia musulmana en la Península. Los 
beréberes, que vivían fuera de los centros urbanos, se hallaban, en 
época del emir Hisám, organizados en qabíla-s y se muestran en todo 
momento extraordinariamente combativos frente al poder central. La 
procedencia de los dos linajes que hemos localizado en la zona nos lleva 
a pensar que quizás la tribu de Nafza fuera la que se encontraba 
representada de un modo más amplio. 

Sabemos que, con posterioridad, los poblamientos beréberes de 
la región continuarían, a través del asentamiento de un linaje beréber, 
los Banü Yfran, cuyos primeros representantes efectúan su entrada en 
la Península en época de al-Hakam al-Mustansir bi-lláh 410 , y que se 
constituyen como Reino de Taifa durante el siglo V/XI 411 . 


406 Ibn ‘Idán, Bayán , II, 83. 

407 Al-‘Udrí, TarsV, 113. 

408 Cfr. 5.59. Banü 1-Zayyálí. 

409 Terés, E., "‘Abbás b. Firnas ", Al-Andalus, XXV (1960), 239-249; Marín, M., 
"Nómina", n°669. 

4,0 Mafájir , 183. 

411 Cfr. Ruiz de Almodóvar Sel, C., "Notas para un estudio de la Taifa beréber 
de Ronda: Los Banü Ifran", Andalucía Islámica , II-M (1983), 95-106. 
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6.4.64. Talabíra 

Talavera 412 . La primera noticia sobre población beréber en el 
lugar es la que refiere los desplazamientos beréberes desde el norte de 
la Península en época de ‘Abd al-Malik b. Qatan, como consecuencia 
de los acontecimientos norteafricanos 413 . Asimismo, en el año 178/7 de 
abril del 794-26 de marzo del 795, durante el emirato de Hisám b. 
‘Abd al-Rahmán, se menciona Talavera y Trujillo como lugares de 
refugio de beréberes levantiscos huidos desde la zona de 
Tákurunná 414 . No creemos que se trataran de destinos elegidos al 
azar, más bien, consideramos que se trasladarían allí en demanda de 
apoyo de otros grupos beréberes. 

En época de al-Hakam b. Hisám se vuelve a poner de manifiesto 
la pervivenda de esta población beréber, ya que en el año 181/5 de 
marzo del 797-21 de febrero del 798, a raíz de la sublevación en Toledo 
de ‘Ubayda b. Humayd, las fuentes hacen referencia a los beréberes de 
Talavera, sin precisar a qué tribu pertenecían 415 . 

Gentes de Talavera participaron también en la expedición de Ibn 
al-Qitt contra Zamora 416 y, aunque la fuentes no precisan que se tratase 
de beréberes, dadas las características de este movimiento, cabe la 
posibilidad de que así fuera 417 . Todo ello avala la significativa 
presencia de los beréberes en el lugar aunque carezcamos de precisiones 
acerca de las tribus a la que pertenecían. 

Beréber y de Talavera era Abü Bakr Jalaf b. Yüsuf b. Nasr, que 
pertenecía a la tribu de Magíla, fallecido en el 396/8 de octubre del 
1005-26 de septiembre del 1006 418 . 


412 Ajbár, 40, 50 trad.; Ibn ‘Idán, Bayán , II, 69; al-Nuwayri, Niháya } 28-29, 25 
trad.; Guichard, P., Al-Andalus , 280; Vallvé, J., La división , 312. 

4,3 Cfr. 6.4.4., Astüriqa. 

414 Ibn TdárT, Bayán , II, 64. Cfr. 6.4.63, Tákurunná. 

415 Ibn al-AtTr, al-Kámil, VI, 158; Anuales , 161; Ibn TdárT, Bayán, II, 69; al- 
Nuwayrl, Niháya, 28-29, 25 trad. 

416 Cfr. supra. n. 248. 

417 Ibn Hayyán, Muqtabis{3), 135. 

4,8 Cfr. Ávila, M a .L., La sociedad , n° 581. 













6.4.65. Tarasüna 

Tarazona. Se encuentra aquí documentada parte de la 
descendencia de los Banü 1-Faray y los Banü Sálim 419 . La noticia la 
proporciona Ibn Hazm al referirse a Abü Ya‘far Tamlm b. ‘Abd Alláh 
b. Muhammad b. Yüsuf b. al-Faray, el cual tuvo dos hijos, Ahmad y 
‘Abd Alláh que, en época del autor de la Yominara, se encontraban en 
esta localidad cercana a Tudela. 

6.4.66. Tayüniya 

Tajuña 420 . Este río conforma un valle que debía estar habitado 
por beréberes de tribus no especificadas. Las noticias acerca de ellos se 
producen a raíz de la revuelta que protagonizó Hásim al-Darráb 421 en 
el 214/11 de marzo del 829-27 de febrero del 830, el cual, partiendo de 
Toledo, atacó a los beréberes de la región y a los de Santaver. 

6.4.67. Tírwál 

Teruel. El establecimiento beréber que se localiza en esta zona 
pertenece a la tribu de Nafza. Teruel, así como el cercano Villel, fue 
el solar familiar de los Banü Gazlün 422 , linaje que se documenta en el 
lugar a partir de la época de al-Mustansir bi-lláh, pero cuyo 
asentamiento se produjo seguramente en una época anterior. No 
podemos concluir con seguridad que las citas que aparecen en el 
Muqtabis de Ibn Hayyán pertenezcan a esta familia 423 pero, 
probablemente, la época de asentamiento sea paralela a la de sus 
vecinos los Banü Razln. 


419 Cfr. 5.17. Banü 1-Faray y 5.48. Banü Sálim. 

420 Terés, E., Nómina , 165. 

421 Ibn al-Atír, al-Kámil, VI, 415-416; Annales , 206-207; Ibn ‘IdarT, Bayán , II, 
83; al-Nuwayií, Niháya, 44-45, 40 trad.; Lévi-Provengal, H.E.M. , IV, 134. 

422 Cfr. 5.21. Banü Gazlün. 

423 Ibn Hayyán, Muqtabis{5), (242), (296). 
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6.4.68. Tulaytula 

Toledo 424 . Según el oriental al-Ya‘qübí, la población de Toledo 
estaría compuesta de árabes, beréberes y mawálf. Sin embargo, dado 
que precisa que esta ciudad posee un enorme río que se llama Duero, 
no parece conveniente otorgarle demasiada credibilidad 425 en este 
caso. La única mención acerca de beréberes en Toledo es la que se 
refiere a su participación en el levantamiento que se produce en la 
ciudad el año 238/23 de junio del 852-11 de junio del 853. Los 
beréberes de los que habla la fuente 426 pertenecían a la rama de los 
Baránis, sin más precisiones. Coincidimos con P. Guichard en la 
consideración de que Toledo no recibió un excesivo contingente de 
beréberes 427 ; antes bien, sabemos que las poblaciones muladíes teman 
un peso específico en este lugar. 

Tras la caída del califato, Toledo pasará a formar parte de un 
reino de Taifa cuyos gobernantes proceden de la tribu de Hawwára, los 
Banu Di 1-nün 428 pero no creemos que sea significativo a la hora de 
suponer una bolsa de población beréber importante. 

6.4.69. Turylla 

Trujilio . Enclave, entre Medellín y Cáceres, que perteneció 
a la cora de Mérida. No está claro que Trujilio fuera uno de los lugares 
por los que pasó el mahdi Ibn al-Qitt en búsqueda de apoyo para su 
expedición a Zamora pues en la obra de Ibn Hayyán 430 la grafía del 
topónimo, que el editor identifica con este lugar, parece confusa. 

Una noticia que data del año 273/8 de junio del 886-27 de mayo 
del 887 hace referencia a beréberes expulsados de Trujilio. La cantidad 
de individuos citada por la fuente es imprecisa pero desmesurada pues 


424 Yáqüt, Mu'yam , IV, 39; Vallvé, J., La división, 310-313. 

425 Al-Ya‘qübl, Kitab al-Buldán, 355. 

426 Ibn Hayyán, Muqíabis( 2), 293. 

427 Cfr. Al-Andalus, 278. 

428 Dunlop, D. M., "The Dhunnunids of Toledo", J.R.A.S, 1942 78-96 y Toral 
I., "Yahyá b. al-HadídT", EOBA, VI, 395-414. 

429 Dikr , (48); Vallvé, J., La división , 316. 

430 Ibn Hayyán, Muqíabis( 3), 134. 
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habla de- miles ( ulüj ) 431 . A pesar de las lógicas reticencias ante la 
versión de las fuentes en lo que a número se refiere, cabe suponer, en 
principio, que constituirían una parte importante de la población. 

Ya nos hemos referido anteriormente a la importancia de que 
Trujillo, junto con Talayera, aparezca mencionada como lugar de 
refugio de los beréberes levantados en Tákurunná en el año 178/7 de 
abril del 794-26 de marzo del 795 afectando indirectamente aquellos 
acontecimientos a esta localidad 432 . 

6.4.70. Il mm Y a ‘far 

Mojáfar 433 . Este hisn, que se contaba entre los distritos de 
Mérida, ha sido ampliamente tratado por F. Hernández Jiménez, que lo 
sitúa en la confluencia entre el Guadiana y el Zújar. Fue el 
emplazamiento de los Banü Warayül, linaje de la tribu de Nafza que 
localizamos en este enclave desde la época del emir ‘Abd Allah, aunque 
podemos suponer que grupos pertenecientes a esta tribu habitaban aquí 
con anterioridad. El último representante que hemos localizado del 
linaje es trasladado a Córdoba en época de al-Nasir. 

6.4.71. Uqlis 

Uclés 434 . Actualmente en la provincia de Cuenca, Uclés 
pertenecía a Santaver y es mencionado por al-Himyarí como capital de 
la cora 435 . Aquí estaban establecidos los Banü DI 1-Nün 436 de 


431 Ibn ‘Idárí, Bayán, II, 116. 

432 Beréber de la tribu de Nafza y originario de Trujillo era Duhmán b. Málik b 
‘Utmán. Cfr. Ibn al-Abbár, Takmila{ Cairo), n° 860. 

433 Ibn Hazm, famhara , 500; Ibn Hayyán, Muqtabis{ 3), 22; Muqtabis{5 ), (157); 
al-Bakrí, Yugrafiyyat al-Andalus, 120; Yáqüt, Mujam , I, 250; Hernández, F., "La 
küra de Mérida en el siglo X", 335-340; Vallvé, J., "Demografía y Sociedad", 326; 
Vallvé, J., La división , 315; Terés, E., "Antroponimia hispanoárabe", 140-141. 

434 Ibn Hayyan, Muqtabis{ 5), (245), (310); al-Rusatí, Iqtibás, 16; al-IdrlsT, Los 
camin °s, (424); Yáqüt, Mujam, I, 237; Bosch Vilá, J., Albarracín , Vallvé, J., La 
división , 310. En el estudio para la edición de al-ldrísl {Los caminos ), se recogen 
todas las variantes gráficas de este topónimo en las fuentes árabes. 

435 Dikr , (49); al-Himyarí, al-Rawd , 51-52. 

436 Ibn Hazm, Yamhara, 500. 
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Hawwára; de hecho, fue al-Fath b. Músa b. DI 1-nün el que hizo 
reconstruir la ciudad, donde habría de rebelarse en el año 260/27 de 
octubre del 873-15 de octubre del 874 437 . Los acontecimientos se 
produjeron en época del emir ‘Abd Allah, pues Ibn Hayyan precisa que 
fue durante su gobierno cuando al-Fath se asienta en la ciudad y 
reconstruye su hisn , levantándose más tarde contra el poder central 438 . 
En el año 328/18 de octubre del 939-5 de octubre del 940, al-Násir 
vence a otro miembro de esta familia, al-Fath b. Yahyá b. Di 1-nün, 
que se había hecho fuerte en el lugar 439 . 

Uclés quedaría comprendida en los dominios de los Banü DI 1- 
nün cuando, tras la desmembración del Califato, se constituyen en reino 
independiente. 

Ürba 

Cfr. Awraba/Ürba 

Urít 

Cfr. Fahs al-Ballüt 


6.4.72. Usbüna 

Lisboa 440 . Creemos que formó parte de las posesiones de los 
Banü Adánis b. ‘Awsaya. La noticia se ubica en época del emir ‘Abd 
Allah, cuando un miembro de esta familia masmüdí provocó aquí una 
revuelta. Nos parece muy significativo que el único personaje que 
menciona Yáqüt, bajo el epígrafe de Usbüna, sea un individuo de origen 
Masmüda, al igual que el linaje al que nos hemos referido 441 . 


437 Ibn Hayyan, Muqtabis{3), 17; Dikr , (49); al-Himyarí, al-Rawd ., 51-52. 

438 Ibn Hayyán, Muqtabis{ 3), 18. 

439 Ibn Hayyán, Muqtabis{5), (310). 

440 Yáqüt, Mu‘yam, I, 195; Vallvé, J., La división , 318-319; véase en este último 
los problemas de la grafía de este topónimo. 

441 Abü Isháq Ibráhím b. Hárün Ibn al-Záhid, personaje dedicado a la 
transmisión y que falleció el año 360/4 de noviembre del 970-23 de octubre del 971. 
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6.4.73. Usüna 

Osuna. En este lugar hemos localizado tres linajes de origen 
beréber entre los estudiados. Dos de ellos se encuentran adscritos a la 
tribu de Sanháya: Banü ‘Abd al-Wahháb y Banü Táhir b. Maná 4 . Del 
tercero, Banü Taríf, que pertenecía a la tribu de Masmüda, apenas 
disponemos de noticias 442 . 

6.4.74. Wádí 1-Hiyára 

Guadalajara 443 . Hemos decidido unificar bajo este epígrafe las 
noticias referidas tanto a Madlnat al-Fara^ como a Wádí 1-Hiyára, 
aunque es preciso hacer constar que la identificación de ambos 
topónimos no es compartida por todos los estudiosos 444 . 

Uno de los nombres de la ciudad, Madlnat al-Faray 445 , 
proviene del epónimo de los Banü 1-Faray, familia de origen Masmüda 
establecida aquí desde época temprana y que documentamos hasta el año 
308/23 de mayo del 920-11 de mayo del 921, fecha en que al-Násir los 
destituye, atendiendo a las quejas de la población 446 . 

En el epígrafe dedicado a los Banü Sálim, tronco común del cual 
proceden los Banü 1-Faray, hemos mencionado la posibilidad de que 
Madrid 447 se encontrara entre los dominios de esta familia Masmüda. 

Nos parece significativo que grupos procedentes de .Guadalajara 
se unieran a la expedición de Ibn al-Qitt, pues es bien conocido el éxito 
que su predicación tuvo entre las poblaciones beréberes 448 . 


Cfr. Yaqüt, Mu'yam , I, 195; Ávila, M a . L La sociedad , n° 494. 

442 Cfr. 5.1., Banü ‘Abd al-Wahháb; 5.51, Banü Táhir b. Maná* y 5.52, Banü 
TarTf. Beréber de la tribu de Hawwára era también Abü Tammám Gálib b. 
Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán al-UsünT fallecido en el 440/16 de junio del 1048-4 
de junio del 1049. Cfr. Ávila, M a L., La sociedad , n° 422. 

443 Al-IstajrT, Kitáb al-Masálik, 42; al-Ya‘qübí, Kitáb al-Buldán, 355; Yáqüt, 
Mu'yam , IV, 247, s.v. "Faray”, V, 243, s.v. "WádT 1-hiyára". 

444 Vallvé, J., La división, 310-311. 

445 Sobre el cambio de de nominación de Madlnat al-Faray a WádT 1-hiyára, cfr. 
Terés, E., Nómina, 309-310. 

446 Ibn Hayyán, Muqtabis(5 ), (105); Ibn ‘Idári, Bayán,. II, 176. 

447 Yáqüt, Mu'yam , V, 61. 

448 Ibn Hayyán, MuqtabisQ), 135. 
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Originaria de Guadalajara era la familia de ulemas beréberes 
Masada 449 , cuya tribu de procedencia desconocemos 450 . 

6.4.75. Wabda 

Huete 451 . Fortaleza que pertenecía a la cora de Santaver. 
Suponemos que los primeros beréberes que ocuparon este lugar fueron 
los pertenecientes al Ál de ‘Ámir b. Wahb, de la tribu de Hanzüta 452 . 
Posteriormente, Müsá b. DI 1-nün se adueñó del territorio por la fuerza 
y el enclave pasó a constituir parte de sus dominios 453 . A la muerte 
de Müsá b. DI I-nün el lugar fue controlado por su hijo Mutarrif, que 
lo reconstruyó 454 y al que al-Násir concedió el tasyü sobre este lugar 
y Guadalajara. 

6.4.76. Wáliba 

Huelves. Formaba parte de los distritos de Santaver. Sólo hemos 
localizado en él a un individuo, mencionado por Ibn Hazm y que 
pertenecía a la tribu Malzüza. El personaje se llamaba Ibráhím b. 
Barráh, conocido por haber sido el que mató a un célebre jinete muladí 
de gran valor 455 . 

al-Ward 

Cfr. Sadüna 


449 Cfr. 5.31. Mas‘ada. 

450 Originario de Guadalajara y perteneciente a la tribu de Madyüna era Abü 
‘Umar Ahmad b. Jalaf b. Muhammad b. Furtün, personaje dedicado a la transmisión 
y fallecido en el año 377/3 de mayo del 987-20 de abril del 988. Cfr. Ávila, M a . L., 
La sociedad, n° 255. 

451 Ibn Hayyán, Muqtabis(5), (245); al-Himyarl, al-Rawd, 607; al-IdrísT, Los 
caminos, (425); Yáqüt, Mu'yam, V, 359; Vaílvé, J., La división, 

452 Cfr. 5.7. Ál ‘Ámir b. Wahb. 

453 Ibn Hazm, Yamhara, 499-500. 

454 Ibn Hayyán, Muqtabis{3), 19. 

435 Ibn Hazm, Yamhara , 498-499. 
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Yabal al-Baranis 
Cfr. Fahs al-Ballüt 


Yaráwa 

Cfr. Fahs al-Ballüt 


6.4.77. Yayyán 

Jaén 456 . Ya nos hemos referido en otro epígrafe a la capital de 
esta cora 457 , por lo que en este apartado recogeremos la información en 
la que se haga alusión a la zona de Jaén sin más precisiones, o a otras 
dependencias de la cora 458 . 

En época del emir ‘Abd Alláh tenemos noticias de un rebelde 
beréber llamado ‘Umar b. Mudamm al-HatrülI al-Mallahl 459 . Este 
individuo procedía de la aldea de al-Malláha (La Salina 460 ) que 
formaba parte de esta cora de Jaén. De las noticias que poseemos está 
lejos de inferirse un asentamiento beréber importante y localizado. De 
hecho sabemos que fue en esta cora donde se asentó el yund de 
Qinnasrin así como otras tribus de origen árabe 461 . 

A la vista de los datos quizás habría que pensar en una escasa 
presencia beréber, caracterizada, en cualquier caso, por la dispersión. 

En un lugar llamado Fahs Sald 462 cercano a Jódar y cuya 
identificación desconocemos, se localiza un linaje que más adelante se 
trasladaría a la Marca Media: los Banü ‘Azzün de la tribu de Zanáta. 


456 Vallvé, J., "La cora de Jaén", Al-Andalus> XXXIV (1969), 55-82. 

457 Cfr. 6.4.6, Awraba/Orba. 

458 Salvo en el caso del topónimo "Qastallat Darráy". 

459 Ibn Hayyan, Muqtabis( 3), 25; Aguirre, F.J., Jiménez, M a C., Introducción al 
Jaén Islámico , 142. 

460 Vallvé, J., "La cora de Jaén", 57. 

461 Cfr. Aguirre, F.J., Jiménez, M a C., op. cit. t 101-105. 

462 Ibn Hazm, Yamhara, 499. No nos atrevemos a suponer una posible relación 
entre este Fahs Sa‘íd y la Qa!‘at BanT Sa‘íd (Alcalá la Real). 
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Otra familia procedente de esta zona son los que hemos denominado 
Ayyüb b. Jiyár, cuya adscripción tribal desconocemos 463 . De esta 
zona afirmaba Ibn al-Faradl que procedían los Banü Dakwán. Sin 
embargo, a la vista de otros datos sobre este linaje, consideramos mejor 
hipótesis la que les relaciona con el Fahs al-Ballüt 464 . 

Perteneciente a esta cora era también el hisn de Bulküna 
(Porcuna) 465 de donde procedía, según Ibn Hazm, Yahyá b. Darrls 
de la tribu de Sanháya 466 . Lo único que sabemos de este personaje es 
que se le atribuye el haber mutilado la mano derecha del famoso ‘Umar 
b. Hafsün. 

6.4.78. al-Yazíra al-jadrá’ 

Algeciras 467 . Si tenemos en cuenta la información que nos 
ofrece al-Ya‘qübI, Algeciras fue una zona de abundante poblamiento 
beréber. Sin olvidar la procedencia oriental del geógrafo, nos parece 
fundamental la información que ofrece acerca del poblamiento beréber 
de la zona: "marchando hacia el oeste de Sidonia hay una ciudad a la 
que llaman al-Yazíra, en la que se asentaron los beréberes, siendo 
escaso el componente árabe" 468 . En este marco podríamos encuadrar 
la mención que realiza al-‘Udri de un yuz’ al-barbar entre los iqlim de 
Algeciras 469 , yuz’ cuya correspondencia actual desconocemos. 

Las primeras noticias sobre los beréberes de Algeciras habría que 
situarlas entre el año 181/5 de marzo del 797-21 de febrero del 798 y 
el 202/20 de julio del 817-8 de julio del 818 470 . En estas fechas se 


463 Oíros personajes beréberes procedentes de Jaén en Ibn Hayyan, Muqtabis{ 5), 
( 22 ). 

464 Ibn al-Faradl, Ta’rfj, n° 722. 

465 Vallvé, J., La división , 281. 

466 MakkT incluye a este personaje dentro del linaje de los Banü Darráy. No 
hemos encontrado ningún dato que nos permita confirmarlo. Cfr. Ibn Hazm, Yamhara 
502. 

467 Sobre la cora de Algeciras cfr. Vallvé J., La división , 326-327. 

468 Al-Ya‘qübT, Kitáb al-Buldán, 354. 

469 Al-‘UdrT, Tarsí\ 120; Vallvé, J., La división , 327. 

470 Ibn al-Qütiyya, Ta'rfj, 49, 39 trad. 
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produce una revuelta de carácter járiyí cuya importancia destacan las 
fuentes 471 . 

Igualmente en el año 236/15 de julio del 850-4 de julio del 851, 
en época de ‘Abd al-Rahmán b. al-Hakam, se produce otra rebelión 
cuyo cabecilla era beréber 472 . El protagonista, Hablb al-BurnusT 473 , 
era de la rama de Baránis sin precisión sobre la tribu concreta a la que 
pertenecía. Uno de los datos más interesante de este levantamiento, 
sofocado por las tropas de Córdoba, fue su punto de partida, pues las 
fuentes precisan que Hablb provenía de las montañas de Algeciras, 
donde habría reunido un grupo de sediciosos con los que realizaba 
algaras en las alquerías cercanas. 

Un lugar que pertenecía a los distritos de Algeciras y que 
suponemos constituyó un asentamiento beréber es Qasr Kutáma 474 . 
Desconocemos la identificación del lugar pero es evidente que sus 
habitantes pertenecían a esta tribu beréber. 

6.4.79. Yillíqiya 

Galicia 475 . La información contenida en este epígrafe no se 
corresponde con la Galicia actual, sino con una vasta región del 
noroeste de la Península de límites imprecisos. La única noticia que 
poseemos es la ya mencionada sobre el levantamiento de los beréberes 
de la zona junto con los de Astorga, Mérida, Coria y Talavera 476 . El 
poblamiento debió de ser escaso ya que las fuentes no vuelven a hacer 
referencia a los beréberes en Galicia. 


471 Un estudio de esta revuelta desde su enfoque járiyí en Fierro, M a I., La 
heterodoxia , 39-40. Sobre un revuelta de similares características en la zona de 
Morón, cfr. 6.4.36, Mawrür. 

472 Ibn Hayyán, MuqtabisQ .), 1\ Ibn al-Atír, al-Kámil, VII, 57; Armales, 225; 

Lévi-Provengal, IV, 132. 

473 Según Ibn al-Atír, este personaje se llamaría Habíb al-Barbarl. Cfr. supra. 

474 Yáqüt, Mujam , IV, 362. 

475 Ajbár, 39, 49 trad.; Fath, 52, 34 trad. 

476 Cfr. 6.4.4, Astüriqa. 


Yuz’ al-Barbar 
Cfr. al-Yazíra 
Yuz’ Masmüda 
Cfr. Balansiya 
Zanáta 

No conocemos la correspondencia actual de este topónimo 
mencionado por Yáqüt, del que dice que es una parte de Zaragoza 477 . 
La misma denominación del topónimo parece indicar que constituía un 
asentamiento de esta tribu; sin embargo no hemos localizado ningún 
otro dato que así lo confirme. No parece estar relacionado con el 
anterior, dada la distancia existente, un castillo llamado Zanáta ubicado 
en la zona de Huesca 478 . Otro nombre de lugar vinculado al de esta 
tribu es un iqlfm Zanáta en la parte de Valencia, al que ya nos hemos 
referido 479 . 


477 Yáqüt, Mu'yam , II, 151. 

478 Al-‘Udrí, TarsV , 55; Lévi-Provengal, "La description", 76; Granja, F. de la, 
La Marca Superior , 62, donde se identifica el castillo de Nuba con el de Zanáta. 

479 Sobre un iqlfm Zanáta, cfr. 6.4.7, Balansiya. 















7. CONCLUSIONES 


Recientemente, se ha visto renovado el interés por el impacto de 
la población beréber en la sociedad andalusí y el tema ha sido tratado 
desde diferentes puntos de vista. Asimismo, los estudios de carácter 
onomástico y, a raíz de ellos, la reconstrucción de familias, se han 
desarrollado notablemente, ofreciendo novedosos resultados para el 
conocimiento de la historia de al-Andalus. Este trabajo ha combinado 
ambos intereses, realizando un estudio de la aportación humana beréber 
mediante la reconstrucción de linajes andalusíes de ese origen. En este 
sentido, R. Bulliett ya se refirió a la población beréber andalusí, dentro 
del marco general de su estudio onomástico sobre la conversión al 
Islam. Sin embargo, restaba por realizar una base documental de linajes 
que permitiera un estudio onomástico específico para los beréberes de 
al-Andalus. 

Del análisis de las fuentes utilizadas, concretamente de los 
diccionarios biográficos, podemos extraer la conclusión de que los 
autores andalusíes no estaban familiarizados con la lengua beréber, pues 
así se pone de manifiesto en las fluctuantes grafías de antropónimos y 
nombres tribales. Por el contrario, los autores norteafricanos de obras 
de este género, no sólo no adolecen de estos errores, sino que, en 
muchas ocasiones,, completan las biografías de autores andalusíes en lo 
que se refiere al aspecto tribal. Estas diferencias constituyen, a nuestro 
modo de ver, el reflejo de los distintos entornos, el norte de África y 
al-Andalus, en que se hallaban unos y otros. En ambas regiones, la 
presencia beréber se manifestaba con lógicas variables. 

El análisis onomástico de los 59 linajes andalusíes de origen 
beréber nos ha permitido acceder a una información precisa y valiosa 
que ha determinado la división de esta población en dos grupos 
diferenciados. Por una parte, se encuentran individuos y familias de 
ámbito urbano (ulemas y funcionarios de la administración omeya) y, 
por otra, personajes y linajes establecidos en la periferia, principalmente 



















356 




los limará * al-tagr. La diferenciación de ambos grupos viene 
condicionada, igualmente, por el tipo de fuente que nos proporciona la 
información, mostrándose los diccionarios biográficos más prolijos que 
las obras de otros géneros. 

La población urbana de origen beréber se caracteriza, desde el 
punto de vista onomástico, por una menor presencia de antropónimos 
beréberes, y, caso de existir, mayoritariamente en las partes altas del 
nasab, es decir, entre los miembros más antiguos del linaje. Asimismo, 
es frecuente la aparición de kunya y nisba en la información onomástica 
de los personajes, lo que demuestra una inmersión en el sistema 
onomástico árabe. Las nisba -s formadas a partir de nombres tribales 
beréberes son escasas en general, observándose una tendencia general 
de pérdida con el paso de las generaciones. Por el contrario, en el caso 
de nisba -s árabes, fruto de una relación de clientela en la mayor parte 
de los casos, la tendencia se manifiesta a la inversa, conservándose, 
normalmente, hasta el último de los miembros documentados. El mismo 
fenómeno se observa en el caso de las nisba -s geográficas. Asimismo 
hay que destacar que, de nueve linajes cuya adscripción tribal 
desconocemos, ocho pertenecen a este grupo urbano, confirmando la 
idea de una menor vinculación con la onomástica beréber en ese ámbito. 

De los linajes documentados en la periferia disponemos de menos 
información onomástica, en parte por el tipo de fuentes que se refiere 
a ellos. No obstante, se puede apreciar una mayor presencia de 
antropónimos beréberes que, en algunos casos, aparecen después de 
nombres árabes o musulmanes en el nasab. Asimismo, es muy 
significativo que la propia denominación del linaje incluya, en 
ocasiones, nombres beréberes, como en el caso de los Banü Adánis b. 
‘Awsaya o los Banü Madá. De estos personajes no se documentan, en 
general, kunya -s o nisba- s, lo que muestra, a nuestro parecer, uri menor 
grado de asmilación del sistema onomástico árabe. 

Independientemente de los grupos aludidos, es necesario destacar 
el valor de las kunya -s como signo de aculturación de los beréberes. En 
ningún caso se documentan nombres beréberes formando parte de ellas 
y, en muchas ocasiones, forman parte de la denominación de los linajes. 
Ello no constituye un hecho arbitrario, sino que se puede considerar 
como el primer rasgo externo de incorporación al sistema onomástico 
árabe y, por tanto, el más aceptable socialmente para identificarse en la 
sociedad andalusí. El fenómeno se traduce, en las parte altas de los 


nasab, en la aparición de antropónimos beréberes acompañados de 
kunya-s árabes, como muestran los casos de familias como los Abü 1- 
Hubáb o los Banü Wánsüs. La künya refleja el momento en que se 
produce la arabización onomástica del linaje. 

Los procesos de islamización y arabización de la población 
beréber en aLAndalus no se desarrollan de forma paralela. Podemos 
suponer que el primero ya se había iniciado en el norte de África, 
proporcionando a los árabes los contingentes necesarios para su paso a 
la Península. Sin embargo, esta reciente islamización no supuso que los 
beréberes pudieran convertirse en elementos que contribuyeran a la 
propagación del Islam en el nuevo territorio. La islamización afectaría, 
en principio, a todos los linajes. Las diferencias específicas de cada 
grupo surgen en relación con el proceso de arabización, condicionado, 
principalmente, por el factor geográfico y el entorno. 

Sabemos, gracias a la toponimia, que el asentamiento de las 
poblaciones beréberes se realizó por grupos tribales. Sin embargo, es 
un hecho que las fuentes árabes no ofrecen suficientes datos para la 
reconstrucción de grupos tribales, sino sólo de familias, contribuyendo 
a la idea de una progresiva articulación familiar en detrimento de la 
tribal. 

La desarticulación tribal y la arabización se desarrollan de forma 
paralela, que, en el caso de los elementos urbanos, se ven acelaradas 
por el desplazamiento a ciudades y la dedicación de los individuos a 
tareas de ulemas o funcionarios, lo que implica una relación muy 
estrecha con la cultura árabe-musulmana, a través de la lengua y la 
religión. 

En el caso de las poblaciones de la periferia, el proceso de 
arabización se realizó de forma más lenta, debido, fundamentalmente, 
a la falta de presión del entorno, y, por tanto, se puede comprobar aún 
la existencia de una vinculación a formas sociales beréberes que los 
elementos urbanos ya habían perdido. El proceso de urbanización 
supone, pues, un desarrollo de la individualización. 

En el caso de los beréberes, la relación entre identidad y lengua 
es muy estrecha y es un fenómeno que se pone de manifiesto hasta 
nuestros días. Por ello, el análisis onomástico es significativo en la 
medida en que refleja los vínculos con la lengua original y la 
aculturación progresiva en favor de la lengua árabe. 
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La posición de los elementos urbanos de origen beréber en 
relación con el resto de los andalusíes precisa de algunas 
consideraciones. El origen beréber de muchos de estos linajes era 
conocido y no afectaba a su posición social. Sin embargo, hemos 
documentado casos en los que algunos ulemas pretenden ocultar ese 
origen. En este sentido, debieron de influir las nuevas aportaciones de 
población beréber de época de Almanzor, y otras posteriores, que 
provocaron en la sociedad andalusí una nueva apreciación de sus 
propios orígenes, difuminados por el proceso homogeneizador de la 
islamización. A finales del siglo IV/X, y al menos, en los ámbitos 
urbanos, la conciencia de ser andalusí era más fuerte que cualquier otro 
vínculo genealógico. La identidad tribal había dejado paso a la 
geográfica y la pertenencia a la religión islámica había llegado a ser el 
rasgo distintivo por excelencia de la identidad comunal. Es muy posible 
que, enfrentados a la nueva y llamativa presencia de beréberes 
norteafricanos, algunos andalusíes con antepasados beréberes intentasen 
hacer menos evidente su origen. 

La identidad "andalusí" es la que extraña la presencia de los 
"nuevos" beréberes, traídos por el poder político para ejercer un papel 
militar en la Península, y con los que los beréberes "antiguos" no 
sentían vinculación alguna. El proceso diferenciador entre los beréberes 
establecidos en al-Andalus en distintas épocas de su historia se hará aún 
más evidente con la llegada de los almorávides. 


8. ANEXOS 


8.1. Árboles genealógicos de los linajes 


Los árboles genealógicos que se presentan pretenden facilitar el 
acceso a la información ofrecida sobre cada familia. Por este motivo 
sólo se han realizado los de linajes compuestos por más de dos 
miembros y cuya reconstrucción es posible con la información 
onomástica de la que disponemos. Para la utilización de estos esquemas, 
es preciso tener en cuenta que se ha reflejado mediante una línea 
discontinua la falta de certeza sobre la filiación de un personaje o>Ja 
imposibilidad de reflejar con exactitud la secuencia onomástica del 
parentesco. 
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Tariq 


BANÜ ‘ABD AL-WAHHÁB 


Ziyad 


Bint ? oo Abu Yamil 


Maymun 


'Abd al-Wahhab b. Muhammad b. 'Abd al-Wahháb 


b. 'Abd al-Quddus b. Yusuf b. Ahmad 
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Mahmud 


'Umar 


‘ABD AL-YABBÁR 


'Abd al-Yabbar b. Zaqila 


Yamila 


BANÜ ADÁNIS B. ‘AWSAYA 


Adanis b. 'Awsaya 


Yahyá 


Mas'ud 


Abd Allah 
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Tabit b. Hazm 
b 


Ayyub b. 


Qasim 


AL-‘AYVFÍ 


b. 'Abd al-Rahman b. Mutarrif 
. Sulaymán b. Yahyá 

Qasim 

Tábit 

Sa' id 

Tábit 

'Abd Alláh 

Tábit 

Ahmad 


AYYÜB B. JIYÁR 

Jiyár b. Jattáb b. Muqsim 


Yahyá 


I 

Muhammad 


'Abd 


Umar 


r 


AL-BAKRÍ 
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Hudayl b. Muhammad b. Tayit 


Musa 


al-Wali (Abu 1-Hasan) 'Abd al-Samad 


(Abu 1-Hasan) Musa 


Ya'far 


BANÜ DAKWÁN 


'Abd Allah b. Hartama b. Dakwan 
b. 'Abd Alláh b. 'Abdüs b. Dakwán 


Muhammad Ahmad 


Dakwan Hasan Ahmad Muhammad 


Ahmad 
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BANÜ DARRÁY 
Durr b. 'Isa b. Darráy 


Muhammad b. al-'Asi b. Ahmad b. Sulayman 


Ahmad 


Fadl 


' Ali b. al-Darray 


BANÜ ABl DULAYM 
Ibn Jattab Abü Dulaym 

Muhammad b. 'Abd Alláh b. Abl Dulaym 


'Abd Alláh Muhammad 


'Abd Alláh b. Abi Dulaym 
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Gusn 


BANÜ FARFARÍN 


Farfann 


Hasim 


Abu 'Amr 


Sa'd Jayr 


Jattar 


BANÜ GAZLUN 


Gazlun 


Ahmad 


Surur 
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ABO L-HUBÁB 


Ahmad b. 'Abd al-'Aziz b. 
Faray b. Yslab Abl 1-Hubáb 


'Abd al-'Aziz 


IíUBAYB B. WÁQIF 


Hubayb b. Waqif b. Ya'is b. 'Abd al 
b. Marwán b. Suktán 


Marwan 


Suktan Muhammad 


Marwan 


-Rahman 


'Abd al-Rahman 


'Isa 


Abd Allah 


' Atlq 




Muhammad 


Ahmad 


'Abd al-Rahman 
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BANÜ ILYÁS 
Ilyas 


'Abd a] 

L-Kanm 

Muí 

íammad 

1 1 


Musa Yahyá 


Sulayman 


Ilyas 
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i 


'Ubayd Allah 


Yahyá 


Muhammad 


Ahmad 


1 


) 


BANÜ ABÍ ‘ÍSÁ 
Manqáya 

Samlal 

1 

Waslas 

I 

Katir Yazid 

Yahyá 'isa 

Yahyá Fath Nasr 1 


Isma'il, Yahyá Muhammad Ishaq 


Ahmad 'Abd Allah Yahyá 


Muhammad Yahyá Ahmad Muhammad 


i 
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i r 


BANÜ L-JARRÜBl 


'Abd Allah al-Jarrubi 


Muhammad 


'Abd Allah 


BANÜ MADÁ 


Madá h. Timalt 


'Amnl b. Timalt 


Ahmad 


Galib 


Abd al-Rahman Madá 


Hakam 


Zarwal 
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MAS‘ADA 


Isma'íl 


Mas'ada 


Qasim Sa'id 


Muhammad 'Abd Allah Ahmad 


BANÜ MAYMÜN 


Maymun b. Sa'd 


Ishaq 


Walid 


Ahmad 


Da 7 ud 


Haf s 


Wahb Allah 


371 


BANÜ MILHAN 


Milhan b. 'Abd Allah b. Muhammad 
b. Milhan b. Sálim 


'Abd al-Barr 


Yusuf 


'Ubayd Allah 


'Ubayd Allah 


BANÜ MUHALLAB 


Muhallab 


Jalil Sa'id 


Muhammad 
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MUSHAFÍ 


'Utman b. Nasr (b. Fawz/Qawi) b. 'Abd Allah b. 
Hamld/Kusayla b. Salama b. 'Abbád b. Yünus 


Muhammad Ya'far Sa'Id 


Hisam 'Utman Muhammad 'Abd al-Rahman Ahmad Muhammad 


Muhammad Muhammad 


Hisam 


Muhammad 
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BANÜ NASIH B. YLTIT 

Násih b. Yltit 

'Abbás 


'Abd al-Rahman 


'Abbas 


'Abd al-Wahhab 


Muhammad 


'Abd al-Wahhab 

l 


i 


Ibn Muhammad Abu 'Abd Allah 


BANU RAHIQ 

Rahiq b. Ibrahlm b. Hárit 
b. Jalaf b. Rásid 


Ahmad 


Muhammad 


Náfi' 


I 
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SA‘ÍD 


'Abd Allah b. 'Abd al-Rahman 
b. Qásim b. 'Abd Allah b. Naylh 


Sa' id 


Fadl Allahoo Bint (?) Mundir 


ooBint (?) Hakam Sa'id 'Abd al-Wahhab 'Abd al-Malik 


Fadl Allah 


Muhammad 
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BANÜ SÁLIM 


Salim 


Ubayd Allah 


Muhammad 


Abd Allah 


Mantil 


Azraq 


Muhammad 


'Abd 


al-Faray 

Yüsuf 

Muhammad 

'Abd Allah 

Tamim 


Allah Ahmad 
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BANÜ WÁNSUS 


Wansus b. Yarbu' oo Tkfat 


'Abd Allah 


Asi 

Dag oo Kalbiyya 





Sulayman Amat al-Rahim Muhammad Amat al-Rahman 


Sulayman Ruqayya 


Muhammad 


Umm al-Hasan 'Umar 


' Aysa 


Quti 


' Isa 


'Abd Allah 


Abu Musa 


Abu Hazm Hisam 


v Abd al-Rahman 


BANÜ WARAYÜL 
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Lubb b. Jalid 


Furanik 


Ya' ís 


Zu'al 


BANÜ YAHWAR 


'Abd al-Rahman b. Musá 


. Yahwar b. Idns b. Abi 'Amr 


Muhammad 


Ahmad 









































BANÜ ABf ZAMANlN 


'Abd Allah b. 'Isa b. Muhammad b. Ibrahim b. Muhammad 
b. Abl Zamanin 'Adrián b. Baslr b. Katlr 



Muhammad 


'Abd al-Rahman 


Muhammad 


'Abd Allah 


Muhammad 
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BANÜ L-ZAYYÁLl 


Muhammad b. Sa'id 


'Abd Allah 


Marwan Muhammad 


'Abd Allah 


'Abd al-Rahman 'Ubayd Allah Muhammad 


'Abd Allah 'Abd Allah Ahmad Malik 


Hamid 


Ahmad 


• Abu 1-Walid 










































8.2. Glosario 


‘Abíd: esclavos, en particular los de origen africano, negros. 

Adab : literatura. 

Adib, pl. udabá': literato, hombre de letras. 

Ajbár: noticias históricas. 

Al: grupo familiar. 

Ahkam: sentencias jurídicas. 

Aman : tratado de paz. 

'Ámil: gobernador de una provincia o lugar, en nombre del poder 
cordobés. 

Amír: príncipe, señor político. 

Aqd al-watá iq: redacción y establecimiento de documentos jurídicos 
o contratos. 

'Arabiyya: lengua árabe. 

‘Asabiyya: sentimiento de solidaridad tribal o étnica. 

Asháb , pl. de sahib: v. sáhib. 

Bádiya : campiña. 

Balad : país, región. 

Batn: fracción de una tribu. 

Bay l a\ proclamación de un emir o califa. 

Bayt: linaje, casa familiar. 

Díwán: colección o compendio de poemas o de otros escritos de un 
mismo autor. 

Fadá il: género literario dedicado a la alabanza de una ciudad, una 
persona o grupo de personas, etc. 

Fahs: llano (lugar geográfico). 

Fajd: fracción de una tribu. 

Faqíh , pl. faqahá’: especialista en derecho islámico. 

Fará’id: división de herencias. 

Fatá : joven; esclavo. A veces, eunuco. 

Fiqh: derecho islámico. 

Fitna: alteración del orden establecido, revuelta. 
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Al-Fitna al-barbariyya: término usado habitualmente por los autores 
árabes para referirse a las revueltas beréberes del final del 
califato de Córdoba. 

Fuqahd \* cfr. faqih. 

Garíb: terminología especifica o que necesita de comentario para su 
comprensión. 

Hadit: Tradición Profética. 

Hafiz : sabio, gran conocedor y memorizador de textos. 

Hay ib: chambelán, jefe del aparato administrativo en el palacio omeya. 
Hijz: conocimiento memorizado. 

Hisáb : cálculo aritmético. 

Hisn, pl. husün: lugar fortificado. 

7 d al-fitr: fiesta de la ruptura del ayuno. 

‘Ilm al-fará’id: cfr. fiara id. 

*Ilm al-lisán : ciencia que se ocupa de la lengua árabe. 

Imam: el que dirige la oración colectiva de los musulmanes. 

Iqlim: división geográfica y administrativa del territorio. 

Vrab: disciplina relativa al uso de las desinencias de caso y modo de la 
lengua árabe. 

Iyaza: licencia o certificado que autoriza al poseedor a la enseñanza de 
un texto por su autor o transmisor. 

Jatíb: predicador. 

Jázin: tesorero. 

Jizánat al-mál : tesorería pública. 

Jizdnat al-sildh : depósito de las armas para el ejército. 

Jutba , pl. jutab : sermón, especialmente el que se hace tras la oración 
del viernes en la mezquita. 

Juttat aWard: servicio de revista del ejército. 

Juttat al-jayl: caballería militar. 

Juttat al-radd: magistratura especial (cfr. p. 109. nota 167) 

Kaldm: teología dogmática. 

Kátib , pl. kuttdb : secretario, escriba. 

Kdtib al-insá’: secretario de cancillería. 

Kitdba : secretaría. 

Kitdbat al-jássa: secretaría privada. 

Kuttdb : cfr. kdtib. 

Kutub al-ansdb: obras sobre genealogías. 
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Laqab : sobrenombre honorífico; puede hacer también referencia a 
oficios o características físicas del personaje. 

Luga: lexicografía. 

Lugat al-'arab : lengua árabe. 

Ma'ánf 1-Qur‘án: disciplina que versa sobre la terminología coránica. 
Ma‘ám~al-si'r: disciplina sobre la terminología en poesía. 

Madhab: escuela u orientación ideológica, sobre todo jurídica. 
Madina: ciudad. 

Maqbara: cementerio. 

Masd’il: cuestiones jurídicas. 

Masyid : mezquita. 

Mawlá , pl. mawálí : «cliente», persona no árabe vinculada a otra 
persona o grupo árabe; puede ser un esclavo manumitido o una 
persona libre. 

May lis: reunión, asamblea. 

Mu*addin: almuédano. 

Muhaddit: especialista en el estudio y transmisión de la Tradición 
Profética. 

Munya : almunia, finca de recreo. 

Muqri V almocrí, lector coránico. 

Musdwar, musdwar al-ahkdm: jurisconsulto. 

Müydb al-da'wa : persona de gran piedad, cuya plegaria es atendida por 
Dios. 

Ndhiya: división geográfica del territorio. 

Nahw: gramática. 

Nasab: cadena genealógica. 

Ndsik: piadoso, devoto. 

Qabíla: tribu. 

Qádí , pl. quddt: juez. 

Qadi l-yamd 'a: juez mayor o principal de una ciudad. 

Qa’id, pl. quwwád : alcaide, jefe militar. 

QaVa: fortaleza. 

Qasr: alcázar, residencia amurallada. 

Qawm: grupo con filiación tribal. 

Qira’át: ciencia de las lecturas coránicas. 

Quwwád : cfr. qá’id. 

Ra’y: opinión personal (en jurisprudencia). 

Ri’dsa: preeminencia social, intelectual o política. 
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Rihla: Viaje, especialmente a Oriente para cumplir la peregrinación y 
estudiar con maestros orientales. 

Risála , pl. rasa’il: carta, epístola, composición literaria. 

Riwáya: transmisión (de una obra o de un personaje). 

Riyál: literalmente, hombres; ciencia que se ocupa de estudiar a los 
transmisores de la Tradición Profética. 

Rüm : cristianos. 

Sáhib , pl. asháb : señor (de un territorio o ciudad); compañero o colega 
de estudios; encargado de una función concreta. 

Sáhib ahkám al-mazálim: encargado de la magistratura que se ocupa de 
las violaciones de derechos del individuo. 

Sáhib ahkám al-qadá *: juez secundario. 

Sáhib ahkám al-radd\ cfr. juttat al-radd. 

Sáhib ahkám al-surta : zabalzorta, encargado de la aplicación de penas 
y del orden público. 

Sáhib al-madina\ zalmedina, encargado de mantener el orden en la 
ciudad, 

Sáhib al-masá*il\ experto en cuestiones jurídicas. 

Sáhib al-salat: encargado de la oración. 

Sáhib al-süq : zabazoque, encargado del cumplimiento de las normas en 
el zoco. 

Sáhib al-surta : cfr. Sáhib ahkám al-surta. 

Sarq: Este (geográfico). 

Sihr: vínculo familiar creado por un matrimonio. 

Suhra : sobrenombre, apodo. 

Surüt : condiciones necesarias para la validez de contratos y otros 
documentos jurídicos. 

Tafsír. exégesis, especialmente la coránica. 

Tagr: región fronteriza, territorio periférico, Marca. 

Al-Tagr al-a { lá: frontera superior de al-Andalus. 

Taqlid : tradición, imitación de opiniones anteriores. 

Taráyim : biografías. 

Ta’ríj : historia. 

Tasyíl: consignación sobre un territorio. 

Tccywid: ortología, normas para la correcta recitación del Corán. 
Udabá cfr. adfb. 

limará* al-tagr: señores o gobernadores de regiones fronterizas. 


385 


AWuqüd wa-'ilalu-há : disciplina que se ocupa de la redacción de 
documentos jurídicos y sus posibles defectos. 

Wádí: río, torrentera. 

Walá*\ relación de «clientela» (cfr. mawlá). 

Wáli: gobernador. 

Wari piadoso, asceta. 

Watá’iq : formularios, documentos jurídicos. 

Wazir: visir, ministro. 

Yabal: monte, montaña. 

Yadal: polémica. 

Yadd: antepasado. 

Yáhiliyya : época anterior al Islam. 

Yawf: Norte (geográfico). 

Yund : ejército. 

Yuz’: división territorial administrativa. 

Záhid: asceta. 

Zuhd: ascetismo. 















8.3. Mapa I. Distribución de linajes de origen beréber. 

El primer gráfico refleja la distribución de los linajes beréberes 
en al-Andalus estudiados en el capítulo 5. En el texto que le acompaña 
se especifican los linajes localizados en cada enclave y, caso de 
conocerse, la tribu a la que pertenecían. Hemos intentado reflejar la 
movilidad de las familias y para ello hemos numerado los lugares en 
que se documentan miembros de cada una, asignando un (1) para la 
localización más antigua y un (2) y (3) para las siguientes. Si un linaje 
sólo se documenta en un lugar, se prescindirá de esta numeración. 

Para documentar la movilidad de las familias de ulemas no se han 
tenido en cuenta los desplazamientos por motivos de estudios, ni a 
Oriente, ni en el interior de al-Andalus. Tampoco se han incluido los 
traslados motivados por el ejercicio temporal de cargos públicos cuando 
atañen a un sólo individuo y cuando otros miembros del linaje continúen 
habitando en el lugar anterior. 

En el caso de los limará’ al-tagr , la movilidad reflejada se 
corresponde, estrictamente, con los diferentes lugares en que se 
documentan miembros de un linaje, independientemente de que se haya 
producido un traslado definitivo o, como es el caso de estas familias de 
frontera, constituya una ampliación del territorio bajo su control. Los 
topónimos que aluden a los epónimos de los linajes correspondientes se 
han considerado como el primer asentamiento familiar. 

Hay familias cuya localización geográfica no es posible, ya sea 
por la falta de datos o porque el topónimo no está identificado con 
certeza. Este es el caso de los Banü Abl 1-Adham, Banü Maymün, 
Banü 1-QamarátI, Banü Tarlf y Banü Zarwál. 

Por último, se ofrecen en transcripción del árabe los topónimos 
que aluden a divisiones administrativas actualmente inexistentes. 
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1. Alanje: 

Tá^Tt. Masmüda. (3) 

2. Alcacer do Sal: 

Banu Adánis b. ‘Awsaya. 
Masmüda (1) 

3. Algeciras: 

Banü AbT ‘Isa. Masmüda.(1) 
Násih b. YltTt. Masmüda. 

4. Alija: 

Sabrün b. SabTb. Awraba. 

5. Ateca: 

Banü Madá. Masmüda.(2) 1 

6. Badajoz: 

Faray b. ‘Alt. s.t.(2) 2 

7. Baena: 

Banü Sufyán b. ‘Abd Rabbi-hi. 
Masmüda.(l) 

8. Cañete La Real: 

Banü l-JalT‘. Nafza. 

9. Coimbra: 

Banü Adánis b. ‘Awsaya. 
Masmüda. (2) 

10. Córdoba: 

‘Abd al-Wahháb. Sanháya(2). 
al-‘Awfí. s.t.(2) 
al-Bakri. s.t.(2) 

Banü Dakwan. s.t.(2) 

Banü Darráy. Sanháya.(2) 3 
Banü AbT Dulaym. Azdáya. 
Banü I-Gallz. Sanhaya. 

Abü 1-Hubáb. Masmüda. 

Banü Ilyás. Magña.(2). 

Banü AbT ‘Isa. Masmüda.(2) 
Banü 1-JarrübT. Zanata.(2) 
a!-Mushafí. s.t.(2) 

Banü Musrif. Kutáma. 

Banü RahTq. Sumáta. 

Sa‘d b. Idrls. Sumáta 
Sa‘Td . Nafza.(2) 

Banü Sufyan b. ‘Abd Rabbi-hi. 
Masmüda. (2) 

Banü Wánsüs. Maglla.(l) y (3) 
Banü Warayül. Nafza. (1) 

Banü I-Zay^álT. Nafza. (2) 

11. Coria: 

TáyTt. Masmüda.(l) 


12. Denia: 

Banü Darray. Sanhaya.(3) 

13. Deza: 

Banü Madá. Masmüda.(2) 

14. Écija: 

‘Aysün. Sumáta. 

Sahl b. Nüh. s.t. 

Banü Yahwar. Hawwára.(2). 

15. Elvira: 

Banü AbT Zamanln 
Nafza.(1) 

16. Esparraguera: 

Banü Muhallab. Kutama. 

17. Fahs Sa‘Id: 

Banü ‘Azzün. Zanáta.(l) 

18. Fuente de Cantos: 

Banü 1-JarrübT. Zanáta.(l) 

19. Guadalajara: 

Banü 1-Faray. Masmüda.(1) 
Mas'ada. s.t. 

20. Huete: 

Al ‘Ámir b. Wahb. Hanzüta. 
21.1danha a Velha: 

Ta^Tt. Masmüda.(l) 

22 Jaén: 

Ayyüb b. Jiyar. s.t. 

23. Játiva: 

Banü ‘AmTra. Nafza. 

Banü Milhán. Nafza.(2) 

24. Lisboa: 

Banü Adánis b. 'Awsaya. 
Masmüda. (2) 

25. Madrid: ' 

Banü Sálim. Masmüda.(2) 

26. Marchena: 

Banü Yahwar. Hawwára.(3) 

27. MedeIlín: 

Banü Farfafin. Hawwára. 

28. Medinaceli: 

Banü Sálim. Masmüda.(1) 

29. Mérida: 

‘Abd al-Yabbár. Masmüda. 
Faray b. ‘A1T. s.t.(l) 

Banü Farfafin. Hawwára. 
TáyTt. Masmüda.(2) 

Banü Wánsüs. Magda.(2) 

30. Mojáfar: 

Banü Warayül. Nafza.(2) 
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31. Morón: 

BanG Sábiq al-Radlf. Baránis. 
Banü Yahwar. Hawwára.(l) 

32.Oporto: 

Banü Adánis b. ‘Awsaya. 
Masmüda. (2) 

33. Osuna: 

‘Abd al-Wahháb. Sanháya.(l) 
Hubayb b. Wáqif. Masmüda 
Su‘ayb b. AbT Su‘ayb. Awraba. 
Banü Tahir b. Maná’. Sanháya. 

34. Pedroches, Llano de los: 

Banü Dakwán. s.t.(l) 

Sa‘Td. Nafza.(1) 

35. Pozuel de Ariza: 

Banü Madá. Masmüda.(2) 

36. Purchena; 

Banü Milhán. Nafza.(l). 

37. Sadüna: 

Banü Ilyás. Magíla.(l) 

38. Santarem: 

al-Bakñ. s.t.(l) 

39. Santaver: 

Banü AbT 1-Ajtal. Hanzuta. 
Banü ‘Azzün. Zanáta.(2) 

Banü Nu'mán. Nafza 
Banü Qinna. Hanzüta. 


40. Setefilla 

Banü l-Layt. Zanata. 

41. Tákurunná: 

Banü l-JalT‘. Nafza. 

Banü 1-Za^yáiT. Nafza. (1) 

42. Tarazona: 

Banü 1-Faray. Masmüda. (2) 

43. Teruel: 

Banü Gazlün. Nafza. 

44. Torre Cárdela: 

Banü Muhallab. Kutáma. 

45. Valencia: 

al-Mushafl. s.t.(l) 

46. Villarroya de la Sierra; 

Banü Madá. Masmüda.(2) 

47. Villel: 

Banü Gazlün. Nafza. 

48. Zaragoza 

al-‘Awfi. s.t.(l) 

Banü Masrüq b. Asbag. 
Hawwára. 

49. Zorita de los Canes: 

Banü ‘Abdüs. Saddlna. 


NOTAS: 

1) El topónimo donde se documenta el linaje por primera vez es Qasr Madá, cuya 
ubicación fluctúa entre Torrubia de Soria y Peñalcázar. 

2) En adelante, s.t., "sin tribu", cuando desconocemos la rama tribal a la que estaban 
adscritos. 

3) El primer asentamiento de los Banü Darrá^, Qastallat Darráy, no figura porque no 
tenemos certeza sobre su identificación. 


8.4. Mapa II. Asentamientos beréberes en al-Andalus según las 
fuentes árabes (s.II-IV/Vffl-X). 

Este mapa refleja los datos sobre asentamientos beréberes tratados 
en el capítulo 6 y en él, se incluyen igualmente los enclaves 
correspondientes a los linajes. Asimismo, al igual que en el mapa I, los 
topónimos se han acompañado de los nombres de las fracciones tribales 
documentadas, en caso de ser conocidas. No se han incluido los 
topónimos cuya correspondencia no es segura, salvo en el caso de que 
se conozca de modo bastante aproximado su localización geográfica. 
Por último, los topónimos cuya correspondencia exacta no se conoce o 
que aluden a divisiones administrativas actualmente inexistentes figuran 
en transcripción del árabe. 


1. Aguilar de la Frontera, s.t. 

2. Alanje. 

Kutáma-Masmüda. 

3. Alcacer do Sal. Masmüda. 

4. Algeciras. 

Masmüda. 

5. Alija. 

Awraba. 

6. Almadén, Sierra de. 

Baránis. 

7. Almodóvar. 

s.t. 

8. Alpuente. 

Kutáma. 

9. ‘Aqabat al-Ha wwariyyín. 

Hawwára 

10/Aqabat Maílla. 

Maílla. 

11. Astorga. 

s.t. 

12. Ateca. 

Masmüda.. 

13. Badajoz. 

s.t. 

14. Baena. 

Masmüda. 

15. Cabra. 

s.t. 


16. Cañete La Real. 

Nafza. 

17. Caracuel. 

s.t. 

18. Carmona. 

Baránis. 

19. Cehegín. 

Sanháya. 

20. Coimbra. 

Masmüda. 

21. Córdoba. 

Sanháya. Masmüda. MagTla. 
Zanata. Nafza. Sumáta. 
Kutáma. 

22. Coria. 

Masmüda. 

23. Denia. 

Sanháya. 

24. Deza. 

Masmüda. 

25. Écija. 

Sumáta. Hawwára. 

26. Elvira. 

Nafza. 

27. Esparraguera. 

Kutáma. 

28. Fahs SaTd. 

Zanáta. 
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29. FirriS. 

Lawáta. 

30. Fuente de Cantos. Zanáta. 

31. Galicia. 

s.t. 

32. Guadalajara. 

Masmüda. 

33. Huete. 

Hanzüta. 

34. Idanha a Velha. 

Masmüda. 

35. Jaén. 

s.t. 

36. Játiva. 

Nafza. 

37. Lisboa. 

Masmüda. 

38. Madrid. 

Masmüda. 

39. Maguelín. 

Magna. 

40. Marchena. 

Hawwára. 

41. Medellín. 

Hawwára. 

42. Medinaceli. 

Masmüda. 

43. Mequinenza. 

Miknása. 

44. Mérida. 

Masmüda. Hawwára. 

Magna. 

45. Mestanza. 

Misíása. 

46. Miknása(en Villanueva de la 

Serena). 

Miknása. 

47. Mojáfar. 

Nafza. 

48. Moni urque. 

s.t. 

49. Monzalbarba. 

s.t. 

50. Morón. 

Baránis. Hawwára. 

51. Oporto. 

Masmüda. 

52. Oreto. 

s.t. 


53. Osuna. 

Sanháya. Masmüda. Awrába. 

54. Pedroches, Llano de los. 

Nafza. Sadfüra. Yaráwa. 

55. Pozuel de Ariza. 

Masmüda. 

56. Purchena. 

Nafza. 

57. Sadüna. 

Magna. Saddlna. 

58. Santarem. 

s.t. 

59. Santaver. 

Hanzüta. Zanáta. Nafza. 
Hawwára. Malzüza. 

60. Setefilla. 

Zanáta. 

61. Talayera. 

s.t. 

62. Tajuña. 

s.t. 

63. Tákurunná. 

Lamáya. Nafza. Issuktana. 

64. Tarazona. 

Masmüda. 

65. Teruel. 

Nafza. 

66. Torre Cárdela. 

Kutáma. 

67. Trujillo. 

s.t. 

68. Uclés. 

Hawwára. 

69. Valencia. 

Zanáta. Masmüda. 

70. Vascos. 

Nafza. 

71. Villarroya de la Sierra. 

Masmüda. 

72. Villel. 

Nafza. 

73. Zaragoza. 

s.t. 

74. Zorita de los Canes. 

Saddina 
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Yahyá b. ‘Abd Alláh b. Yahyá, Abü 
‘Isá (Banü Abí ‘Isá): 154, 

156, 157. 

Yahyá b. al-Asbag b. Jalíl: 96. 

Yahyá b. Ayyüb b. Jiyár, al-Zuhrí: 

66, 102, 103n. 

Yahyá b. Bakr: 91n. 

Yahyá b. Darrís: 117, 351. 

Yahyá b. Ibráhím b. Muzayn: 190. 
Yahyá b. Isháq: 233n. 

Yahyá b. Isháq b. Yahyá al- 

Ruqay'a, Abü Ismá‘11 (Banü 
Abí ‘Isá): 152. 

Yahyá b. Katír, Banü: Cfr. Abü 

‘Isá, Banü. 

Yahyá b. Katír, Abü ‘Isá: 148, 

280n. 

Yahyá b. Málik b. ‘Á’id: 132. 

Yahyá b. Mudar: 149. 

Yahyá b. Muhammad b. ‘Abd al- 
Karím (Banü Ilyás): 139. 
Yahyá b. Muhammad b. Ilyás: cfr. 
Yahyá b. Muhammad b. ‘Abd 
al-Karím. 

Yahyá b. Muhammad b. al-Tawíl: 
207. 

Yahyá b. ‘Ubayd Alláh b. Yahyá, 
Abü ‘Abd Alláh: 153. 
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Yahyá b. ‘Umar: 152. 

Yahyá b. Waslás: 148. 

Yahyá b. Yahyá b. Katír, Abü 
Muhammad (Banü Abí ‘Isa): 
64, 79, llOn, 149-151, 152, 
248, 329. 

Yahyá b. Yahyá b. Yahyá (Banü 
Abí‘Isá): 151, 154. 

Yamíla b. ‘Abd al-Yabbár: 73, 84, 

86 . 

Yaráwa: 299n. 

Yazíd b. ‘Abd al-Malik: 66, 158. 

Yazíd b. ‘Ámir al-Laytí: 64, 147. 

Yazíd b. Waslás (Banü Abí ‘Isa): 
148. 

Yfran, Banü: 238n, 342. 

Ytuwaft, Banü: 254. 

Yunayd b. ‘Abd al-Rahmán (Banü 
Murra): 250n. 

Yunayd b. Wahb al-Qarmüní: 309, 
321. 

Yünus al-Bargawátí: 190. 

Yünus b. ‘Abd Alláh: 106, 248. 

Yüsuf al-Fihrí: 75, 76, 158, 159, 
172, 232, 287, 306. 

Yüsuf b. Hárün al-Ramadí: 218. 

Yünus b. ‘Abd Alláh: 248. 

Yüsuf b. Sufyán: 125. 

Zákila: 41n. 

Záná: 163. 

Zanáta: 24, 103, 120n, 129, 161, 
163, 238n, 283, 284, 307, 
328, 331,336,350. 

al-Záríf, Abü Marwán (Banü Sábiq 
al-Radít): 197. 

Zarwál, Banü: 69, 129, 253, 273, 
318, 334. 

Zarwál b. ‘Amríl b. Tímalt (Banü 
Madá): 167, 168, 295, 339. 

al-Zayáyila: cfr. Zayyálí, Banü. 

Zayd (Banü 1-Galíz): 127. 

Zayd b. Sinán al-Zanátí: 190. 

al-Zaydí al-Saríd, Abü l-Qásim: 84. 

Zayyál (Fajd/batn): 254. 


al-Zayyali, Banu: 40n, 55, 58, 62, 67, 
20ln, 253-267, 272, 280, 328, 
342, 379. 

al-Zayyálí, Abü 1-Walíd: 266. 

Zírí b. ‘Atiyya al-Magráwí: 79, 116. 
Ziyád b. ‘Abd al-‘Azíz: 205n. 

Ziyád b. ‘Abd al-Rahmán: 149. 

Ziyád b. Aflah: 218. 

Zu‘ál b. Ya‘ís b. Furánik: 240-241. 
al-Zubaydí: 179. 

Zulira b. Kiláb, Banü: 65, 100, 337. 
Zuwáwa: 186. 
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10.2. ÍNDICE TOPONÍMICO 

Abrí Abilhyar: 103n. 

Abü Dánis, río: 322n. 

Acedera: 316. 

Aguilar de la Frontera: 293. 

Alanje: 230, 277n, 284, 301, 332. 
Albarana, Sierra: 296n. 

Albarracín: 128n, 130, 333. 
Albocacer: 131. 

Alboreca: 168n. 

Alcacer do Sal: 90, 91, 277, 322- 
323. 

Alcalá la Real: 324n, 350n. 
Alcantarilla de Santiponce: 295n. 
Alcañiz: 286. 

Alcaudete: 321. 

Alcazaba de Mérida: 86. 

Alcazarquivir: 147. 

Alcira: 290. 

Algarve: 183, 324n. 

Algeciras: 148, 149n, 187n, 188, 
189, 190, 191, 192, 276, 
280n, 281, 283, 315, 324, 
351-352. 

Alhándega: 129, 144, 253. 

Alicante: 307. 

Alija: 198, 284. 

Alija de la Ribera: 198n, 285. 

Alisa: cfr. Alija. 

Alleris: 298n. 

Almadén, Sierra: 296. 

Almería: 117n, 118, 228. 

Almodovar: 318. 

Almuñecar: 238. 

Almusafes: 185, 291. 

Alpuente: 284, 294. 

Alquézar: 140. 

Andújar: 324. 

Anjra: 146n, 147. 

‘Aqabat al-Baqar: 112. 

‘Aqabat al-Hawwáriyyln: 285. 


‘Aqabat Maílla: 286. 

‘Aqqáqan: 147. 

Aragón, Río: 143. 

Argelia: 137n, 231n. 

Archidona: 138. 
al-Arís: 298. 

Arrabal (Córdoba): 189, 232, 329. 
Arrabal de al-Rusáfa: 134n, 239, 240, 
329. 

Asada: 146n. 

Asnám, Bilád: 317n. 

Astorga: 286, 287, 352. 

Astüriqa: cfr. Astorga. 

Ateca: 98 n, 168, 287, 292, 293, 323. 
‘Atlqa: cfr. Ateca. 

Augustobriga: 285. 

Aurgi: cfr. Jaén. 

Auria: cfr. Jaén. 

Awliya: 288. 

Awraba: cfr. Jaén. 

Awraba (Alquería de Denia): 289. 
‘Awsaya, Balát: 335. 

Aznalfarache: 295n. 

Aznarón: 296. 

Azuaga: 296n. 

Azuara: 320n. 

Báb al-Sudda: 109. 

Báb al-Yahüd: 150. 

Badajoz: 125, 140, 296n, 306, 317; 
330n. 

Baena: 225, 280, 292. 

Bagdad: 36, 153. 

Balansiya: cfr. Valencia. 

Baleares, Islas: 30, 88, 141, 196. 
Banna Rüya: cfr. Peña Roya. 

Bañeza, La: 285. 

al-Baránis, Yabal: 277, 282, 296, 297, 
305,350. . 

Barbastro: 140, 142n, 207n. 
al-Barbar, Balad: 275, 276. 
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al-Barbar, Bilád: 15, 16. 
al-Barbar, Hisn: 275, 276, 292. 
al-Barbar, Wádl: cfr. Gudalbarbo. 
al-Barbar, Yuz‘ : 25, 275, 276, 351, 
353. 

Barcelona: 100, 142. 
al-Barka:. 

Basora: 188. 

Bastána: 185. 

BaStanna: 184. 

Bayyána: cfr. Baena. 

Beja: 91n, 322. 

Belalcázar: 296. 

Belchite: 320. 

Bellotas, Llano de las: cfr. Fahs al- 
Ballüt. 

Benamejí: 310. 

Benasal: 131. 

Benefiar: 103. 

Benicarló: 131. 

Benicasim: 294. 

Beni Casio: 131. 

Beni Castló: 131. 

Benigasló: 130. 

Benigazló: 131n. 

Benihyar: 103n. 

Billál: cfr. Villel. 

Biniforani: 240n. 

Binna: 292n.. 

Bistása, Balad: 299n. 

Bobastro: 138, 141. 

Boltaña: 140. 

B.t.r.l.s: 307. 

Bubierca: 168n. 

Budiel: 168. 

BudII: cfr. Pozuel de Ariza. 

Buláy: cfr. Aguilar de la Frontera. 
Bulküna: cfr. Porcuna. 
al-Bunt: cfr. Alpuente. 

Buryána: cfr. Purchena. 

Büzára: 187n. 

Cabra: 320. 

Cacella: 324n. 

Cáceres: 198, 284, 345. 


El Cairo: 36. 

Calatalifa: 144. 

Calatayud: 168, 287, 292, 323. 

Calatrava: 140. 

Calzada de los Banü Darray; 115n. 

Canarias, Islas: 15. 

Cañete: 105, 335n. 

Cañete la Real: 340. 

Cañete de las Torres: 340. 

Caracuel: 109, 297, 305. 

Cardera: 176, 177, 303, 320, 321. 

Carmena: 217n, 321-322. 

Carrión de Calatrava: 331. 

Castellar de Santisteban: 324. 

Castellón: 130, 131, 294, 318. 

Castilla: 28. 

Castrum Colubri: 301. 

Cazalilla: 324. 

Cebrones: 285. 

Cehegín: 332-333. 

Ceuta: 108, 146, 147, 165. 

La Cierva: 286. 

Cineja, puerta de: 338. 

Ciudad Real: 331. 

Coca: 144, . 

Coimbra: 90, 283, 324-325, 335. 

Coín: 108n. 

Colomera: 325n. 

Constantina: 300. 

Córdoba: 42, 67, 81, 84, 86, 92, 99, 
106, 108, 109, 110, 111, 112, 
113, 117, 118, 119, 120, 121, 
125, 127, 132, 134, 136, 138, 
142, 144, 149, 150, 151, 152, 
153, 154, 155, 156, 157, 158, 
159, 160, 161, 163, 164, 166, 
169, 170, 171, 173, 174, 176, 
178, 180n, 184, 185, 186, 
191n, 196, 198, 199,. 201n, 
202, 203, 207, 209, 214, 215, 
216, 217, 219, 220, 222, 228, 
230, 232, 233, 239, 240, 241, 
242, 244n, 245, 246, 247, 248, 
250, 253, 255, 263, 275, 276, 
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280, 281, 283, 292, 296n, 
297, 298, 300, 301, 305, 307, 
310, 312, 313, 314, 317, 319, 
322, 326-329, 340, 341, 342, 
346, 352. 

Coria: 81, 229, 276, 282, 283, 287, 
308, 325-326, 334n, 335, 
352. 

El Coronil: 340. 

Cuenca: 105, 285, 346. 

Cuevas de S. Marcos: . 

Cuzna, río: 298. 

Chelva: 294. 

Dakwán: 108n. 

Damasco: 83, 311, 325. 

Daroca: 98n. 

Dasa: cfr. Deza. 

Denia:, 117, 118. 

Deza: 168, 295, 323.' 

Duero, río: 345. 

Écija: 77n, 78, 101, 159, 200, 217n, 
243,244,246,247,265,281, 
283, 304-305, 340. 

Egipto: 15, 84, 110, 136, 149, 151, 
152, 153, 155, 170, 188, 191, 
199,203,214. 

Elvira: 65, 120, 155, 156, 176, 179, 
I80n, 200, 234, 249, 250, 
251, 252, 284, 321. 

Escalona: 331, 332. 

Espadan, Sierra de: 131. 
Esparraguera: 176, 177, 303, 321. 
la Espina, Sierra de: 131. 

Estepa: 159. 

Evora: 91. 

Exitania: 307. 

Fahs al-Ballüt: cfr. Pedroches, 
Llano de los. 

Fahs al-Barka: 168. 

Fahs Sa‘íd: 104, 350. 

Fas: cfr. Fez. 

Fez: 137n, 146, 23In. 

FirrTs: 112, 217n, 300, 306. 


Fuente de Cantos: 161, 217n, 280, 
284, 302, 306-307, 307, 317, 
319. 

al-Fustát: 109n. 

Gáfiq: cfr. Belalcázar. 

Galicia: 73, 86, 144, 287, 352. 
Gerena: 295n. 

Gormaz: 145. 

Granada: 99n, 205n, 251, 252, 320. 
Guadalajara: 63, 124, 169, 170, 171, 
195, 218, 221, 222, 223, 224, 
234, 281, 310, 334, 348-349. 
Guadalbarbo, río: 275, 329. 
Guadalquivir, río: 327. 

Guadarroyo, río: 285n. 

Guadazaón, río: 105. 

Guadiana, río: 346. 

Guadix: 161 n. 

Guazaón: cfr. Guadazaón. 
al-Hadira: 288. 
al-Hanas: cfr. Alanje. 

Hawwára: 302,307,317,319. 
Hawwára, Cuesta de los: cfr. ‘Aqabat 
al-Hawwariyyln. 

al-Hawwáriyyün: 302, 308n, 309. 
Harían: , 84. 

Hierro, Castillo del: 300. 

Hims: 177. 

Hiyáz: 188, 208n. 

Horcajo; cfr. Orcajo. 

Huelva: 174, 294, 295, 338. 

Huelves: 349. 

Huesca: 140, 141, 142, 143, 292, 353. 
Huete: 95, 348. 

Ibn Hárün, Hisn: cfr. Aznarón. 

Idanha a Veíha: 283, 307, 335. 
IfiTqiya: 151, 152, 155, 237n, 299. 
Ilbíra: cfr. Elvira. 

Iraq: 152, 188. 

Isbarragayra: cfr. Esparraguera. 

Isba ira gira: cfr. Esparraguera. 

Isbíüya: cfr. Sevilla. 

Istiyya: cfr. Écija. 

Issuktána: 305, 342. 



Itálica: 295n. 

Iznalloz: 320. 

Jaén: 92, 103, 108, 115, 123, 288, 
302, 321, 324, 350-351. 
Jarrüb: 161n. 

Jarrüb, Yabal: 161 n. 

Játiva: 95, 117n, 128, 131, 139, 174, 
175, 290,338. 

Javalambre, Sierra de: 131. 

Jerez: 160. 

Jódar: 104, 350. 

Karakay: cfr. Caracuel. 

Kufa: 188, 243. 

Kuzna: 202n, 277, 298, 305. 

Lagata: 320n. 

Lamáya: 306. 

Lamego: 86. 

Laqant: cfr. Fuente de Cantos. 

Lares, Castillo de: 298n. 

Lawáta: 300, 307. 

Laydániya: 81, 229, 307, 308, 325. 
León: 285. 

Lérida: 207n, 306n, 316. 

Levante: 131. 

Lisboa: 90, 91, 347. 

Lora del Río: 163, 336. 

Machar Abelnohemen: cfr. 

Macharabenohemen. 

Machar Abennoomen: cfr. 

Macharabenohemen. 
Macharabenohemen: 193. 

Madá’in: 302, 308. 

MadallTn: cfr. Medellín. 

Madína, Iqllm: 286. 

Madlnat al-Faray: 123, 277, 278, 
292n, 348. 

Madlnat Ibn al-Salím: 331. 

Madlnat Sálim: cfr. Medinaceli. 
Madlnat al-Zahrá’: 106, 112, 120, 
163, 207, 209, 210. 

Madrid: 156, 223, 224, 348. 

El Maestrazgo: 131. 

MagTla: 137, 138, 231, 237, 238n, 
310, 330. 
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al-Maglliyyün: cfr. Maguelín. 

Maguelín, Pago de: 310-311. 

Mairena: 295n. 

Málaga: 108, 127, 252. 

Maílla, Cuesta de: cfr. ‘Aqabat 
Maílla. 

al-Malláha: 311, 350. 

Mallorca: 180. 

Manzanilla, Villa de: 294. 

Manzil al-barbar: cfr. Monzalbarba. 

Maqbarat Ban! l-‘Abbás: . cfr. 
Maqbaratlbn ‘Abbás. 

Maqbarat Furánik: cfr. Maqbarat al- 
Rusáfa. 

Maqbaratlbn ‘Abbás: 107, 110, 111, 
112, 151, 153, 157. 

Maqbarat Ibn Jázim: 114. 

Maqbarat Qurays: 214. 

Maqbarat al-Rabad: 250. 

Maqbarat al-Rusáfa: 134, 239, 329. 

Maqbarat al-Zayáyila: 264. 

Marca Media: 92, 93, 94, 130, 169n, 
181, 195,253,283,318. 

Marca Superior: 166, 193, 206, 207n, 
221,273, 316. 

Marcas Orientales: 206. 

Marchena: 242, 247, 248, 295n, 314, 
321n. 

Marida: cfr. Mérida. 

Marmáyinna: 254. 

Marsana: cfr. Marchena. 

Masmüda, Yuz’: 25, 277, 291, 353. 

Masjid Furánik: 240, 329. 

Masyid al-Mushafí: 185, 329. 

Mawrür: cfr. Morón. 

MayyáfariqTn: 84. 

La Meca, La: 36, 83, 96, 136, 151, 
153, 155, 170, 199, 203, 214, 
216, 233,236, 247,248. 

Medellín: , 81, 126, 283, 302, 308- 
309, 321, 345. 

Medinaceli: 123, 124, 168, 217, 221, 
224, 277, 278, 309-310. 

Medinasidonia: 93, 94. 
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Mequinenza: 316. 

Mequínez: 137n. 

Mérida: 81, 85, 86, 125, 126, 145, 
205, 206n, 229, 230, 232, 
233,238,242, 282,287,301, 
306, 308, 311-314, 316, 321, 
325, 328, 332, 339n, 346, 
352. 

Mestanza: 299. 

Mezquita de Badr (Córdoba): 216. 
Miknása: 231, 302, 307, 316, 317, 
319. 

Miknásat al-Asnám: 316. 

Misr: , 96, 244n. 

Mistása: 277, 299n, 317. 

Mistása, Hisn: 298. 

Mistása, IqlTm: 317. 

Mojáfar: 81, 240, 241, 242, 281, 
283, 346. 

Montanejos: 318. 

Montañana: 253, 318. 

Montemayor: 330n. 

Monturque: 293, 319. 

Monzalbarba: 275, 276, 311, 338. 
Morón: 85, 197, 217n, 243, 246, 
312, 315, 340n. 
al-Mudawwar: cfr. Almodóvár. 

Muez, Campaña de: . 

Mugila: cfr. Maglla. 

Muntaniya, al-: cfr. Montañana. 
Munturk: cfr. Monturque. 
al-Munya al-Mushafíyya: 182, 185, 
329. 

Murcia: 95n, 129, 244. 

Murillo: 142. 

Nafza: 302, 307, 317, 319-320. 
Naháris: 156. 

Narbona: 149. 

Nepza, castrum: 320. 

Niebla: 217n. 

Nuba, castillo de: 353n. 

Ocsonoba: 86, 91n. 

Onda: 291n. 

Oporto: 86, 90, 91. 


Oran: 249. 

Orcajo: 98n. 

O reto: 298. 

Osuna: 83, 135, 136, 159, 225, 227, 
228, 280, 348. 

Palestina: 331. 

La Palma: 294. 

Palma del Río: 336. 

Palomares: 295n. 

Palomera: 285. 

Pamplona: 143. 

Pechina: 89, 120, 155, 156, 161, 165, 
250. 

Pedroche: 296. 

los Pedroches, Llano de: 60, 63, 68, 
78, 108, 109, 110, 112, 127, 
202, 214, 215, 217, 220, 276, 
280, 282, 283, 295-300, 305, 
306, 307, 308, 317, 351. 
Peñaflor: 163, 336. 

Peñalcázar: 323, 339. 

Peña Roya: 168, 291, 323. 

Póley, hisn: 319. 

Porcuna: 294, 351. 

Porsuna: 295. 

Portugal: 334n. 

Pozo Blanco: 298. 

Pozuel de Ariza: 293. 

Priego: 177, 303, 321. 

Puebla de Alcocer: 316. 

Puerta de los Jardines: 222n. 

Puerto, Batalla del: 100. 

Puertollano: 299. 

Pulchena: 295n. 

Purchena: 174, 294, 295, 338. 

Qabra: cfr. Cabra. 

Qal‘at BanT Sa‘íd: 350n. 

QaPat Ibn Jarrüb: 161 n. 

Qal‘a Manádiyya: 190. 

Qal‘at Ward: 138, 281, 320, 330, 349. 
Qamarát: 194. 

Qannlt: 160, 320, 340. 

QardTra: cfr. Cardera. 

Qarmüna: cfr. Carmona. 
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Qaryat Bam ‘Abdus: 89. 

Qaryat Ward: 330. 

Qasr ‘Abd al-Karím: 147. 

Qasr Abl Dánis: cfr. Alcacer do 
Sal. 

Qasr BanT Wardásin: 322n. 

Qasr Kutáma: 352. 

Qasr Madá: 165, 167, 277, 283, 
292, 323. 

Qastalla, qarya: 324. 

Qastallat Darráy: 115, 277, 278, 323- 
324. 

Qastallat al-Garb: 324. 
al-Qayrawán: 191n, 202, 237n, 316n. 
Qimrát: 193n. 

Qinnasrln: 350. 

Qmrát(7): 194. 

Qulunblra: cfr. Coimbra. 

Qüriya: cfr. Coria. 

Qurtuba: cfr. Córdoba. 

Rayya: 145, 159. 

Roma: 24. 

Ronda: 94, 95n. 

Sadfura: 277, 299, 308, 329. 

Sadif: 336. 

SadTna: 329. 
áadüna: cfr. Sidonia. 
al-Sahla: 331, 333, 335. 

Saktán: cfr. Suktan. 

Salvacañete: 335n. 

Samb: 81. 

San‘á’: 199. 

Sanliáyiyyün, al-: cfr. Cehegín. 
Santabariyya: cfr. Santa ver. 

Saqunda: 186, 327, 337. 

Santa Cristina, Castillo: 86. 

Santarem: 106, 143, 280, 335-336. 
Santarm: cfr. Santarem. 

Santaver: 93, 94, 104, 129, 192, 193, 
195,282,283,284,290,291, 
333-335, 341n, 344, 346, 
349. 

Sant Fila: cfr. Setetllla. 

Santiago de Compostela: 87, 116. 


Saraqusta: cfr. Zaragoza. 

Sarq al-Andalus: 289. 

Satfiira: 299n. 

Sátiba: cfr. Játiva. 

Setefilla: 163, 164, 278, 284, 336. 
Sevilla: 163, 164, 177n, 193, 217n, 
265, 295, 304, 308, 313, 314, 
315, 322, 336, 340. 

Sidonia: 93, 136, 137, 138, 148, 188, 
191, 217n, 263, 280n, 329^ 
330-331, 351. 

Silves: 322n. 

Sivva, Oasis de: 15. 

Somontín: 164. 

Soria: 87, 335n. 
al-Sujayra: 168, 339. 

Suktan: 144, 224, 275n, 277n, 284, 
301, 331-332. 

Surita: cfr. Zorita de los Canes. 

Surya: 87. 

Tahart: 24. 

Tajo, río: 287, 299n, 317. 

Tajuña: 335, 344. 

Tákurunná: 67, 158, 160, 255, 272, 
280, 282, 283, 306, 330, 331, 
339, 346. cfr. Ronda. 

TalabTra: cfr. Talavera. 

Talavera: 283, 287, 341, 343, 346, 
352. 

Tanas: 249. 

Tánger: 41n, 147. 

TarasOna: cfr. Tarazona. 

Tarazona: 123, 142, 223, 344. 

Tarrasa: 284. 

Tarsüsa: cfr. TarasOna. 

Tarsüsa: cfr. TarasOna. 

Tajüniya: cfr. Tajuña. 

Tavira: 324n. 

Teruel: 128, 129, 131, 283, 285, 293, 
318, 344. 

Tetuán: 187n. 

Tirwál: cfr. Teruel. 

Toledo: 94, 140, 144, 150, 155, 156, 
172, 175, 178n, 217, 223, 224, 
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264, 280, 297, 298n, 335, 
344, 345. 

Torre Cárdela: 320. 

Torrubia de Soria: 291, 323. 
Tortosa: 115n, 117n, 122, 133, 139, 
142, 171, 183, 184, 196, 
206n, 324. 

Tremecén: 118. 

Trujillo: 283, 341, 343, 345-346. 
Tudela: 123, 223, 344. 

TudmTr: 141, 244n, 290, 307. 
Tulaytula: cfr. Toledo. 

Túnez: 340. 

TuryTla: cfr. Trujillo. 

Ubál: 296n. 

Uclés: 94, 139, 195, 346. 

Oliya: 288. 

Ulldecona: 196. 

Umni Ya‘far: cfr. Mojáfar. 

Uqlls: cfr. Uclés. 

Ürba: 347. cfr. Jaén. 

UrTt: 347. cfr. Oreto. 

USbüna: cfr. Lisboa. 

Usüna: cfr. Osuna. 

Uxó, Valí d’: 130, 131. 
Valdemoro-Sierra: 285n, 286. 
Valdicona: 196. 

Valencia: 29, 115n, 117, 122, 139, 
141, 142, 169n, 175, 177, 
183, 266n, 277, 280, 289- 
291, 294, 298, 324, 334, 
338n, 353. 

Valí d’Uixó: cfr. Uxó. 

Vascos: 319. 

Velilla de Ebro: 286. 

Villanueva de la Serena: 316. 
Villarroya de la Sierra: 292. 

Villel: 128, 129, 131,293,318,344. 
Volubilis: 285. 

Wabda: cfr. Huete. 

WadT BanT ‘Abd Alláh: 285. 

WadT 1-Hiyára: cfr. Guadalajara. 

Wad Qunna: 196. 

WadT Sallf: 137n, 231n, 238. 


Wáliba: cfr. Huelves. 

Yabal al-Baránis: Baránis, Yabal al-. 
Yaráwa: 277, 299, 350. 

Yayyán: cfr. Jaén. 

Yawf: 205. 

al-YazTra al-Jadra’: cfr. Algeciras. 
YillTqiya: cfr. Galicia. 

Zacatena: 331. 

Zamora: 301, 319, 343, 345. 

Zanáta, IqlTm: 25, 277, 291, 353. 
Zaragoza: 96, 97, 98, 99, 104, 117, 
118, 128, 142, 143, 153, 166, 
172, 173, 280, 285, 286, 293, 
311, 316, 318, 335n, 337-338, 
353. 

Zorita de los Canes: 87, 88, 339. 
Zuera: 339. 

Zújar, río: 346. 
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